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Al  Alumno

En este curso iniciarás el estudio de la Historia de Cuba, desde fines del siglo XV hasta la
etapa revolucionaria actual.

La estructura de este libro es similar a la de los textos que ya has utilizado en
grados anteriores.

Consta de un índice, en el que aparecen los títulos de los contenidos que se de-
sarrollan, y que te servirá para tu rápida orientación.

El libro está estructurado en cuatro partes y nueve capítulos, los que a su vez
tienen diferentes epígrafes y subepígrafes. En cada capítulo encontrarás documentos e
ilustraciones que te ayudarán a comprender lo que se explica. Al final de cada epígrafe
aparecen preguntas y ejercicios que debes realizar para comprobar lo que has aprendi-
do; si tienes dificultades debes volver a estudiar o pedirle ayuda a tu profesor o a tus
compañeros.

El texto, junto con la labor del profesor y tu propio trabajo, contribuirá a que ad-
quieras valiosos conocimientos que te servirán de sólida base para estudios futuros, e
incluso, para comprender e interpretar por ti mismo los hechos y fenómenos históricos
que acontecen a tu alrededor, y de los que todos formamos parte.

No olvides que: “La Revolución no les ruega a nuestros jóvenes, a nuestros adoles-
centes, a nuestros niños que estudien, ¡ese es su deber!, ¡la Revolución se lo exige!”1

1 Fidel Castro Ruz: “Discurso pronunciado en el acto de inauguración del curso escolar 1977-1978”, en Holguín, edita-
do por el DOR del CC del PCC, Ciudad de La Habana, 1977, p. 108.
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1.1 Importancia del estudio
de la Historia de Cuba
y su vinculación con la Historia
Universal

Este nuevo curso de Historia que inicias
tendrá para ti especial significación, pues
luego de haber concluido los estudios de
Historia Universal profundizarás en los
principales hechos de la Historia de Cuba.

La Historia Universal
que ya conoces

Tus estudios anteriores te permitieron el
análisis de las diferentes formaciones
económico-sociales por las que ha atra-
vesado la humanidad: comunidad primi-
tiva, esclavitud, feudalismo, capitalismo
y socialismo, pues es la historia precisa-
mente la ciencia que estudia la evolución
de la sociedad humana, su desarrollo,
cómo se manifiestan las regularidades y
las leyes, cuyo conocimiento sirve a los
hombres de instrumento para transformar
la sociedad.

Esa historia te ha servido también para
conocer la vida de los pueblos, sus luchas,
costumbres, tradiciones; al mismo tiempo,
te ha facilitado una adecuada comprensión
de los procesos y fenómenos sociales, los
que sin duda constituyen la base para co-
nocer mejor la época en que vives.

Conoces que toda formación econó-
mico-social es superior a la que le prece-
de, y resultado del trabajo de las masas,
únicas creadoras de la historia, de los gran-
des avances de la economía, de los cam-
bios políticos y sociales; también conoces
que en todos los procesos han existido per-
sonalidades destacadas, cuya actuación ha
servido para hacerlos avanzar cuando es-
tas han encarnado el interés colectivo.

Estás ya en condiciones de asimilar
que en cada país el desarrollo histórico pre-
senta características particulares, aunque
hay una serie de rasgos generales, comu-
nes a toda la sociedad. De ahí, la estrecha
vinculación entre la historia Patria y la
universal.

Aunque en la escuela primaria estu-
diaste los hechos y las personalidades más
notables de la historia de Cuba, aún no has
analizado con amplitud cómo se desarro-

PARTE I

Inicio de la Historia de Cuba. Nuestros primeros
habitantes

CAPÍTULO INTRODUCTORIO
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lló el proceso histórico cubano, cuáles son
sus períodos fundamentales y qué relacio-
nes existen entre los hechos y fenómenos
de nuestra historia y los que se han produ-
cido en el resto del universo.

La historia de Cuba no es ajena a la
del resto de la humanidad; por ello, las ca-
racterísticas específicas en las que Cuba se
desarrolló determinaron que los diferentes
regímenes económico-sociales adquirieran
formas particulares; de igual modo, ha ocu-
rrido en todas las regiones del mundo.

Estudio de la historia
de la Patria. Sus etapas.
Su importancia. La historia local

El estudio de la historia de la Patria es ne-
cesario no solo para conocer las particula-
ridades de nuestra historia respecto a la
historia universal, sino además tiene otra
importante significación: es el vehículo
idóneo para conocer la vida de tus antepa-
sados, saber cómo vivían, trabajaban, ves-
tían, la razón de sus luchas y las raíces de
nuestras tradiciones; también te permitirá
conocer a nuestros héroes, su pensamiento
y acción, así como la actuación de los ene-
migos de nuestro pueblo.

Pero, ¿qué te aportará en especial este
curso de Historia de Cuba?, ¿qué aprende-
rás de todo el caudal maravilloso de nues-
tra historia?

Identificarás las distintas etapas de
nuestro proceso histórico y sus característi-
cas más sobresalientes, así como los hechos
y figuras más relevantes en cada una de ellas.

Podrás identificar el inicio de nues-
tro proceso histórico con el estudio de la
vida de nuestros primeros habitantes, que

corresponde a nuestra etapa de desarrollo
en el régimen de la comunidad primitiva.

Conocerás cómo  la llegada de los eu-
ropeos a nuestras tierras abrió la etapa de
conquista y dominación colonial (1492-
1898); el modo en que fue interrumpido el
normal desarrollo de la vida de los prime-
ros habitantes de Cuba, así como las prime-
ras manifestaciones de rebeldía protagoni-
zadas por nuestros aborígenes y el desarro-
llo de la economía durante estos siglos so-
bre la base de la producción azucarera y la
explotación del trabajo de los esclavos.

También comprenderás la repercu-
sión en Cuba de importantes acontecimien-
tos y fenómenos internacionales a lo largo
de estos siglos y la aparición, por la con-
junción de estos elementos internos y ex-
ternos, de manifestaciones políticas que se
convirtieron en lucha abierta por la libera-
ción nacional.

El cese de la dominación española
sobre Cuba, como sabes, no significó la
verdadera independencia. El período sub-
siguiente de nuestro proceso histórico abar-
có la ocupación militar norteamericana
(1899-1902) y los años en que se establece
la República neocolonial (1902-1958), en
la que continuará la lucha por alcanzar esos
objetivos frustrados en el marco de la do-
minación yanqui y del entreguismo de los
gobiernos de turno. Bajo esas condiciones
la agudización de contradicciones y la
maduración del movimiento revoluciona-
rio cubano condujeron, finalmente, al triun-
fo de la Revolución.

Este hecho, a partir del cual se pro-
duce la transformación revolucionaria de
nuestra sociedad, marca el inicio del pe-
ríodo más reciente de nuestro proceso his-
tórico (1959-actualidad), en el cual vivi-
mos inmersos. Por eso, nuestra Revolución
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de hoy, nuestros logros y nuestras conquis-
tas, son el resultado de la lucha de todos
los que nos antecedieron.

En cada momento de nuestro proceso
histórico, tendrás la oportunidad de inves-
tigar cómo las características generales de
nuestro desarrollo histórico social están
presentes en la comunidad donde vives o
estudias y la participación de esta en nues-
tro largo proceso de luchas, y así compren-
derás mejor que la hermosa historia de
nuestro país es el resultado de lo que han
aportado cada lugar y muchos de sus me-
jores hijos en cualquier rincón del país.

Todo esto aprenderás en este curso,
el cual influirá extraordinariamente en que
ames más a la Patria y comprendas mejor
la necesidad de prepararte para luchar por
defender sus conquistas y por construir un
porvenir mejor.

Como dijera nuestro Comandante en
Jefe Fidel Castro Ruz, Primer Secretario
del Comité Central del Partido Comunista
de Cuba y Presidente de los Consejos de
Estado y de Ministros:

¡Y qué útil es hurgar en la historia
extraordinaria de nuestro pueblo!

¡Cuántas enseñanzas, cuántas leccio-
nes, cuántos ejemplos, qué cantera
inagotable de heroísmo!1

Comprueba lo que has
aprendido

1. Nuestro Comandante en Jefe, ha
dicho:

(...) es necesario que nuestro pueblo
conozca su historia, es necesario que
los hechos de hoy, los méritos de
hoy, los triunfos de hoy, no nos ha-
gan caer en el injusto y criminal ol-
vido de las raíces de nuestra his-
toria (...) 2

Sobre la base de este planteamiento,
argumenta la importancia de estudiar la
historia nacional y la local.

2. Relee el último epígrafe de este
capítulo y elabora un esquema que
represente las principales etapas por
las que atraviesa el proceso histórico
cubano.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

1 Fidel Castro Ruz: “Discurso pronunciado en la conmemoración del centenario de la
caída de Ignacio Agramonte”, en Historia de la Revolución Cubana. Discursos
sobre temas históricos, Editora Política, La Habana, 1980, p. 130.

2 : “Discurso pronunciado el 10 de Octubre de 1968, en la Demajagua”,
en ob. cit., p. 64.
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Por tus estudios realizados en quinto
grado debes recordar que desde el siglo XVI,
época de conquistas en nuestras tierras
americanas, el hombre europeo se sintió
sorprendido al encontrar en ellas grupos
humanos con un grado de desarrollo
socioeconómico diferente al que existía en
el mundo conocido por ellos.

También conoces que el desarrollo al-
canzado por las comunidades americanas no
era homogéneo. Existían pueblos muy pri-
mitivos, cuya economía estaba basada en la
recolección, la caza y la pesca; otros practi-
caban una agricultura muy rudimentaria,
mientras que los mayas en Yucatán y
Centroamérica, los aztecas en México y los
incas en Perú, aplicaban técnicas agrícolas
más avanzadas, ejecutaban importantes cons-
trucciones y poseían un notable desarrollo
cultural, lo que les había permitido rebasar
los marcos de la comunidad primitiva.

1.1 Distintas comunidades
aborígenes existentes en Cuba
a fines del siglo XV.
Su procedencia

¿Cuál era el nivel de desarrollo alcanzado
por las comunidades asentadas en Cuba?
¿De dónde provenían?

Las cartas, diarios, etc., escritas por el
padre Bartolomé de las Casas, por Cristó-
bal Colón y Diego Velázquez, entre otros,
nos muestran sus primeras impresiones del
contacto con estas comunidades, por lo que
constituyen valiosas fuentes para el conoci-
miento de la vida de nuestros aborígenes.

Estos elementos, unidos a los descubri-
mientos realizados, gracias al trabajo pacien-
te y abnegado de los hombres dedicados a la
Arqueología, han permitido ir ampliando el
conocimiento sobre estas comunidades. To-
davía existen infinidad de preguntas que la
ciencia arqueológica no ha podido respon-
der; sin embargo, con los datos que ofrecen
los nuevos descubrimientos de residuarios
aborígenes y la realización de expediciones
científicas, han podido plantearse hipótesis
cada vez más acertadas (fig. 1.1)

Así, por ejemplo, se han elaborado di-
versas teorías acerca de la procedencia de
los hombres que habitaban nuestra Isla. De
acuerdo con las últimas investigaciones,
incluida la expedición científica Del Ama-
zonas al Caribe, se establece que una gran
parte de los aborígenes encontrados por los
españoles en las diferentes zonas de la isla
de Cuba, empleó la ruta que, saliendo des-
de las costas de Venezuela, se extiende a
través del rosario de islas de las Antillas
Menores, Antillas Mayores y llegan hasta
Cuba; también grupos humanos vinieron

CAPÍTULO 1

La comunidad primitiva en Cuba
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desde el norte a través del archipiélago de
las Bahamas, mientras que otros desde el
sur por las islas del Caribe medio. Este pro-
ceso migratorio, desde luego, debió haberse
producido durante cientos de años, en que
se fueron habitando todas esas islas hasta
hacer de la cuenca caribeña un territorio
relativamente poblado a la llegada de los
españoles a fines del siglo XV.

¿Qué elementos permiten plantearse
estas hipótesis?

Es precisamente en territorios de Ve-
nezuela, Puerto Rico, República Domini-
cana, Haití, Jamaica, las Bahamas y la Flo-
rida, entre otros, donde se han encontrado
la mayor cantidad de residuarios con obje-
tos que presentan puntos de contacto con
los existentes en Cuba.

Los elementos comunes entre estas
comunidades, no nos pueden llevar a pen-
sar que todas eran iguales, o que tenían
vínculos frecuentes entre sí, pero son evi-
dencias que permiten teorizar sobre sus
orígenes y asentamientos en estos territo-
rios a través de cientos de años y sobre
las características comunes que permiten
ubicarlas, en general, en el régimen de la
comunidad primitiva.

Los arqueólogos han denominado a
estas comunidades de diferentes formas;
nosotros utilizaremos la nomenclatura que
se corresponde con el nivel de desarrollo
socioeconómico alcanzado por ellas:

Recolectores-cazadores-pescadores
Agricultores-ceramistas.

Desde la llegada de los españoles a
Cuba se hizo evidente que las comunida-
des que habitaban la Isla no eran iguales
unas a otras. Las que Colón conoció en la
costa nororiental eran, según su propia ob-
servación, más desarrolladas que las que

después vio hacia la zona occidental de la
propia Isla.

¿Por qué se daban esas diferencias?
El análisis de las características de

esas comunidades nos permitirá dar res-
puesta a esta interrogante.

Recolectores-cazadores-
pescadores

Los residuarios de estas comunidades, con
diferentes grados de desarrollo entre sí, han
sido encontrados en toda la Isla, desde Pun-
ta Maisí hasta el Cabo San Antonio, pero
los más antiguos se ubican en las cuencas
de los ríos Mayarí y Levisa, en la provin-
cia Holguín; en uno de estos, localizado
en la margen occidental del río Levisa, el
estudio arqueológico a que fueron someti-
dos los objetos allí encontrados dio como
resultado que datan de aproximadamente
4 000 años a.n.e. (pertenecían a comuni-
dades ya desaparecidas en el siglo XV), lo
que hace de este el sitio arqueológico más
antiguo de las Antillas, de los conocidos
hasta estos momentos (fig. 1.2).

En general, los miembros de las co-
munidades recolectoras-cazadoras-pesca-
doras eran hombres rudos de estatura me-
diana, cara ancha, pómulos salientes, men-
tón corto y órbitas cuadradas.

Las actividades económicas que reali-
zaban eran: la recolección de vegetales, fru-
tos y tubérculos, como por ejemplo, frutas
nativas: anón, mamey, frutabomba, guaya-
ba, piña, entre otras; la caza o captura de
diferentes especies de mamíferos, como la
foca tropical, el manatí, el perezoso, la jutía,
y reptiles como el cocodrilo, la iguana, el
majá, diversos tipos de aves e insectos; la
pesca en el mar, ríos y lagunas, así como la
recolección, en el litoral y tierra adentro, de
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moluscos y crustáceos como camarones,
cangrejos, almejas y caracoles, aunque, los
más antiguos se dedicaran mayormente a la
caza y a la recolección.

La característica general de los me-
dios de trabajo utilizados por los grupos
recolectores-cazadores-pescadores era que
estaban confeccionados de conchas mari-
nas, piedra y madera.

Por los objetos encontrados se pue-
de determinar que estas comunidades ha-
bían rebasado la etapa de la simple utili-
zación del palo y la piedra, esta última tal
y como la encontraban en la naturaleza;
ambos eran sometidos a cierto grado de
elaboración, lo cual implicaba un trabajo
con la finalidad de preparar artefactos para
realizar tareas imprescindibles en la vida
diaria, como golpear, cortar, punzar o per-
forar, triturar y remover. Son instrumen-
tos aborígenes de interés los percutores,

majaderos, morteros y piedras moledoras;
hay artefactos en los que se destaca la si-
metría bilateral y mejor acabado superfi-
cial, como las dagas líticas y las
esferolitias, además abundan los instru-
mentos con huellas de colorantes minera-
les, sobre todo de color rojo (fig. 1.3).

Aunque es indudable el uso de arte-
factos de madera entre estas comunida-
des, la humedad de nuestro clima ha im-
pedido que se conserven en buen estado,
por lo que son escasas las muestras en-
contradas; esto mismo ocurre con las ca-
noas; sin embargo, los españoles se refi-
rieron frecuentemente a su utilización
como medio de transporte entre los abo-
rígenes caribeños.

La gran cantidad de restos de hogue-
ras encontradas en sus residuarios eviden-
cian que conocían cómo producir el fue-
go y que lo utilizaban para iluminarse y

Fig. 1.2 Recolectores-cazadores-pescadores.
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permitían amamantar a sus hijos sin alejar-
se mucho de ellos, como era la recolección
de alimentos; mientras que los hombres sa-
lían a cazar y pescar. Los adultos iban trans-
mitiendo, de generación en generación, los
conocimientos y experiencias que permitían
a los más jóvenes aprender a resolver sus
necesidades más elementales.

Estas comunidades utilizaban el len-
guaje articulado, que era una necesidad del
trabajo colectivo. Palabras de estos hombres
se han conservado hasta nuestros días; un
ejemplo de ellas, son: Cuba, Guaniguanico,
Cuyaguateje, Guanajatabey, etcétera.

Por las crónicas escritas en aquella
época, sabemos que los aborígenes de Cuba
andaban desnudos, la bondad del clima les
era favorable; en ocasiones untaban su
cuerpo con sustancias tintóreas, que mu-
chas veces mezclaban con grasa animal o
vegetal para librarse de las picaduras de
los insectos. Como adornos, utilizaban
collares de concha y vértebras de peces y
animales pequeños, así como colgantes ela-
borados de guijarros pequeños y perfora-
dos en uno de los extremos.

Hasta ahora, se desconocen exacta-
mente las manifestaciones de tipo religio-
so entre estas comunidades, aunque es po-
sible que entre ellas hubiera existido algún
ritual estrechamente relacionado con los
procesos naturales y sus actividades eco-
nómicas, es decir, un tipo de ritual mágico
mediante el cual, el hombre primitivo creía
influir sobre las fuerzas de la naturaleza
con el fin de protegerse contra las enfer-
medades o las inclemencias del tiempo,
como rayos, truenos, tempestades y otros
fenómenos, cuyas causas les eran comple-
tamente desconocidas. Esta posibilidad está
dada por diversos artefactos de piedra, con-
cha y madera finamente elaborados halla-

cocinar sus alimentos. La cocción de los
alimentos permitía digerirlos mejor, eso
explica el alto consumo entre ellos del
cobo, a pesar de la dureza de su carne.

¿Cómo cocinaban sus alimentos, si en
sus ajuares no existen evidencias de la uti-
lización de vasijas resistentes al fuego?

Es posible, que la mayor cantidad de
alimentos los hayan consumido asados o
utilizando como vasija la jícara de güira,
en la que introducían guijarros calientes,
de forma tal que al hervir el agua se coci-
nara el alimento puesto en ella, sin dañar
el recipiente.

Son numerosos los sitios en cuevas,
en abrigos rocosos o farallones, en los ba-
rrancos de los ríos y en lugares cerca de la
costa, asociados siempre a ríos o arroyos,
donde se han encontrado residuarios de
estas comunidades, lo que presupone que
eran estos los lugares en que vivían, dadas
sus actividades económicas fundamenta-
les y lo rudimentario de sus instrumentos.

Esta realidad económica implicaba el
trabajo colectivo, aunque debió haber
entrañado algún simple grado de especiali-
zación por sexos y edades, de manera que
las mujeres, ayudadas por los niños y an-
cianos, desarrollaban las actividades que les

Fig. 1.3 Cuchillo de sílex y cucharón de piedra.



9

dos en sus residuarios. Es evidente, sin
embargo, que poseían algún ritual funera-
rio, pues enterraban de distintas formas a
sus muertos, junto con objetos personales.

Como elemento importante entre las
manifestaciones artísticas de estas comu-
nidades, han llegado a nuestros días sus
pictografías. Dibujos perfectamente con-
servados se han encontrado en las paredes
de cuevas y abrigos rocosos, tales como la
cueva No. 1 de Punta del Este, las de Cale-
ta Grande y Cueva del Indio, todas en la
Isla de la Juventud y en Cueva de Colón y
Cueva Ramos, en la zona de Caguanes,
provincia Ciego de Ávila.

En estas pinturas aparecen, entre otros
motivos, los círculos concéntricos que se
utilizaban formando a veces interesantes fi-
guras; en ellas predominan los colores rojo
y negro que obtenían de sustancias minera-
les como el ocre rojo, el ocre amarillo, la
limonita y el carbón vegetal, los cuales tam-
bién servían para pintar sus cuerpos.

Agricultores-ceramistas*

Los arqueólogos han determinado que las
primeras migraciones de estas comunida-
des pudieron haber entrado en Cuba, aproxi-
madamente en el siglo VIII d.n.e. (año 700).
Sus residuarios han sido encontrados hasta
ahora en casi toda la Isla, desde Baracoa
hasta La Habana, con la mayor concentra-
ción de sus poblados en las Lomas de
Maniabón, Banes, en el norte de la provin-
cia Holguín. Sin embargo, las comunidades
con mayor desarrollo socioeconómico se

han localizado en el área comprendida en-
tre las ciudades de Baracoa y Guantánamo,
y Punta Maisí, extremo este de la propia
provincia Guantánamo, por donde deben
haber penetrado en el siglo XIV. Eran hom-
bres de estatura media, piel ligeramente os-
cura, pómulos salientes y nariz aguileña, y
tenían como norma deformarse el cráneo
desde los primeros meses de nacido, aspec-
to que nos permite diferenciarlos de los
recolectores-cazadores-pescadores.

Las investigaciones arqueológicas
han permitido determinar el origen aruaco
de estos aborígenes agricultores-ceramistas
de Cuba, pues se han encontrado
residuarios que los identifican en áreas
colindantes al curso inferior del río
Orinoco, en Venezuela.

Como su nombre lo indica, estas co-
munidades aborígenes tenían como activi-
dades económicas fundamentales la agri-
cultura y la confección de objetos de cerá-
mica, por lo cual podemos decir que al-
canzaron un nivel de desarrollo más ele-
vado; sin embargo, esto no expresa que hu-
bieran abandonado por completo la reco-
lección, la caza y la pesca, actividades que
les siguieron ofreciendo alimentos básicos
como los vegetales y la carne (fig. 1.4).

Un logro de la técnica agrícola de es-
tas comunidades consistía en preparar la
tierra haciendo “montones”, llamados
conucos, en los cuales abrían un hueco con
un palo puntiagudo llamado coa; la agri-
cultura les permitía contar con una fuente
segura de alimentos, lo que constituía un
avance en el desarrollo de la comunidad
primitiva.

En los conucos cercanos a las vivien-
das, los aborígenes sembraban la bija y el
ají, para usarlos como condimentos; la
yuca amarga, el boniato y el maíz, del cual

* Algunos autores han denominado subtaínos y taínos a
las comunidades con este desarrollo socioeconómico.
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obtenían una bebida fermentada; también
cultivaban el tabaco, cuyas hojas servían
a los behíques para sus actividades ritua-
les o ceremoniales y curar a los enfermos.

¿Cómo eran los instrumentos de tra-
bajo de estas comunidades?, ¿qué diferen-
cias existían con respecto a los de comuni-
dades anteriores?

Entre los instrumentos de producción
utilizados por los agricultores-ceramistas,
podemos encontrar todos aquellos que ca-
racterizan a los grupos humanos estudia-
dos anteriormente, confeccionados de pie-
dra, concha, hueso y madera, aunque con
mejor acabado. Además, entre su abundan-
te ajuar podemos distinguir los objetos de
cerámica o barro cocido: vasijas, platos,
cazuelas y el significativo burén, que con-
sistía en un disco de barro sobre el cual se
cocinaban las tortas de yuca conocidas
como casabe. El hacha petaloide, confec-
cionada con piedras escogidas por su du-

reza como el cuarzo, jaspe, jade y otras, en
ocasiones estas hachas presentaban un fino
pulimento; los percutores o martillos, ma-
jaderos, morteros, sumergidores de redes,
puntas de lanza y de dardos, cuchillos y
raspadores de sílex; guayos confecciona-
dos de madera a la que se le incrustaban
piedrecitas; además de los najes o remos
cortos ornamentados, las canoas, algunas
de gran tamaño, y las coas. También se
conoce que tejían telas de algodón, cuer-
das o cabuyas, hamacas y redes.

Un alimento básico en su dieta lo
constituía el casabe. para confeccionarlo
rayaban la yuca amarga, cuya pulpa era
colocada en una especie de saco estrecho
llamado sibucán, para exprimirla; luego,
con esa masa conocida por catibía, hacían
tortas que cocinaban en el burén. El casa-
be, luego de secarlo, lo podían almacenar
por varios meses sin que se echara a per-
der (fig. 1.5).

Fig. 1.4 Confección de vasijas de cerámica.
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Como puede observarse, estas comu-
nidades de agricultores-ceramistas han
dado un salto apreciable, tanto en la canti-
dad de instrumentos de trabajo utilizados,
como  por la calidad lograda en su confec-
ción, lo que demuestra el mayor desarro-
llo alcanzado por ellas.

Utilizaban el fuego, no solo para co-
cinar sus alimentos o alumbrarse, sino tam-
bién entre otros fines para la cocción de
sus artefactos de barro, lo que significaba
un gran avance en las técnicas de produc-
ción, pues esta actividad debió requerir de
individuos especializados.

No hay dudas en cuanto a la utiliza-
ción de viviendas por estas comunidades
en sitios despejados, distribuidas irregular-
mente alrededor de un espacio abierto lla-
mado batey. Los materiales utilizados eran
troncos de madera, ramajes o guano para
los techos y las paredes de varas, cañas o
yaguas; estas piezas eran atadas con

ariques, bejucos o cuerdas de algodón. Las
crónicas hablan de varios tipos de cons-
trucciones o viviendas: las circulares, lla-
madas caneyes, las rectangulares o bohíos
y las barbacoas, hechas sobre pilotes en
lagunas o lugares pantanosos.

Si tenemos en cuenta el relativamente
poco desarrollo alcanzado por estas comu-
nidades, en los instrumentos y las técnicas
de producción, nos es fácil comprender que
en ellas era absolutamente imprescindible
la participación de todos los miembros de
la comunidad en las labores productivas.
Aunque existía una división del trabajo por
sexos y edades, característica de los
recolectores-cazadores-pescadores, había
condiciones socioeconómicas que favore-
cían un mayor grado de especialización en-
tre ellos, como era la siembra en montones,
la confección del casabe, la producción de
artículos de barro, el tejido de las fibras de
algodón y otras labores.

Fig. 1.5 Elaboración del casabe.
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En este nivel de desarrollo se impo-
nía el trabajo colectivo, la distribución
igualitaria y la propiedad común sobre los
medios de producción fundamentales. Un
cronista, en 1530, así lo describe:

Tienen ellos por cierto que la tierra,
como el sol y el agua, es común, y
que no debe haber entre ellos mío y
tuyo.1

La función del cacique en Cuba pare-
ce haber sido la de organizar y distribuir
las actividades y el fruto del trabajo colec-
tivo dentro de la comunidad, y su autori-
dad no debió exceder los límites de esta,
en la que era acatado y respetado por to-
dos sus miembros. Otro personaje impor-
tante también muy respetado era el
behíque, el cual tenía como funciones la
de curar los enfermos, dirigir y realizar los
ritos y ceremonias.

El lenguaje de estas comunidades era
común a todas las de origen aruaco, es por
ello que los indios lucayos que obtuvo
Colón en esas islas durante su primer via-
je, podían entenderse con los encontrados
en la parte oriental de Cuba; sin embargo,
estos no entendían el idioma de otras co-
munidades existentes en la Isla, lo cual es
un índice para suponer que entre ellas no
existía comunicación, a esto debió contri-
buir el escaso número de habitantes y la
espesura de los bosques existentes en aque-
lla época, a través de los cuales era muy
difícil abrirse paso con los instrumentos de
que disponían los indígenas. En nuestro
idioma hay muchas palabras aborígenes
como Baracoa, Bayamo, Cauto, batey,
mamey, hamaca y jaba, entre otras.

En cuanto a sus vestidos y adornos,
los cronistas nos señalan que vivían des-

nudos y que solo las mujeres empleaban
una especie de delantal de algodón al que
llamaban naguas; los hombres usaban ta-
parrabos; para las fiestas y ceremonias de
tipo religioso, pintaban sus cuerpos con
rayas y círculos; utilizaban también pen-
dientes y collares confeccionados en pie-
dra, hueso y conchas de varios colores, las
plumas de las aves son mencionadas tam-
bién entre sus adornos.

El areíto, por ejemplo, parece haber
sido una de esas ceremonias religiosas de
carácter colectivo, la cual se realizaba con
la presencia del cacique y el behíque o sa-
cerdote, estos, según informan los cronis-
tas, se sometían previamente a un proceso
de purificación provocándose el vómito,
para ello utilizaban la llamada espátula
vómica, que consistía generalmente en una
costilla de manatí, tallada artísticamente en
uno de sus extremos y que se introducía en
la garganta. También eran utilizados en las
ceremonias de tipo religioso bastones de
mando y grandes ídolos antropomorfos de
madera o barro, llamados cemíes, los cua-
les también eran tenidos como ídolos fa-
miliares en las casas, pero más pequeños.
Los dujos eran asientos estrechos y cur-
vos, símbolos de jefatura, donde se senta-
ban el cacique y el behíque durante las ce-
remonias o los ritos.

Como parte de la ceremonia de tipo
religioso realizada por estas comunidades
se encuentra el rito de la cohoba (fig. 1.6),
en el cual, una vez purificado, el behíque
tomaba un objeto de madera hueco en for-
ma de Y con el cual inhalaba polvo de di-
ferentes plantas alucinógenas hasta em-
briagarse; en ese estado, iniciaba una su-
puesta conversación con los dioses o
cemíes acerca de los buenos o malos acon-
tecimientos que los acechaban, casi siem-
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pre relacionados con las enfermedades y
las cosechas.

Sobre los entierros de las comunida-
des agricultores-ceramistas, los arqueólogos
han encontrado, lo que parecen ser dos tra-
diciones diferentes: una, que consistía en
arrojar los cadáveres en las cuevas con sus
correspondientes ofrendas; y otra, caracte-
rizada por el enterramiento de los muertos
en posiciones diferentes con sus ofrendas,
las que, por lo general, consistían en vasijas
y objetos de cerámica, armas y adornos per-
sonales (algunos de oro).

En cuanto a las manifestaciones del
arte rupestre, tenemos ejemplos como las
pictografías encontradas en una cueva del
Cerro de Tuabaquey, en la provincia de
Camagüey, con trazos rectos que forman
rombos y triángulos, así como una figura
interesantísima que aparentemente represen-
ta un rostro o máscara con cierto grado de
estilización, donde predomina el color rojo;

también se han hallado tallas con inscrip-
ciones o figuras en rocas y piedras
(petroglifos), en las cuevas de la zona de La
Patana, cerca de Punta de Maisí (fig. 1.7).

Otro aspecto demostrativo del arte de
estas comunidades son las decoraciones y
el modelado de la cerámica y, en general, el
tallado en piedra, hueso, concha y madera.

Como habrás podido apreciar, a la
llegada de los europeos, en la Isla existía
una población aborigen que ocupaba gran
parte del territorio; las investigaciones
realizadas y los testimonios de algunos
cronistas españoles de esa época, así lo
evidencian.

Las características estudiadas en las
distintas comunidades aborígenes de Cuba,
con respecto a sus actividades económicas,
desarrollo de sus medios de trabajo, alimen-
tación, viviendas, costumbres y manifesta-
ciones artísticas o religiosas, coinciden con
aquellas que en general tienen los pueblos,

Fig. 1.6 Rito de la cohoba.
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cuyo nivel de desarrollo se enmarca en la
comunidad primitiva, en los que también es
necesaria la cooperación entre sus miem-
bros para realizar las diferentes actividades
productivas y, en consecuencia, la distribu-
ción igualitaria del producto del trabajo en-
tre todos sus miembros.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Cómo se produjo el poblamiento
de Cuba? ¿Por qué son estas las
rutas más probables?

Fig. 1.7 Pinturas rupestres.

2. Relaciona las diferencias entre las
comunidades aborígenes estudia-
das en cuanto a:

Aspecto físico.
Actividades económicas funda-
mentales.
Instrumentos de producción.
Viviendas, transporte, lenguaje.
Manifestaciones artísticas.
Costumbres funerarias.
Manifestaciones religiosas.

¿Qué semejanzas nos permiten
apreciar que todas se encontraban
en la comunidad primitiva?

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

1 Citado por Ernesto Tabío y Estrella Rey, en Prehistoria de Cuba, Editorial de Ciencias
Sociales, Ciudad de La Habana, 1978, p. 165.
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En la última década del siglo XV con la lle-
gada de los españoles a la América, y en
particular a Cuba, se inició el proceso que
convirtió a estos territorios en colonias de
España.

Este capítulo te permitirá conocer las
características esenciales de la coloniza-
ción española, así como el proceso de for-
mación en su seno de elementos de dife-
renciación regional o local que devienen
sentimientos patrióticos, que culminan en
nuestra nacionalidad.

2.1 El choque de dos culturas
con desigual desarrollo

Por los conocimientos que posees de His-
toria Universal, sabes que Cristóbal Colón
era un audaz marino genovés que había
estado vinculado desde muy joven al am-
biente de los hombres de mar, lo que lo
había convertido en abanderado de los co-
nocimientos de navegación más avanzados
de su época: la brújula, el astrolabio, la
carabela, las cartas de navegación, los cua-
les le permitieron, con mayor seguridad, ir
en busca de nuevas rutas para comerciar

con el Oriente; así ideó un arriesgado viaje
que, navegando hacia el oeste, le permiti-
ría llegar a la tierra de las especias, las se-
das, las piedras preciosas y el comercio
abundante.

Después de muchas gestiones y larga
espera, encontró financiamiento para su
empresa por parte de los reyes de España,
con quienes firmó un documento conoci-
do como las Capitulaciones de Santa Fe,
mediante el cual los reyes se comprome-
tían a: nombrarlo Almirante, Virrey y Go-
bernador General de las tierras que descu-
briese, títulos que se otorgaban por igual a
todos sus descendientes y concederle el
diez por ciento de las perlas piedras pre-
ciosas, oro, plata u otras mercaderías que
se encontrase en los nuevos territorios; la
Corona española obtendría el resto, es de-
cir, el noventa por ciento.

Colón partió el 3 de agosto de 1492
del puerto de Palos, en la región de Moguer,
y tras dos meses de duras jornadas de na-
vegación y de arrostrar todo tipo de peli-
gros llegó a la isla de Guanahaní, en las
Lucayas o Bahamas (fig. 2.1), a la cual lla-
mó San Salvador. Se habían vencido las
dificultades de la travesía que habían dado

PARTE II

Cuba colonial

CAPÍTULO 2

Cuba colonial hasta 1867
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lugar a que la decepción, la desconfianza
y la insubordinación ganaran terreno entre
la tripulación, lo que fue controlado gra-
cias a la habilidad y al enérgico carácter
del Almirante.

En San Salvador, Colón obtuvo noti-
cias sobre la existencia de otras islas cer-
canas y, pasado 15 días, decidió continuar
viaje.

Llegada de los españoles
a Cuba. Cristóbal Colón

Al amanecer del domingo 28 de octubre
de 1492, Colón arriba a las costas de Cuba.

Dice –el Almirante– que nunca tan
fermosa cosa vido, lleno de árboles,
todo cercado el río, fermosos y ver-

des, y diversos de los nuestros, con
flores y con su fruto, cada uno de su
manera. Aves muchas y pajaritos que
cantaban muy alegremente, había
gran cantidad de palmas de otra ma-
nera que las de Guinea y de las nues-
tras (...) La isla, dice, que llenas de
montañas muy fermosas (...)1

Para la mayoría de los investigadores
actuales, no hay dudas de que el lugar des-
crito en este documento* corresponde al
puerto de Bariay, en la provincia de
Holguín. En honor al príncipe Juan, here-

Fig. 2.1 Colón avista tierra.

* El original del Diario del primer viaje escrito por
Cristóbal Colón se perdió, pero el padre Bartolomé de
las Casas, quien tuvo en su poder el archivo del Almi-
rante, redactó un estracto del documento original, por
lo que este aparece escrito en tercera persona.
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dero a la sazón del trono español, Colón
puso a esta isla Juana, mientras que unos
indios la llamaban Cuba y otros, Baitiquirí.
En realidad, muy pocos la conocieron por
el nombre de Juana, imponiéndose al fin
el nombre aborigen de Cuba.

El Almirante no se amilanó al no ha-
llar muestras evidentes de las riquezas que
buscaba y continuó su viaje de exploración
rumbo al este, donde tocó varios puntos de
la costa norte hasta llegar a un puerto que
llamó Puerto Santo. Desde allí contempló
“una montaña alta y cuadrada que parecía
una isla”, sin dudas, se refería al Yunque
de Baracoa; el 5 de diciembre llegó a la
punta de Maisí, pero siguió rumbo al este
hasta llegar a otra isla a la que los aboríge-
nes llamaban Haití y él nombró La Espa-
ñola,* allí encalló la nave Santa María, con
cuyos restos se construyó la primera forti-
ficación española en América, el llamado
Fuerte de Navidad, en el que se quedaron
algunos de sus tripulantes.

En general, los indios, como Colón
llamó a los aborígenes, pues creía haber
llegado a las Indias, parecieron a los euro-
peos gente pacífica y noble, y como prue-
ba de su descubrimiento llevaron algunos
de ellos en su viaje de regreso a España.

Poco después, Colón emprende su
segundo viaje, en mejores condiciones que
el primero. Llega a La Española y desde
allí, se dispone a recorrer la desconocida
costa sur de Cuba. Después de haber com-
probado los excelentes puertos de esta cos-
ta, fondearon en el que más tarde se llamó
puerto Cortés. Sorprendidos quedaron Co-
lón y el resto de sus acompañantes, al com-

probar que los indios encontrados en estos
territorios presentaban un estado de menor
desarrollo que los de la parte oriental. Por
señas, pues los indios que llevaban consi-
go como intérpretes no entendían la len-
gua de los indios occidentales, Colón cre-
yó entender que la tierra se extendía ilimi-
tadamente hacia el oeste y decidió regre-
sar a La Española, no sin antes hacer cons-
tar en acta que Cuba formaba parte de un
continente.

Colón consideró cumplido el objeti-
vo fundamental de su viaje y, por tanto,
exigió a los reyes de España el cumplimien-
to de lo establecido en las Capitulaciones
de Santa Fe.

Como se puede apreciar, indepen-
dientemente de su espíritu aventurero, eran
los beneficios económicos los móviles que
fundamentalmente habían impulsado la
realización de este viaje. Colón estaba dis-
puesto a cobrar la parte que le correspon-
día, aunque el no haber encontrado las ricas
mercaderías a las que estaban acostumbra-
dos los europeos a recibir de la India, hizo
que pronto las sospechas sobre el fracaso
de los objetivos de su viaje le acarrearan
serias dificultades.

¿Cómo resolvió Colón ese aparente
contratiempo?

Colón vio la solución del problema
en las posibilidades que le brindaba la ob-
tención de oro, con relativa facilidad, en
La Española, lo cual debió influir decisi-
vamente para que se estableciera en dicha
Isla, en la que como virrey se dedicó a ex-
plotar sus riquezas minerales.

En 1496 Colón regresó a España don-
de no tuvo la fastuosa acogida de su primer
viaje. Regresó a América dos años después
y volvió a establecerse en La Española has-
ta que en 1499, como consecuencia de los

* Isla que actualmente forman Haití y República Domini-
cana.
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celos e intrigas que contra él se confabula-
ron en la Corte, fue sustituido por Francis-
co de Bobadilla, quien lo envió a España
cargado de cadenas. Cuando llegó a la pe-
nínsula los reyes lo liberaron; Colón volvió
al Nuevo Mundo en dos oportunidades más,
pero sus días de gloria habían pasado. El 20
de mayo de 1506 muere el Almirante, en
Valladolid, pobre y sin lograr que se cum-
plieran los compromisos establecidos en las
Capitulaciones de Santa Fe.

En Cuba, la llegada de los españoles
interrumpió el normal desarrollo de nues-
tras comunidades aborígenes, a las que se
impuso un régimen de explotación que,
de hecho, las sumió en una forma de es-
clavitud.

Bojeo a Cuba

El sometimiento por la fuerza a estas con-
diciones, se inició con los indios de La
Española, explotados, en los primeros años
de colonización, en función de la extrac-
ción del oro. Cuba, que había sido relega-
da a un segundo plano, fue siendo poco a
poco conocida y los reyes de España insis-
tían al gobernador de La Española, Nico-
lás de Ovando, en la necesidad de que se
explorasen sus costas y se informase sobre
su posible riqueza.

Así, se decidió realizar el bojeo a
Cuba, para el cual se designó al experimen-
tado marino Sebastián de Ocampo. El bo-
jeo se inició en 1509 y duró entre ocho y
nueve meses. Con dos carabelas, Ocampo
recorrió la costa norte desde Maisí a San
Antonio, desde donde regresó por la costa
sur de nuevo a Maisí.

Esta exploración probó definitiva-
mente que Cuba era una isla, que tenía ex-

celentes puertos y que estaba habitada por
una población indígena, cuyo trabajo po-
día ser utilizado en beneficio de los espa-
ñoles. Muy pronto se iniciaría su conquis-
ta y colonización.

Conquista del territorio. Diego
Velázquez

Conociendo ya algunos datos sobre Cuba,
los reyes de España ordenaron su conquista
y colonización, para lo cual fue designado
Diego Velázquez, quien había llegado a
América en el segundo viaje de Colón.

En La Española, Diego Velázquez se
distinguió por los crueles procedimientos
que usaba para explotar a los indios. A
nombre del gobernador fundó varias villas
en el territorio y explotando la fuerza de
trabajo indígena, pronto llegó a ser el hom-
bre más rico de esa Isla, por lo que pudo
sufragar los gastos de la expedición a Cuba.
A cambio, fue nombrado Adelantado, lo
que equivalía a ser la figura más impor-
tante en los nuevos territorios conquista-
dos y obtener el gobierno vitalicio de la
Isla; esto le permitiría resarcirse de los gas-
tos en que incurriera.

Inmediatamente comenzaron los pre-
parativos de la expedición y con cuatro
embarcaciones y cerca de 300 hombres,
entre los que se encontraban los intrépi-
dos Hernán Cortés y Pánfilo de Narváez,
partió Velázquez desde Salvatierra de la
Sabana, en La Española, hacia Cuba, don-
de desembarcó en un puerto del extremo
oriental de la Isla, al que llamó Puerto de
Palmas, probablemente la bahía de Guan-
tánamo, en 1510.

Ya en territorio cubano, las fuerzas
españolas se adentraron en la región de
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Baracoa, donde había una numerosa pobla-
ción indígena y allí asentaron su base de
operaciones.

El objetivo de Velázquez era utili-
zar a los indios en todo tipo de trabajo,
reducir a los caciques, hacer respetar has-
ta donde fuera conveniente la autoridad
de estos y tratar de mantener la comuni-
dad unida bajo su jefe natural y, de esta
forma, someterlos a la servidumbre sin
causar en la población indígena los gra-
ves daños ocasionados en La Española,
donde prácticamente los indios habían
sido exterminados.

La conquista española se abriría paso
en la Isla, pero en constante enfrentamien-
to con las manifestaciones de rebeldía in-
dígena.

Sublevación de Hatuey
Las montañas de Baracoa se caracteriza-
ban por sus bosques impenetrables. Esta
circunstancia fue aprovechada por muchos
indios fugitivos de la vecina isla de La Es-
pañola y también por los que escapaban de
las zonas circundantes.

Entre los indios que habían podido
huir de La Española se encontraba el indó-
mito cacique Hatuey, quien creía que si los
españoles no encontraban oro en estas tie-
rras, se evitaría lo ocurrido en su tierra; por
eso, instaba a los indios para que arrojaran
a los ríos todo el oro que encontraran y a
que se prepararan para luchar contra los
españoles.

¿Cómo se desarrolló esta lucha?
Hatuey pudo reunir cerca de 300 hom-

bres contra los españoles; pero la lucha era
muy desigual; con lanzas y flechas de ma-
dera, hachas de piedra y sus pechos desnu-
dos, poco podían hacer contra las armadu-
ras, cascos, escudos, armas de fuego,

espadas, lanzas y puñales de metal que
traían los invasores; los españoles conta-
ban, además con dos auxiliares de valor
decisivo: el caballo y el perro rastreador,
más temibles para el indio que el mismo
guerrero español; con este perro no había
lugar suficientemente oculto ni refugio se-
guro para el indígena.

Hatuey conocía la superioridad de la
fuerza de sus enemigos, por lo que intentó
utilizar la única táctica posible: el ataque
por sorpresa, la huida rápida y las embos-
cadas donde las condiciones le fueran más
propicias.

Poco a poco, se fue imponiendo el
poderío de los españoles y la resistencia
de los indios fue vencida, lograron captu-
rar al cacique Hatuey y, juzgado como he-
reje y rebelde, fue condenado a morir que-
mado vivo, pena bárbara muy utilizada en
Europa por la “Santa Inquisición”.

Con ello, Velázquez se propuso dar
un gran escarmiento para desaparecer la
resistencia indígena, pero se equivocó y
tuvo aún muchas oportunidades para com-
probarlo.

Desde Baracoa, organizó Velázquez
la conquista y ocupación del resto de la Isla.

Un primer grupo bajo el mando de
Francisco de Morales partiría hacia la re-
gión de Maniabón; Pánfilo de Narváez iría
al frente de un segundo grupo hacia
Bayamo, lugares donde ellos habían oído
decir que había una numerosa población
india.

En los poblados donde llegaban los
españoles cometían toda clase de abusos
contra los indígenas, lo que provocaba su
frecuente sublevación. Los colonizadores,
hombres sin escrúpulos a los que solo mo-
vía el afán de lucro, sometían a los indios
a jornadas agotadoras de trabajo, robaban
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sus pertenencias, separaban a las familias,
violaban a las mujeres e, incluso, los ase-
sinaban sin justificación alguna. A la par
que los españoles avanzaban en el territo-
rio, fundaban las primeras villas en los lu-
gares que consideraban propicios.

Más tarde, Narváez continuaría por
tierra, con hombres a pie, la mayoría in-
dios, y algunos a caballo, como consejero
iría el Padre Bartolomé de las Casas, que
había sido testigo de la crueldad de la co-
lonización en La Española y que, ahora,
llamado por Velázquez, aprovecharía su
experiencia para tratar de contener la cruel-
dad de los conquistadores frente a la po-
blación indígena.

Un bergantín con marinos experimen-
tados partiría por el norte desde Sagua de
Tánamo hasta el puerto de Carenas (La
Habana), con la misión de tocar en varios
puntos de la costa y someter a las pobla-
ciones que encontraran en ellas; Velázquez,
con un grupo de españoles, saldría de
Baracoa en canoas, por el norte hasta
Banes, desde allí hasta Bayamo, por tie-
rra, y de nuevo en canoas por el sur para
asegurar también el sometimiento de las
poblaciones de esta costa.

Como puedes suponer, la misión más
difícil y penosa la efectuaría el grupo de
Narváez, pues este tendría que abrirse
paso a través de bosques espesísimos, atra-
vesar innumerables ríos y arroyos, hacer
marchas y contramarchas frecuentes con
la inmensa mayoría de los hombres a pie;
no obstante, las tareas más duras, como
la de abrir trochas, cargar el equipaje,
buscar alimentos frescos, era realizada por
los indios que llevaban con ellos, los cua-
les les servían también para inspirar con-
fianza entre las comunidades que encon-
traban a su paso.

En este recorrido, la expedición arri-
bó al pueblo indio de Caonao, cerca de la
actual ciudad de Camagüey, donde
masacraron a la población indígena que los
había recibido sin muestras de hostilidad.
La historia recoge este hecho como la Ma-
tanza de Caonao. Desde aquí continuó el
avance de la expedición hasta la región de
Sabana o Sabaneque, y luego por mar, en
cincuenta o más canoas proporcionadas por
los habitantes del lugar, hasta Carahate
donde los indios les entregaron dos muje-
res blancas sobrevivientes de uno de los
muchos naufragios que se producían en
aquellos tiempos; los hombres que las
acompañaban habían muerto al volcar los
indios las canoas en el centro de una gran
bahía, a la que los españoles llamaron Ma-
tanzas.

La expedición continuó hasta el puer-
to de Carenas donde se unió a la del ber-
gantín. Conocido esto, Velázquez, que ya
se encontraba en Jagua, ordenó a Narváez
que continuara en el bergantín hasta la re-
gión de Guaniguanico y desde ahí, por el
sur, siguiera hasta reunirse con él en Jagua
para completar la tercera y última etapa de
la conquista.

De esta forma, la conquista de Cuba
por los españoles, iniciada aproximada-
mente en 1510, terminaba hacia 1514. ya
podía informársele a los reyes de España
que estaba asegurada otra posesión para
ellos en el Nuevo Mundo.

Fundación de Baracoa

Simultáneamente, con la ocupación de la
Isla, con los datos obtenidos en cada re-
gión, Diego Velázquez fue determinando
los lugares más apropiados para fundar
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poblaciones españolas y, de esta forma,
asegurar su poder en todo el territorio.

¿Qué condiciones debía reunir el lu-
gar seleccionado?

Necesitaban cerca algún río para abas-
tecerse de agua, algún caserío indígena para
poder aprovecharse del trabajo de los in-
dios y terrenos fértiles que produjeran bue-
nas y abundantes cosechas.

La primera población o villa fundada
fue Baracoa a fines de 1510 o principios
de 1511, a la que los españoles pusieron
por nombre Nuestra Señora de la Asunción
de Baracoa.

Diego Velázquez obligó a los indios
que vivían en los alrededores a trabajar para
los españoles. Él les explicó, sin preocu-
parse si lo comprendían o no, que ellos se
habían convertido en súbditos del rey de
España, puesto que vivían en una isla que
pertenecía a ese monarca desde el momento
en que Colón la había descubierto en su
nombre. Después repartió solares a los es-
pañoles para que se establecieran.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Las figuras de Cristóbal Colón y
Diego Velázquez son representa-
tivas de la actuación de España en
sus colonias. ¿Qué ejemplos de su
actuación permiten argumentar
esta idea?

2. Ordena cronológicamente los si-
guientes hechos:

Bojeo a Cuba.
Sublevación de Hatuey.
Llegada de los españoles a Cuba.
Fundación de Baracoa.
Inicio de la conquista de Cuba.

2.2 Establecimiento del dominio
colonial español en Cuba

Como parte de la conquista, los españoles
procedieron a la fundación de las primeras
villas y en ellas establecieron las formas
de propiedad y explotación, y la organiza-
ción política que caracterizaría su domi-
nio colonial en la Isla.

Fundación de las primeras villas

Siguiendo el mismo procedimiento que
habían utilizado en Baracoa, en 1513 se
fundó la segunda villa: San Salvador de
Bayamo. Al año siguiente se establecieron
las villas de Sancti Spíritus, y cerca del
puerto de Jagua o Cienfuegos, la Santísi-
ma Trinidad; San Cristóbal de La Habana
fue fundada en la costa sur de esa provin-
cia, junto al surgidero de Batabanó.

Posteriormente, muchos habitantes de
la villa de San Cristóbal de La Habana, sin
abandonar totalmente su primera ubica-
ción, se fueron trasladando hacia las inme-
diaciones del puerto de Carenas, en el nor-
te. En 1519 ya se alzaba la nueva villa al
borde de uno de los mejores puertos del
Nuevo Mundo.

En 1515 se fundaron las villas de San-
ta María del Puerto del Príncipe, aproxi-
madamente en el lugar que hoy ocupa la
ciudad de Nuevitas, y Santiago de Cuba.

Memoriza estas fechas:

28 de octubre de 1492: llegada de
Cristóbal Colón a Cuba.
1510: inicio de la conquista de Cuba
por Diego Velázquez.
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Pero, ¿cómo fundaban los españoles
sus pueblos?

Primero escogían el lugar para cons-
truir la iglesia, frente a la cual se dejaba un
espacio libre, la plaza. A un lado de la pla-
za se construía la casa para las reuniones
del gobierno de la villa y la cárcel.

Los indígenas eran los encargados de
la tarea de construir las poblaciones. Las
casas tenían las paredes de madera y el te-

Primeras actividades económicas
Como recordarás, desde su llegada a Amé-
rica, los colonizadores se dedicaron des-
enfrenadamente a la búsqueda de oro.

En Cuba el oro se encontraba en al-
gunos ríos, donde los aborígenes eran obli-
gados a trabajar extensas jornadas lavan-
do las arenas para separar las pepitas del
precioso metal (fig. 2.2).

Fig. 2.2 Trabajo indígena en los lavaderos de oro.

cho de guano, cuanto más importante era
la persona más cerca de la plaza construía
su vivienda; los más humildes quedaban
alejados del centro.

No fueron estas las únicas poblacio-
nes que surgieron durante esos primeros
años, otras muchas se formaron en diferen-
tes lugares, pero duraron apenas el mismo
tiempo que el oro en las arenas de sus ríos,
por lo que de ellas solo existen vagas refe-
rencias en los documentos de la época.

En determinados lugares, sujetos a
inspección y vigilancia oficial, se fundían
las pepitas de oro en crisoles. Libre de im-
purezas, el metal líquido se vertía en mol-
des en forma de barras o lingotes y su va-
lor estaba determinado por el peso.

Del total del oro fundido, el dueño
tenía que entregar a los reyes de España
entre la quinta y la décima parte.

A pesar de que Cuba no tenía mu-
cho oro, se calcula que el total extraído
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de sus ríos alcanzó los tres millones de
pesos, cantidad considerable para aque-
lla época.

La vida de los primeros colonizado-
res en la Isla no fue nada fácil, pues con
las provisiones traídas de España (vinos,
harina de trigo, aceites) y algunos produc-
tos que posteriormente compraban en La
Española (azúcar, carne salada), podían
cubrir solo una pequeña parte de sus nece-
sidades alimentarias; por eso, la alimenta-
ción diaria dependió desde los primeros
momentos de los sistemas de cultivo de los
aborígenes, lo que hacía más intenso su tra-
bajo en la agricultura.

Mercedes, encomiendas y esclavitud.
Bartolomé de las Casas

Desde que Diego Velázquez se esta-
bleció en Baracoa en 1512, repartió tierras
e indios con el fin de estimular el asenta-
miento permanente de sus hombres en este
territorio. Poco tiempo después, en 1513,
estos repartimientos fueron aprobados por
la Corona.

Estos primeros repartos de tierras te-
nían un carácter gratuito, eran una merced
que otorgaba el gobernador de la Isla, a
nombre del rey, a los hombres que le ser-
vían fielmente en las nuevas tierras descu-
biertas.

La esclavitud del indio estaba prohi-
bida por el Papa Alejandro VI y por la
Corona, pues el primero había reconocido
a los reyes de España su posesión del Nue-
vo Mundo, con la condición de convertir a
los indios a la fe católica, ya que desde el
primer viaje de Colón este había insistido
en el espíritu pacífico y bondadoso de la
población indígena.

¿Cómo entonces resolver esta contra-
dicción?

En 1513 se estableció oficialmente en
Cuba el sistema de encomiendas, y se
facultó a Diego Velázquez para ponerlo en
práctica.

Mediante este sistema, el colonizador,
según su posición social, recibía un núme-
ro determinado de indios con la obligación
de enseñarles la doctrina cristiana, a leer y
escribir, a trabajar con los nuevos instru-
mentos, y alimentarlos y vestirlos. A cam-
bio, el indio debía trabajar en provecho y
bajo la vigilancia de los colonizadores.

El que recibía la encomienda era el
encomendero; el indio, el encomendado
por el repartidor, que era la persona o fun-
cionario facultado para distribuirlos. La
encomienda tenía un carácter revocable y
temporal. Es decir, teóricamente el indio
era vasallo del rey, quien lo encomendaba
para cristianizarlo, luego cuando esto se
hubiese logrado, podía dejar de ser enco-
mendado; por otra parte, si el encomendero
no cumplía sus obligaciones, podía perder
el derecho a la encomienda.

En esta época, el padre Bartolomé de
las Casas fue beneficiado con la entrega de
una merced y una encomienda cerca del
puerto de Jagua. Muy pronto, los abusos que
veía cometer a su alrededor lo llevaron a
renunciar a su encomienda y a procurar,por
los medios a su alcance, detener tan inhu-
mano sistema. Sus constantes gestiones
ante el gobierno español y ante la Iglesia,
le valieron el nombramiento de Protector
Universal de los Indios para que se encar-
gara de todos los asuntos relacionados con
ellos, pero su labor chocaba con los intere-
ses de todos los que se beneficiaban con
esa explotación; por eso, aunque en 1542
logró que se abolieran las encomiendas,
esta medida no se aplicó hasta 1553, cuan-
do solo quedaban en Cuba 100 000 indios
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de los 300 000 que se estima existían a la
llegada de los conquistadores.

La hipócrita forma de tutelaje esta-
blecida por el sistema de encomienda, re-
sultó ser más inhumana y destructiva en la
práctica que la propia esclavitud, ya que el
encomendero no se preocupaba en lo más
mínimo de sus obligaciones y trataba de
sacarles el mayor provecho en el más bre-
ve tiempo, sin importarle si morían o no,
mientras que el dueño de un esclavo lo
explotaba, pero cuidaba de no destruirlo
porque le había costado su dinero. Esta en-
gañosa visión de la esclavitud, hizo que el
padre Las Casas, hombre de amplia cultu-
ra y de profundos sentimientos humanos,
llegara incluso a proponer, en aras de ali-
viar la situación de los indígenas, que es-
tos se sustituyeran por negros esclavos, sin
percatarse del error que cometía al trasla-
dar la explotación de unos a otros seres
humanos.

La esclavitud del negro africano en
Cuba, sin embargo, no es imputable a Las
Casas, era ampliamente utilizada en Espa-
ña y Portugal y se había introducido en La
Española y luego en Cuba, mucho antes de
su propuesta.

En la primera mitad del siglo XVI la
población de Cuba había disminuido ex-
traordinariamente, los indígenas habían
sido prácticamente exterminados y tras el
agotamiento del oro, muchos colonos se
marcharon hacia el continente en busca de
fortuna.

¿A qué actividades económicas po-
dían dedicarse los escasos pobladores que
se quedaron en la Isla?

El ganado introducido en Cuba en los
primeros años de la conquista se fue crian-
do cimarrón, no requería abundante mano
de obra para su desarrollo, pues un peque-

ño grupo de hombres podía atender gran-
des rebaños de reses, cerdos, o caballos.
Además, los cueros y la carne de res te-
nían una gran demanda en Europa y en las
demás colonias de América.

Por todas esas razones, la ganadería
pasó a ser, en la segunda mitad del siglo
XVI, la primera actividad económica de la
Isla, de tal modo que a fines de siglo hubo
años en que se exportaron 60 000 cueros.

La ganadería requería de grandes ex-
tensiones de tierra, por lo que en esos años
las mercedes de tierra se adjudicaron de
acuerdo con el tipo de ganado para el cual
eran destinadas.

Los hatos y corrales fueron verdade-
ros latifundios ganaderos de forma circu-
lar. Los primeros, de dos leguas a la re-
donda, se dedicaban a reses y caballos; en
los segundos, de una legua, se criaban prin-
cipalmente cerdos y otros tipos de ganado
menor. Estas tierras se entregaban en usu-
fructo y se reservaba la propiedad para la
Corona. Las zonas triangulares que que-
daban entre las fincas no eran concedidas
a persona alguna, por lo que eran conside-
radas tierras realengas.

Junto a la ganadería fue creciendo
también el cultivo de la caña, traída por
Colón a La Española en su segundo viaje,
y probablemente introducida en Cuba por
Velázquez desde los primeros momentos
de la colonización.

Desde principios del siglo XVI ya se
producía azúcar en La Española, pero la
Corona no había otorgado créditos para
producirla en Cuba. De forma muy primi-
tiva nuestros habitantes obtenían guarapo,
utilizando un aparato muy rudimentario
llamado cunyaya, con el cual exprimían la
caña, y producían miel y raspadura para
endulzar los alimentos.
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A fines del siglo XVI se crearon los
primitivos trapiches y se trajeron esclavos
para dedicarlos a la producción de azúcar;
sin embargo, la producción azucarera se
desarrolla muy lentamente.

En esos trapiches se molía la caña en
forma también rudimentaria, con mazas de
madera y eje vertical movidas por caba-
llos, bueyes o esclavos. Los trapiches ma-
yores no tenían más de veinte esclavos y
los más pequeños tenían solo dos

Pero el incremento de la producción
de azúcar implicaba necesariamente más
fuerza de trabajo y esta solo podía
obtenerse con la introducción de negros
esclavos. Algunos historiadores señalan
que entre 1595 y 1605 se introdujeron en
Cuba unos 4 000 negros africanos.

Los esclavos negros eran capturados
en África y traídos hacia América en bu-
ques negreros. En la bodega de estos bu-
ques viajaban hacinados y sujetos por ca-
denas. Permanecían durante semanas
amontonados en un reducido espacio don-
de, incluso, hacían sus necesidades. Mu-
chos morían en la travesía y eran lanzados
al mar. Los que llegaban a América se ven-
dían como una mercancía más en las ciu-
dades.

En Cuba fueron importantes merca-
dos de esclavos La Habana y Santiago de
Cuba. Muchas veces la venta se hacía en
subasta pública. Este negocio inhumano
servía para el enriquecimiento de los tra-
ficantes negreros y de los hacendados
criollos que los explotaban en sus propie-
dades.

La historia de la producción azucare-
ra en Cuba está indisolublemente ligada al
desarrollo de la esclavitud.

La introducción de los esclavos afri-
canos se efectuaba por los comerciantes

autorizados expresamente por el rey de
España. Los hacendados criollos solo po-
dían comprar esclavos legalmente a esos
monopolistas; la otra vía que utilizaban
para adquirirlos era el contrabando.

También la exportación de maderas
preciosas (cedro, caoba, roble y otras) cons-
tituyó una buena fuente de ingresos para
los pobladores de la Isla.

Con maderas cubanas se construían
en España muebles, objetos de arte, obras
arquitectónicas y navíos. Incluso, en Cuba,
durante la segunda mitad del siglo XVI, se
construyeron buques considerados de gran
tonelaje para aquella época, pero esa in-
dustria decayó en el siglo XVII y quedó li-
mitada a la reparación.

Otra actividad económica que se de-
sarrolló en esta época fue la minería del
cobre, este se utilizaba en España para la
fabricación de armas. En Cuba, este me-
tal se empleó en la fabricación de calde-
ras para los ingenios. Las minas más im-
portantes fueron las de El Cobre, cerca de
Santiago de Cuba. Agotadas las primeras
vetas, la explotación del mineral requería
de grandes inversiones, por lo que a me-
diados del siglo XVII estaba prácticamen-
te paralizada.

Por otra parte, desde su establecimien-
to en el Nuevo Mundo. España trató de
controlar todas las actividades comercia-
les de sus nuevas colonias. Para ello creó,
en 1503, la Casa de Contratación de Sevi-
lla y existían funcionarios reales en deter-
minados puertos coloniales encargados de
recaudar los impuestos. A través de la Casa,
llegaban a las colonias aperos de labranza,
animales y plantas desconocidas en
ellas;herramientas, artículos de comer, be-
ber, vestir y todo cuanto pudieran necesi-
tar los colonos.
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Organización política
de la colonia. Primeros
gobernadores

España trasladó a sus colonias sus pro-
pias instituciones. En los primeros años
atendía los asuntos coloniales el propio
rey, apoyado en un grupo de consejeros a
los que se conoció como Consejo de
Indias.

La mayor aspiración de Diego
Velázquez al ser designado para llevar a
cabo la conquista y colonización de Cuba
fue la de convertirse en el gobernador de
esta Isla y lograr completa independencia
del virrey radicado en La Española; y efec-
tivamente, se ganó el derecho a ser el pri-
mer gobernador de la Isla, cuya residencia
estuvo, primero en Baracoa, y hacia 1516,
la trasladó a Santiago de Cuba, por tener
esta mejor ubicación, lo que favorecía la
comunicación con las demás villas y con
el continente.

El gobernador –Velázquez lo fue has-
ta 1524– regía en Cuba con amplias facul-
tades en lo militar, político, administrati-
vo y judicial, aunque formalmente estaba
sujeto a la jurisdicción de la Audiencia de
La Española.

El gobernador era auxiliado y repre-
sentado en sus funciones por los tenientes
gobernadores o, en su lugar, los alcaldes
mayores de las diferentes villas.

Después de Velázquez, durante el si-
glo XVI, hubo en Cuba otros diez goberna-
dores cuya característica común fue ser
civiles, excepto Hernando de Soto. El últi-
mo de ellos, Gonzalo Pérez de Angulo,
gobernaba cuando se produjo el ataque y
saqueo de Jacques de Sores a La Habana.
Fue esta una de las causas que se atribuye

para que a partir de él, la Corona designara
militares para esa función.

Todas las villas contaban con un go-
bierno local propio. El día primero de cada
año, los vecinos –la condición legal de ve-
cino correspondía a los españoles con casa
abierta y residencia fija en el territorio del
propio consejo– se reunían en la plaza y
elegían a varias personas para que forma-
ran parte de una junta de gobierno que re-
cibía el nombre de cabildo. Estas eleccio-
nes eran controladas por la oligarquía,
pues no todos los españoles residentes
obtenían la condición de vecinos. Poste-
riormente, los cargos se compraban a la
Corona por las familias más ricas.

Para el cabildo era elegido un primer
y segundo alcalde y cuatro regidores.*

¿Qué deberes debían cumplir estos
funcionarios de gobierno?

Entre los deberes que debían cumplir
se encontraban los siguientes:

Establecer impuestos cuya recauda-
ción se empleaba en atender y mejo-
rar la localidad.

Autorizar el establecimiento de arte-
sanos y comerciantes.

Fijar los precios de los artículos de
primera necesidad.

Cumplir y hacer cumplir las leyes y
disposiciones de las autoridades su-
periores.

* Los alcaldes se encargaban de hacer cumplir las leyes y
disposiciones, actuaban como jueces y presidían las re-
uniones del cabildo.
A los regidores correspondía poner en ejecución los
acuerdos adoptados, muy especialmente las obras de
beneficio público.
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Juzgar las cuestiones civiles que se
suscitasen entre los vecinos y las fal-
tas o delitos cometidos por estos.

Cuando no estaba presente el gober-
nador o uno de sus tenientes gobernado-
res, el alcalde primero presidía las sesio-
nes del cabildo.

El cabildo de la capital llegó a tener
tal poder que al ausentarse o fallecer el
gobernador de la Isla, uno de sus alcaldes
ocupaba este cargo.

Aparición de corsarios y piratas
en el Caribe

Otras potencias europeas deseaban partici-
par también del lucrativo comercio con
América. Durante los siglos XVI y XVII, se
iniciaron constantes guerras entre España y
Francia, Inglaterra y Holanda; es por ello
que desde la segunda década del siglo XVI

corsarios* franceses, ingleses y holandeses
comenzaron a atacar los buques españoles
en sus viajes de ida y vuelta al continente.

Cuba resultaba presa fácil para los ata-
ques de corsarios y piratas, pues el
despoblamiento, el abandono por parte del
gobierno español, la indefensión de sus
pobladores y su condición de Isla los favo-
recía. Así, el primer ataque a nuestras cos-
tas se llevó a cabo en 1538 por corsarios
franceses, los que aprovecharon la guerra
entre Francia y España, para atacar en dos

ocasiones las naves procedentes de Méxi-
co que se encontraban en el puerto de La
Habana. Al año siguiente entraron en la po-
blación, saquearon la iglesia, se apodera-
ron de todos los objetos de valor e incen-
diaron el caserío. Ese mismo año, atacaron
una nave española en el puerto de Santia-
go de Cuba e intentaron atacar la pobla-
ción, pero se retiraron sin hacerlo.

En 1546 Baracoa fue saqueada. Uno
de los corsarios franceses más famosos de
la época fue Jacques de Sores.

(...) penetró en el puerto de Santiago
de Cuba, se apoderó de la población,
la ocupó durante un mes, exigió fuer-
tes rescates a los vecinos y después
de haber abandonado la idea de una
expedición por tierra contra Bayamo,
se retiró, no sin dejar asolado el lu-
gar 2 (fig. 2.3).

Un año después, Sores atacó La Ha-
bana, convertida en próspera capital de la
Isla, pero sin guarnición que la protegiera,
solo contaba con una mal llamada fortale-
za, cuya guardia estaba a cargo de los pro-
pios vecinos. Durante casi un mes Jacques
de Sores se dedicó a saquear La Habana y
a exigir un fuerte rescate para retirarse de
ella. Ante la imposibilidad de obtener la
elevada suma, el corsario degolló prisio-
neros, destruyó haciendas cercanas, incen-
dió la villa y se marchó.

El ataque y la ocupación y destruc-
ción de La Habana por Jacques de Sores
demostró a España el valor de este puerto
para mantener y proteger el tráfico marí-
timo entre Veracruz y Sevilla. Es por ello
que el Consejo de Indias recomendó re-
forzar la defensa de la ciudad que comen-
zaba a considerarse “la llave del Nuevo

* Los corsarios recibían de los gobiernos europeos “pa-
tentes de corso”; es decir, un permiso y protección para
atacar embarcaciones o poblaciones extranjeras, a cam-
bio del cual recibían la mitad de las riquezas obtenidas
en sus acciones.
Los piratas actuaban por cuenta propia.
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Mundo”, por su valor estratégico. Para
ello se construyó, en la segunda mitad del
siglo XVI, el castillo de La Fuerza.

La inseguridad de los mares ponía en
peligro las inmensas riquezas que España
recibía de América, lo que determinó que
la Corona tomara medidas más radicales
para fortalecer su monopolio comercial y
prohibió, hacia la segunda mitad del siglo,
a los barcos mercantes viajar solos entre
España y América, y dispuso hacerlo en
grupo y protegidos por barcos de guerra.
Así surgió el sistema de flotas.

Incremento de la rebeldía
aborigen

Desde que los españoles llegaron a nues-
tra Isla la situación se les fue haciendo cada
vez más difícil, pues no esperaban que ante

sus abusos, los indios se rebelaran, como
lo hicieron.

Cimarrones y palenques

La población indígena, y luego la esclava
practicó el cimarronaje; es decir, escapaban
de las propiedades de los españoles que los
explotaban y vivían en las montañas y bos-
ques como fugitivos. Cuando los cimarro-
nes se organizaban en grupos y se asenta-
ban en lugares bien intrincados, constituían
los llamados palenques de cimarrones.

Durante todo el siglo XVI, se produje-
ron, además, numerosas sublevaciones de
indios que huían a los bosques y que desde
allí incursionaban frecuentemente en las
poblaciones españolas, las atacaban y se
llevaban reses y productos agrícolas. In-
formes procedentes de Puerto Príncipe,
Bayamo, Santiago de Cuba, Baracoa y
otras zonas de la Isla hacían llegar al rey

Fig. 2.3 Saqueo pirata a La Habana.
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de España noticias sobre colonizadores
muertos a mano de los indígenas subleva-
dos, por lo que en época de Carlos I de
España y V de Alemania, se dictó una Real
Orden, que decía:

(...) como contra vasallos nuestros que
están alzados o rebelados, para que
cualesquier personas los puedan ma-
tar y prender e hacer todo el daño que
pudieren... e mando e doy (...) facul-
tad para que todos los indios que en
dicha guerra y durante su rebelión
fuesen presos (...) los hayan y tengan
por esclavos las personas que los
tomaren e se sirvan de ellos como es-
clavos propios (...)3

Sublevación de Guamá
La rebeldía aborigen continuó manifestán-
dose; particular importancia tuvo la rebe-
lión del cacique Guamá en la región de
Baracoa.

Guamá vivía en las montañas y cada
vez eran más los indios que buscaban su
protección.

La zona de Baracoa se veía hostigada
frecuentemente por las incursiones de los
sublevados. Los caminos se hicieron intran-
sitables y las actividades agrícolas y la ex-
tracción de oro, inseguras. La propia villa de
Baracoa fue incendiada en una oportunidad;
estas eran las causas de las precauciones y
temores de los españoles que habitaban la
villa, al plantear que para enfrentarse a
Guamá era necesario formar dos cuadrillas
de por lo menos 20 hombres cada una, bien
armados con arcabuces, ballestas y lanzas.

Guamá logró resistir durante 11 años
de dura y desigual lucha hasta que su ran-
cho fue descubierto y asaltado por las cua-

drillas organizadas por las autoridades y
vecinos de diversos lugares.

La cruel explotación a que fueron so-
metidos los aborígenes y las desiguales
condiciones en que enfrentaron a sus ex-
plotadores hizo que de los 300 000 habi-
tantes que se calculaba tenía la población
aborigen en Cuba al llegar los españoles,
solo quedaron 3 000 transcurridos 40 años.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Las actividades económicas de la
Isla en el siglo XVI, variaron según
los intereses de la explotación co-
lonial. Argumenta esta afirmación.

2. Expresa tu opinión sobre las for-
mas de explotación utilizadas por
los españoles en este período.

3. Realiza un esquema que refleje la
organización política de la colonia.

4. Ejemplifica las manifestaciones de
rebeldía de los indios ante los atro-
pellos de los colonizadores.

Memoriza esta fecha:

1510-1511?-1515: fundación de las
siete primeras villas.

2.3 Evolución de la colonia
durante el siglo XVII

El siglo XVII tiene dos características im-
portantes: es un período de lento desarro-
llo económico y social, pero, al mismo
tiempo, se inicia la formación de un pue-
blo que empieza a diferenciarse de los co-
lonizadores.
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La política española
de protección al comercio.
Las flotas

Hasta 1561, ante la proliferación de los ata-
ques de corsarios y piratas, España dispu-
so definitivamente la organización del sis-
tema de flotas, como medio para realizar
el comercio colonial con un mínimo de
seguridad.

Aun, cuando inicialmente el sistema
de flotas se aplicó solo en períodos de gue-
rra entre España y otras potencias, hacia el
siglo XVII se había convertido en la única
forma de comercio legal con Europa.

Las flotas partían dos veces al año del
puerto de Sevilla y seguían una ruta fija:

La flota de México partía en abril ha-
cia el puerto de Veracruz, y algunos de
sus navíos transportaban mercancías a
las Antillas Mayores y Honduras.

Otra flota, la de tierra firme, salía en
agosto con destino a los puertos de la
costa norte de América del Sur.

Ambas flotas pasaban el invierno en
América y en marzo debían llegar a La
Habana; como no siempre llegaban al mis-
mo tiempo, debían esperarse semanas o
meses para regresar juntas a España fuer-
temente custodiadas. El regreso dependía,
además, del buen tiempo y la situación
política que existiera en Europa, la cual en
esa época estaba enfrascada en frecuentes
guerras, que podían poner en peligro las
cuantiosas riquezas que transportaban los
barcos.

La reunión de las flotas contribuyó,
sin dudas, al desarrollo de La Habana, des-

de muchos puntos de vista: la ciudad se
convirtió en el centro de la actividad eco-
nómica de la Isla; se incrementaron las es-
tancias y sitios de labor para alimentar a la
tripulación de los barcos y a los millares
de pasajeros en tránsito; se habilitaron lu-
gares de alojamiento para mayor comodi-
dad de los viajeros durante su estancia obli-
gada en tierra y las ventas de tabaco y ron
se incrementaron en las fondas y tabernas
que fueron abiertas por doquier.

Un factor de indudable beneficio para
los habaneros lo fue también el contacto
con personas de diferentes costumbres,
gustos y culturas.

También eran frecuentes, en la capi-
tal, las enfermedades y epidemias ante la
total carencia de medidas sanitarias; por las
calles de tierra corrían las aguas sucias
arrastrando los desperdicios que arrojaban
los vecinos; los cerdos, vacas y aves de
corral se paseaban por las calles.

La carencia de autoridad y la falta de
disciplina entre las tropas que custodiaban
la flota, hacía peligrar constantemente la
seguridad de las familias decentes; el abu-
so, los atropellos, asaltos y crímenes eran
frecuentes en las calles oscuras de la ciu-
dad. Si este ambiente de abandono, inse-
guridad, ignorancia y abusos de autoridad
era característico de la villa más importante
de la Isla, fácil te será imaginar cuál era la
situación de las de tierra adentro.

La política de puerto único, estable-
cida por la Casa de Contratación, limitaba
el comercio de los habitantes del resto de
la Isla. Estos no tenían la menor posibili-
dad de comprar ni los más imprescindibles
artículos del exterior, como telas, herra-
mientas, armas, medicinas y no podían es-
perar a que les llegaran de La Habana por-
que demoraban meses y eran vendidos a
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precios muy altos. Tampoco podían ven-
der libremente sus productos como cueros,
manteca, sebo, carne salada, etc., por lo que
se vieron precisados a comerciar con otros
países en forma ilegal, es decir, que de he-
cho burlaron el monopolio comercial de la
metrópoli, como único medio de subsis-
tencia.

A este comercio ilegal, se le llamó
comercio de rescate o contrabando y, aun-
que se practicaba desde el siglo XVI, en
el XVII se incrementó extraordinariamente.

Un ejemplo notable del desarrollo del
contrabando fue el caso de Bayamo.
En 1603 las autoridades de la Isla deci-
dieron impedir el contrabando en esa zona
y castigar a los involucrados en dicho co-
mercio. Al practicar las investigaciones
resultó que en Bayamo todos, incluidos
los españoles y las autoridades locales,
estaban implicados, en tal magnitud, que
el gobierno de la Isla tuvo que optar por
no condenar a los comprometidos.

Primeras fortificaciones
Después del ataque de Jacques de Sores a
La Habana, España ordenó la fortificación
de la ciudad, pero para hacerlo se necesi-
taba dinero y esclavos y la Isla carecía de
ambas cosas. Es por ello que la Corona
ordenó que de la plata de México se situa-
ran, a la orden del gobernador de la Isla,
diversas sumas de dinero para edificar las
fortalezas. Estas sumas fueron conocidas
con el nombre de “situados” y gran canti-
dad de negros esclavos africanos fueron in-
troducidos en Cuba con el fin de que tra-
bajaran en las fortificaciones.

En la segunda mitad del siglo XVI, se
construyó el Castillo de la Fuerza. En sus
bóvedas se guardaba el oro y la plata que
traían las flotas desde México y Perú hasta

que estas partían para España. Posterior-
mente, La Fuerza se convirtió en residen-
cia de los gobernadores de la Isla.

Pronto se vio la necesidad de fortifi-
car los dos extremos de la entrada de la
bahía, por lo que en 1590 se iniciaron las
obras del Castillo de los Tres Reyes (El
Morro) y la fortaleza de La Punta, los cua-
les se terminaron 40 años más tarde,
en 1630.

Para dirigir la construcción de las for-
talezas de El Morro y La Punta fue llama-
do el famoso ingeniero militar italiano Juan
Bautista Antonelli.

Después de construido El Morro, los
técnicos militares recomendaron la cons-
trucción de otra fortificación en la loma lla-
mada de La Cabaña; sin embargo, España
no la autorizó en aquellos momentos.

En 1607, con el ánimo de organizar
mejor la defensa de la Isla, se decidió di-
vidirla en dos gobiernos: el de La Haba-
na, a cargo del capitán general de la Isla
y el de Santiago de Cuba, al frente del
cual se nombraba un capitán a guerra.
Esta división creó fricciones por el poder
y al no establecer claramente la subordi-
nación de los pueblos de la región cen-
tral, proliferó en estos el comercio de
contrabando; no obstante, en Santiago de
Cuba y La Habana se hicieron en los años
sucesivos importantes construcciones
defensivas (fig. 2.4).

En La Habana fueron construidos
torreones en La Chorrera, Cojímar y San
Lázaro. La construcción de las murallas
duraron más de un siglo, desde 1674 has-
ta 1797, cuando ya prácticamente la ciu-
dad no cabía entre sus muros.

En Santiago de Cuba se construyó el
castillo de El Morro. Jagua también fue
fortificada.
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Como estas obras significaban la en-
trada de dinero, esclavos y también fuen-
te de trabajo para muchos vecinos de la
ciudad, La Habana cobró una febril acti-
vidad en esos años. De los situados tam-
bién se beneficiaban muchos funcionarios,
especialmente el gobernador, que tenía en
ellos una fuente casi inagotable de rique-
zas. En muchas oportunidades las obras
se veían paralizadas por el mal manejo que
se hacía de esos recursos destinados a
comprar materiales, pagar los salarios de
los técnicos, los obreros y alimentar a los
esclavos.

No obstante, la construcción de las
fortalezas para proteger las flotas y la per-
manencia de estas durante meses en el
puerto de La Habana, fueron factores queFig. 2.4 b) Fragmentos de la Muralla.

Fig. 2.4 Fortificaciones de La Habana: a) El Morro.
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dieron impulso al desarrollo económico de
esta parte de la Isla, y contribuyeron con
ello a acentuar su desigual desarrollo.

Principales actividades
económicas en el siglo XVII

Las limitaciones para el comercio con el
exterior influyeron notablemente en que
este siglo se caracterizara por un lento de-
sarrollo en la producción y en el consu-
mo. No obstante, la vida en la Isla no se
detuvo.

De la ganadería desarrollada en el si-
glo anterior, el comercio de cueros se man-
tuvo como objeto de alta demanda y de
exportación más segura, pues era, además,
el preferido del comercio de contrabando.

La naciente producción azucarera se
extendió lentamente sobre la base de prés-
tamos que la Corona hizo a algunos ha-
cendados de La Habana. Más tarde hubo
también ingenios en Santiago y Bayamo
y, en menor escala, en otros puntos de la
Isla.

En las nuevas fábricas, a las que se
llamó ingenios, se empleó la fuerza hidráu-
lica para mover el molino. El ingenio pro-
ducía el doble de azúcar que el trapiche, y
ya hacia fines del siglo XVII, en 1670, se
alcanzó las 80 000 arrobas con lo que se
pudo abastecer el país e inclusive exportar
alguna cantidad a España.

El incremento de la producción de
azúcar implicaba aumentar la introduc-
ción de negros esclavos. Hacia 1630 lle-
garon más de 3 000 en un solo año. Los
esclavos eran utilizados en las labores más
duras de la agricultura cañera, aunque
también se requería gran número de ellos
en los ingenios.

Es por ello que, junto al crecimiento
de la producción azucarera en Cuba, se
produjo el de la esclavitud y con esta el
aumento de los cimarrones, como una tem-
prana manifestación de rebeldía.

Cuando los españoles llegaron a
Cuba, conocieron el tabaco. Colonizada la
Isla, se mantuvo el cultivo de los reduci-
dos sembrados tabacaleros de los aboríge-
nes, los que con el tiempo se fueron am-
pliando a determinadas zonas de Las Vi-
llas, Matanzas y La Habana.

La gran aceptación que tuvo el taba-
co en Europa, determinó que en 1614 la
Corona ordenara, a la Casa de Contrata-
ción de Sevilla, adquirir todo el tabaco que
no se consumiera en la Isla.

El dinero producido por las ventas de
tabaco al exterior quedaba en manos de los
comerciantes, que obtenían así grandes
ganancias porque lo compraban a muy bajo
precio a los vegueros.

La mayoría de los vegueros procedían
de las Islas Canarias. Eran hombres libres
muy humildes y trabajadores que atendían
su vega con la ayuda de sus familiares y casi
siempre se establecían en tierras realengas.

Más avanzado el siglo, se establecie-
ron en La Habana y Matanzas molinos de
tabaco para producir rapé,* que era la mo-
dalidad preferida por el europeo.

La superioridad del tabaco cubano,
con respecto a otros productores, era ya
reconocida en el siglo XVII.

Otras actividades que se mantuvieron
en las primeras décadas del siglo, y que
luego declinaron lentamente fueron la ex-
portación de maderas, la reparación de na-
víos y la extracción del cobre.

* rapé: tabaco en polvo.
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Características de la población
en el período

El mestizaje de nuestra población aparece
desde la llegada misma de los españoles a
nuestra tierra. Fue muy frecuente la unión
de blancos con indios y de blancos con ne-
gros.

El siglo XVII, por tanto, recibe esta
mezcla desde el siglo anterior y la proli-
fera ampliamente. La naciente produc-
ción azucarera reclamó un notable incre-
mento en la introducción de negros, de
ahí que a finales del siglo se calcula que,
la mitad de la población de Cuba estaba
compuesta por negros y mulatos. Los
indios habían sido prácticamente aniqui-
lados.

Entre la población negra y mulata,
para esta fecha, había un buen número de
criollos, es decir, de nacidos en Cuba.

El desarrollo económico en la colo-
nia, sin embargo, no estimuló la inmigra-
ción blanca, por tanto, este grupo creció,
en lo fundamental, por los criollos a los
cuales se les consideraba como personas
más desligadas de España, no obstante
constituir un grupo social de ascendencia
en la comunidad en que vivían por ser, en
general, propietarios que habían adquirido
bienes o los habían heredado de sus padres
peninsulares. Muy pronto se les atribuye-
ron rasgos de rebeldía.

Al empeorar las condiciones de ex-
plotación de los negros esclavos en los
ingenios, aumentó el número de cimarro-
nes y con ellos la formación de cuadri-
llas de rancheadores destinados a perse-
guirlos.

Los mulatos y negros “horros” (li-
bres) vivían en condiciones de inferiori-

dad respecto a los blancos; por ley, les
estaba prohibido beber vino, reunirse en
público, ocupar cargos públicos, vestirse
igual que los blancos, etc. En general, ser-
vían en las casas de estos o trabajaban la
agricultura de frutos menores o algunos
oficios.

En la parte más encumbrada de esta
estratificación social se encontraban los
peninsulares con funciones públicas (civi-
les o militares) y el clero, quienes vivían
en las mejores construcciones y palacios
de la época, y poseían cuantiosa fortuna.

En general, los gobernadores de
Cuba durante el siglo XVII trataron de ha-
cer avanzar las construcciones y mejorar
el saneamiento y la administración de la
Isla, en tal sentido se destacaron en la par-
te occidental Francisco Riaño y Gamboa
y Juan de Salamanca, y en la región
oriental, Pedro de la Roca y Pedro de
Bayona.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué medidas adoptó España para
proteger su comercio del corso y
la piratería? ¿Qué influencia tuvo
esta política en el desarrollo des-
igual de las distintas regiones de
la Isla?

2. ¿Qué elementos expuestos en el
texto te servirían para argumentar
que la producción azucarera de
Cuba y la esclavitud marchaban
juntas?

3. Expresa tu criterio en relación con
la importancia del mestizaje y de
la aparición del criollo en la com-
posición de nuestra población.
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2.4 Evolución colonial de Cuba
en el siglo XVIII

hasta la dominación inglesa

El sistema colonial español que hemos es-
tudiado en los siglos XVII y XVIII, en la
práctica había permitido que se goberna-
ra con ciertas libertades a pesar del some-
timiento a España. Los gobernadores o
capitanes generales nombrados por el rey
habían tenido que plegarse muchas veces
a los intereses de los insulares, y los ca-
bildos, que estaban en manos de la oli-
garquía terrateniente, habían alcanzado un
considerable poder, usurpado la facultad
de repartir tierras y favorecían el contra-
bando. Estas circunstancias les daban cier-
ta autonomía.

Cambios ocurridos en España
y su repercusión en Cuba

En 1700 murió, sin herederos, el rey de
España Carlos II y fue sustituido por un
príncipe, nieto del rey de Francia. Este nue-
vo rey de España se coronó con el nombre
de Felipe V.

El ascenso al trono español de Felipe
V dio lugar en España a la llamada Guerra
de Sucesión entre los partidarios del rey
francés, apoyados por Francia y los que
pretendían establecer en el trono al
archiduque Carlos de Austria, apoyados por
Inglaterra. Los franceses y la parte del pue-
blo español que los secundó, salieron triun-
fantes, después de hacer algunas concesio-
nes a Inglaterra en otras regiones. En Cuba
este cambio significó la implantación de
un rígido sistema de centralización admi-
nistrativa y de monopolio comercial.

En 1715 se creó el cargo de teniente
rey para que este funcionario tomara el man-
do supremo de la Isla, en caso de que falta-
ra el capitán general; de esta manera, se su-
primió la posibilidad de que en su ausencia
un alcalde criollo pudiera sustituirlo.

Para hacer más efectivo el control del
capitán general sobre la Isla, se nombra-
ron representantes militares de este, en las
distintas villas como poderes ilimitados.

A partir de ese momento, la Corona
española suprimió también la facultad de
repartir las tierras que se habían atribuido
los cabildos; de esta forma, la oligarquía crio-
lla vio limitada su autoridad. Asimismo, en
1733 se dispuso que el gobernador de la re-
gión oriental, radicado en Santiago de Cuba,
se subordinara en todo al capitán general.

Estanco del tabaco y sublevaciones
de los vegueros
Con respecto al comercio, la producción
tabacalera fue la primera afectada con es-
tos cambios centralizadores.

El auge alcanzado por el tabaco y los
altos precios de que disfrutaba en Europa,
hizo pensar a la Corona española en la for-
ma de controlar su comercio, lo que signi-
ficaría también enormes ganancias para los
comerciantes monopolistas españoles.

En el año 1717, el rey de España de-
cretó el monopolio o estanco, el cual esta-
blecía que los cosecheros solo podrían ven-
der el tabaco a los funcionarios de una ofi-
cina establecida por el gobierno español lla-
mada factoría.

Todos los sectores de la población
afectados con esta medida, fundamental-
mente los vegueros, comenzaron un am-
plio movimiento de protesta. Protestaban
los fabricantes y dueños de molinos, los pro-
pietarios de las vegas, los cosecheros y los
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trabajadores agrícolas. Los curas, frailes y
monjas se unieron también a la protesta, no
tanto por razones de justicia como porque
la medida también afectaba sus intereses.
La mayor fuente de ingreso del clero pro-
venía de los vegueros que pagaban diezmos,
misas, censos y otras contribuciones.

Los vegueros representaron la expre-
sión más elevada de repulsa contra el es-
tanco, su espíritu de rebeldía se extendió
hasta las vegas más apartadas.

En los años 1717, 1720 y 1723 se rea-
lizaron sublevaciones de este sector que
obligaron a las autoridades españolas a to-
mar medidas para aplacar el descontento;
no obstante, los vegueros tuvieron que pa-
gar con una cuota alta de sangre la recla-
mación de sus derechos (fig. 2.5).

Once prisioneros fueron fusilados, y
como escarmiento sus cadáveres se colga-

ron durante 40 horas de los árboles del ca-
mino de Jesús del Monte a La Habana.

El rey al valorar estos acontecimien-
tos y las exigencias del mercado mundial,
decidió suspender el monopolio del taba-
co por algunos años y sustituir al capitán
general Guazo Calderón.

En el sector de los vegueros, los cam-
pesinos recibieron su bautizo de fuego, fue-
ron derrotados, pero su acción sirvió como
ejemplo de la valentía del pueblo en su lu-
cha contra la explotación.

Principales gobernadores
de esta etapa

Los capitanes generales de la primera mi-
tad del siglo XVIII se distinguieron por su
afán de lucro y su autoritarismo. Entre

Fig. 2.5 Sublevación de los vegueros.
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ellos pueden considerarse importantes don
Gregorio Guazo Calderón y don Juan
Francisco Güemes Horcasitas, el primero
vinculado a la aplicación del estanco del
tabaco y a la represión de los vegueros
sublevados en 1720 y 1723; bajo el go-
bierno del segundo, se formó la sociedad
mercantil denominada Real Compañía de
Comercio de La Habana, cuya finalidad
era establecer en manos de sus accionis-
tas el monopolio del comercio entre Cuba
y España.

Real Compañía de Comercio
de La Habana
¿Cómo y por qué surgió esta sociedad?

Las ventajas que proporcionaba el
monopolio comercial, decidió a un grupo
de hacendados criollos de La Habana a unir
sus capitales con algunos comerciantes
españoles de Cádiz, puerto que desde 1717
había sustituido a Sevilla en ser el único
con el que Cuba podía comerciar legalmen-
te. El rey y la reina recibieron como obse-
quio una parte de las acciones de dicha
empresa. De esta manera, la Corona auto-
rizó a formar una compañía que controla-
se todo el tráfico comercial de la Isla. Así
surgió, en 1740, la Real Compañía de Co-
mercio de La Habana.

La Real Compañía de Comercio de
La Habana, obtenía jugosas ganancias
porque cobraba precios muy altos por los
productos que traía de Europa y compra-
ba productos cubanos a precios muy ba-
jos, por ejemplo, un barril de harina que
le costaba 5 o 6 pesos en España, lo
revendía a 35 o 36 pesos.

El elevado costo de las mercancías
europeas y los bajos precios de los produc-
tos cubanos, obligaron a disminuir la can-
tidad de artículos importados. Todo esto

contribuía al retraso comercial de Cuba y el
enriquecimiento desmedido de los comer-
ciantes españoles y hacendados criollos de
La Habana.

Por otra parte, las poblaciones del in-
terior estaban aisladas, muchos de sus pro-
ductos no eran comprados por la Compa-
ñía. Los cabildos se cansaban de enviar sus
quejas a la metrópoli española demandan-
do el cese de tales abusos, pero la Corona
no hizo caso de las demandas, por cuanto
ella también obtenía ganancia y, además,
la compañía le aseguraba el estricto con-
trol del comercio cubano.

Los mayores éxitos los obtuvo la Real
Compañía de Comercio de La Habana en
la etapa de 1740 a 1762. A partir de 1763
fue perdiendo poder e importancia, aunque
se mantuvo hasta 1790.

Toma de La Habana
por los ingleses

La época de auge del corso y la piratería
había evidenciado el interés de los ingle-
ses en participar del comercio y de las ri-
quezas que España obtenía en América.

Durante el siglo XVIII estallaron fre-
cuentes guerras entre Inglaterra, Francia y
España que rivalizaban por la conquista y
el predominio de nuevos territorios.

En 1739 comenzó una guerra entre
España e Inglaterra, provocada porque los
corsarios españoles habían logrado impo-
nerse en los mares antillanos, lo que per-
judicaba a los comerciantes ingleses, quie-
nes presentaron en el Parlamento británico
a un marino de apellido Jenkins al que,
según afirmaban, los españoles habían
cortado una oreja al apresar su barco. De
ahí que esta guerra, que tocó de cerca a
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Cuba, se conozca como “Guerra de la ore-
ja de Jenkins”.

Otro antecedente importante que de-
muestra el interés de los ingleses por La
Habana se produjo en 1740, cuando después
de amenazarla se retiraron para atacar al año
siguiente por la bahía de Guantánamo, don-
de formaron una colonia denominada
Cumberland. Allí permanecieron varios
meses hasta que decidieron abandonarla,
obligados por los rigores del clima y los
constantes ataques de las fuerzas españolas
y las milicias, tanto las de blancos como las
integradas por pardos y morenos libres.

En 1761 España y Francia firmaron
el llamado “Pacto de Familia”. Enterados
los ingleses de esta alianza, le declararon
la guerra a España en enero de 1762.

De inmediato Inglaterra, interesada
desde mucho antes en participar del comer-
cio con América, decidió atacar La Haba-
na, pero esta no era una presa fácil, pues
tenía unos 30 000 habitantes (población
mayor que las de las ciudades coloniales
inglesas de Nueva York, Filadelfia, y
Boston) y era considerada una de las pla-
zas más fortificadas de América.

El gobierno inglés envió contra la Isla
una poderosa flota, compuesta por 34 bu-
ques de guerra y unos 22 000 hombres en
total.

La presencia de la escuadra inglesa
en La Habana sorprendió a las autoridades
españolas, pues el correo español que traía
la noticia había sido apresado.

Al sonar las primeras descargas de
la artillería enemiga, el gobernador con-
vocó a una junta militar para organizar la
defensa.

Al castillo de El Morro se envió al
capitán de navío Luis de Velasco; al coro-
nel Carlos Caro se le encomendó la defen-

sa de las plazas de Cojímar y Bacuranao
con una fuerza de 3 000 hombres; se situa-
ron cañones en la loma de La Cabaña; se
movilizaron las milicias; se cerró con ca-
denas la entrada del canal del puerto y se
hundieron tres embarcaciones para no de-
jar entrar los barcos enemigos.

Esto último fue un grave error, pues
impidió la defensa en el mar al dejar inac-
tivos a los buques españoles encerrados en
la bahía.

Los “casacas rojas”, como le llama-
ban a los soldados ingleses por el color rojo
de sus uniformes, desembarcaron por
Bacuranao y Cojímar, después de realizar
un amago de desembarco al oeste de la ciu-
dad, por La Chorrera, para distraer la aten-
ción de los defensores de La Habana.

Desde los primeros momentos del
ataque inglés se evidenció imprecisión,
ineficiencia, desconcierto e ineptitud en
la mayor parte de los jefes militares espa-
ñoles.

Muchos criollos desplegaron un com-
bate valiente y sin tregua frente al invasor.

Pepe Antonio
Los criollos reaccionaron en defensa de su
tierra contra el invasor, contra el conquis-
tador que intentaba tomar su ciudad, y que
ponía en peligro sus bienes y su familia.
Entre ellos se destacó el alcalde mayor de
la villa de Guanabacoa, José Antonio
Gómez de Bullones (Pepe Antonio) y sus
heroicos milicianos.

Pepe Antonio con un grupo de
milicianos armados de machetes y unas
cuantas escopetas, atacaron a los ingleses
en un punto entre Cojímar y Guanabacoa.

El coronel Caro, temeroso ante la su-
perioridad de las tropas inglesas, huyó ha-
cia Jesús del Monte.
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En los días siguientes Pepe Antonio
y sus hombres –llegó a agrupar cerca 300–
continuaron hostigando al enemigo, con
una táctica de ataques sorpresivos y rápi-
das retiradas.

Los triunfos de Pepe Antonio y su
guerrilla llegaron a oídos del coronel Caro.

La envidia y los celos se apoderaron del
derrotado militar que no compartía los mé-
todos de lucha empleados por el valeroso jefe
criollo, por lo que lo destituyó de la tropa.

Pocos días después de su destitución,
el 26 de julio de 1762, Pepe Antonio, el
valeroso capitán de milicias falleció. El
pueblo atribuyó su muerte al disgusto que
le produjo la afrenta del oficial español.

Los criollos desempeñaron un papel
brillante en la defensa de la plaza. Pepe
Antonio y sus milicianos dieron muestras
fehacientes de ello. Los negros esclavos
hicieron prodigios de valor avanzando con

el pecho desnudo hasta la boca de los ca-
ñones.

Más de 100 negros fueron libertados
como recompensa por su valor en la resis-
tencia ante el invasor.

Luis de Velasco
Mientras ocurrían estos hechos, en otros
frentes de combate los ingleses avanzaban
y ocupaban fácilmente la loma de La Ca-
baña.

En el duelo artillero contra El Morro,
que se prolongó casi dos meses los ingleses
tuvieron cerca de 200 bajas entre muertos y
heridos. Allí. Luis de Velasco concentró un
fuego implacable contra el enemigo.

Ante esa heroica resistencia, los ingle-
ses minaron uno de los muros del castillo y
abrieron una brecha por la que entraron
(fig. 2.6). El heroico defensor de El Morro,
resultó herido mortalmente en el pecho.

Fig. 2.6 Asalto inglés a El Morro.
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Los ingleses reconocieron su valor,
dispararon descargas de honor en respues-
ta a las que realizaron los cañones espa-
ñoles en los funerales del pundonoroso
militar.

La actitud de Velasco y sus hombres
se destaca sobre la de los españoles que
mantuvieron una actitud indigna; la mayo-
ría huyó hacia las afueras de la ciudad o se
entregó a los ingleses.

El 12 de agosto de 1762 se firmó la
capitulación. De esta forma se estableció
la dominación inglesa sobre La Habana que
abarcó los territorios que ocupan hoy las
provincias de Pinar del Río, Ciudad de La
Habana, La Habana y Matanzas. En la prác-
tica solo se sintieron sus efectos en la ca-
pital.

La parte oriental de Cuba siguió bajo
el poder colonial español, cuyo gobierno
central radicó en Santiago de Cuba.

Como ves, el territorio de la Isla que-
dó dividido en dos colonias; una inglesa y
otra española.

Durante el corto período de domina-
ción (once meses), en La Habana se des-
plegó una intensa actividad económica.

Aproximadamente 900 buques visi-
taron el puerto de La Habana, desarrollán-
dose un amplio comercio con Inglaterra y
sus colonias fundamentalmente las Trece
Colonias, y Jamaica, con lo que se intro-
dujeron gran cantidad de mercancías ingle-
sas a precios bajos y unos 10 000 esclavos
africanos, de los cuales estaban tan nece-
sitados los ingenios azucareros.

La demanda de los principales produc-
tos cubanos de exportación: azúcar, tabaco
y cueros, creció considerablemente; estos
se vendían a precios altos, por lo que su pro-
ducción experimentó cierto aumento y como
consecuencia de esta actividad comercial,

los productores y comerciantes de La Ha-
bana obtuvieron enormes ganancias.

Sin embargo, la población mantuvo
su repudio hacia los ingleses, pues se con-
sideraba una traición hacerse amigo de
quienes representaban la imposición y la
fuerza, vencedores de la ciudad que le ofre-
ció heroica resistencia, y que ocuparon
contra la voluntad de sus vecinos. La ocu-
pación de algunos templos, los impuestos
exigidos a la Iglesia y la deportación del
obispo Morell de Santa Cruz, avivaron esos
sentimientos.

Muchos campesinos se negaban a
vender sus frutos a los “casacas rojas”, y
la mayor parte de las familias a quienes su
profesión y fortuna permitían ausentarse,
fijaron sus residencia en sus haciendas; se
rechazaban las relaciones públicas con ofi-
ciales y soldados ingleses, así como la
aceptación de cargos que implicaran la
colaboración con ellos.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué cambios se produjeron en la
política colonial española respec-
to a Cuba en este período? Expre-
sa tu opinión sobre los perjuicios
que ocasionaban a la Isla estas
medidas.

2. ¿Por qué las sublevaciones de los
vegueros reflejan las contradiccio-
nes colonia-metrópoli?

3. Compara la actitud de Pepe Anto-
nio y la del coronel español Caro,
frente al ataque inglés. Expresa tu
opinión sobre ellos.

4. ¿Cuáles fueron las consecuencias de
la dominación inglesa para Cuba?



41

2.5 La restauración del dominio
español en Cuba

La toma de La Habana por los ingleses
constituyó una dura lección para España,
lo que unido al apogeo en la península de
la concepción política que se llamó Des-
potismo Ilustrado, trajo notables cambios
en la política respecto a Cuba.

El Despotismo Ilustrado:
su influencia en Cuba.
Principales representantes

En octavo grado estudiaste las ideas de los
llamados “ilustradores franceses”, los que
tuvieron poderosa influencia en la actua-
ción de distintas monarquías europeas des-
de comienzos del siglo XVII.

En el orden político, la concepción
del Despotismo Ilustrado implicaba un
conjunto de medidas o reformas con las
que se trataba de ampliar las relaciones
mercantiles y controlarlas bajo el poder
absoluto del rey; es decir, sin participa-
ción popular en el gobierno o la adminis-
tración.

En España, la política del Despotis-
mo Ilustrado llegó a su apogeo, bajo el
reinado de Carlos III (1759-1788), el cual
implantó profundas reformas económicas,
políticas y sociales en la metrópoli y en
sus colonias.

Debido a esos cambios España envió
a Cuba capitanes generales y altos funcio-
narios que se destacaron por su cultura e
inteligencia y que actuaron en consonan-
cia con esa concepción política. Entre ellos
el Conde de Ricla (1763-1767), el Marqués
de la Torre (1771-1776) y Don Luis de las
Casas (1790-1796), que fue uno de los más
destacados de la época.

¿Qué reformas se produjeron en la
política colonial durante esa época?

Durante el gobierno del Conde de
Ricla las primeras medidas se encamina-
ron a convertir a La Habana en una plaza
inexpugnable. Con ese fin, se ordenó la
reconstrucción de las fortalezas de El Mo-
rro, La Punta y del Arsenal. También co-
menzaron a construirse las fortalezas de La
Cabaña y los castillos de Atarés y del
Príncipe.

Los castillos y torreones protegerían
las costas próximas a la ciudad por donde
era más fácil y probable un nuevo desem-
barco enemigo. Las murallas de La Haba-
na, que habían comenzado a construirse
en 1674 se terminaron a fines del siglo XVIII;
así, la ciudad se convirtió en un poderoso
recinto amurallado que aseguraba la defen-
sa, por la zona terrestre.

Todas estas obras, como de costum-
bre, fueron costeadas con fondos proceden-
tes de México, los situados, lo que hizo que
circularan grandes cantidades de dinero en
La Habana.

A este gobernante se deben también
las iniciativas para modificar los impues-
tos y organizar mejor el manejo de las ren-
tas reales, así como para organizar las mi-
licias y prepararlas dado el caso de un nue-
vo ataque contra Cuba.

En época del Marqués de La Torre se
construyó la Alameda de Paula, primer

Memoriza estas fechas:

1740: fundación de la Real Compa-
ñía de Comercio de La Habana.
1772: toma de La Habana por los
ingleses.
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paseo habanero que todavía se conserva.
En uno de los extremos de dicha Alameda
fue edificado el teatro Principal, el prime-
ro que tuvo la ciudad.

El Paseo del Prado o Martí, la Plaza
de Armas y la Catedral de La Habana, son
también construcciones realizadas en el
siglo XVIII.

Además, se construyeron palacios y
edificios donde radicarían instituciones
administrativas coloniales como el Pa-
lacio de Gobierno y la Casa de Correos,
llamada también Palacio del Segundo
Cabo. también se dieron los primeros
pasos para el establecimiento del alum-
brado público.

En el interior de la Isla se fundaron
nuevos pueblos como Pinar del Río, Jaruco
y Güines. Se construyeron algunos puen-
tes, se ensancharon algunos caminos y se
reconstruyó el castillo de El Morro de San-
tiago de Cuba; sin embargo, estos cambios
no fueron suficientes para mejorar la difí-
cil vida que llevaban las poblaciones del
interior de la Isla.

La política del Despotismo Ilustrado
posibilitó que la economía de Cuba evolu-
cionara favorablemente; se suprimieron el
monopolio comercial y los privilegios de
que disfrutaba la Real Compañía de Co-
mercio de La Habana y se autorizó el co-
mercio con varios puertos españoles y con
las colonias hispanas en América. España
también autorizó el comercio con nacio-
nes extranjeras, mediante el pago de im-
puestos.

Algunas poblaciones del interior fue-
ron autorizadas a participar de esa activi-
dad comercial. Batabanó, Santiago de
Cuba, Nuevitas y otros puertos salieron del
aislamiento en que habían vivido y alcan-
zaron cierta prosperidad.

Todas estas reformas beneficiaron la
Isla, en particular a los comerciantes y ha-
cendados, el comercio aumentó y muchos
criollos se enriquecieron (fig. 2.7). Las
contradicciones entre peninsulares y
criollos se profundizaron. El rey de Es-
paña, lógicamente, recibió múltiples ga-
nancias.

Don Luis de las Casas fue, en los úl-
timos años del siglo XVIII, el representan-
te del Despotismo Ilustrado en Cuba que
más trabajó por la difusión de la cultura
en el país. Se rodeó de un grupo de cola-
boradores formado por los criollos más
cultos de La Habana, entre otros, Fran-
cisco de Arango y Parreño, acaudalado ha-
cendado e intelectual que dio importan-
tes consejos para contribuir al desarrollo
económico de Cuba; Tomás Romay, mé-
dico que investigó intensamente sobre las
enfermedades que más afectaban a Cuba
e introdujo en la Isla la vacuna contra la
viruela; José Agustín Caballero, sacerdo-
te y profesor que contribuyó al desarrollo
cultural de su tiempo y fue el primero en
concebir que Cuba debía tener un gobier-
no propio.

Bajo el gobierno de Las Casas se dio
gran impulso a muchas actividades cultu-
rales: el Seminario de San Carlos, que se
había fundado en 1773 con carácter de
universidad, comenzó a modernizar la en-
señanza; se fundó el Papel Periódico de
La Habana, primero de su tipo que ofre-
cía información de interés económico y
cultural y la Sociedad Económica de
Amigos del País para promover el desa-
rrollo de la agricultura, el comercio y la
educación. Esta institución creó la primera
biblioteca pública que tuvo Cuba. Tam-
bién en esta etapa se abrió una casa para
niños huérfanos, llamada Casa de Bene-
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ficencia y se fundó el Consulado de Agri-
cultura y Comercio de La Habana, que
debía trabajar por el mejoramiento de la
economía del país.

Consecuencias para Cuba
de la Guerra de Independencia
de las Trece Colonias
y de la Revolución de Haití

Cuando las Trece Colonias de Norteaméri-
ca le declararon la guerra a Inglaterra, Es-
paña aprovechó la ocasión para contribuir
al debilitamiento de Inglaterra.

Los barcos norteamericanos entraban
en La Habana, cargaban armas, municio-
nes, azúcar, mieles y otros productos, y
traían harina de trigo, artículos industria-
les o esclavos.

Este trasiego constante de soldados
y de embarcaciones favoreció la activi-

dad comercial de La Habana. Más de
treinta y cinco millones de pesos entra-
ron en Cuba durante los años que duró ese
comercio. Los terratenientes y demás pro-
pietarios habaneros acumularon riquezas,
como resultado de la venta de los produc-
tos de la Isla.

En 1783 las naciones en guerra acor-
daron la paz. Inglaterra reconoció la inde-
pendencia de las Trece Colonias y España
recuperó la Florida. Esta paz fue perjudi-
cial para Cuba, pues España prohibió, por
algún tiempo, el comercio con norteame-
ricanos. Además, al regresar a Europa los
contingentes militares que participaron en
la reconquista de las colonias, disminuyó
la actividad de La Habana y, por tanto, las
ganancias descendieron.

Otro hecho que contribuyó al desarro-
llo económico, político y cultural del país
fue la rebelión de esclavos en Haití, en 1791.

Haití había sido más valiosa para
Francia que todas sus otras colonias

Fig. 2.7 Palacio de Miguel Aldama.
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juntas. Era importantísima como produc-
tora de café, algodón, tabaco, añil, y so-
bre todo, de azúcar.

Haití llegó a ser la abastecedora prin-
cipal de azúcar en el mundo.

Al producirse la insurrección de los
esclavos y las sangrientas guerras que a ella
siguieron, quedaron arrasadas las planta-
ciones de caña y café; estas provocaron la
destrucción de la industria de ambos pro-
ductos.

Cuba resultó muy beneficiada, ya que
comenzó a proveer al mercado mundial del
azúcar y el café que no podía obtenerse de
Haití.

De 1795 a 1805 emigraron a Cuba,
gran cantidad de blancos, propietarios de
plantaciones y representantes de las capas
medias de la sociedad haitiana. Se estable-
cieron principalmente en la región orien-
tal, donde pusieron en práctica los adelan-
tos técnicos, utilizados por primera vez en
la Isla, en los cafetales.

Estos emigrantes dieron nombres
franceses a muchos lugares de aquella re-
gión, donde fueron difundidos ampliamen-
te el idioma y las costumbres francesas. Un
ejemplo de ello es la aparición en Cuba de
la contradanza francesa y la introducción
de instrumentos musicales, tales como la
viola y el contrabajo.

Producción azucarera.
Incremento de la esclavitud

Con el aniquilamiento de la producción
azucarera de Haití, Cuba se convirtió en la
primera productora mundial de azúcar. Los
precios subieron considerablemente y el
número de ingenios también aumentó, fun-
damentalmente en la costa norte de la re-

gión occidental de la Isla, de Mariel a Ma-
tanzas, especialmente La Habana. En el
resto de la Isla existían algunos ingenios,
como por ejemplo, en Santiago de Cuba y
Puerto Príncipe.

Observa los datos siguientes:

Años Precio de la arroba de azúcar4

1760 12-16 reales
1791 28-30 reales

Años Número de ingenios5

1760 200
1790 481

El cultivo de la caña se intensificó,
mientras que otros cultivos, como el del
tabaco recibieron poca o ninguna atención.
La economía de la Isla se distorsionó, el
paisaje cubano se transformó radicalmen-
te. ¡Era la fiebre del azúcar!

El número de ingenios había aumen-
tado considerablemente y con ello se ele-
varon los índices de exportación de azú-
car como lo demuestran los siguientes
datos:

Años Exportación de azúcar (en @)6

1760 200 000
1792 1 165 000

Los hacendados criollos, en su afán
de enriquecimiento, buscaban soluciones
que beneficiaran el aumento de la produc-
ción azucarera; fomentaron nuevos inge-
nios y ampliaron las tierras cultivables.
En 1798 se introdujo la caña de Otahiti,
robusta, alta y de jugo rico en sacarosa.
El rendimiento de esta caña era mayor que
el de la cultivada en Cuba anteriormente.
También se introdujeron pequeños cam-
bios en los ingenios, entre ellos la utiliza-
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ción del bagazo como combustible y el
aumento del número de pailas.

Pero la principal vía que utilizaron los
hacendados para incrementar la producción
azucarera cubana fue la introducción de
grandes cantidades de esclavos (fig. 2.8).

Más ingenios, mayores tierras de cul-
tivo... ¡más esclavos... ¡Esa fue la solución!

Observa los datos siguientes:

Años Esclavos
1774 44 333
1792 84 590

Durante todo el siglo entraron muchos
esclavos en Cuba por estas vías, pero en
1789, las necesidades de los hacendados
criollos se vieron favorecidas al decretarse,
por la Corona, la trata libre por dos años.
A partir de este momento se introdujeron

en Cuba decenas de miles de esclavos afri-
canos, situación que se mantuvo hasta prin-
cipios del siglo XIX.

A fines del siglo XVIII, el azúcar se
convirtió en el principal producto de ex-
portación de Cuba. La industria azucarera
pasó a ser la actividad económica funda-
mental de Cuba, sostenida por el trabajo
esclavo.

Diferenciación entre criollos
y peninsulares. Progresos
en la cultura
En el siglo XVIII se logró un desarrollo eco-
nómico más rápido, que repercutió en la
mayor diferenciación entre peninsulares y
criollos, y también, como has visto, en el
desarrollo cultural del país.

Fig. 2.8 Venta de esclavos.
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Los peninsulares, cada vez en mayor
medida, se mantuvieron vinculados al co-
mercio, en tanto, los criollos devinieron
hacendados (dueños de ingenios, de cafe-
tales, etcétera).

Los hacendados dependían de los co-
merciantes que controlaban la mayor par-
te de las ventas al exterior. Muchos reci-
bían dinero de los comerciantes a cuenta
de las cosechas y por estos préstamos pa-
gaban altos intereses. Este mecanismo,
perjudicial a los acendados fue agudizando
las contradicciones con los comerciantes
y, de hecho, la contradicción entre penin-
sulares y criollos.

El desarrollo económico alcanzado
en el siglo XVIII aumentó en los criollos
ricos el interés por la cultura. Por tal mo-
tivo, se crearon instituciones educaciona-
les para los hijos de familias adineradas
como el Seminario de San Basilio el Mag-
no (1722), en Santiago de Cuba, la Real y
Pontifica Universidad de San Gerónimo
de La Habana (1728) y el Seminario de
San Carlos (1733), que modernizó sus pla-
nes de estudio bajo la influencia del Des-
potismo Ilustrado. También bajo esa in-
fluencia se construyeron otras obras
públicas de importancia.

La música iba, poco a poco, transfor-
mándose. Los ritmos africanos, que canta-
ban y bailaban los negros esclavos, y la
música traída por los españoles, se fundían
en las fiestas populares para dar lugar a nue-
vas sonoridades, que posteriormente logra-
rían caracteres definidos. Del siglo XVIII es
nuestro primer compositor e intérprete de
la llamada música culta, Esteban Salas.

Contribuyeron también al desarrollo
cultural de este período la introducción de
la imprenta (1723), la publicación de los
primeros periódicos, Gaceta (1764), El

pensador (?) y Gazeta de la Havana
(1782), la construcción del primer teatro y
el establecimiento del servicio de correos
nacional e internacional. A finales del si-
glo se crearon dos instituciones de gran sig-
nificación para la obra cultural en el país:
la Sociedad Económica de Amigos del País
y el Real Consulado de Agricultura y Co-
mercio de La Habana.

Las diferencias entre peninsulares y
criollos, y la aparición de nuevas manifes-
taciones culturales separaban, cada vez más
las formas metropolitanas de expresión, lo
que va evidenciando el desarrollo de ele-
mentos que más tarde formarán parte de
nuestra nacionalidad.

Comprueba lo que has
aprendido

1. En la segunda mitad del siglo XVIII

se aceleró el desarrollo de la colo-
nia, que había sido muy lento en
épocas anteriores. Explica, breve-
mente, cómo influyeron en esos
cambios los acontecimientos inter-
nacionales que se abordan en este
epígrafe.

2. En las últimas décadas del siglo
XVIII el incremento de la produc-
ción azucarera cubana fue propor-
cional al incremento del número
de esclavos. ¿Por qué?

2.6 Cuba bajo la influencia de
las ideas liberales

En las primeras décadas del siglo XIX, el
proceso histórico de Cuba continuó desa-
rrollándose bajo la fuerte influencia de los
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acontecimientos internacionales del siglo
XVIII, al que se sumaron otros hechos im-
portantes. A estos factores externos se unen
las divisiones sociales internas y la forma-
ción de sentimientos y características na-
cionales que conducirán, cada vez más,
hacia la separación de España.

Sucesos de 1808 en España
y su repercusión en Cuba

En 1808, los ejércitos de Napoleón Bonaparte
invadieron España y ocuparon plazas impor-
tantes. Bajo la presión popular, Fernando VII
fue proclamado rey de España.

Napoleón obligó a Fernando VII a
renunciar al trono y nombró a su hermano
José para ocuparlo.

Los rebeldes españoles juraron fide-
lidad a Fernando VII y crearon juntas pro-
vinciales que gobernarían en su nombre.
Estas juntas, a su vez, constituyeron en
Consejo de Regencia para ejercer el gobier-
no provisional.

En las colonias españolas también se
crearon estas juntas de gobierno, excepto en
Cuba, aunque aquí las autoridades españo-
las mostraron acatamiento al Consejo que
gobernaba en nombre del rey Fernando VII.

En 1810 el Consejo de Regencia de-
cidió convocar a Cortes; es decir, a una
reunión de representantes de las provincias
españolas que incluía, además, represen-
tantes de las colonias.

En Cuba, los hacendados criollos se
habían fortalecido económicamente y aspi-
raban a eliminar las trabas que España im-
ponía para su enriquecimiento, así como a
satisfacer sus aspiraciones políticas y socia-
les. Estas inconformidades se manifestaron
en las diversas actitudes políticas que adop-

taron los criollos en este período y, aunque
coexistieron, en cada etapa, una se hizo pre-
dominante con respecto a las otras.

Primera etapa reformista

La convocatoria a Cortes obligó a los ha-
cendados criollos a elegir los diputados que
les representarían y a definir cuáles eran
sus demandas más inmediatas.

Francisco de Arango y Parreño fue el
máximo representante de esta tendencia
predominante a fines del siglo XVIII y Prin-
cipios del XIX – y fue el encargado de re-
dactar el documento con las instrucciones
que portarían los delegados reformistas
elegidos a Cortes: Juan B O’Gaban, por
Santiago de Cuba y Andrés de Jáuregui,
por La Habana.

Los reformistas no demandaban me-
didas que llevasen a la separación de Cuba
de la metrópoli española, sino que plan-
teaban un programa de reformas o mejo-
ras tendentes a eliminar las restricciones
que impedían el desarrollo de la economía
de la colonia y su enriquecimiento.

En lo económico, los reformistas pe-
dían la libertad de comercio.

En lo político, demandaban la asimi-
lación o la autonomía como forma de go-
bierno; o sea, el reconocimiento por parte
de España de que los criollos participaran
en el gobierno de la Isla, ocupando cargos
públicos y políticos.

La asimilación significaba que Cuba
se consideraría como una provincia de Es-
paña y, por tanto, disfrutaría de los mis-
mos derechos que el resto de sus provin-
cias. Esta era la verdadera aspiración de
los reformistas al principio del siglo, aun-
que también planteaban, en orden secun-
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dario, la posibilidad de la autonomía, que
consistía en que la Isla tuviera un gobierno
donde todos los funcionarios fueran crio-
llos, con excepción del gobernador.

En el aspecto social, aspiraban al
mantenimiento de la esclavitud y la conti-
nuación de la trata negrera.

El reformismo obtuvo una serie de
ventajas que beneficiaron a los sectores
criollos ricos y al desarrollo económico del
país. Por ejemplo:

El desestanco del tabaco, en 1817, fue
una de las primeras concesiones otor-
gadas a los reformistas.

Al año siguiente, 1818, España decre-
tó el libre comercio de todos los pro-
ductos cubanos en el extranjero, aun-
que implantó altos impuestos.

Hacia el año 1819, los reformistas lo-
graron que se les concediera la pro-
piedad de las tierras otorgadas en usu-
fructo, durante los primeros siglos
coloniales.

Se accedió al mantenimiento de la
esclavitud y la trata (a pesar del trata-
do firmado con Inglaterra en 1817 que
la prohibía).

Las demandas políticas de los
reformistas; es decir, la asimilación o au-
tonomía, no fueron concedidas. A España
le interesaba mantener un fuerte control
político sobre Cuba.

Debes recordar que en esos momen-
tos (1810-1825) se desarrollaban las gue-
rras independentistas en América Latina,
por lo que España consideraba que otor-
gando ciertas mejoras a la Isla podría con-

tar con ella como base para la reconquista
de los territorios perdidos. A ello se debió
el logro de las peticiones de los reformistas
cubanos y la bonanza económica que vi-
vió Cuba en esta época.

Algunas conspiraciones
en esta etapa

La situación que existía en Cuba influyó
favorablemente en la formación del pensa-
miento independentista de algunos criollos
de esta época, que habían llegado a consi-
derar que, mediante peticiones de reformas,
no se podrían resolver los problemas del
país. También se produjeron conspiracio-
nes que pretendían abolir la esclavitud.

Primera conspiración independentista
A finales de la primera década del siglo
XIX se inició la primera conspiración
independentista dirigida por Román de la
Luz y Joaquín Infante.

Al ser descubierta la conspiración,
Román de la Luz fue condenado a prisión
y Joaquín Infante pudo huir al extranjero.
Otros participantes fueron condenados a
distintas penas.

La conspiración de Aponte
Las manifestaciones de rebeldía que se pro-
dujeron entre los negros esclavos, desde su
llegada a estas tierras, fueron incremen-
tándose en la medida en que lo hacia la
esclavitud. La situación del esclavo era una
incitación perenne a la rebeldía.

El resultado de las Cortes en cuanto a
mantener la trata y la esclavitud, favoreció
el desarrollo de nuevas conspiraciones.

En el año 1812 José Antonio Aponte,
negro libre, habanero, encabezó una cons-
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piración que se extendió desde las cerca-
nías de la capital hasta los términos de
Puerto Príncipe (Camagüey), Bayamo y
Holguín con la participación de esclavos,
negros y mulatos libres, y blancos.

Esta conspiración se proponía alcan-
zar la libertad de los esclavos y el derroca-
miento del poder colonial en Cuba.

Sin poder llevar a cabo sus propósi-
tos, apenas iniciada la sublevación en
Puerto Príncipe y La Habana, Aponte fue
apresado junto con sus principales cola-
boradores.

Decenas de detenidos fueron azota-
dos y ajusticiados en toda la Isla y, por
orden del gobernador Someruelos, Aponte
y tres de sus compañeros, después de ahor-
cados, fueron decapitados y sus cabezas
convenientemente expuestas en sitios pú-
blicos, para escarmiento de sus seme-
jantes.

Influencia en Cuba
de las guerras de independencia
hispanoamericanas

Cuando la reacción, que estuvo represen-
tada en el Consejo de Regencia, intentó
supeditar a las juntas de gobierno creadas
en las colonias españolas de América, una
tras otra fueron declarándose soberanas e
iniciando la lucha por alcanzar la indepen-
dencia.

A partir de 1810 y hasta 1825, se
combatió por la independencia en toda la
América hispana. En Cuba, bajo esta in-
fluencia, se inició el único período ante-
rior a la Guerra de los Diez Años en que
la corriente independentista fue la funda-
mental.

También influyeron en este período
los cambios ocurridos en España. El esta-
blecimiento en 1820 del régimen constitu-
cional, que obligó a Fernando VII a jurar
la constitución y, en 1823, la vuelta al ab-
solutismo.

Soles y Rayos de Bolívar
Entre las conspiraciones que se produjeron
en estos años se destaca la conspiración de
Soles y Rayos de Bolívar, en 1823, al pare-
cer dirigida por José Francisco Lemus.

Se cree que el movimiento tuvo ra-
mificaciones en Matanzas, La Habana y
Pinar del Río, y logró comprometer a más
de 600 participantes, entre los que se des-
tacan el abogado José Teurbe Tolón y el
poeta José María Heredia.

Descubierta la conspiración fue apre-
sado en Guanabacoa su jefe José Francis-
co Lemus, y algunos de los comprometi-
dos fueron condenados a destierro, entre
ellos José María Heredia.

En el año 1826 fue descubierta, antes
de iniciarse, una insurrección separatista
dirigida por Andrés Manuel Sánchez y
Frasquito Agüero, los cuales habían des-
embarcado por Camagüey. Ambos fueron
ahorcados.

Posteriormente, en 1830, fue descu-
bierta la última conspiración de este perío-
do llamada del Águila Negra, sociedad se-
creta tan bien organizada que, incluso, las
autoridades tuvieron dificultades para juz-
gar a los participantes y nunca se llegó a
conocer quién los dirigió.

El independentismo en Félix Varela
La principal figura de este período
independentista fue, sin dudas, Félix Varela
Morales (fig. 2.9), prestigioso sacerdote,
profesor del Seminario de San Carlos,
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quien se opuso a la enseñanza sin razona-
miento lógico y científico, lo que le ganó
popularidad y prestigio entre la juventud
habanera de la época.

Varela adoptó inicialmente una posi-
ción reformista, fue diputado a las Cortes
en 1820, y desde esa posición comprendió
la ineficacia del reformismo.

Al restablecerse el absolutismo en Es-
paña, en 1823, Varela tuvo que huir hacia
Estados Unidos donde conoció que había
sido condenado a muerte.

En Estados Unidos completó su evo-
lución política y adoptó las ideas
independentistas que exponía en el perió-
dico El Habanero, que comenzó a publi-
car, con muchas dificultades, en 1824. El
periódico era introducido clandestinamente
en Cuba y difundido entre reducidos gru-
pos de estudiantes y jóvenes habaneros.

Los escritos políticos de Varela reve-
lan un ideario expresado con belleza, y muy

revolucionario para su época, en unos de
ellos señala:

(...) Es preciso confesar que España
todo lo ha perdido en América y que
sólo podría conservar algo en virtud
de la fuerza. ¿Y cuál es el habitante
de la Isla de Cuba que crea que es
feliz un país donde reina la fuerza
(...)7

En otro documento, señala:

(...) Quiera o no quiera [el rey] Fer-
nando, sea cual fuere la opinión de
sus vasallos en la isla de Cuba, la re-
volución de aquel país es inevitable.
La diferencia sólo estará en el tiempo
y en el modo (...)8

Además de su seguridad de que Cuba
habría de producir su revolución inde-
pendentista, señaló la necesidad de abolir
la esclavitud y de sumar esa fuerza al ideal
de independencia.

(...) y estoy seguro de que el primero
que dé el grito de independencia tie-
ne a su favor a casi todos los origina-
rios de África. Desengañémonos:
constitución, libertad, igualdad, son
sinónimos; y a estos términos repug-
nan los de esclavitud, desigualdad de
derechos. En vano pretendemos con-
ciliar estos contrarios.9

También defendió firmemente los
derechos de los pueblos americanos a la
independencia.

(...)¡La decisión universal y constan-
te de los pueblos de América es una

Fig. 2.9 Félix Varela.
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prueba auténtica de su voluntad de
separarse del gobierno español, y la
sangre derramada en mil batallas o en
patíbulos que sólo deshonran a los
déspotas que los erigieron han encen-
dido cada vez más el fuego del amor
patrio, y el odio a la tiranía.10

La labor de divulgación de sus ideas,
aunque fue muy limitada en su época, con-
tribuyó a formar el sentimiento de amor a
la Patria y a la libertad entre algunos de
sus discípulos y a concebir la lucha por la
independencia como única solución a los
males de Cuba. Sus ideas no encontraron
eco en los ricos hacendados que temían
perder sus esclavos si se iniciaba una
guerra.

Varela fue el primero que, poniendo
como base su profunda reflexión política y
social, trazó el camino que debían recorrer
los cubanos. Anticipándose a los hechos en
más de cuarenta años, fue no solo “el que
nos enseñó a pensar primero”, sino también
el primer intelectual revolucionario y, de
hecho, la figura más relevante de la historia
cubana durante todo el proceso histórico
anterior a las guerras de independencia.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Haz un análisis del reformismo de
principios del siglo XIX y demues-
tra, con elementos extraídos del
texto, que fue un movimiento po-
lítico progresista en aquellos mo-
mentos.

2. ¿Por qué calificamos a Félix
Varela como el primer intelectual
revolucionario cubano?

2.7 Cuba bajo el régimen
de facultades omnímodas

En diciembre de 1823 se ordenó restable-
cer el absolutismo en Cuba. Si bien bajo el
régimen constitucional Cuba no había ob-
tenido libertades significativas, a partir de
1823 se inaugura una época de más férrea
dominación política.

Vuelta al absolutismo: Dionisio
Vives y Miguel Tacón

El restablecimiento del régimen absolutis-
ta correspondió en Cuba al gobierno del
general Dionisio Vives, quien preparó con
astucia la aplicación de las nuevas medi-
das, y solo las puso en práctica cuando tuvo
la certidumbre de que no se produciría en
el país ningún levantamiento serio en su
contra.

En estas circunstancias dispuso la crea-
ción, en 1825, a semejanza de las creadas
en España por Fernando VII, de la Comi-
sión Militar Ejecutiva y Permanente de la
Isla de Cuba, con funciones de tribunal para
juzgar toda actividad o individuo que se
opusiera a la tiranía que él representaba.

Inmediatamente después, por Real or-
den del 28 de mayo de 1825, se otorgaba al
capitán general de Cuba las facultades
omnímodas que tenían los gobernadores de
plazas sitiadas, con lo cual los habitantes de
Cuba quedaban, a partir de esta fecha, a
merced de los caprichos del capitán gene-
ral. Vives gobernó en Cuba hasta 1832, pe-
ríodo en el cual hubo un receso de las acti-
vidades contrarias al régimen español den-
tro de la Isla, aumentó el bienestar material
de los ricos peninsulares y se generalizaron



52

lacras sociales como el juego y el bandole-
rismo, toleradas por el gobierno que las con-
cebía como elementos que absorbían la aten-
ción de los cubanos y les desviaban de la
actividad política.

En 1834 se produjo el nombramien-
to de Miguel Tacón como capitán general
de Cuba, y a su favor se ratificaron las
facultades extraordinarias a que hemos
hecho referencia. Tacón, incluso antes de
ser gobernador, era conocido por su ca-
rácter autoritario y su antipatía por los
criollos.

En el decursar de los próximos años
fueron muchas las expulsiones, encarce-
lamientos y otras arbitrariedades de este
capitán general, aun cuando en el orden
administrativo hay que reconocerle una
serie de medidas beneficiosas tales como,
la reorganización de la policía, el estable-
cimiento de rondas militares y la creación
de un cuerpo de serenos para luchar con-
tra el juego y el robo; mejoró el alumbra-
do público en la capital, creó un cuerpo
de bomberos voluntarios, pavimentó ca-
lles, organizó la recogida de basuras, cons-
truyó el paseo que llevó su nombre o Car-
los III y una cárcel. Obras semejantes,
pero con menor intensidad, se realizaron
en Matanzas, Trinidad, Santiago y otros
lugares de la Isla.

Producción azucarera
en el período. Las plantaciones

A partir de 1840, la industria azucarera en
Cuba entró en una etapa de grandes trans-
formaciones técnicas que determinaron su
rápido crecimiento, entre otras, se difun-
dieron rápidamente las máquinas de vapor
para mover los molinos o trapiches e in-

crementar la capacidad productiva de los
ingenios.

Año Total de Con trapiches
ingenios movidos a vapor

1846 1 442 286
1861 1 356 949

¿Quiénes realizaban antes esta acti-
vidad?

Inicialmente los esclavos y los bue-
yes eran los encargados de esta actividad.
La utilización de la máquina de vapor per-
mitió reducir el número de estos en los in-
genios. Eliminaba 50 u 80 yuntas de bue-
yes y gran número de esclavos, los que
podían dedicarse a otras tareas.

El trapiche vertical fue sustituido por
el de mazas horizontales. La colocación
horizontal de las mazas permitía una me-
jor distribución de las cañas, al penetrar
entre estas, así como fijar una tabla frente
al trapiche por donde se deslizaban las ca-
ñas que lo alimentaban. Esto posibilitaba
extraer más guarapo y aprovechar mejor
las ventajas de la máquina de vapor.

También se introdujeron los tachos al
vacío en la casa de calderas para concen-
trar el guarapo, de esta forma se extraía más
azúcar.

Los cambios técnicos se operaron fun-
damentalmente en los ingenios de la región
occidental y provocaron el aumento de la
capacidad de producción de la industria en
esa zona.

Al poderse procesar mayores canti-
dades de caña, las tierras dedicadas a su
cultivo se expandieron más hacia el inte-
rior del país.

Al quedar más alejados los ingenios
de los puertos de embarque, se necesita-
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ban medios de transporte más eficientes y
baratos. Es por eso que, a partir de la inau-
guración del ferrocarril en Cuba en 1837,
la construcción de vías férreas adquirió un
gran auge y la industria azucarera creció
vertiginosamente; se resolvió, en gran me-
dida, la comunicación entre plantaciones,
ingenios y puertos de embarque.

Con la introducción y difusión de to-
das estas innovaciones técnicas, la produc-
ción de azúcar se cuadruplicó a partir
de 1835, pasando de 100 000 toneladas
a 404 000, en 1855.

Estas transformaciones en la indus-
tria azucarera, y las dificultades para in-
troducir esclavos en la Isla, provocadas por
el tratado firmado con Inglaterra en 1835
sobre la supresión de la trata, por la cre-
ciente actividad abolicionista inglesa y el
consecuente encarecimiento del esclavo,
implicaron cambios importantes en la
mano de obra utilizada en la producción
azucarera.

Los hacendados azucareros iniciaron
la sustitución paulatina de los esclavos por
trabajadores asalariados en los ingenios.
Con ese fin fueron contratados, principal-
mente después de 1843, millares de ciuda-
danos de las más diversas nacionalidades,
entre ellos, yucatecos, chinos, etc., los que,
en la práctica, fueron sometidos a una ex-
plotación similar a la esclavitud.

También vinieron a Cuba en menor
cuantía trabajadores europeos asalariados
para trabajos más especializados, que re-
cibían un tratamiento menos severo.

¿Qué ventajas representaban los tra-
bajadores contratados?

A pesar de que los contratados tenían
que laborar jornadas de hasta 16 horas y
llevaban una vida casi tan mísera como los
esclavos, eran capaces de aumentar la pro-

ducción y de utilizar los adelantos técni-
cos de los ingenios, debido a que estaban
más calificados y, además, tenían el incen-
tivo de recibir un salario por su trabajo.
Muchos se desempeñaron como maestros
de azúcar, puntistas, etcétera.

Al aumentar la capacidad de produc-
ción de los ingenios, se necesitaba ampliar
los cultivos de su materia prima: la caña,
por tanto, había que incrementar la mano
de obra en la agricultura cañera y los es-
clavos podían trabajar en ese tipo de labor.

A pesar del convenio de España con
Inglaterra que lo prohibía, el tráfico negrero
continuó, pero con carácter clandestino, lo
que permitió aumentar el número de es-
clavos en las plantaciones.

Si tienes en cuenta el bajo índice de
nacimientos de hijos de esclavos, la gran
mortalidad de estos y la corta esperanza
de vida del esclavo de plantación, puesto
que entre ellos constituía un triste privile-
gio llegar a viejo, puedes comprender que
la población negra esclava alcanzara
aproximadamente el 43 % de la población
del país, porque la trata clandestina se man-
tenía.

El destino de esos esclavos era engro-
sar las dotaciones de los ingenios donde
las terribles condiciones de vida, la explo-
tación indiscriminada de su trabajo y los
crueles castigos a que eran sometidos, se
traducían en cuantiosas riquezas para sus
propietarios.

Segunda etapa reformista. José
Antonio Saco

En la etapa comprendida entre 1830 y 1837
se produjo en Cuba un nuevo auge de las
luchas reformistas.
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A diferencia de la primera etapa, mar-
cada por la posición conciliadora de Arango
y Parreño, en esta se ponen de manifiesto,
con mayor agudeza, las criticas de los
reformistas en las que se destacó el bayamés
José Antonio Saco (fig. 2.10), como figura
principal. A este se unían otros prestigiosos
intelectuales como José de la Luz y Caba-
llero y Domingo del Monte.

españolas en Cuba. Esta política tuvo no-
table influencia en el desarrollo de esta eta-
pa reformista, en su fracaso e incluso en
las medidas que se tomaron con sus figu-
ras más representativas.

¿Qué se plantearon los reformistas en
esta etapa?

La libertad de comercio se había ob-
tenido como resultado de las gestiones de
Arango y Parreño en la primera etapa,
aunque esta era más aparente que real, por
el sistema de elevados aranceles que Es-
paña había impuesto a los productos ex-
tranjeros. Los reformistas querían en esta
segunda etapa, la supresión de las barre-
ras arancelarias para intensificar el tráfi-
co comercial.

En relación con la trata y la esclavi-
tud, reconocían que esta última era un fre-
no para el desarrollo social, pero conoce-
dores de que la mayoría de los hacendados
criollos aún seguían aferrados al incremen-
to de sus riquezas basadas en la explota-
ción esclavista, no plantearon su abolición
inmediata, sino el cese de la trata con lo
que pensaban se extinguiría gradualmente
esta odiosa institución.

Desde el punto de vista político, la
máxima aspiración de los reformistas era
la creación de un gobierno autónomo en
Cuba, que formara parte del Estado espa-
ñol. En este sentido hicieron severas crí-
ticas al régimen político y económico de
España en Cuba y unieron a los cubanos
ricos para apoyar sus demandas en las
Cortes; sin embargo, ni después de fraca-
sados sin siquiera haber sido oídos, se
plantearon la separación de la Metrópoli,
pues temían los resultados que podría aca-
rrear la lucha por la independencia y la
participación de las masas esclavas en di-
cha lucha.

Fig. 2.10 José Antonio Saco.

Saco publicaba en Cuba desde 1829
el Mensajero Semanal, y con motivo de sus
polémicas y críticas a las actividades es-
pañolas y a los elementos adictos a sus
autoridades en Cuba, que estaba bajo el
régimen de facultades omnímodas, Tacón,
en 1834, decretó el destierro de Saco a Tri-
nidad, por considerar que el escritor goza-
ba de mucha influencia sobre la juventud.

En general, en esta etapa se manifes-
tó una dura resistencia a las peticiones
reformistas por parte de las autoridades
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Otra demanda de los reformistas en
el orden social era fomentar la emigración
blanca y promover la instrucción pública.

En 1835, con motivo de las eleccio-
nes de diputados a Cortes, Luz y Caballe-
ro y Del Monte y el grupo reformista, lo-
graron el apoyo de los hacendados para
elegir a José A. Saco, frente a los candida-
tos del capitán general Tacón, pero a pesar
de Saco ser reelecto en más de una oca-
sión, las demandas de los reformistas no
fueron aceptadas y ni siquiera España los
admitió como representantes de Cuba en
las Cortes.

Como han podido analizar, los repre-
sentantes de los reformistas, aunque que-
rían el mejoramiento de Cuba no se atre-
vieron a chocar con los criterios esclavistas
de su época, cuyo temor a la rebelión de
las masas de esclavos los mantenía en una
postura conservadora y antirrevolucionaria;

sin embargo, su crítica al régimen colonial
español, el análisis de sus males, la unidad
de intereses que lograron en torno a sus
demandas, y la labor periodística, literaria
y de instrucción pública que impulsaron,
contribuyeron a la formación de la nacio-
nalidad cubana.

Tráfico de esclavos
y abolicionismo

Se ha calculado que después de la prohibi-
ción de la trata en 1821, entraban en Cuba
cada año 20 000 esclavos en forma clan-
destina (fig. 2.11). Inglaterra presionaba
fuertemente a España para que cumpliera
el tratado firmado con respecto a la sus-
pensión de la trata.

En 1840 el gobierno inglés nombró a
David Turnbull su cónsul en La Habana.

Fig. 2.11 Trata negrera.
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Este se dedicó insistentemente a detectar
los esclavos introducidos en la Isla clan-
destinamente, procurar su emancipación y
así soliviantar a los grupos de esclavos para
que se rebelaran.

La presión inglesa para suprimir la
trata, trajo como consecuencia la disminu-
ción de la introducción clandestina de es-
clavos, calculándose como promedio la
entrada de 9 000 por año, a partir de 1840.

A esta campaña abolicionista de
Turnbull, se sumaba la terrible situación
en que vivían las masas esclavas.

Sublevaciones de esclavos.
Represión de La Escalera

En 1843, los esclavos de la rica zona azu-
carera de Matanzas, agobiados por el mal-
trato, comenzaron una serie de rebeliones
que se iniciaron en el ingenio Alcancía, de
Cárdenas, extendiéndose por muchas zo-
nas de la propia región matancera. Los es-
clavos que trabajaban en la construcción
del ferrocarril de Cárdenas a Júcaro, se re-
belaron también. La represión fue feroz,
pero no obstante, meses más tarde conti-
nuaron las sublevaciones, esta vez en el
ingenio Triunvirato, de Matanzas,
propagándose de inmediato.

En 1844 el entonces capitán general
Leopoldo O’Donnell, recibió noticias alar-
mantes sobre nuevas conspiraciones que se
preparaban en la zona matancera y decidió
llevar a cabo un escarmiento masivo.

Así se inició la represión de La Esca-
lera, conocida así porque los esclavos eran
atados boca abajo a una escalera, con las
espaldas desnudas y les daban latigazos con
varias correas. Muchos de ellos sometidos
a esos crueles tormentos daban nombres

de personas con las que habían conversa-
do sobre la sublevación, e incluso, de per-
sonas que no tenían relación alguna con los
hechos. Así, fueron torturados muchos ino-
centes.

La represión de La Escalera fue uno
de los hechos más crueles y horribles, lle-
vados a cabo por las autoridades españo-
las en Cuba.

En esta represión no solamente fue-
ron involucrados negros y mulatos, sino
también blancos reformistas, entre ellos
José de la Luz y Caballero, que a la sazón
se encontraba en el extranjero.

Defraudados por esta actitud del go-
bierno español y por el fracaso del refor-
mismo, los más importantes representantes
reformistas se retiraron de la lucha política;
Luz y Caballero se dedicó a la educación,
Del Monte entendió que era inútil la resis-
tencia, y Saco salió de España rumbo a Pa-
rís, donde se dedicó durante varios años a
estudiar en el mayor silencio político.

La represión alcanzó también a los
negros y mulatos libres. En Matanzas fue-
ron ejecutados negros y mulatos de clase
media entre ellos, el poeta Gabriel de la
Concepción Valdés (Plácido), el que fue
condenado a fusilamiento sin que se hu-
biese probado culpabilidad alguna, así
como el dentista Andrés Dodge, el músico
José Miguel Román y el hacendado San-
tiago Pimienta.

Las conspiraciones y sublevaciones de
esclavos fueron una manifestación de la jus-
ta lucha por la abolición de la esclavitud.
Aunque fueron sofocadas por las autorida-
des coloniales y los hacendados criollos, no
fueron exterminadas las ansias de libertad
y de lucha de los explotados. Las manifes-
taciones de rebeldía que continuaron a lo
largo del siglo XIX hicieron comprender al
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resto de la sociedad cubana, la imposibili-
dad de mantener la esclavitud.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Caracteriza el régimen de faculta-
des omnímodas en Cuba. Señala
algunos de sus representantes.

2. Señala las transformaciones que se
produjeron en la industria azuca-
rera a partir de 1840 y explica sus
consecuencias.

3. ¿Por qué puede considerarse con-
servadora la política reformista en
su segunda etapa de predominio
como corriente política en Cuba?

4. Ejemplifica la rebeldía esclava en
la segunda mitad del XIX. Valora
su significación.

2.8 Manifestaciones
anexionistas y reformistas
en la década del 50

Durante el siglo XIX, en Cuba coexistieron
distintas corrientes ideológicas y en deter-
minadas etapas unas predominaban sobre
las otras. En igual sentido, ahora estudia-
rás sus manifestaciones fundamentales en-
tre 1850 y 1867.

Principales manifestaciones
anexionistas. Su fracaso.
Narciso López

Desde 1805 el presidente norteamericano
Thomas Jefferson manifestaba que en caso

de guerra con España, Estados Unidos se
apoderaría de Cuba para la defensa de la
Louisiana y la Florida.

En 1823 Estados Unidos formuló la
célebre declaración internacional conocida
como Doctrina Monroe, en la que manifes-
taban su oposición a que el continente ame-
ricano fuera susceptible de futura coloniza-
ción por cualquier potencia europea, y que
de producirse intentos en este sentido, Es-
tados Unidos lo consideraría como una ma-
nifestación de hostilidad hacia ellos.

En apariencias, la Doctrina Monroe
convertía a Estados Unidos en defensor y
protector del os intereses de América. Se
trataba en realidad de impedir la acción
de otras potencias en América, no para
proteger a nuestros pueblos, sino para re-
servarlos para sus planes de expansión y
dominio.

El gobierno norteamericano deseaba
que Cuba quedara en manos de la endeble
monarquía española, para apoderarse de
ella en el momento oportuno, pues en aquel
entonces aún eran demasiado débiles para
enfrentarse a Inglaterra en una guerra por
el dominio de la Isla. Inglaterra, ocupada
en los asuntos europeos, también prefirió
dejar a Cuba en manos españolas antes de
que pasara a manos de su rival comercial.

En lo adelante, la política norteame-
ricana respecto a Cuba se manifestó en la
llamada “política de la fruta madura”, se-
gún la cual Cuba, como una fruta separada
de su árbol por la fuerza del viento, caería
en manos de la potencia más cercana. Es-
tados Unidos.

Esperando el momento oportuno para
que Cuba pasase a su poder, el gobierno
de los Estados Unidos no solo no apoyó
los movimientos independentistas en la Isla
sino que se opuso a los proyectos de los
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países de América Latina, orientados por
el Libertador, Simón Bolívar, para contri-
buir a la independencia de Cuba y Puerto
Rico.

Ahora, a mediados de siglo, Estados
Unidos, mucho más poderoso que antes se
podía dedicar a fomentar su vieja aspira-
ción colonial respecto a Cuba, pero tenían
que hacerlo indirectamente porque esa na-
ción estaba dividida entre estados
esclavistas y estados industriales, y estos
últimos se negaban a que Cuba, donde exis-
tía la esclavitud, fuera anexada a la unión.

¿Qué factores indujeron a los terrate-
nientes criollos a asumir una posición
anexionista?

Muchos anexionistas estaban guia-
dos por intereses económicos, principal-
mente por el afán de mantener la esclavi-
tud. Asimismo, aspiraban a un cambio de
metrópoli; es decir, que Cuba dejase de
pertenecer a España para pertenecer a
Estados Unidos, con lo que pensaban ob-
tener serias ventajas comerciales, pues
nuestros productos entrarían a Estados
Unidos libres de los enormes aranceles
que España les imponía, y los productos
norteamericanos se abaratarían de modo
considerable.

Otros veían en Estados Unidos el
modelo democrático de la época y aspira-
ban a que en Cuba se sustituyera el régi-
men de facultades omnímodas, por el cli-
ma de libertades políticas que disfrutaban
los norteamericanos blancos.

Los elementos anexionistas eran ex-
plotadores que sostenían aspiraciones “(...)
mezquinas y antipatrióticas”11 y desempe-
ñaron la posición más negativa y
anticubana de su época.

¿Cuáles fueron las principales activi-
dades anexionistas?

En 1847 se fundó el Club de La Ha-
bana, asociación secreta, en cuyas reunio-
nes comenzaron a exponerse planes de ca-
rácter anexionista. Entre sus más destaca-
dos integrantes estaba Miguel Aldama,
millonario habanero, esclavista.

En Estados Unidos otros cubanos en-
cabezados por Gaspar Betancourt Cisneros,
el Lugareño, realizaban labores similares
y exponían sus ideas en el periódico clan-
destino La Verdad. Mientras, en la región
de la antigua provincia de Las Villas se
comenzó a organizar la conspiración lla-
mada Mina de la Rosa Cubana o Conspi-
ración de Manicaragua, dirigida por Nar-
ciso López.

Narciso López, fiel representante de
los intereses norteamericanos del sur
esclavista, era un venezolano que había
pertenecido al ejército español en su país.

La conspiración fue descubierta y
López, ante el temor de ser detenido, huyó
a Estados Unidos. Posteriormente, logró
que ese país le costease una expedición;
para esta adquirió el barco Creole y con
unos seiscientos hombres, de los cuales
solamente cinco eran cubanos, llegó el 19
de mayo de 1850 a las costas cubanas. Des-
embarcó en Cárdenas y tomó la ciudad en
donde izó, por primera vez, una bandera
cubana ideada por él.

De parte de los cardenenses no re-
cibió ningún apoyo y, al enterarse de
que 3 000 soldados españoles se dirigían
contra ellos, reembarcó sin librar combate.

Al año siguiente, regresó en el va-
por El Pampero y desembarcó por Bahía
Honda, Pinar del Río, con cerca de cua-
trocientos hombres, en su mayoría norte-
americanos.

Sostuvieron algunos combates hasta
caer prisioneros. Narciso López fue ejecu-



59

tado en el garrote vil*, en la explanada de
La Punta, 50 expedicionarios fueron fusi-
lados más tarde.

Hubo en este período otros alzamien-
tos. Fueron importantes, en 1851, el enca-
bezado por Joaquín de Agüero en
Camagüey, que también fracasó y el de
Isidoro Armenteros, en Trinidad, en el que
sus jefes igualmente fueron capturados,
condenados a muerte y ejecutados.

En 1854 se registró la última conspira-
ción de importancia en esta época. Dirigida
por el español Ramón Pintó; esta fue descu-
bierta y su jefe, ejecutado en el garrote vil.

Después del triunfo de los estados
capitalistas del norte, sobre los estados
esclavistas del sur, en la Guerra de Sece-
sión, en Estados Unidos se eliminó defini-
tivamente lo que había sido la máxima as-
piración de los terratenientes criollos: el
mantenimiento de la esclavitud.

Estados Unidos quería a Cuba como
una colonia y no como un estado. El
anexionismo, no logró la aceptación de la
mayoría de los hacendados en Cuba e in-
cluso hubo muchos que desde los primeros
fracasos le retiraron su apoyo económico y
moral; sin embargo, para otros supervivió
como aspiración hasta el siglo XX.

José Antonio Saco, que se había des-
tacado como vocero de los hacendados
criollos en la segunda etapa reformista, se
pronunció, desde su exilio en París, contra
el anexionismo:

(...) los Norte-Americanos –decía
Saco– dentro de poco tiempo nos su-

perarían en número, y la anexión en
último resultado, no sería anexión,
sino absorción de Cuba por los Esta-
dos Unidos. Verdad es, que la isla,
geográficamente considerada, no des-
aparecería del grupo de las Antillas;
pero yo quisiera que, si Cuba se sepa-
rase, por cualquier evento, del tronco
a que pertenece, siempre quedase para
los cubanos y no para una raza ex-
tranjera.
Yo desearía que Cuba no solo fuese
rica, ilustrada, moral y poderosa, sino
que fuese Cuba cubana y no anglo-
americana.12

Saco consideraba que la anexión trae-
ría como consecuencia la pérdida de nues-
tra nacionalidad, que dejaríamos de ser
cubanos para convertirnos en norteameri-
canos.

A muchos de sus contemporáneos
les hizo comprender que la anexión, en
último caso, se convertiría en absorción
de Cuba por Estados Unidos, porque al
pasar la Isla a formar parte de
Norteamérica, dada la escasa población
blanca en nuestro país, comparada con
la de aquella potencia, se perderían los
valores morales y culturales cubanos y
la cultura yanqui prevalecería. Por eso,
era contrario a la anexión. De su lucha
contra el anexionismo, se desprende la
concepción que Saco tenía de la nacio-
nalidad cubana, que era su nacionalidad
y a cuya defensa consagró todas sus fuer-
zas. Aun cuando Saco se refería solo a la
población blanca, y esta es su gran limi-
tación, “(...) Justamente por su ideario,
cuya raíz es su cubanía ilimitada, fue
quien con más brillo y fuerza se opuso a
la corriente anexionista”.13

* Forma de ajusticiamiento que se aplicaba a las causas
más graves. El reo moría estrangulado por una pieza
que le comprimía el cuello.
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Peticiones reformistas
en su tercera  etapa

Después de 1855, los miembros del peque-
ño grupo de terratenientes criollos anexio-
nistas comenzaron a agruparse en lo que
sería conocido como el Círculo Reformis-
ta de La Habana.

La jefatura de ese movimiento, que
contaba con la autorización del Capitán
General para reunirse, estaba integrada por
José Morales Lemus, Francisco Frías (Con-
de de Pozos Dulce) y Miguel Aldama.

Por su parte, algunos políticos espa-
ñoles comprendían que era peligroso para
España cerrar todas las esperanzas de cam-
bio a los criollos, pues podía conducirlos a
la lucha por la independencia. De ahí que, a
partir de 1861, se les autorizó a reunirse para
hacer peticiones a la Corona. En 1863 se les
concedió la publicación de sus ideas y el
Círculo Reformista seleccionó a Francisco
Frías como director del periódico El Siglo,
en el que se empezaron a divulgar las de-
mandas de los ricos hacendados criollos.

Ahora solicitaban a España la rebaja
de aranceles para poder efectuar un comer-
cio libre, sobre todo, con Estados Unidos
y la reducción de impuestos.

Solicitaban que se estableciera un
impuesto único del 6 % sobre las ganan-
cias obtenidas en cualquier tipo de nego-
cio, fuese de criollos o de españoles. De
esta forma, los reformistas buscaban que
la carga de impuestos se distribuyera
parejamente entre criollos y peninsulares.

En el orden social, demandaban la abo-
lición gradual y con indemnización a los
propietarios de esclavos. Esta indemniza-
ción era de 400 pesos por cada esclavo, pre-
cio que tendría que pagar la metrópoli.

¿A qué se debía que los reformistas
cambiaran sus demandas con respecto a la
esclavitud?

En primer lugar, ya comprendían que
esta frenaba la tecnificación azucarera, que
requería del trabajo asalariado mucho más
productivo; en segundo lugar, trataban de
sacar el máximo partido a la esclavitud, por
eso no planteaban su eliminación inmediata
sino poco a poco, mediante una indemni-
zación por cada esclavo que liberaran.

En el orden político, continuaban pi-
diendo la asimilación o autonomía, a fin
de lograr mayores derechos políticos, in-
cluido el de poder participar en el gobier-
no de la Isla.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué objetivos perseguían los
anexionistas? ¿Qué opinas de esa
actitud?

2. Relee en el epígrafe 2.7 la actividad
de José A. Saco como reformista.
Ahora le has conocido como anti-
anexionista. Expresa tu criterio so-
bre esta figura, teniendo en cuenta
estos dos momentos de su actuación.

3. Compara las demandas reformis-
tas de la tercera etapa con las an-
teriores. ¿Qué diferencia sustan-
cial observas? ¿A qué factores
puedes atribuirlas?

2.9 Agudización extrema
de las contradicciones
colonia-metrópoli
Las diferencias de intereses entre los dis-
tintos grupos sociales en la Isla se habían
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acentuado en las últimas décadas, y, al
mismo tiempo, se hacían cada vez más
evidentes e insolubles las contradicciones
con España.

Situación económica del país.
Crisis de 1857 y 1866

En 1857 se desató una crisis económica
mundial que afectó a casi todos los países
de Europa, a sus colonias y a Estados Uni-
dos; en consecuencia, los precios del azú-
car en el mercado mundial bajaron consi-
derablemente.

Estados Unidos redujo sus compras y
suspendió los créditos que hasta entonces
había venido otorgando a Cuba. La Isla
automáticamente se hundió en un verda-
dero caos.

Muchos comerciantes españoles ha-
bían comprado por anticipado la zafra azu-
carera a los hacendados cuando el precio del
producto estaba elevado. Al bajar el precio
se vieron en una desastrosa situación.

También resultaron afectados los ha-
cendados criollos que no llegaron a ven-
der su azúcar.

Los grandes hacendados ricos de Oc-
cidente, a pesar de ser afectados por la cri-
sis, pudieron resistir y continuaron pro-
duciendo. Sin embargo, para los terrate-
nientes orientales tuvo fatales consecuen-
cias.

¿Cuáles fueron estas consecuencias?
Unos, al no poder pagar las deudas

contraídas con los comerciantes presta-
mistas españoles, perdieron sus propieda-
des; otros, tuvieron que pedir préstamos
y se convirtieron en deudores, al brindar
como garantía de pago sus ingenios y ca-
fetales.

España sacudida también por la cri-
sis trató de resolver sus dificultades a costa
de las colonias bajo su dominio; es decir,
de los países que integraban su sistema
colonial, a los que extraía su riqueza.

Así, se lanzó a una nueva aventura
ocupacionista para expulsar a los haitia-
nos de Santo Domingo, para establecer
allí su dominio, y envió a México una
expedición para derrocar al gobierno de
Benito Juárez con el pretexto de cobrar
la deuda.

El costo de estas aventuras bélicas
en las que España fracasó, recayó en gran
medida sobre Cuba; 21 000 000 de pe-
sos aportó la Isla por la ocupación de
Santo Domingo y 4 000 000 por la expe-
dición de México. Los impuestos a la
población de Cuba aumentaban en for-
ma alarmante, comparados con lo que
pagaban los contribuyentes de otros paí-
ses, como puedes observar en los datos
siguientes:

País Pesos que debía pagar
cada individuo (anualmente)

España 6,80
Inglaterra 11,60
Cuba 30,90

Además, el gobierno español emplea-
ba las recaudaciones de la Isla en asuntos
ajenos a sus pobladores. Observa la infor-
mación que se detalla a continuación:

Presupuesto asignado:
29 500 000 (pesos)

Para pagar a soldados, marinos y
empleados, en su mayoría peninsu-
lares ............................... 21 696 874
Destinados al tesoro de Espa-
ña ..................................... 2 495 700
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Destinados a la colonia africana de
Fernando Poo ...................... 343 307
Para el desarrollo interno de
Cuba.................................... 980 467

Los datos demuestran que el criollo
libre tenía que pagar a España más de cua-
tro veces lo que debía pagar un peninsular,
y que del total de fondos recaudados por la
península solo una ínfima parte se utiliza-
ba en el desarrollo interno de Cuba. Evi-
dentemente, los nocivos efectos de la cri-
sis económica de 1857, unidos a la políti-
ca colonial española, agudizaban las con-
tradicciones entre los terratenientes y la
metrópoli.

En general, existían en Cuba 77 im-
puestos y 22 tributos aduaneros sobre el
comercio.

En 1866 se produjo una nueva crisis
económica que contribuyó al empeora-
miento de las relaciones entre la metrópoli
y la colonia. La situación de los cubanos
se agravaba por día.

Muchos hacendados azucareros y ca-
fetaleros se arruinaron y el desarrollo eco-
nómico de la Isla se estancó, frustrando aún
más su incipiente desenvolvimiento indus-
trial.

La producción tabacalera, sin ser de
las ramas más afectadas por las crisis,
también sufrió sus efectos. Es interesan-
te que conozcas que esto dio lugar a la
emigración de tabaqueros cubanos hacia
Estados Unidos, que se instalaron en el
sur de ese país e hicieron surgir y crecer
poblaciones como Cayo Hueso (Key
West) y en La Florida (Ibor City). Estos
núcleos de tabaqueros cubanos serían el
centro de la labor martiana de prepara-
ción de “la guerra necesaria”, tres déca-
das después.

Fracaso de la Junta
de Información

A fines de 1866, España decidió analizar
las reformas que pedían sus colonias, para
lo cual convocó la llamada Junta de Infor-
mación.

Esta Junta debía estudiar y acordar las
posibles reformas que beneficiasen tanto a
la metrópoli como a sus colonias.

En Cuba, se eligieron 16 representan-
tes de los intereses de la Isla. Resultaron
seleccionados 14 nativos, en su mayoría
reformistas y 2 españoles.

En la reunión, que duró desde octu-
bre de 1866 hasta abril de 1867, los crio-
llos plantearon sustancialmente sus aspi-
raciones reformistas: abolición gradual y
con indemnización de la esclavitud, liber-
tad comercial y autonomía.

¿Qué resultados lograron?
Ninguno. El gobierno español no ac-

cedió a sus peticiones, por el contrario,
adoptó medidas que les afectaban aún más.

¿Cuáles fueron esas medidas?

Se estableció un impuesto del 10 % so-
bre los capitles invertidos, burlándose
así de la proposición hecha por los crio-
llos que era de un 6 %. Los impuestos
anteriores le aportaban a España 7,8
millones de pesos; el nuevo impuesto
le produciría 15,3 millones.

Se mantuvieron los altos aranceles
que limitaban el comercio.

No se dio ningún tipo de libertades
políticas, sino por el contrario, a par-
tir de entonces, se envió a la Isla go-
bernantes más reaccionarios, como el
general Francisco Lersundi, quien
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apenas tomó el mando prohibió toda
clase de reuniones políticas, así como
la lectura de periódicos y libros en
talleres y otros lugares de reunión.

La Junta terminó en un rotundo fra-
caso para las aspiraciones de los terrate-
nientes de ideas reformistas. Decepcionó
a los que habían confiado de algún modo
en España.

¿Podían los criollos continuar sopor-
tando el régimen colonial de España con
su sarta de abusos y engaños?

Lógicamente, no.
Alrededor de 1867, se definía más

nítidamente el proceso de formación de la
nacionalidad cubana; los cubanos no po-

dían continuar soportando el régimen co-
lonial español. Solo les quedaba un cami-
no: el de la independencia; posición que
adoptaron los representantes más radica-
les de los terratenientes cubanos.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Caracteriza la situación económi-
ca de los cubanos hacia 1867.

2. En la Junta de Información los
reformistas no lograron sus de-
mandas, más que un fracaso, la
decisión de la metrópoli al respec-
to, fue una burla. ¿Por qué?
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Hacia la segunda mitad de la década del
sesenta los cubanos llegaron a la conclu-
sión de que no podían esperar ningún be-
neficio de la metrópoli, por lo que los re-
presentantes más lúcidos y radicales de
nuestro pueblo, encabezaron la lucha por
arrancar a España nuestra independencia
por la fuerza de las armas.

3.1 Situación de Cuba en 1868.
Agudización
de las contradicciones
colonia-metrópoli
Como recordarás, con la Junta de Informa-
ción se vieron nuevamente frustradas las
esperanzas de los cubanos de mejorar sus
condiciones de vida mediante reformas;
estos sentimientos de inconformidad se
agudizaron en medio de la situación que
atravesaba la colonia en aquellos años.

Situación de la economía

El panorama que ofrecía la economía cu-
bana al iniciarse la segunda mitad del si-

glo XIX era muy heterogéneo. En la región
occidental predominaba una economía de
plantaciones azucareras, basada en la uti-
lización de mano de obra esclava y depen-
diente del mercado mundial capitalista.

En las provincias del centro,
Camagüey y Las Villas, la producción azu-
carera se hacía en pequeños ingenios o tra-
piches, y se mezclaba con la sitiería y la
producción de tabaco en Las Villas, y con
el predominio de las haciendas ganaderas
en Camagüey. En ambas había un pobre
desenvolvimiento mercantil y sus activi-
dades económicas fundamentales no nece-
sitaban de grandes dotaciones de esclavos.

Oriente tenía una gran diversidad
regional, desde el punto de vista económi-
co. De las ocho jurisdicciones que existían
en la época, Jiguaní, Bayamo, Manzanillo,
Tunas y Holguín, con sus particularidades
respectivas, tenían una economía que in-
cluía la producción azucarera en pequeños
ingenios y trapiches, la sitiería, el ganado,
el tabaco, actividades que se hacían predo-
minantes en una u otra de ellas, pero que,
en general, las caracterizaban por una
bajísima utilización de la mano de obra
esclava.

CAPÍTULO 3

Guerra de los Diez Años (1868-1878)



65

Baracoa, mucho más aislada y de di-
fícil geografía, era una jurisdicción muy
pobre cuya actividad fundamental era la
producción de alimentos indispensables
para la subsistencia y tenía, además, un
escaso desarrollo ganadero.

Santiago de Cuba y Guantánamo eran
las regiones de mayor desarrollo económi-
co, que incluía la mayor industrialización
del azúcar y la producción de café y taba-
co, y polarizaba su población en riquísi-
mos propietarios y grandes masas de es-
clavos.

Esta heterogeneidad permite com-
prender que las crisis económicas de 1857
y 1866 no afectaran a todas las regiones
del país con igual intensidad.

En Occidente, donde se concentraban
los hacendados más ricos, a pesar de ser
afectados por la crisis, pudieron resistir y
mantener sus propiedades en producción.

Especialmente fueron afectados los
hacendados de Oriente y Camagüey, pro-
pietarios en su mayoría de pequeños inge-
nios; algunos de ellos, al no poder pagar las
deudas contraídas para modernizar sus fá-
bricas, perdieron incluso sus tierras, las que
pasaron a manos españolas. Los que no
emprendieron la modernización, igualmente
quedaron a la zaga, pues no podían compe-
tir con los productores de Occidente.

Por otra parte, es innegable que las
crisis hicieron descender la actividad eco-
nómica general del país, ya que afectaron
los ingresos, precios, créditos y la activi-
dad mercantil en general; es en este senti-
do más indirecto en el que fueron afecta-
das todas las regiones, incluidas las que se
dedicaban fundamentalmente a actividades
no azucareras.

El fracaso de la Junta de Información
fue seguido por un aumento de los impues-

tos, situación que si gravitó sobre todos los
propietarios de la Isla y que resultó as-
fixiante para los menos acaudalados.

El Occidente aportaba el 80 % del
total de la producción azucarera, y los ha-
cendados occidentales, con los ingresos que
por esta vía recibían, podían soportar me-
jor la carga de impuestos que España les
cobraba.

Por lo antes expuesto, podemos lle-
gar a la conclusión de que ya hacia 1868
las contradicciones colonia-metrópoli, des-
de el punto de vista económico, se habían
agudizado con particular fuerza en la re-
gión oriental.

Opresión política y situación
social

A la situación económica se unía la opre-
sión política del régimen español, que co-
bró fuerza al asumir el gobierno de la Isla
el general español Francisco Lersundi, sím-
bolo de la política más dura del despotis-
mo colonial. Este funcionario redobló la
persecución de los cubanos, quienes no
podían reunirse sin la autorización y pre-
sencia de funcionarios españoles, restauró
las sangrientas comisiones militares y vi-
gorizó el cuerpo armado de voluntarios
españoles; por otra parte, dio a conocer que
cualquier acción de protesta sería ahogada
en sangre. La ausencia de derechos y de
las más elementales libertades democráti-
cas de los cubanos, llegaba a su clímax.

Otro factor que agudizaba la contra-
dicción colonia-metrópoli era que los cu-
banos no tenían derecho a ocupar cargos
políticos de importancia y estaban a expen-
sas de los abusos que cometían las autori-
dades coloniales.



66

Dentro de esta sociedad había un sec-
tor formado exclusivamente por los altos
funcionarios del gobierno, los comercian-
tes monopolistas, el clero y los emplea-
dos públicos españoles, que disfrutaban
de todos los privilegios de la sociedad
colonial.

Otros sector lo formaban los terrate-
nientes, principalmente criollos, que habían
acumulado grandes riquezas, producto del
sudor del trabajo esclavo.

Estos dos sectores, constituidos por
hombres de la raza blanca formaban la cla-
se explotadora, aunque entre ellos existían
profundas contradicciones.

Otros sectores, como el de los pro-
fesionales, pequeños propietarios y traba-
jadores libres (artesanos y campesinos),
formado por blancos, negros y mestizos
estaban sometidos a distintos grados de dis-
criminación por su condición de criollos
pobres y el color de su piel.*

La masa esclava, que en 1868 alcan-
zaba la cantidad de 360 000, ocupaba el
escalón más bajo en la escala social y ca-
recía de todos los derechos.

Fortalecimiento de las ideas
independentistas
La explotación ruinosa, el estancamiento
y la opresión política, son las característi-
cas esenciales de la situación de Cuba ha-
cia la segunda mitad del siglo XIX, y tales
problemas sostenidos por largo tiempo des-
embocaron en evidentes manifestaciones
del ideal independentista.

En la década de 1850 los capitanes
generales Gutiérrez de la Concha y Fran-
cisco Serrano habían informado al gobier-
no metropolitano sus preocupaciones al
respecto, e incluso habían argumentado la
necesidad de hacer cambios en la política
colonial respecto a Cuba. En 1852 otro alto
funcionario español dirigió una Memoria
a la metrópoli, en la que expresaba:

Los cubanos, doloroso es confesarlo,
pero con la debida reserva debe decir-
se al Gobierno lo que sería una impru-
dencia decir al público, a saber, que
todos los cubanos, con muy pocas ex-
cepciones son adictos de corazón a la
independencia, sin otra diferencia que
los unos hacen alarde de estos senti-
mientos, otros los dejan traslucir en
medio de su estudiado disimulo, y los
más saben tenerlos reservados en su
pecho, porque, como más entendidos,
no ven la posibilidad de que se logren
sus deseos por ahora.1

En realidad, a raíz de las ejecuciones
de Agüero, Armenteros y otros, se de-
sarrolló una notable inquietud política en
la Isla. Había una activa correspondencia
entre individuos de Puerto Príncipe y
Bayamo que anunciaba aires de conspira-
ción. Por esta época, se produce el destie-
rro de Carlos Manuel de Céspedes desde
Bayamo a la jurisdicción de Santiago de
Cuba, por haber escrito versos que se con-
sideraron injuriosos al gobierno español.
Más tarde fue desterrado a un lugar más
aislado: Baracoa.

A partir de 1862 se crearon alrededor
de 20 logias masónicas en toda la Isla con
evidentes miras de aprovechar sus reunio-
nes para planes revolucionarios.

* Una gran cantidad de hombres libres trabajaba como
ebanistas, sastres, zapateros, carpinteros, carboneros, le-
ñadores, arrieros, etc. En la zona oriental, el sector de
los campesinos independientes se destacaba por lo nu-
meroso.
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En 1868 ya existía dentro de los ri-
cos terratenientes y hacendados cubanos,
un sector más radical y avanzado que
había tomado conciencia de que la inde-
pendencia de Cuba era en aquellos mo-
mentos la única solución favorable a sus
aspiraciones patrióticas como integran-
tes y abanderados de una nueva naciona-
lidad.

Al mismo tiempo, ese sector progre-
sista, en el que se habían desarrolla-
do profundos sentimientos anties-
clavistas, comprende que el desarro-
llo económico-social del país era
incompatible con el mantenimiento de
la esclavitud y que sin la participa-
ción activa de la gran masa de escla-
vos –que en décadas anteriores habían
librado cruentas luchas por su liber-
tas–, resultaba imposible sostener una
guerra victoriosa por la independen-
cia nacional.
Así, bajo la dirección de los represen-
tantes más lúcidos y radicales de los
terratenientes cubanos, estalló en
1868 la primera guerra por nuestra
liberación nacional.2

En 1868 la contradicción colonia-
metrópoli había llegado a su punto más
alto. En ello habían influido las crisis eco-
nómicas de 1857 y 1866, la decadente es-
clavitud que aún se mantenía y que repre-
sentaba un freno para el desarrollo del país,
así como las férreas medidas económicas
y políticas impuestas por España.

Debemos recordar además, que todo
esto sucede en momentos en que en la pro-
pia España se están produciendo cambios
políticos de carácter liberal. La corte tra-
dicional y la naciente burguesía, aspiran a

favorecer su desarrollo con cambios eco-
nómicos y políticos en la metrópoli, pero,
al mismo tiempo, se oponen a todo tipo de
transformaciones en los territorios colonia-
les, pues estos resultan vitales para su su-
pervivencia.

Todos estos factores contribuyeron a
exaltar el sentimiento patriótico de los cu-
banos que venían manifestándose desde
años anteriores. Las condiciones necesa-
rias para que estallara la guerra contra Es-
paña estaban dadas.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Demuestra que en 1868 la contra-
dicción colonia-metrópoli había
llegado a su máxima expresión.

2. ¿Qué diferencias esenciales exis-
tían a mediados del siglo XIX entre
las distintas regiones del país?

3. ¿Qué importancia tuvo para el ini-
cio de la Guerra de 1868 la exis-
tencia de un grupo de terratenien-
tes y hacendados con ideas avan-
zadas y radicales?

3.2 Inicio del movimiento
de liberación nacional

La Guerra de los Diez Años constituye un
trascendental hecho histórico que dio ini-
cio a las luchas del pueblo cubano por al-
canzar la plena independencia.

Iniciar la lucha armada no era una
decisión fácil; esta se produjo precisamente
en Oriente, región con menor desarrollo y
donde los esclavos representan un por cien-
to menor de la población.
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En julio de 1867 comenzó a funcionar
en Bayamo el primer comité revolucionario,
en el que inicialmente figuraban: Francisco
Vicente Aguilera, el hacendado más rico de
la región oriental, y los abogados Pedro
(Perucho) Figueredo y Francisco Maceo
Osorio, después se incorporaría el abogado
bayamés Carlos Manuel de Céspedes.*

En los inicios del año 1868 la exten-
sión de la conspiración abarcaba las prin-
cipales regiones de la provincia de Orien-
te. También se habían formado juntas re-
volucionarias en Camagüey, Las Villas y
en La Habana, pero en esta última no se
comprometieron a respaldar un movimien-
to armado que ponía en peligro sus cuan-
tiosas riquezas.

Alzamiento de la Demajagua
y Manifiesto del 10 de Octubre

El 3 de agosto se realizó en la finca San
Miguel del Rompe, propiedad de Francisco
Vicente Aguilera, en la zona de Tunas, una
reunión de los grupos revolucionarios de
Oriente y Camagüey. Allí se discutió la fe-
cha de inicio de la lucha, acerca de la cual
prevalecían dos criterios: el de los que pen-
saban que era mejor esperar a que termina-
ra la zafra para contar con mayores recur-
sos económicos y el de los que consideraban
que no se debía esperar, pues se corría el
peligro de que la conspiración fuera descu-
bierta por las autoridades españolas.

Carlos Manuel de Céspedes
y del Castillo
Céspedes (fig. 3.1) fue uno de los que de-
fendió con más fuerza el criterio de apre-
surar el alzamiento; la situación revo-
lucionaria en Manzanillo y Bayamo se
agudizaba por día. Conocedor del riesgo
de una inesperada delación, argumentaba:

(...) Todo lo sé, pero no es posible
aguardar más tiempo. Las conspira-
ciones que se preparan mucho, siem-
pre fracasan, porque nunca falta un
traidor que las descubra (...)3

Tras numerosas reuniones triunfó la
tesis de Céspedes y en la celebrada el 6 de
octubre en el ingenio El Rosario, se acor-
dó levantarse en armas el día 14, bajo la
jefatura de Céspedes, lo cual fue comuni-
cado a los demás conspiradores.

* Carlos M. de Céspedes y Perucho Figueredo poseían
máquinas de vapor en sus ingenios, al igual que los tres
ingenios propiedad de Francisco V. Aguilera. Francis-
co Maceo Osorio también era propietario de ingenio y
de esclavos.

Fig. 3.1 Carlos Manuel de Céspedes.
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El temor a una delación quedó confir-
mado; el día 8 Céspedes recibió aviso de que
había llegado un telegrama a Bayamo orde-
nando a las autoridades su detención y la de
otros conspiradores, por lo que ese mismo
día comenzaron a llegar a su ingenio
Demajagua, en las cercanías de Manzanillo,
los revolucionarios de los alrededores a quie-
nes Céspedes explicó su decisión de adelan-
tar el alzamiento para el día 10.

En la mañana del día 10 de octubre
de 1868, mientras se confeccionaba la ban-
dera que sería símbolo de la lucha que se
iniciaba y Céspedes terminaba de redactar
un manifiesto, la campana del ingenio
Demajagua (fig. 3.2) repicaba como en los
momentos de peligro; al llamado, acudie-
ron los esclavos de la dotación. Con voz
emocionada, Céspedes les comunicó que
a partir de aquel momento eran libres y los
invitó a luchar por la independencia de la

Patria. Al mismo tiempo, presentó la ban-
dera bajo la cual lucharían. Después leyó
el Manifiesto de la Junta Revolucionaria,
conocido como Manifiesto del 10 de Oc-
tubre o Manifiesto de la Demajagua. En
este documento, que constituía el progra-
ma de lucha, daba a conocer a Cuba y al
mundo, las causas por las que los cubanos
declaraban la guerra al poder colonial es-
pañol y los objetivos perseguidos con ella.
Se iniciaba así, el movimiento de libera-
ción nacional cubano.

Mediante el análisis de ese documen-
to, podrás apreciar algunos elementos que
te ayudarán a caracterizar esta etapa del
movimiento de liberación nacional.

Nadie ignora que España gobierna a la
isla de Cuba con un brazo de hierro en-
sangrentado; no solo no la deja seguri-
dad en sus propiedades, arrogándose

Fig. 3.2 Demajagua. Monumento Nacional.
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la facultad de imponerle tributos y con-
tribuciones a su antojo, sino que, te-
niéndola privada de toda libertad
política, civil y religiosa, sus desgra-
ciados hijos se ven expulsados de su
suelo a remotos climas o ejecutados
sin forma de proceso, por comisiones
militares establecidas en plena paz, con
mengua del poder civil (...)4

Como puedes apreciar el Manifiesto
denunciaba los desmanes de la metrópoli
en la colonia y por tanto, las causas de la
lucha.

Al iniciar la guerra, Céspedes ya te-
nía casi cincuenta años; se distinguía por
su actitud decidida y firmeza de principios,
por lo que gozaba de la admiración y el
respeto de los que le rodeaban. Tenía una
gran confianza en que los demás compro-
metidos lo secundarían una vez iniciada la
guerra y unía a su patriotismo, una eleva-
da cultura, amaba la poesía, la música y
era capaz de leer y traducir idiomas extran-
jeros. En su formación revolucionaria ha-
bían influido poderosamente los principios
de libertad, igualdad y fraternidad, enar-
bolados por la Revolución Francesa, lo que
se recogió en la letra del Manifiesto del 10
de Octubre. Todos estos elementos lo con-
virtieron en el indiscutible líder de la re-
volución.

Clases y sectores sociales
que participan en la guerra.
Sus objetivos.

Al conocerse el alzamiento en su finca
Demajagua, no solo se incorporaron el
minoritario grupo de ricos terratenientes,
que ya venían conspirando y que ocupó los

cargos dirigentes, sino también una gran
masa de esclavos liberados por sus dueños
y por la fuerza de la lucha, y cientos y pe-
queños propietarios rurales, artesanos y
campesinos.

¿Qué objetivos se proponían los re-
volucionarios cubanos con la guerra?

Primeramente se proponían alcanzar
la independencia nacional y la abolición
de la esclavitud. La consigna de ¡Indepen-
dencia o muerte!, se extendió rápidamente
por los campos de Cuba, ella representaba
los intereses y anhelos de todos. Consegui-
dos esos objetivos, se proponían crear una
república representativa y democrática so-
bre la base de la igualdad humana, así en
el propio Manifiesto, se expresaba:

(...) nosotros creemos que todos los
hombres somos iguales (...) deseamos
la emancipación gradual  y bajo in-
demnización de la esclavitud (...)5

¿Por qué Céspedes y los hacendados
criollos que lo secundaron no plantearon
la abolición inmediata de la esclavitud, si
ellos fueron los primeros en liberar a sus
esclavos.?

Conoces la situación de las distintas
regiones con respecto al número de escla-
vos y al desarrollo de la industria azucare-
ra. De ahí partió, probablemente, la idea
de plantear la abolición en forma gradual,
de manera que los hacendados más ricos
no se asustaran, pues esta medida podía
frenar su apoyo a la lucha. No obstante, a
pesar de plantearse la abolición gradual, la
importancia de esta medida fue extraordi-
naria.

Al analizar esta situación, nuestro
Comandante en Jefe Fidel Castro, ha plan-
teado:
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Y hoy tal vez pueda parecer fácil
aquella decisión, pero aquella deci-
sión de abolir la esclavitud constituía
la medida más revolucionaria, la me-
dida más radicalmente revoluciona-
ria que se podía tomar en el seno de
una sociedad que era genuinamente
esclavista.6

Otras aspiraciones expresadas en el
Manifiesto, evidencian el profundo espíri-
tu anticolonialista que inspiraba a sus pró-
ceres, entre ellas: que existieran plenos
derechos y libertades de reunión, palabra,
prensa y propiedad para todos los ciuda-
danos; el derecho a elegir a los gobernan-
tes a través del sufragio universal y el libre
comercio con todos los países del mundo.
Además, se declaraban abolidos todos los
impuestos, contribuciones y otras
exacciones que hasta entonces cobraba el
gobierno de la metrópoli.

El alzamiento en la finca Demajagua
el 10 de octubre de 1868, constituye el he-
cho que dio inicio al movimiento de libe-
ración nacional en Cuba.

El Manifiesto o Programa de lucha
pone de relieve los objetivos, antico-
lonialista y antiesclavista de esta primera
etapa de la lucha por nuestra independencia.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué factores determinaron que la
lucha independentista de 1868 co-
menzara por la región oriental?

2. La energía y decisión eran algunos
de los rasgos característicos de Cés-
pedes. Ejemplifícalos con algunos
de los datos que te ofrece el texto.

3. Explica los objetivos de la lucha a
partir de los planteamientos del
Manifiesto del 10 de Octubre.

4. Relaciona las clases y los sectores
sociales que componían el Ejérci-
to Libertador.

Memoriza esta fecha:

10 de octubre de 1868: alzamiento
en la finca Demajagua. Inicio de la
guerra de independencia en Cuba.

3.3 Principales acontecimientos
al iniciarse la guerra

Ocurridos los sucesos del 10 de Octubre,
la recién formada tropa, con Carlos M. de
Céspedes al frente, se dispuso a salir del
ingenio en son de guerra, para enfrentarse,
por primera vez, a las fuerzas del ejército
español en Cuba.

Ataque a Yara. Toma
de Bayamo

Después de reunir la tropa y proveerse de
algunas armas, las fuerzas revoluciona-
rias, comandadas por Céspedes, atravesa-
ron campos y potreros, con el propósito
de tomar el cercano poblado de Yara. Este
estaba integrado por cerca de 600 habi-
tantes, cuyas casas eran de madera, con
techos de guano. No contaba con
fortificaciones, y lo defendía una peque-
ña guarnición. Al oscurecer del día 11 lle-
garon los revolucionarios a las cercanías
del poblado. Inmediatamente, Céspedes
ordenó que se realizara una exploración
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y envió emisarios a entrevistarse con las
autoridades locales para que no ofrecie-
ran resistencia a la entrada de la tropa
cubana. El capitán Riera, jefe de la pla-
za, aceptó inmediatamente, pues tenía co-
nocimiento de que por el camino de
Bayamo a Yara se acercaba una colum-
na española.

Las fuerzas cubanas, malamente ar-
madas y desconocedoras de la más elemen-
tal disciplina militar, se aprestaron a en-
trar triunfantes en el pueblo, bajo los gritos
de ¡Viva Cuba libre!, mientras, la colum-
na española, que ya había llegado, se ha-
bía emboscado en la iglesia y en los porta-
les de la plaza pública. De esta manera, las
confiadas fuerzas insurrectas fueron reci-
bidas por cerradas descargas de fusilería,
casi a boca de jarro, y se produjo la disper-
sión de los cubanos en todas direcciones.
La aplastante superioridad numérica del
enemigo, obligó a Céspedes a ordenar la
retirada.

Las tropas cubanas, todavía inexper-
tas, sufrieron su primera derrota en Yara.
Este fue el primer hecho de armas de la
Guerra de los Diez Años.

Ante este primer revés, la firmeza de
principios de Céspedes se impuso. Esto se
demuestra en la actitud asumida, poco des-
pués, al reunirse con un reducido número
de once patriotas y oír la frase derrotista
de: ¡Todo está perdido!, su voz se alzó con
ímpetu, y expresó: “Quedan doce hombres,
bastan para hacer la independencia de
Cuba!”7

Después del fracaso de Yara, Céspe-
des se dedicó a reorganizar sus fuerzas dis-
persas. Al amanecer del 12 de octubre, en
un lugar conocido por las Sabanas de
Cabagán, se unió a ellas el valioso refuer-
zo de 300 hombres, al mando del domini-

cano Luis Marcano, quien poseía conoci-
mientos militares; Céspedes lo nombró in-
mediatamente jefe de operaciones con el
grado de teniente general; fue él quien lo-
gró darle a la tropa los rudimentos de or-
ganización militar.

Así, el grupo de insurgentes se con-
virtió en una numerosa columna que se co-
locaba de nuevo a la ofensiva. Se decidió
como próximo objetivo la toma de
Bayamo, población de gran importancia y
desde la cual se dominaba todo el valle del
río Cauto. Mientras tanto, como Céspedes
había pensado, otros patriotas apoyaban el
alzamiento y distintas regiones de Oriente
se incorporaban a la guerra. El 13 de octu-
bre, Donato Mármol y Calixto García, con
un centenar de hombres, tomaban los po-
blados Jiguaní, Santa Rita y Baire. Ese
mismo día, Vicente García entraba victo-
rioso en la ciudad de Tunas. En la jurisdic-
ción de Holguín se alzaban en armas Julio
Grave de Peralta y Luis Figueredo, quie-
nes libraban separadamente escaramuzas
en toda la zona y Francisco Maceo Osorio
tomaba Guisa. La insurrección iniciada en
la Demajagua, muy pronto, encontró apo-
yo entre los 85 000 mestizos y negros li-
bres de la provincia, y de ellos saldrían
muchos de los más valientes y prestigio-
sos jefes del Ejército Libertador: Antonio
y José Maceo, Flor Crombet, Guillermón
Moncada, Quintín Banderas, Francisco
Borrego, Jesús Rabí, Agustín Cebreco y
otros.

Mientras la llama de la guerra se re-
gaba por los campos orientales, Céspedes
avanzaba hacia Bayamo, a ellos se incor-
poró un grupo de cubanos comandados por
Perucho Figueredo, y otro contingente de
caballería con Francisco Vicente Aguilera
al frente.
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En horas de la mañana del día 18, las
fuerzas revolucionarias penetraron en
Bayamo; Céspedes pidió la rendición de
la plaza y ordenó sitiar la ciudad. Numero-
sos soldados se pasaron a las filas
insurrectas, entre ellos el dominicano Mo-
desto Díaz, quien mandaba las fuerzas es-
pañolas que se habían concentrado junto a
la cárcel.

Después de dos días de combate en
los que la tropa española había tenido 10
muertos y 20 heridos, mientras los cuba-
nos sumaban 15 muertos y 25 heridos, el
gobernador de la plaza coronel Udaeta, se
rindió. Bayamo quedó en poder de los re-
volucionarios el día 20 de octubre, con-
virtiéndose en la primera ciudad libre de
Cuba.

Este día Perucho Figueredo escribió
la letra de un himno cuya música había sido
ampliamente difundida entre la población
y que posteriormente se convertiría en el
himno nacional de los cubanos: La
Bayamesa*

Durante los tres meses que duró la
ocupación de la ciudad, Céspedes puso en
práctica distintas medidas para la reorga-
nización del gobierno; en el Ayuntamien-
to se dio empleo a 3 ciudadanos españoles
y a 2 “de color”,** de esta forma se ponía
en práctica la igualdad de derechos plan-
teados en el Manifiesto de la Demajagua.
La abolición total de la esclavitud bajo in-
demnización, se decretó en diciembre.

También se separó el mando civil del
militar y, por otro lado, se procedió a la or-
ganización militar de las fuerzas cubanas.

Como ves, la toma de Bayamo repre-
sentó el primer triunfo importante para el
Ejército Libertador. Dicha ciudad pasó a
ser el centro del Gobierno Provisional de
Cuba independiente, encabezado por Car-
los Manuel de Céspedes.

¿Cómo reaccionaría el gobierno es-
pañol ante el avance del movimiento de
liberación en la región oriental?

Inmediatamente tomó medidas enca-
minadas a recuperar la ciudad de Bayamo,
al enviar varias columnas españolas con-
tra las fuerzas mambisas.

Las fuerzas cubanas debían detener
el avance del enemigo y no permitir su
entrada a la ciudad. El dominicano Modes-
to Díaz detuvo la marcha de una columna
española procedente de Manzanillo. En el
lugar conocido por Sabana de Barracas, se
produjo el encuentro. La tropa española,
frente al avance de los cubanos e impre-
sionada por su despliegue, retrocedió sin
combatir.

En esta ocasión, los cubanos llevaban
varas de caña brava a manera de fusil y
daban vueltas en el mismo lugar, dejándo-
se ver desde lejos por los españoles, para
dar la impresión de ser cientos de hombres
bien armados.

En Jiguaní, las tropas al mando del
general Donato Mármol se preparaban para
detener cualquier columna enemiga que
pudiera ser enviada desde Santiago de Cuba
hacia Bayamo. Aquí operaba, dirigiendo
parte de las fuerzas de Mármol, el sargen-
to dominicano Máximo Gómez Báez.

Gómez fue comisionado para mandar
la vanguardia que debía detener las tropas
del coronel Demetrio Quirós, que habían

** Por esa razón, el 20 de octubre se designó como Día
de la Cultura Nacional.

** Las dos primeras personas de la raza negra que ejer-
cieron funciones de regidores en Cuba fueron los
bayameses Juan García, de oficio albañil y Manuel
Muñoz, músico.
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acampado en Baire. Veamos cómo recoge
la historia aquella importante acción:

El 4 de noviembre Gómez escalona,
cerca de Pinos de Baire,* varias embos-
cadas:

(...) Las órdenes de aquel audaz hom-
bre de guerra fueron terminantes:
Nadie se levante, haga fuego y me
siga hasta que yo en persona salte al
camino y grite ¡Al machete!

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Apenas se habían separado de Baire
los últimos españoles, ya rebasada la
primera emboscada, y cuando más dis-
traídos y descuidados iban esos hom-
bres, esos soldados, de sus pies, de sus
espaldas mismas (...) saltan al camino
(...) centenares de insurrectos, que caen
sobre ellos a machete limpio.
El efecto de esta sorpresa fue fulmi-
nante: las dos compañías, sin resis-
tencia casi, son aniquiladas: más de
doscientos soldados son muertos a
machete, con heridas atroces de veinte
y más centímetros, profundísimas,
impresionantes para estos soldados,
que aún no conocían los terribles efec-
tos del machete, blandido por un
guajiro cubano. Los pocos escapados
ilesos de la matanza (...) llegaron ate-
rrados a Baire; y Quirós con el temor
de verse atacado, abandona la pobla-
ción en el acto ocupada por los rebel-
des, y se retira a Santiago (...)8

La pericia militar de Máximo Gómez
produjo el efecto deseado, las tropas españo-

las se retiraron de Baire y los cubanos pudie-
ron mantener el primer gobierno revolucio-
nario en Bayamo. Desde entonces, comenzó
a conocerse entre las tropas cubanas.

Alzamiento de los
camagüeyamos.
Ignacio Agramonte y Loynaz

Por Oriente estalló la guerra. Esta región
era el escenario fundamental de la lucha,
pero es importante conocer, cuál era la si-
tuación del resto de la Isla.

Los independentistas de Camagüey se
levantaron en armas el 4 de noviembre de
1868, en Las Clavellinas, a corta distancia
de Puerto Príncipe (hoy ciudad Camagüey).
Ese mismo día ocurría la primera acción, al
ser tomados varios pueblos y caceríos por
los hermanos Augusto y Napoleón Arango.

Posteriormente, ante la actitud vaci-
lante de algunos de los comprometidos se
irguió la figura del patriota Ignacio
Agramonte (fig. 3.3), quien en la reunión
del poblado de Minas, convocada por
Arango, se le enfrentó con decisión y ex-
presó que Cuba no tenía más camino, para
lograr su liberación, que las armas.

Con esa actitud, Agramonte salvó el
movimiento revolucionario, no solo en
Camagüey, sino también en Oriente, pues
impidió que España pudiera concentrar sus
fuerzas contra aquellos patriotas.

Incendio de Bayamo

Tres meses hacía que Bayamo se había
convertido en el centro político de la revo-
lución y, por esa razón era el principal ob-
jetivo militar de las fuerzas enemigas.* También conocido como Tienda o Venta del Pino.
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Los mambises,* defendían con tesón
a Bayamo; pero la inexperiencia del joven
ejército permitió a las fuerzas españolas
–mucho mejor armadas y organizadas bajo
la jefatura del sanguinario militar Conde
de Valmaseda– derrotar entre los ríos Cauto
y El Salado a las tropas insurrectas de
Donato Mármol, que no pudieron conte-
ner el paso de los españoles hacia Bayamo.

Al conocerse en la ciudad la noticia
del desastre, los jefes revolucionarios pro-
pusieron al pueblo hacer arder la ciudad
antes de someterla de nuevo al yugo del
tirano, lo que fue aceptado convirtiéndose

en heroica decisión de aquel pueblo: pren-
derle fuego a Bayamo, ya que las cenizas
de los hogares dijeran al enemigo la fir-
meza y resolución irrevocables de liberar-
se de la tiranía de España.

A las 5:00 a.m. del 12 de enero, las
primeras llamas se veían en la bella ciu-
dad. Escenas indescriptibles de patriotis-
mo: ancianos, mujeres y niños se dirigían
a las afueras del pueblo, en carretones, a
caballo y a pie. Los bayameses entregaron
a las llamas sus casas y riquezas. Bayamo,
una de la poblaciones más antiguas de
Cuba, importante centro cultural y econó-
mico, se convertía en una gran antorcha de
la libertad.

¿Cuál sería la reacción de las fuerzas
españolas ante aquella heroica acción del
pueblo bayamés?

El estupor, la ira, la impotencia, se
apoderaron de los soldados españoles. El
incendio de Bayamo demostraba la deci-
sión de los patriotas cubanos de alcanzar
la libertad al precio que fuera necesario.

A partir de aquel momento, arreció la
represión colonialista y los cubanos tuvie-
ron que hacer de la manigua su refugio y
su lugar de combate revolucionario. Se
había perdido la ciudad, pero la lucha con-
tinuaba, ahora, más que nunca, era necesa-
rio la unidad entre las regiones en armas,
por lo que Céspedes sostenía conversacio-
nes con los patriotas camagüeyanos y
villareños para aunar criterios sobre la
marcha. Ese sería el próximo paso de los
patriotas cubanos.

Alzamiento de los villareños

Mientras... ¿cuál era la situación de Las
Villas?

* Mambí, viene de la generalización que hizo España de
este nombre para todo el que luchaba por la indepen-
dencia de su Patria al igual que el negro haitiano Juan
Mambí, contra las tropas españolas en la isla de Santo
Domingo-Haití.

Fig. 3.3 Ignacio Agramonte.
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Los primeros pasos del alzamiento en
esta región no se dieron hasta el 6 de fe-
brero de 1869, en una finca llamada Cafe-
tal González, muy cerca de Manicaragua;
desde años atrás, en Santa Clara existía una
Junta Revolucionaria, presidida por Miguel
Jerónimo Gutiérrez (fig. 3.4).

ban también la pobreza de los recursos con
que contaban.*

Los más decididos se lanzaron a la
guerra. Por ejemplo: en Cienfuegos, Juan
Díaz de Villegas y José González Guerra; en
Santa Clara, Eduardo Machado y Antonio
Lordá; en Sancti Spíritus, Honorato del Cas-
tillo y Serafín Sánchez; en Remedios, Salomé
Hernández y el polaco Carlos Roloff.

Incorporación de los jóvenes
revolucionarios de Occidente

La incorporación de Occidente a la guerra
estaba limitada por las condiciones
socioeconómicas de esta zona.

Para los ricos propietarios de esta re-
gión, la guerra significaba la pérdida de sus
cuantiosas riquezas, y en cierta medida, el
arraigado temor a una insurrección negra
les hacía asumir posiciones francamente
conservadoras.

Aquí también se había organizado una
Junta Revolucionaria dirigida por algunos de
los más ricos representantes de la clase
terrateniente: José Morales Lemus, José Ma-
nuel Mestre, Miguel Aldama, entre otros, que
habían integrado las filas de los reformistas;
querían cambios, pero sin que estos afecta-
ran sus intereses. Al fin, definitivamente des-
engañados, decidieron alentar la guerra ayu-
dando con dinero o prometiendo enviar
armas cuando lograran salir del país.

No obstante, los hombres y mujeres
del pueblo, fundamentalmente los jóvenes,
no perdían la ocasión de demostrar sus sim-

Fig. 3.4 Miguel Gerónimo Gutiérrez.

En busca de la libertad, salieron al
campo numerosos grupos de hombres prác-
ticamente desarmados, enfrentándose a las
tropas españolas en Sancti Spíritus, Trini-
dad, Remedios, Cienfuegos y Santa Clara.

(...) haciendo uso de toda clase de
medios de defensa, pues tan pronto
se batían a pedradas, como en la loma
de la Cruz, o arrojándoles colmenas a
los asaltantes, como en Narciso.9

Al mismo tiempo que estos hombres
demostraban su fervor patriótico, mostra-

* La Junta Revolucionaria de La Habana, presidida por
José Morales Lemus, había ofrecido el envío de armas,
pero estas no llegaron nunca.
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patías por los que en la parte oriental del
país se enfrentaban con las armas al des-
pótico gobierno colonial español; estos se
manifestaban en diversas formas que po-
dían ir desde el simple peinado de las mu-
chachas que ataban sus cabellos con cintas
azules y los adornaban con pequeñas es-
trellas de cinco puntas, hasta difundir can-
ciones populares de contenido revolucio-
nario y hacer circular manifiestos,
proclamas y hojas sueltas con noticias so-
bre los éxitos del Ejército Libertador. El
apoyo popular a la insurrección armada
contra España, tuvo múltiples ocasiones de
ser demostrado en el Occidente del país.

Al comienzo de la guerra, en la emi-
gración se organizaron y enviaron algunas
expediciones a Cuba. Hacia 1870, cuando
Manuel de Quesada fue nombrado Agente
General del Gobierno de la República en
Armas en el extranjero, la división de la emi-
gración en “aldamistas” y “quesadistas”, y
las pugnas entre ellos, dieron al traste con
la ayuda que la Revolución necesitaba.

Aumento de la represión
española

Muchos pueblos y ciudades de Cuba fueron
escenarios constantes de vandálicos hechos
cometidos por el cuerpo de voluntarios,*
que reprimían impunemente cualquier
manifestación de simpatía por la indepen-
dencia.

También el gobierno ordenó la con-
fiscación de todas las propiedades de los

cubanos que se enfrentaban a España: inge-
nios, fincas, ganado y hasta las propias ca-
sas, con el objetivo de afectar su economía
y que no pudieran ayudar a la revolución.

A fines de 1870 se habían efectuado
unas 4 000 confiscaciones de propie-
dades cubanas valoradas en su totali-
dad en 17 433 233 pesos.10

Ante estos hechos, muchas familias
adineradas optaron por salir del país
radicándose en Estados Unidos o Francia.

Por otro lado, las cárceles se llenaron
de pacíficos ciudadanos, en su mayoría jó-
venes inocentes que, por carecer de prue-
bas para fusilarlos, eran deportados a la isla
africana de Fernando Poo.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Explica, mediante uno de los he-
chos descritos, cómo se puso de
manifiesto el patriotismo de los
cubanos desde las primeras accio-
nes de la guerra.

2. Haz una valoración de las actitudes
adoptadas en las diferentes accio-
nes revolucionarias que se produ-
jeron a partir del 10 de octubre de
1868, sobre la base de la informa-
ción que te brinda el libro de texto.

3.4 La Asamblea de Guáimaro

Los hechos que dieron inicio a la guerra
pusieron de manifiesto la decisión de lu-
char por la independencia, aun cuando ellos
condujeran a los mayores sacrificios; tam-

* Organización militar creada por España, independien-
temente del ejército regular, que actuaba con mucha
crueldad. Estaba formada por miles de españoles resi-
dentes en Cuba.
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bién demostraron los valores de quienes
tenían en sus manos la dirección de la lu-
cha y cómo la experiencia que se iba ga-
nando en el fragor de la batalla, los reve-
ses y las victorias, fortalecían cada vez más
en los combatientes los sentimientos de
nacionalidad, el sentirse cubanos.

Pero la falta de unidad podía impedir
la buena marcha de la revolución. Había
diferencias de criterios entre los principa-
les jefes de la revolución y eso, constituía
un problema que había que solucionar de
inmediato.

Objetivos de la Asamblea

Las guerra carecía de un mando único, tan-
to en el aspecto militar como político. Por
ejemplo, en Oriente la representación de
la revolución recaía en Céspedes; en
Camagüey, en la Asamblea de Represen-
tantes del Centro, y en Las Villas, en una
Junta Revolucionaria.

Además, se hacía necesario limar as-
perezas, llegar a criterios comunes sobre
cómo debía dirigirse la guerra, etc. Ante esta
situación, los revolucionarios convinieron
en la celebración de una asamblea para la
primera quincena de abril con la represen-
tación de las tres regiones sublevadas; el
objetivo fundamental sería lograr la unidad.

Para celebrarla fue elegido el pobla-
do de Guáimaro y fijada la fecha del 10 de
abril de 1869, exactamente seis meses des-
pués de comenzada la guerra. Esta pobla-
ción había sido liberada por las armas
insurrectas.

El día 9 Guáimaro recibió a los repre-
sentantes de cada región con gran júbilo.
Las casas mantuvieron abiertas puertas y
ventanas y sus pobladores se aglomeraron

en los portales para ver pasar y vitorear a
los héroes.

A la mañana siguiente, se reunieron
los constituyentes en la espaciosa sala de
una casa cedida por su dueño para la asam-
blea. La delegación de Oriente, encabe-
zada por Céspedes, contaba además con
otros 3 miembros; igual número de
camagüeyanos integraban la delegación de
esta región, entre ellos, Ignacio Agramonte
y Salvador Cisneros; por Las Villas parti-
cipó la delegación más numerosa, 6 miem-
bros, entre los que se destacaban Miguel
Jerónimo Gutiérrez y Eduardo Machado.

Distintos criterios sobre aspectos
fundamentales de la revolución

En Guáimaro se enfrentarían dos criterios:
el de Céspedes y los orientales, que aspi-
raban a un gobierno sobre la base de una
organización militar centralizada bajo su
mando, y el de Agramonte y los cama-
güeyanos, que planteaban un gobierno ci-
vil del que dependería el ejército.

Los camagüeyanos consideraban que
el gobierno debía radicar en una Cámara de
Representantes integrada por delegados ci-
viles de las distintas regiones en armas, la
que se ocuparía de elaborar y aprobar las
leyes que regirían la vida en los territorios
liberados y tendrían facultad para nombrar
y destituir al presidente y al general en jefe
del ejército. Esto limitaba el poder de am-
bos, cuestión que, según ellos, evitaría que
cualquier caudillo militar victorioso pudie-
ra convertirse en un tirano o dictador, como
había sucedido en otros países de Latino-
américa después de lograr su independen-
cia. Además, consideraban que organizar un
gobierno republicano en plena guerra con-
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tribuiría a sentar las bases de la futura na-
ción independiente, ya que se reconocería
la lucha de los cubanos por otros países.

Los orientales, en cambio, pensaban
que en una guerra el ejército debía tener
libertad de acción, sin obstáculos, poder
tomar decisiones sin el previo consenti-
miento de un órgano político de tipo civil
como la Cámara de Representantes; por
ello, querían un gobierno centralizado; es
decir, que el mando militar estuviera uni-
do al poder civil.

Como ves, ambos puntos de vista es-
taban basados en razones válidas. No obs-
tante las discrepancias, los orientales, como
gesto patriótico y en aras de la necesaria
unidad, aceptaron las ideas de los
camagüeyanos por las que votó la mayoría
de los presentes.

En cuanto al problema de la esclavi-
tud también existían divergencias entre los
representantes de ambas regiones. Los
camagüeyanos asumieron la posición de
abolirla de inmediato, mientras que los
orientales planteaban abolirla gradualmen-
te, bajo indemnización.

Estos planteamientos evidenciaban el
pensamiento radical y avanzado de los
asambleístas. Los propios orientales, enca-
bezados por Céspedes, dieron muestras de
ello al libertar a sus esclavos, pero existían
diferentes situaciones económicas en las re-
giones en lucha que influían en los criterios
opuestos, expresados en la Asamblea.

Mientras Camagüey era una región
ganadera, de número reducido de ingenios
y esclavos, en otras regiones, como en una
parte de Oriente y en las zonas occidenta-
les, existían diferentes condiciones, las
cuales Céspedes consideraba al analizar el
problema de la esclavitud y la necesidad
de lograr el apoyo de la Revolución. Tam-

bién en este aspecto las ideas de los
camagüeyanos prevalecieron.

Fue importante dentro de los aconte-
cimientos ocurridos en Guáimaro la inter-
vención en un acto público de la cama-
güeyana Ana Betancourt, quien se enfrentó
a los prejuicios de su época y reclamó el
reconocimiento de la presencia femenina
en la lucha por la libertad.

Céspedes, valoró esta posición como
muy avanzada en su época y Agramonte
leyó en la Asamblea a nombre de la pa-
triota, su petición sobre la emancipación
de la mujer.

Resultados de la Asamblea

Los acuerdos tomados en la Asamblea fue-
ron recogidos en la primera ley fundamen-
tal de Cuba: la Constitución de Guáimaro,
redactada y aprobada durante la reunión.

El texto de la Constitución fue redac-
tado por Ignacio Agramonte y Antonio
Zambrana. Se componía de 29 artículos,
entre los cuales se establecía:

Un gobierno republicano, cuya auto-
ridad era la Cámara de Representan-
tes con facultad para nombrar y des-
tituir al presidente de la República y
al jefe del Ejército Libertador.
La división de la Isla en cuatro esta-
dos: Occidente, Las Villas, Camagüey
y Oriente.
Que todos los habitantes de la Repú-
blica eran “enteramente libres”. Con
lo que se determinaba la abolición
inmediata de la esclavitud.

Otros acuerdos de gran importancia
fueron aprobados en las sesiones de la
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Asamblea, entre ellos: tomar como bande-
ra de la República la que fuera utilizada,
por primera vez, por Narciso López y que
la de Céspedes quedara situada presidien-
do permanentemente la sala de sesiones de
la Cámara.

Una vez redactada la Constitución, se
procedió a formar el Gobierno, que quedó
integrado de la siguiente manera: la Cá-
mara de Representantes sería presidida por
Salvador Cisneros Betancourt, como vi-
cepresidente Miguel Jerónimo Gutiérrez
y como secretarios Ignacio Agramonte y
Antonio Zambrana.

Otro acto de patriótico desinterés se
puso de manifiesto durante las sesiones de
la Asamblea, esta vez protagonizado por
el camagüeyano Agramonte, al apoyar con
énfasis el criterio de que, para la elección
de presidente, prevaleciera la edad supe-
rior, obviando así la posibilidad de que él
pudiera ocupar ese cargo y propiciando que
fuera Céspedes el elegido.

Por aclamación, fue designado Car-
los Manuel de Céspedes presidente de la
República y Manuel de Quesada general
en jefe del ejército. Céspedes propuso a
Francisco Vicente Aguilera para secreta-
rio de guerra, y exaltó los méritos perso-
nales del patriota oriental, lo que fue apro-
bado con simpatía.

Céspedes pronunció breves palabras
y, como demostración de respeto, se des-
prendió de las insignias de su antiguo man-
do de capitán general, alegando que ante
la Cámara de Representantes del pueblo,
todos los que habían poseído autoridad
debían desprenderse de ella. Sus palabras
fueron ahogadas por los vivas y los aplau-
sos. Con este gesto, una vez más, se puso
de manifiesto su disciplina revolucionaria
en favor de la unidad.

Importancia histórica de esta Asamblea
Al concluir la Asamblea de Guáimaro, se
había hecho realidad la primera manifes-
tación de unidad política cubana.

Refiriéndose a los resultados y trascen-
dencia histórica de esta Asamblea, nuestro
Comandante en Jefe, ha expresado:

(...) es admirable aquel empeño,
aquel esfuerzo de constituir una Re-
pública en plena manigua, aquel es-
fuerzo por dotar a la República en
plena guerra de sus instituciones de
sus leyes. Cualesquiera que hayan
sido los inconvenientes, las dificul-
tades y los resultados, el esfuerzo fue
admirable.11

La Asamblea de Guáimaro dio opor-
tunidad a los insurrectos de discutir sus
ideas y de intercambiar opiniones, puso
de manifiesto que en los patriotas que di-
rigían la lucha estaba el interés de la Pa-
tria por encima de recelos, discrepancias
y personalismos y que solo a través de la
más estrecha unidad podía alcanzarse la
victoria.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué objetivos perseguían los
revolucionarios cubanos en la
Asamblea de Guáimaro?

2. En los patriotas que se reunieron
en Guáimaro estaba el interés de
la Patria por encima de todo. Se-
lecciona del texto, algunos hechos
que ejemplifiquen esta afirmación.

3. Escribe tu opinión sobre la pro-
puesta hecha por Ana Betancourt.
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3.5 Represión española
e incremento de la lucha
revolucionaria

Entre 1869 y 1874 el desarrollo de la gue-
rra se caracterizó por el incremento de la
reacción española que trataba, a toda cos-
ta, de detener la Revolución y, al mismo
tiempo, por el auge revolucionario que se
concretó en muchos hechos heroicos.

El gobierno español estaba decidido
a aniquilar la Revolución de cualquier for-
ma, por lo que en marzo de 1869 decretó
que todo buque apresado en aguas cerca-
nas a Cuba, cargado de hombres, armas y
municiones, se le tratase como pirata. Un
ejemplo de esto fue lo sucedido al vapor
Virginius.

El vapor Virginius ya había conduci-
do dos valiosas expediciones cuando fue
capturado, en 1873, en aguas inglesas y
conducido a Santiago de Cuba. Su tripula-
ción fue condenada por “pirata” y cuando
habían fusilado a 50 hombres, la fragata
inglesa Niobe amenazó con bombardear la
ciudad si no suspendían los fusilamientos,
con lo que logró salvar 102 vidas. Poste-
riormente, los sobrevivientes y el Virginius
fueron trasladados a Estados Unidos.

Creciente de Valmaseda

Otras pruebas de la crueldad colonialista
fue la ofensiva, dirigida por el conde de
Valmaseda, contra las tropas mambisas y

la población campesina en la zona del Cau-
to, firme bastión de la insurrección. Uno
de los primeros pasos fue el de disponer
mediante una proclama o bando que, todo
hombre desde la edad de 15 años que se
encontrara fuera de sus fincas sin justifi-
cación, se pasara por las armas; que se re-
dujeran a cenizas todos los caseríos en que
no ondeara la bandera blanca como sím-
bolo de paz y que a las mujeres que se en-
contraran fuera de sus fincas o en casa de
sus parientes se les reconcentrara en las ciu-
dades.

Como ejemplo de lo que significó este
bando, analiza la siguientes información:

En Bijagual (...) mataron a bayoneta-
zos a veintiún mujeres y niños. En
Cauto el Paso fusilaron a cuarenta
mujeres y condenaron a muerte a un
soldado español que se negó a dispa-
rar contra ellas (...) En Manzanillo
asesinaron cuatro campesinos y lue-
go exhibieron su sangre en vasijas (...)
En Jiguaní asesinaron, luego de vio-
lar, a treinta mujeres y niñas (...)12

Se cometieron todo tipo de atropellos
contra los insurrectos prisioneros, simpa-
tizantes de la causa libertadora y pueblo
en general. Esa feroz campaña de extermi-
nio es conocida en la historia como la Cre-
ciente de Valmaseda, pues igual que las
aguas crecidas de un río, arrasaba con todo
lo que encontraba a su paso.

Fusilamiento de los estudiantes
de Medicina
Otro ejemplo de la barbarie española fue-
ron los hechos que tuvieron triste culmina-
ción el día 27 de noviembre de 1871 y que
muestran hasta qué punto los voluntarios de

Memoriza esta fecha:

10 de abril de 1869: proclamación
de la Constitución de Guáimaro.
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La Habana habían ido ganando fuerzas ante
las autoridades españolas.

Ese día fueron fusilados ocho jóve-
nes estudiantes de Medicina.

¿Cómo ocurrieron los hechos?
En la tarde del jueves 23 de noviem-

bre, los alumnos del primer año de Medi-
cina de la Universidad de La Habana espe-
raban en el anfiteatro anatómico la llegada
del profesor. Al no concurrir este a la cla-
se, vagaron por el Cementerio de Espada,
colindante, por la actual calle de Aramburu,
con el anfiteatro. Uno de ellos tomó una
flor y otros hicieron rodar por la plaza el
carro que se usaba para conducir los cadá-
veres.

Posteriormente, el gobernador políti-
co, acompañado de un agente armado, se
presentó en el aula de segundo año de Ana-
tomía con la intención de detener a sus es-
tudiantes, los cuales habían sido acusados
de haber rayado el cristal del nicho de la
tumba del reaccionario periodista español,
Gonzalo Castañón, quien había muerto en
Cayo Hueso, en duelo con un patriota cu-
bano. La firme y valiente actitud del pro-
fesor Sánchez Bustamante impidió que sus
alumnos fueran llevados a la cárcel; sin em-
bargo, en el aula de primer año el goberna-
dor no encontró la misma resistencia y, en
consecuencia, fueron detenidos 45 jóvenes
y conducidos por toda la calle San Lázaro
hasta Prado No. 1, donde se hallaba la cár-
cel de La Habana.

Aunque no existían pruebas para la
acusación los estudiantes sometidos a jui-
cio, fueron condenados a pena de cárcel,
pero no era esto lo que esperaban los vo-
luntarios quienes a gritos en la calle recla-
maban la sangre de los acusados.

Las autoridades españolas, impoten-
tes ante aquella turba frenética y temerosa

de su poder, accedieron a realizar un nue-
vo juicio. Este dio como resultado que más
de 30 estudiantes fueran condenados a pri-
sión y 8 a la pena de muerte, 3 de ellos
escogidos al azar.*

Los estudiantes condenados a fusila-
miento fueron: Anacleto Bermúdez, Án-
gel Laborde, José de Marcos Medina,
Pascual Rodríguez, Alonso Álvarez de la
Campa, Carlos de la Torre, Eladio Gon-
zález y Carlos Verdugo. Este último, se
encontraba fuera de La Habana el día que
ocurrieron los supuestos hechos.

Federico Capdevila, capitán español,
actuó como abogado defensor, mantuvo
una valiente y justa actitud de hombre de
honor, y criticó con energía la injusta acu-
sación:

(...) ¿dónde está la acusación?, ¿dón-
de consta el delito que se les incrimina
y supone? (...)
(...) Creo y estoy firmemente conven-
cido de que solo germina en la imagi-
nación obtusa que fermenta en la em-
briaguez de un pequeño grupo de
sediciosos.13

El fusilamiento se llevó a cabo en los
terrenos del Castillo de La Punta (fig. 3.5).
Aquel crimen fue una venganza de la reac-
ción española y una medida para aterrori-
zar a los estudiantes y contener la corrien-
te de rebeldía política, puesta de manifiesto
en gran parte de la juventud cubana.

Años más tarde, el propio hijo de
Castañón declaró públicamente la falsedad
de la acusación.

* Fueron escogidos al azar: Carlos de la Torre, Eladio
González y Carlos Verdugo.



83

Manifestaciones patrióticas
entre los jóvenes habaneros

A la par que crecía la reacción española,
se producían muchos ejemplos de cómo el
ideal independentista había prendido en el
corazón de todos los cubanos honestos; los
acontecimientos que se sucedieron en la
capital durante el año 1869 se cuentan en-
tre ellos.

El 22 de enero, en el teatro Villanueva
se presentaba una obra de típico sabor crio-
llo llamada El perro huevero, en la que los
cómicos aludían directa o indirectamente
a la situación existente en Cuba. Uno de
los actores hizo un elogio sobre “la tierra
que produce la caña” y alguien del públi-

co, secundado por algunos de los presen-
tes, gritó: ¡Viva Cuba libre! De inmediato,
los miembros del cuerpo de voluntarios
atacaron a los concurrentes causándoles la
muerte a dos mujeres y un niño.

Dos días más tarde, en el café El
Louvre, lugar donde se reunían los jóve-
nes habaneros de alguna posición, los vo-
luntarios, bajo el pretexto de haber oído un
disparo, dieron muerte a 15 personas y cau-
saron heridas a un centenar.

El joven Martí
Las acciones de los voluntarios no se de-
tenían ante nada; por una simple sospe-
cha es registrado el domicilio del joven
estudiante Fermín Valdés Domínguez y
en ella encuentran una carta políticamente

Fig. 3.5 Fusilamiento de los estudiantes de Medicina.
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comprometedora con las firmas de Fermín
y de otro joven de 15 años llamado José
Martí, estudiante también de Segunda En-
señanza. Ambos fueron sometidos a juicio
y condenados a prisión.

Martí, que reclamó para sí la mayor
responsabilidad, fue llevado a las canteras
de San Lázaro a realizar trabajo forzado
con grilletes y luego, enviado a destierro.
Comenzaba así una larga vida de sacrifi-
cios y privaciones, en aras de liberar la
Patria oprimida.

Participación de la mujer

Es importante que recuerdes la participa-
ción que tuvo la mujer durante toda la
guerra, pues no sólo compartió los sufri-
mientos de la vida en la manigua, sino que
sirvió de enfermera, enlace, mensajera y
combatiente. Entre los ejemplos, que se-
guramente conoces, se destacaron Mariana
Grajales Cuello, madre de los Maceo y
Bernarda Toro Pelegrín (Manana) la fiel
esposa de Máximo Gómez, y Ana
Betancourt, entre otras.

De igual forma actuó María Magda-
lena Cabrales Isaac (fig. 3.6), nacida el 20
de marzo de 1842 en la finca San Agustín,
antigua provincia de Oriente. María se casó
con su joven y apuesto vecino Antonio
Maceo y junto a él sufrió las penalidades
de la contienda y la pérdida de sus dos pe-
queños hijos.

María se dedicó a curar a los enfer-
mos y heridos en los hospitales mambises,
aprovechando las ricas tradiciones campe-
sinas que conocía, por lo que pronto se
convirtió en una eficaz “curandera”. En
ocasiones, compartió este trabajo con
Bernarda del Toro.

Estas abnegadas mujeres permanecie-
ron en la guerra durante los 10 largos años
de su duración.

Otro ejemplo destacado fue el de
Adriana del Castillo, que tenía solo 15 años
y sorprendía a todos por la forma en que
realizaba las misiones frente a las mismas
autoridades españolas. La tarea fundamen-
tal de la joven era la de servir como men-
sajera entre los conspiradores de Bayamo.
Por iniciativa propia, reunió un grupo de
jóvenes, junto a las cuales, en distintas ca-
sas de la ciudad, preparaban vendajes y
hacían escarapelas que luego entregaban a
Perucho Figueredo.

Durante los tres meses en que
Bayamo fue capital de Cuba libre, Adriana
multiplicó su trabajo revolucionario. Ante
el peligro de que la ciudad cayera nueva-
mente en manos españolas, Adriana pren-
dió fuego a su casa y junto a su madre y su
hermana menor, partió hacia los montes.

En enero de 1870 fueron encontradas
por los españoles en un bajareque, cons-

Fig. 3.6 María Cabrales.
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truido por ellas mismas, y llevadas prisio-
neras a la ciudad. la humedad de los cam-
pos, el hambre y las privaciones de todo
tipo, las había afectado físicamente. Alo-
jadas en la caballeriza de lo que fuera su
casa, Adriana se negó a recibir la atención
de un médico español; cantando el Himno
de Bayamo, murió a los 17 años de edad.

Muchas mujeres tuvieron una desta-
cada participación en esta etapa de nues-
tras luchas independentistas; las que aquí
se mencionan son solo algunos ejemplos
de nuestras heroicas mambisas.

La solidaridad de otros pueblos
y la hostilidad de Estados
Unidos
Desde el comienzo de la guerra, su direc-
ción reclamó de los países del continente
americano, el reconocimiento a la justa
lucha que libraba el pueblo cubano.

Numerosos líderes del indepen-
dentismo en Latinoamérica estaban a fa-
vor de la liberación de Cuba. El gobierno
de Chile fue uno de los que dio su apoyo
desde antes de iniciarse la guerra. En 1869,
el presidente de México, Benito Juárez, que
en esos momentos, junto a su pueblo, se
enfrentaba heroicamente a la intervención
extranjera, reconoció la lucha de los cuba-
nos. Brasil, Bolivia, Guatemala y El Sal-
vador, también reconocieron al gobierno
revolucionario de Céspedes; sin embargo,
solo hicieron efectivo ese reconocimiento
Colombia, Perú y Venezuela, cuyos gobier-
nos contribuyeron, de manera oficial, al
envío de algunas expediciones, en los pri-
meros años de la guerra.

No obstante, la solidaridad latinoame-
ricana con la lucha del pueblo cubano por

su independencia tuvo su mayor expresión
en las múltiples manifestaciones de sim-
patía de sus pueblos. Periodistas, escrito-
res y personalidades destacadas denuncia-
ban los crímenes cometidos por España en
Cuba; en un acto público, las mujeres
mexicanas entregaron sus joyas para com-
prar armas para la causa mambisa.

En todos los pueblos del continente,
recibían con entusiasmo a los emigrados
cubanos, y muchos latinoamericanos, de
forma individual, engrosaron las filas
como combatientes del Ejército Liberta-
dor: mexicanos como Gabriel González,
José Inclán y Rafael Estévez; venezolano
como José María Arreconechea; peruanos
como los hermanos Leoncio, Justo y
Gracio Prado, hijos del presidente de ese
hermano país, y dominicanos como los
hermanos Marcano, Modesto Díaz y
Máximo Gómez.

Los gobiernos de Estados Unidos y
de otras potencias de Europa, no recono-
cieron la lucha de los cubanos por su inde-
pendencia.

Pero muchos luchadores, en represen-
tación de los pueblos de esos países, estu-
vieron presentes en los campos insurrectos.
Ejemplos de ellos son el del polaco Carlos
Roloff, quien llegó a mayor general del
Ejército Libertador y los norteamericanos
Henry Reeve, conocido por el Inglesito,
quien alcanzó el grado de brigadier y
Thomas Jordan, que llegó a ser jefe del
Ejército Libertador.

La solidaridad de los pueblos de La-
tinoamérica, la actitud internacionalista de
muchos combatientes de diversos países,
frente a la hostilidad del gobierno norte-
americano hacia nuestra independencia,
fueron siempre constantes en nuestro pro-
ceso de lucha.
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La brutal represión española se pro-
puso aniquilar la resistencia cubana o al
menos concentrar la guerra en la zona
oriental. Para evitar toda posibilidad de que
se extendiera hacia el oeste, construyeron
una trocha* militar de Júcaro a Morón.

Sin embargo, ningún obstáculo detu-
vo a las fuerzas cubanas.

El año 1870 había sido de radicali-
zación de la guerra. Céspedes, que había tra-
tado de ganarse el apoyo de los grandes ha-
cendados con medidas moderadas, que-
dó convencido que de estos nada podía es-
perar, por lo que ordenó poner en práctica
la política de la tea incendiaria. Así, en una
circular oficial, firmada por él expreso:

(...) que Cuba sea libre, aun cuando ten-
gamos que quemar todo vestigio de ci-
vilización, desde la punta de Maisí has-
ta el cabo de San Antonio, con tal que
no sea tolerada la autoridad española.14

El proceso de radicalización de la gue-
rra que se evidencia en posiciones como esta,
también se favoreció con la incorporación de
los núcleos de esclavos de las haciendas des-
truidas; por otra parte, los cubanos se adies-
traban en la lucha guerrillera, basada en la
movilidad y en ataques rápidos y sorpresivos.

Acciones victoriosas
del Ejército Libertador

No obstante la radicalización de la guerra
y los avances en el campo insurrecto, el 21

de enero de 1871 el sanguinario Conde de
Valmaseda anunciaba que en las jurisdic-
ciones de Baracoa y Guantánamo reinaba
una paz envidiable.

¿Cómo respondió del Ejército Liber-
tador a tanta arrogancia del jefe español?

Invasión de Gómez a Guantánamo

A mediados de 1871, se inició la campa-
ña de Guantánamo; junto a Gómez se en-
contraba Antonio Maceo (fig. 3.7) a quien
conociera en circunstancias difíciles en
los días de la defensa de Bayamo. En
Maceo, Gómez reconoció condiciones ex-
cepcionales que aprovechó después con-
fiándole el mando de un batallón de 187
hombres. Maceo, con apenas 27 años, te-
nía una fuerte personalidad y un valor a
toda prueba.

Gómez y Maceo invadieron la juris-
dicción de Santiago y peleando como leo-
nes tomaron el cafetal Indiana para sitiar
Guantánamo, rica zona azucarera. Los
mambises operaron en la región y derrota-
ron al ejército español y a los grupos gue-
rrilleros,* que habían organizado los pro-
pietarios de los grandes cafetales.

Durante casi un mes, atacaban y des-
truían cuanto encontraban a su paso en las
zonas de Santa Ana de Griñán, la Candela-
ria, El Recurso, Ti Arriba, Tempú, Ojo de
Agua, Bruñi, etc. Las llamaradas rojizas de
la tea iluminaron el paisaje y destruyeron
las riquezas de esta región. España perdía
una considerable fuente de ingresos. Con
este triunfo, se incorporó la zona a la lu-
cha. En esta campaña oriental el Ejército

* Línea fortificada donde se alzaban de trecho en trecho,
fortines y fosos; además, estaba nutrida con grandes des-
tacamentos de tropas en los puntos estratégicos.

* Así llamaban en aquella época a los cubanos que, trai-
cionando a su patria, apoyaban al gobierno español, en
su lucha contra los mambises.
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Libertador se nutrió de otras figuras de pro-
cedencia popular que se destacaron como
jefes de gran valor, entre ellos se encon-
traban José Maceo, Guillermón Moncada
y Policarpo Pineda (Rustan). En esta cam-
paña Antonio Maceo fue ascendido a co-
ronel.

Las fuerzas mambisas que operaban
en otras zonas de Oriente, mantenían tam-
bién la ofensiva. En Tunas, Vicente García
dirigía las tropas con éxito, mientras en
Holguín, Calixto García se anotaba impor-
tantes victorias como el asalto al cuartel
de esa ciudad, el 23 de octubre de 1872.

Rescate de Sanguily
¿Qué pasaba mientras tanto en Camagüey?

Días muy duros atravesaron los
camagüeyanos al arreciar la represión y

sufrir en las filas mambisas la deserción y
la traición. No obstante, Agramonte im-
pregnó a las tropas organización, discipli-
na y preparación combativa, hizo ver al
enemigo que Camagüey tenía capacidad de
combate y que resistía hasta el final y así
se convirtió en una amenaza para las fuer-
zas coloniales. De su campaña en 1871 se
destaca un hecho que, por su audacia, pe-
ricia y significación moral, tiene una gran
importancia en la Guerra de 1868: el res-
cate del brigadier Julio Sanguily, el 8 de
octubre de 1871.

Encontrándose herido en un rancho,
Sanguily fue delatado y hecho prisionero,
sin poder defenderse. Los españoles lo lle-
vaban para ejecutarlo. Enterado Agramonte,
planeó el rescate; escogió a 35 hombres y al
frente de ellos, inició la persecución. Este
relato recoge los aspectos fundamentales de
aquella hazaña:

(...) Los mambises avanzaron mache-
te en mano hasta chocar contra el ene-
migo, “trabándose una terrible lucha
cuerpo a cuerpo”.
Mientras, Agramonte ordenaba hábil-
mente el desmonte de cinco rifleros
para que abrieran fuego por el lateral
derecho, lo cual sembró el desconcier-
to entre las fuerzas enemigas.
En medio de la confusión causada
por el ataque entre sus captores,
Sanguily hizo correr el caballo en
que lo llevaban en dirección a sus
compañeros. Para advertiles de su
presencia agitó el sombrero en la
diestra, gritando:
¡Viva Cuba libre!
Agramonte, lívido por la emoción,
estrechó en sus brazos al héroe res-
catado. Los valientes soldados de la

Fig. 3.7 Antonio Maceo.
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acción abrazaban llenos de euforia al
Mayor y a su querido Brigadier. Los
cubanos tuvieron un muerto y un he-
rido en el combate. Los españoles
dejaron en el campo 11 cadáveres,
sesenta caballos y numeroso arma-
mento.
Más tarde, cuando Agramonte se re-
fería a la proeza del rescate, decía a
sus oyentes:
–Mis soldados no pelearon como
hombres: ¡lucharon como fieras!15

Durante estos años de lucha, Agra-
monte fue creando un destacamento que
constituiría una de las fuerzas militares
más eficaces del Ejército Libertador: la
caballería camagüeyana, cuya estrategia
se basaba en causar el mayor daño posi-
ble al enemigo con poco sacrificio de
hombres y municiones. Sobre la base del
entrenamiento, Agramonte logró que los
jinetes fueran también expertos tiradores,
a la vez que entre la caballería e infante-
ría existiera una coordinación de movi-
mientos y cambios tácticos durante el
combate.

Caída en combate
de Agramonte y de Céspedes

En 1872, Agramonte, al frente de sus tro-
pas realizó continuas acciones de un ex-
tremo a otro de la provincia. En mayo de
ese año, su mando se extendió a las fuer-
zas mambisas de Las Villas; mediante la
persuasión hizo lo posible por eliminar el
regionalismo y unir a camagüeyanos y
villareños en los combates.

En enero de 1873, Agramonte propu-
so al gobierno de la República en Armas,

un plan de Invasión de Occidente, aunque
no disponía de los recursos necesarios para
ponerlo en práctica. Mientras, concentró
sus esfuerzos en las acciones militares en
Camagüey.

El 7 de mayo llegó Agramonte a
Jimaguayú donde funcionaba un campa-
mento de preparación de tropas. Allí se
hallaban concentrados cerca de 500 solda-
dos de Camagüey y Las Villas, para cele-
brar un encuentro amistoso en el que
Agramonte era invitado de honor. Los es-
pañoles enviaron a este lugar una columna
de 700 hombres. El día 10 se conoció en
el campamento insurrecto el avance del
enemigo. Al amanecer del día 11 de mayo
de 1873, el Mayor preparó el combate.

El área de potreros que formaba un
rectángulo rodeado de bosques, constituía
una verdadera trampa para el enemigo.
Agramonte dio instrucciones a la caba-
llería de cargar por la retaguardia de la
tropa española, tan pronto comenzara el
tiroteo de los villareños. Al moverse de
un potrero a otro fue alcanzado por las
balas de una compañía española que ha-
bía avanzado, protegida por las altas hier-
bas. Una bala le atravesó la sien derecha.
Le acompañaban sólo cuatro hombres. Su
cadáver quedó en manos del enemigo,
quien después de identificarlo lo incine-
ró y dispersó sus cenizas. Era esta una
expresión del odio y del miedo que les
inspiraban su valor y ejemplo, aún des-
pués de muerto.

Fue la caída del Bayardo de Cama-
güey, como también se le denominaba a
Agramonte, un rudo golpe para el movi-
miento independentista. Pero su obra que-
daba allí, una tropa realmente organizada
y formada, que hizo exclamar a Máximo
Gómez, al hacerse cargo de su mando:
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(...) Su presencia se refleja en todo.
Lamento no haberlo conocido. Pocos
pueden, como yo, apreciar la pérdida
que ha sufrido la Revolución (...) Pero
los españoles no saben una cosa, y es
que Agramonte dejó asegurada la
Revolución en esta comarca, y les
hará tanto daño muerto como les hizo
vivo.16

Gómez no se equivocó, porque la
guerra no se detuvo en Camagüey. Entre
los muchos combates desarrollados allí,
merece destacarse el del 2 de diciembre
de 1873 en Palo Seco. Sobre este, Gómez
escribió:

Describir exactamente todo lo que
después pasó allí, eso es imposible.
No hubo, no pudo haberlo, un
expectador tranquilo, reteniendo en su
memoria los detalles de aquel remo-
lino de hombres, matando a mache-
tazos y a golpes de culatas (...)
No nos las entendíamos con cobardes,
nada de eso; ¿cuándo pueden serlo los
españoles?; es que allí fueron muy su-
periores la destreza, la resolución y
el arrojo de los cubanos.17

También en 1873 ocurrió otro hecho
que trajo consecuencias desfavorables para
el desarrollo de la guerra: la destitución del
presidente Carlos Manuel de Céspedes.

Céspedes era el iniciador de la lucha,
pero también un revolucionario capaz de
sacrificarlo todo por la causa revoluciona-
ria. Prueba de ello fue su sacrificio patrióti-
co, cuando al ser apresado su hijo Oscar, a
mediados de 1870, por las tropas españo-
las, estas le enviaron la comunicación de que
lo dejarían en libertad si él renunciaba a la

lucha por la independencia, a lo que respon-
dió terminantemente: “Oscar no es mi úni-
co hijo: soy padre de todos los cubanos que
han muerto por la Revolución”.18

Prefirió ver al hijo fusilado por los
españoles, antes que entrar en negociacio-
nes con el enemigo.

El hombre que así había actuado, era
valioso para la causa cubana. El acerca-
miento entre Céspedes y Agramonte era
un freno para los que combatían al presi-
dente desde la propia Cámara de Repre-
sentantes, la que, a la muerte de Agra-
monte, arreció sus ataques contra
Céspedes y ese mismo año, el 27 de no-
viembre, reunida en Bijagual, decidió
destituirlo, sin tener en cuenta las conse-
cuencias que traería esta decisión.

¿Cuál fue entonces la actitud de Cés-
pedes?

De nuevo una prueba a sus condicio-
nes patrióticas. Aceptó la decisión con el
único objetivo de evitar conflictos que pu-
dieran afectar a la liberación de Cuba. Se
refugió en la finca San Lorenzo, en las
proximidades de la Sierra Maestra, acom-
pañado de su hijo mayor, Carlos Manuel y
de su cuñado José Ignacio Quesada. Le fue
retirada la escolta que le correspondía y se
le negó la salida del país.

Vivía en una casa de guano, a orillas
del río Contramaestre, rodeado del cariño
de los campesinos. Allí disponía de una
cartilla improvisada y se dedicó a alfabeti-
zar a los habitantes del caserío. A veces
jugaba ajedrez o iba de visita a los bohíos
de la zona. El 27 de febrero de 1874, se
encontraba en uno de ellos, al irrumpir las
tropas españolas. Al conocerlo, Céspedes
salió de la casa hacia el monte. Perseguido
de cerca, fue herido de un disparo en la
pierna y luego de entablar un combate
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desigual con el enemigo, herido de muer-
te, cayó por un barranco.

Las discrepancias políticas y la des-
unión, propiciaron la muerte de quien la
historia ha denominado, con justicia, Pa-
dre de la Patria.

La muerte de Ignacio Agramonte
en 1873 y la de Carlos Manuel de Céspe-
des en 1874, constituyeron un duro golpe
para la causa cubana en esta etapa de lu-
cha. La dirección de la guerra perdió a dos
figuras cuyos pensamientos y acciones de-
mostraron sus convicciones revoluciona-
rias y su espíritu de sacrificio ante el deber
para con la Patria. Ambas personalidades
tenían un objetivo común que estaba por
encima de todo: la liberación de Cuba del
colonialismo español.

Comprueba lo que has
aprendido

1. A mayor represión del colonialis-
mo español contra el movimiento
independentista, mayor el senti-
miento revolucionario y la moral
de combate. Demuestra la anterior
afirmación sobre la base de los
argumentos que te ofrecen los he-
chos estudiados.

2. ¿Por qué puede plantearse que la
solidaridad de otros pueblos y la
hostilidad de Estados Unidos ha
sido una constante de nuestro pro-
ceso de luchas?

3. Describe el rescate de Sanguily y
valora su importancia.

4. Céspedes y Agramonte se distin-
guieron por sus altos valores re-
volucionarios. ¿Qué elementos
justifican esta valoración?

3.6 La Invasión a Occidente

El desarrollo de la guerra entre 1874 y
1876, exigía extenderla al resto del país,
por lo que las fuerzas independentistas ini-
ciaron la invasión a Las Villas como pri-
mer paso hacia el Occidente de la Isla. La
Invasión se convertía en la principal cam-
paña de estos años.

Objetivos de la Invasión

La liberación nacional era imposible si la
guerra no se extendía por todo el país e in-
corporaba amplios sectores de la población
a la lucha; además, era necesario destruir
las fuentes de riqueza del gobierno colo-
nial, que se encontraba fundamentalmente
en la rica zona azucarera de Occidente.

La Invasión privaría a la metrópoli de
esos recursos y, además, obligaría al gobier-
no a distribuir sus tropas por todo el territo-
rio de la Isla y así evitaría la concentración
de las fuerzas en las provincias orientales.

Desarrollo de la campaña
invasora

Al tomar el mando de Camagüey, tras la
muerte de Agramonte, Gómez trabajó para

Memoriza estas fechas:

27 de noviembre de 1871: fusila-
miento de los estudiantes de Medi-
cina.
1841-1873: nacimiento y muerte de
Ignacio Agramonte.
1819-1874: nacimiento y muerte de
Carlos Manuel de Céspedes.
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hacer realidad el viejo anhelo de la Inva-
sión, autorizada por el gobierno de la Re-
pública en Armas, después de múltiples
argumentos, en diciembre de 1873.

El refuerzo entregado a Gómez era
ínfimo. De los jefes que solicitó solo le
fueron cedidos Antonio Maceo y Ricardo
Céspedes. Los hombres eran pocos y el
parque de guerra escaso. La columna in-
vasora ascendía a un total de 2 000 com-
batientes, entre los que también se encon-
traban Guillermón Moncada, Flor Crom-
bet, Martínez Freyre, y otros destacados
combatientes de extracción popular.

A principios de 1874, los invasores
partieron de Tunas y luego se dirigieron a
El Naranjo, donde recibieron los refuerzos
de Camagüey.

En tanto, las autoridades españolas
conocieron del movimiento de los
mambises y trazaron planes operativos con
el propósito de frenar el avance mambí y
evitar el cruce de la Trocha de Júcaro a
Morón; para ello, concentraron varias co-
lumnas de soldados en Camagüey. Sin
poderlos eludir, el 10 de febrero Gómez
tuvo que librar el combate de El Naranjo,
en el que los mambises pasaron a la ofen-
siva, hostilizando y persiguiendo a los es-
pañoles en su retirada. Al siguiente día,
hubo otro encuentro sangriento en
Mojacasabe, en el que el enemigo dejó so-
bre el campo más de 100 muertos y se reti-
ró con más de 200 heridos.

Batalla de Las Guásimas
El día 15 de marzo de 1874, cuando las
tropas invasoras se encontraban operando
en las proximidades del potrero Las
Guásimas, Gómez recibió la noticia de que
una columna española marchaba en esa
dirección. Inmediatamente, comenzó a pla-

near la batalla: situó a la infantería bajo el
mando de Maceo, en ángulo recto, a los
lados de un callejón y detrás la caballería
camagüeyana, que debía entrar en acción
en el momento oportuno. Seguidamente,
le pidió a las tropas un piquete de 50 hom-
bres que voluntariamente se dispusieran a
realizar una peligrosa acción.

En el momento contó con un grupo
de valientes, dirigidos por el brigadier
mexicano Gabriel González, los cuales
debían provocar al enemigo para atraerlo
hacia el lugar que ocupaban las tropas
criollas.

El grupo ejecutó la orden y los espa-
ñoles los persiguieron hasta la línea de ba-
talla. La infantería cubana se abrió en dos
alas para después cerrarse. Los jinetes ca-
yeron en la trampa y 36 hombres quedaron
muertos en el campo. La caballería espa-
ñola se replegó sin atacar. El general
Gómez ordenó una carga al machete para
perseguirlos en su retirada. Las tropas es-
pañolas dirigidas por el jefe español briga-
dier Armiñán, se refugiaron en un potrero,
detrás de una represa sin moverse durante
cuatro días, hasta recibir una columna de
2 000 hombres, que les protegió la retira-
da; esta se realizó bajo el asedio constante
de los mambises.

Al concluir la batalla, que duró cinco
días, el saldo era de 29 muertos, 28 heri-
dos graves y 109 heridos leves y de las fuer-
zas españolas, 557 muertos y 679 heridos.

La batalla de Las Guásimas (fig. 3.8)
fue una de las más sangrientas de la guerra,
en ella el Ejército Libertador demostró que
era capaz de entablar operaciones milita-
res en gran escala y aunque el gasto de
armamento y las condiciones en que que-
daron las tropas, así como la llegada de
las lluvias, retrasaron la marcha hacia
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Occidente, Gómez pudo invadir la comar-
ca durante meses por la falta casi absoluta
de operaciones del enemigo que, atemori-
zado por el recuerdo de Las Guásimas se
replegó hacia Puerto Príncipe sin atrever-
se a salir lejos; pero ante las atrevidas in-
cursiones de las tropas mambisas a las po-
blaciones de la zona, el general Concha
ordenó, en el mes de julio, a los brigadieres
Armiñán y Bascones, y al coronel Cubas,
que organizaran una fuerte expedición para
acabar de una vez con ellos.

Como Máximo Gómez en estos mo-
mentos no estaba en condiciones de enfren-
tarse a fuerza tan numerosa, por los resul-
tados de Las Guásimas, puso en práctica
su táctica preferida en estos casos, limi-
tándose a “pasear” a las tropas españolas
por los terrenos bajos y pantanosos del sur
de la región. Esta operación duró 12 días
sin disparar un tiro, al cabo de los cuales el

enemigo se vio obligado a regresar a
Camagüey transportando 600 camillas de
soldados enfermos y dejando en los panta-
nos más de 180 muertos producidos por la
fatiga y el cansancio.

Moralmente estas pérdidas fueron
más desastrosas para las fuerzas españolas
que una derrota en el campo de batalla, por
lo que el general Concha decidió no conti-
nuar en la persecución de Gómez y refor-
zar la trocha para impedir su posible en-
trada en Las Villas.

No obstante estas victorias frente a tro-
pas españolas muy superiores en número y
mejor equipadas que las fuerzas mambisas,
estas se veían atacadas también por enemi-
gos invisibles que harían más daño en sus
filas que un ataque enemigo: el regionalis-
mo, el caudillismo y la indisciplina.

Como sabes, el peor enemigo de un
proceso revolucionario es la falta de uni-

Fig. 3.8 Batalla de Las Guásimas.
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dad entre sus miembros. En la Guerra de
los Diez Años este mal, que se manifestó
con frecuencia, condujo a que jefes de ex-
traordinario valor solo estuvieran dispues-
tos a pelear en su región; a que algunas
tropas solo se sintieran bien cuando pe-
leaban en su zona y con sus propios jefes;
a que se promoviera el desacato a la auto-
ridad central y la indisciplina; posturas
todas que actuaban en contra de los inte-
reses políticos más elevados del país y de
los objetivos que se habían propuesto los
principales jefes de la lucha indepen-
dentista para los que era imprescindible
llevar la guerra a Occidente y oponer al
cruel y poderoso enemigo colonialista
español una fuerza unida, cohesionada y
dispuesta a vencerlo en cualquier lugar
y circunstancias.

Un ejemplo de estas actitudes negati-
vas se produjo cuando estando en la pro-
vincia de Camagüey, al frente de una Di-
visión de villareños que debía ser una de
las primeras en tomar parte de la Invasión,
el brigadier Antonio Maceo se vio obliga-
do a renunciar a su mando, para evitar
males mayores, por la resistencia sistemá-
tica que estas oponían a sus órdenes; pues
aunque no podían explicar las razones de
semejante actitud, eran evidentes, Antonio
Maceo era oriental y, además, negro. No
obstante, Maceo se quedó al lado del ge-
neral Gómez (fig. 3.9), para ayudarlo en la
empresa invasora que tantos obstáculos,
civiles unos, militares otros, encontraba a
su paso.

Para el mando español eran eviden-
tes los planes del Ejército Libertador y por
ello seguía de cerca los pasos de Gómez;
sin embargo, consideraba suficientes sus
tropas y otras medidas tomadas para im-
posibilitar esos objetivos.

¿Pero cuál era la situación de la tropa
invasora en esos momentos?

Precisamente para Gómez había lle-
gado el momento oportuno de iniciar la
marcha hacia Las Villas y para ello citó a
sus hombres y les comunicó su decisión,
que fue aprobada por todos, aun cuando
no lo había comunicado al gobierno. De
esta forma, dividió sus fuerzas en dos co-
lumnas que sincronizarían el paso de la
Trocha por el norte y por el sur, y el día 6
de enero, ya en territorio villareño, Gómez
escribe en su diario:

Se sorprende el enemigo, la estacada
es destruida, la zanja y fosos fácilmen-
te salvados por la caballería, que pasa
sin novedad(...)19

La acción de los cubanos pronto se hizo
sentir en Las Villas (Trinidad, Remedios,
Sagua, Cienfuegos y otras poblaciones).
En 24 días, pueblos, caseríos e ingenios,

Fig. 3.9 Máximo Gómez.
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sintieron los efectos de la guerra. Se reco-
gieron armas y municiones sin que los
insurrectos sufrieran un solo revés. La In-
vasión era ya una realidad.

El gobierno español trató de impe-
dir la destrucción de los ingenios y orde-
nó que fueran fortificados y protegidos por
destacamentos, pero esto no surtió efec-
to; a los cuatro meses de actividades en
Las Villas, 83 ingenios habían sido redu-
cido a cenizas.

Fracaso de la Invasión.
Sus causas y consecuencias

Para continuar la Invasión a Matanzas,
era imprescindible que Gómez recibiera
el refuerzo de las tropas orientales que
se habían solicitado. El gobierno cono-
cía esta realidad, y ordenó a las tropas
de las Tunas que parte de sus fuerzas pa-
saran a Las Villas. Esto provocó el des-
contento de las fuerzas y de su jefe, Vi-
cente García, quien en el antiguo ingenio
Lagunas de Varona, encabezó una sedi-
ción, apoyado por otros generales y fi-
guras del gobierno, y pidieron la destitu-
ción del presidente Cisneros, la
modificación de la Constitución y una re-
forma general en el gobierno.

La Cámara de Representantes, demos-
trando una gran debilidad ante hecho tan
peligroso, cedió a las exigencias de los
amotinados y nombró como presidente del
Gobierno a Juan Bautista Spotorno, que en
esos momentos ocupaba la presidencia de
la Cámara.

Aquel hecho, conocido en la histo-
ria como la Sedición de Lagunas de Va-
rona, retrasó la Invasión durante un año,
afectó la moral del Ejército Libertador y

acentuó aún más el localismo y el regio-
nalismo.

Gómez regresó a la zona oriental, para
con su prestigio buscar un entendimiento
con los que mantenían una actitud de in-
disciplina. El regionalismo y el cau-
dillismo, poco a poco, fueron ganando te-
rreno en otras localidades, en las cuales los
jefes actuaban independientemente del
poder central y contaban solo con el res-
paldo de sus tropas.

Terminado el movimiento sedicioso,
Gómez regresó a Las Villas. Después
de 45 días de ausencia encontró aquí tam-
bién rasgos de indisciplina en la tropa; sin
embargo, continuaron las operaciones. En
noviembre de 1875, se incorporó a sus
fuerzas el brigadier Henry Reeve, a quien
Gómez puso al frente de la Segunda Di-
visión, que pasó a operar en la jurisdic-
ción de Cienfuegos y, posteriormente, en
la zona de Colón, provincia de Matanzas,
lo cual desató gran alarma en esta rica re-
gión, así como en la capital.

Para detener el avance victorioso del
Ejército Libertador, el gobierno español
nombró, en 1876, al general Arsenio
Martínez Campos jefe del ejército en ope-
raciones y envió hacia Cuba más de 20 000
soldados de refuerzo, con ello las tropas
españolas ascendieron a más de 250 000
hombres.

El capitán general español, Joaquín
Jovellar, había trazado un plan para impe-
dir el avance de Gómez, quien enterado de
que se aproximaba una poderosa columna
española trató de burlar el grueso de las
fuerzas enemigas. Pero el encuentro era
inminente; el día 28 de febrero encontrán-
dose acampado en el Cafetal González, el
sagaz mambí ordenó una carga al machete
(fig. 3.10). El combate duró dos horas.
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(...) Forzoso me fue entonces mi reti-
rada, ya con algunas bajas de hom-
bres y caballos. Los españoles –más
de cien– vimos tendidos en el campo.
Ocupé 30 armas, como 50 caballos,
equipos.20

Este encuentro que los españoles lla-
maron Cafetal González, demostró las ha-
bilidades militares de Gómez para sacar
provecho de las condiciones adversas; fue
un triunfo para los cubanos, pero los espa-
ñoles habían logrado su objetivo más caro;
una vez más la Invasión se veía detenida,
pues Gómez se había visto obligado a re-
troceder para curar los heridos y reponer
la caballería que necesitaba enviar fresca,
en apoyo de Cecilio González y Reeve.

Mientras tanto, a pesar de los esfuer-
zos de Gómez por mantener la avanzada de

Reeve a las puertas de Matanzas, este se vio
cercado por una fuerza muy superior a las
suyas y el 4 de agosto cuando solo queda-
ban con él 15 hombres y habiendo sido heri-
do en el pecho y en la ingle, antes de caer en
manos del enemigo se dio un tiro en la sien.
Así caía este heroico soldado de 26 años que
había participado en más de 400 acciones
de guerra por nuestra independencia.

Con su muerte, el Ejército Libertador
no solo perdía a un ejemplar defensor que
supo poner en alto la solidaridad entre los
pueblos, sino perdía también la avanzada
de la Invasión a Occidente.

La situación militar se iba haciendo
cada vez más difícil para los mambises
en la región central, no solo por la supe-
rioridad del enemigo, sino por la genera-
lización de las indisciplinas y el regiona-
lismo entre los insurrectos. Los villareños

Fig. 3.10 Carga al machete.



96

nuevamente se negaban a pelear bajo las
órdenes de jefes de otras regiones.

Gómez ahora tenía que aceptar la re-
nuncia de experimentados y valientes jefes
camagüeyanos y orientales como Julio
Sanguily, Rafael Rodríguez, Enrique Mora
y Julio Díaz, a quienes sustituyó por jefes
villareños en un intento más por no perder
los territorios conquistados; pero las mani-
festaciones de indisciplina y regionalismo no
se detuvieron por ello. El 1ro. de octubre las
fuerzas villareñas pidieron al general Máxi-
mo Gómez, que renunciara a su cargo; este
era el único jefe que en las circunstancias en
que se encontraba la guerra, hubiera sido
capaz de llevarla hasta Occidente.

Las consecuencias del fracaso de la
campaña invasora se percibieron inmedia-
tamente: por un lado, las tropas indepen-
dentistas acampadas en el territorio de Las
Villas, aunque prosiguieron la lucha, no
pudieron mantener la ofensiva ni proseguir
la guerra a Occidente; por otro lado, la dis-
minución del espíritu de combate y la de-
serción en las filas mambisas, poco a poco,
se fueron generalizando.

El regionalismo y el caudillismo, uni-
dos a las condiciones de la tropa, sometida
a una guerra de exterminio, constituyeron
factores fundamentales en el fracaso de la
Invasión a Occidente, que tuvo consecuen-
cias desfavorables para esta etapa de las
luchas de liberación.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué objetivos tenía el plan de In-
vasión a Occidente?

2. Valora los resultados de la batalla
de Las Guásimas.

3. ¿Por qué fracasó la Invasión a Oc-
cidente?

4. Cita ejemplos, seleccionados del
texto, que pongan de manifiesto
las cualidades de Máximo Gómez
como estratega.

3.7 Fin de la Guerra
de los Diez Años

Fracasada la Invasión, ante el gobierno de
la República en Armas se presentaba la
enorme tarea de imprimir ímpetu al movi-
miento independentista, principalmente en
Las Villas, donde el regionalismo se había
acentuado. ¿Quién sería el encargado de
esta importante misión?

Tomás Estrada Palma, que en ese
momento era el presidente de la Repúbli-
ca en Armas, consideró que el más indi-
cado para reiniciar la marcha hacia Occi-
dente era el general Vicente García, que
en septiembre del año anterior había al-
canzado gran autoridad y gloria, al diri-
gir la toma de las Tunas, batalla que por
su alcance fue de gran impacto para el ré-
gimen colonial. Pero este, aunque era bra-
vo caudillo, no estuvo a la altura de lo
que la Revolución necesitaba en aquellos
momentos y en mayo, cuando todos lo
creían atravesando la trocha con su tropa,
en un lugar cercano a esta conocido por
Santa Rita, se niega a cumplir la misión
encomendada y organiza un movimiento
sedicioso contra el gobierno, al igual que
anteriormente lo había hecho en Lagunas
de Varona. No había forma de que este
valeroso caudillo mambí comprendiera la
necesidad de salir de su territorio y obe-
decer al gobierno, que conociendo sus
dotes militares había pensado en él como
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el único capaz en aquellos momentos de
salvar la Revolución en el departamento
central.

Aunque ese movimiento sedicioso no
tuvo el apoyo de la mayoría de los
insurrectos, sí influyó en la situación de
desorden, indisciplina y deserción de las
filas revolucionarias, en las que se vieron
involucrados patriotas valerosos y hones-
tos a los que faltó perspectiva política.

Por otra parte, las contradicciones de
los cubanos en el exilio hicieron disminuir,
hasta desaparecer, el envío de expedicio-
nes y recursos para la guerra. A partir
de 1873 fueron muy escasas las expedicio-
nes llegadas a Cuba, lo que determinó que
en los últimos cuatro años de la guerra los
cubanos se vieran obligados a pelear, úni-
camente con las armas y el parque que arre-
bataban al ejército español.

Pacto del Zanjón: Factores
que lo propiciaron

Como has podido comprobar, al comenzar
el año 1877 la Revolución atravesaba por
una situación crítica; la falta de unidad, la
indisciplina, el regionalismo, la ausencia
de ayuda del exterior y el fracaso de la In-
vasión a Occidente, trajeron como conse-
cuencia el resquebrajamiento de las fuer-
zas mambisas.

Otros factores también incidían en el
desánimo en las filas mambisas. Estrada
Palma había sido hecho prisionero por los
españoles, Máximo Gómez había renun-
ciado a la Secretaría de la Guerra y Fran-
cisco Javier de Céspedes, que ocupaba el
cargo de Presidente de la República en
Armas por sustitución reglamentaria, di-
mitió de su cargo.

Esta crítica situación político-militar
por la que atravesaban los cubanos fue apro-
vechada por las fuerzas colonialistas, que
comenzaron a aplicar una hábil campaña de
“pacificación” para la rendición de las ar-
mas cubanas, la que fue dirigida por Arsenio
Martínez Campos, enviado a Cuba con el
objetivo de aniquilar la insurrección, ya que
la situación de España no era menos difícil
que la de los cubanos; el estado del tesoro
era angustioso, el retraso de los pagos a los
soldados era cada vez mayor, las tropas su-
frían enormemente y ya no era posible es-
perar nuevos refuerzos y de todo este de-
sastre económico, unido a la imposibilidad
de vencer a los cubanos en el terreno mili-
tar, tenía que dar cuentas el gobierno espa-
ñol ante las Cortes, convocadas para el 15
de febrero de 1878; la guerra pues debía
concluir lo más rápidamente posible.

El plan de “pacificación” presentado
por Martínez Campos al capitán general
Jovellar, consistía en ofrecer garantías y
gratificaciones a los mambises que depu-
sieran las armas y proponer a los altos je-
fes insurrectos la firma de la paz, unido a
una poderosa ofensiva militar.

En Camagüey, la resistencia inde-
pendentista resultó más débil por coinci-
dir la llegada de Martínez Campos con la
sedición de Santa Rita que había favoreci-
do la dispersión de las fuerzas cubanas, así
pues las condiciones eran propicias a la po-
lítica de paz del gobierno español. La lu-
cha en la región solo se mantenía en forma
aislada bajo la dirección del patriota
Gregorio Benítez. En esta zona radicaba el
gobierno de la Revolución, el cual ya no
contaba siquiera con caballos para mover-
se. En Las Villas algunas tropas aún pre-
sentaban combate al mando de Ramón
Leocadio Bonachea.
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A mediados de diciembre, la Cámara
de Representantes reunió a varios jefes mi-
litares para analizar la posibilidad de obte-
ner un armisticio en las operaciones milita-
res y ganar tiempo para reponer las fuerzas.
Esta proposición fue aprobada por todos los
presentes, por lo que se designó una comi-
sión que llevaría a cabo las conversaciones
con la parte española. A partir de entonces
los acontecimientos se precipitaron.

Informado de esto, Martínez Campos
se trasladó inmediatamente hacia Santa
Cruz del Sur –era la oportunidad que tanto
esperaba– y sin informarlo siquiera al Ca-
pitán General, ordenó suspender las ope-
raciones militares en aquel territorio a partir
del día 21, con lo que se facilitaron las con-
versaciones entre ambas fuerzas; la guerra
entraba así en su fase final.

El 5 de febrero de 1878 consultadas
las tropas que se encontraban en el territo-
rio comprendido en esta zona, estas vota-
ron por la paz; el día 8 la Cámara fue di-
suelta en sesión extraordinaria y se nom-
bró un Comité del Centro, formado por sie-
te miembros,* que sería el encargado de
negociar la capitulación.

El 10 de febrero de 1878 tuvo lugar
la reunión del Comité con Arsenio
Martínez Campos, en la que se firmó el
acuerdo de paz que pasó a la historia como
Pacto del Zanjón. A continuación, repro-
ducimos algunos de sus artículos:

Artículo 1o. Concesión a la Isla de
Cuba de las mismas condiciones po-

líticas, orgánicas y administrativas de
que disfruta la Isla de Puerto Rico.
Artículo 2o. Olvido de lo pasado res-
pecto a los delitos políticos cometi-
dos desde 1868 hasta el presente (...)
Artículo 3o. Libertad a los colonos
asiáticos y esclavos que se hallen hoy
en las filas insurrectas.21

Con este acuerdo, los graves proble-
mas económicos, políticos y sociales que
fueron la causa del estallido independen-
tista no se resolvían. Se planteaban lige-
ras reformas como la posibilidad de for-
mar partidos políticos, pero estos no po-
dían manifestarse contra el poder colonial
español; con iguales restricciones queda-
ban la prensa y la abolición de la esclavi-
tud se refería solo a aquellos que se en-
contraban en las filas insurrectas. En la
práctica los cubanos no obtenían ningún
beneficio.

Con la firma del Pacto del Zanjón se
llegaba a una paz sin independencia. Los
revolucionarios cubanos no lograban los
objetivos trazados al comenzar la guerra.

Antonio Maceo y la Protesta
de Baraguá. Su significación
histórica
Mientras Camagüey capitulaba, en algu-
nas zonas del territorio insurrecto se conti-
nuaba luchando; por ejemplo, en Las Vi-
llas, Ramón Leocadio Bonachea se man-
tenía con su tropa y en Oriente, Antonio
Maceo, cuyas condiciones personales de
gran valentía, de franqueza, de honestidad
para criticar lo mal hecho y apoyar lo jus-
to, además de sus dotes militares, servían
de ejemplo para los demás jefes, oficiales

* El Comité del Centro estaba formado por los brigadieres
Manuel Suárez y Rafael Rodríguez; coroneles Juan B.
Spotorno y Emilio L. Luaces; teniente coronel Ramón
Roa; comandante Enrique Collazo y el exdiputado Ra-
món Pérez.
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y soldados de la tropa que estaba a su lado,
combatía ante la necesidad de suministrarse
armas y municiones, de las que carecía por
completo.

El 28 de enero, con fuerzas de
Guantánamo y Santiago de Cuba, Maceo
se empeña en un desigual combate con una
columna española que custodiaba un fuer-
te convoy, el cual tuvo que dejar en el ca-
mino, pero pudo obtener lo que más falta
le hacía, 50 000 tiros.

En febrero, mientras se negociaba el
Pacto del Zanjón, las fuerzas del bravo
mambí obtenían resonantes triunfos; prue-
ba de ello fueron la destrucción y derrota
de los batallones Cazadores de Madrid y
San Quintín, ambas victorias seguidas una
de otra. La primera se desarrolló el 4 de
febrero en la llanada de Juan Mulato, con
Maceo se encontraban solo 38 hombres, ya
que parte de la tropa efectuaba un forrajeo
en la zona. Acompañado de ese pequeño
grupo, entabló combate con la columna
Cazadores de Madrid que había salido de
San Pedro. Después de una furiosa carga
al machete, las fuerzas mambisas obliga-
ron a los españoles a la retirada, para dar
tiempo a recibir refuerzos de la tropa cu-
bana, al mando del comandante Ramón
González. Al no llegar refuerzos, Maceo
ordenó una nueva acometida contra los
españoles ya en retirada. El saldo de este
combate para las filas enemigas fue de 260
bajas entre muertos y heridos y 70 prisio-
neros.

Un día después, el 5 de febrero, las
fuerzas de Maceo, ya unidas, le salieron
al paso a otro batallón español, el de San
Quintín, uno de los más fuertes, vetera-
nos y aguerridos. Este batallón salió de
Mayarí, rumbo a la trocha de Maceo. Al
descender por el camino de San Ulpiano,

fue atacado por las fuerzas de reconoci-
miento mambisas.

Se desarrolló un crudo combate, am-
bas fuerzas combatientes acamparon al
caer la noche, separadas solo por 50 m.
Maceo ordenó hostilizar con guerrillas,
durante toda la noche, a los españoles. La
batalla duró más de tres días, los días 8
y 9 se reinició con gran vigor. El día 10,
el mismo día en que se firmaba el Pacto
del Zanjón, cuando Maceo se disponía a
ordenar la carga final contra las sitiadas y
extenuadas fuerzas españolas, estos reci-
bieron refuerzos que protegieron su reti-
rada; del batallón de San Quintín solo
quedaron ilesos 25 españoles, 245 muer-
tos o heridos, mientras los cubanos solo
tuvieron 8 bajas.

Las batallas de la llanada de Juan
Mulato y San Ulpiano, demostraron la fuer-
za moral de las tropas al mando de Maceo,
la táctica desplegada hizo posible que en
menos de una semana liquidaran a un ene-
migo preparado y superior en fuerzas.

Estos éxitos explican la sorpresa de
Maceo ante la noticia de la firma del Pacto
del Zanjón. Se aceptaba una paz sin inde-
pendencia, sin haber consultado a todas las
fuerzas insurrectas. La tropa al mando de
Maceo y las demás fuerzas orientales sin-
tieron gran indignación. Maceo lo calificó
como una rendición vergonzosa y decidió
continuar la guerra, así lo hizo saber a
Martínez Campos:

Oriente y Tunas [está última forma-
ba un territorio militar separado de
Oriente], que se hallan en condicio-
nes de continuar la lucha, no están de
acuerdo con la resolución de la Junta
del Centro (...) [y después Maceo
agregaba la solicitud de una entrevis-
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ta que:] la cual no será para acordar
nada, y sí para saber qué beneficios
reportaría a los intereses de nuestra
patria la paz sin independencia (...)22

La solicitud de Maceo fue aceptada
por el mando español, que ya había co-
municado a la Metrópoli la terminación
de la guerra y se veía apremiado por las
discusiones que en las Cortes tenían lu-
gar y se concertó la entrevista para el 15
de marzo de 1878, en los Mangos de
Baraguá (fig. 3.11).

En la entrevista, Maceo manifestó al
general Martínez Campos, que los orien-
tales no estaban de acuerdo ni aceptaban
lo pactado en el Zanjón y que deseaba evi-
tarle la molestia de que continuase sus ex-
plicaciones porque allí no se aceptaban.

Y el general Calvar, callado hasta
entonces, irrumpió para decir:

Nosotros no aceptamos lo pactado en
el Camagüey, porque ese convenio no
encierra ninguno de los términos de
nuestro programa, la independencia
y la abolición de la esclavitud a que
tanta sangre y víctimas hemos sacri-
ficado: nosotros continuaremos lu-
chando hasta caer extenuados: lo de-
más es deshonrarnos (...)23

Martínez Campos, astuto, volvió a la
carga. Se deshizo en explicaciones. Plan-
teó que no era posible conceder la inde-
pendencia. Que la abolición debía ser tra-
tada por las Cortes y trató de leer el Pacto
del Zanjón.

Fig. 3.11 Mangos de Baraguá. Foto actual.
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Una vez armado el General de su do-
cumento, fue interrumpido por Maceo
suplicándole que no se tomara la inú-
til molestia de leerle lo que sabíamos,
lo que no queríamos y lo que estába-
mos dispuestos a rechazar
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

–¿Es decir –exclamó–, que no nos
entendemos?
–¡No! dijo Maceo, no nos entendemos.
Entonces, replicó el general Campos,
¿volverán a romperse las hostilidades?
–¡Volverán a romperse las hostilida-
des!, acentuó Maceo significati-
vamente.
Pero el general en jefe español aún te-
nía un último recurso; tratar de corrom-
per a los cubanos dejándoles disfrutar
de un prolongado período de tregua.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

–No quiero abusar de la situación de
ustedes: comprendo que aquí hay je-
fes de regiones apartadas que antes
de principiar operaciones deben ha-
llarse en sus respectivas zonas; en ese
caso, ¿qué tiempo cree usted que ne-
cesita para que vuelvan a romperse
las hostilidades?
Martínez Campos que acentuó las
palabras ¿Qué tiempo? creyó que
Maceo tragando el anzuelo le pediría
por lo menos un mes, plazo suficien-
te para introducirse, como lo hizo en
Las Villas y Camagüey, y desarmar
nuestra gente (...)
A las palabras ¿Qué tiempo?, Maceo
interrumpió contestándole:
–¡Ocho días!
–¿Quiere decir, exclamó tristemente
el General en Jefe español, que el 23
se rompen las hostilidades?

–¡El 23 se rompen las hostilidades!
dijo Maceo sentenciosamente, po-
niendo punto final a la entrevista. El
General, más que desairado, corrido,
se levantó, hizo un saludo descubrién-
dose y precipitadamente se dirigió a
su caballo, sobre el cual saltó desapa-
reciendo bruscamente a la carrera.24

Al valorar este hecho, el Comandan-
te en Jefe Fidel Castro expresó:

(...) Antonio Maceo (...) expresa en
la histórica Protesta de Baraguá su
propósito de continuar la lucha, ex-
presa el espíritu más sólido y más in-
transigente de nuestro pueblo, decla-
rando que no acepta el Pacto del Zan-
jón. Y efectivamente, continúa la
guerra.25

La actitud de Maceo señalaba un cam-
bio de la vanguardia revolucionaria, el as-
censo a posiciones rectoras de hombres que
como él habían nacido en humilde cuna y
ahora se atrevían a predicar la continua-
ción de la guerra y la inevitabilidad del
triunfo cubano.

Los revolucionarios de Baraguá hi-
cieron todo lo posible por continuar la
guerra, elaboraron una pequeña consti-
tución y eligieron un gobierno provisio-
nal, integrado por cuatro personas;
designaron como presidente al mayor
general Manuel (Titá) Calvar. Maceo
recibió la jefatura de Oriente.* A pesar

* Los otros miembros del gobierno fueron: secretario,
coronel Fernando Figueredo Socarrás; vocales, briga-
dier Leonardo del Mármol y coronel Pablo Beola. El
mayor general Vicente García fue designado jefe del
Ejército Libertador.
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de la heroica decisión y firme resisten-
cia, las condiciones existentes no permi-
tían llevar adelante la guerra por mucho
tiempo.

Por un lado, la persecución desata-
da por el ejército español, el que orien-
tado bajo la política hábil de Martínez
Campos, no contestaba al fuego mambí
y gritaba: ¡Viva la paz! ¡Viva Cuba! ¡So-
mos hermanos!, con el objetivo de debi-
litar la moral y lograr la paz; y por el otro,
el agotamiento de las fuerzas y la falta
de recursos, hicieron que el gobierno
provisional llegara a la conclusión de lo
inútil de continuar la lucha en aquellas
condiciones, por lo que decidió salvar la
vida de Maceo, asignándole una comi-
sión en el extranjero con el objetivo de
reunir recursos para proseguir la guerra.
Enterado de esta decisión de los cuba-
nos Martínez Campos dio todas las faci-
lidades para que Maceo realizara el via-
je sin dificultades y él mismo lo recibió
en San Luis. Al despedirse para conti-
nuar viaje hacia Santiago de Cuba, el
general Maceo le manifestó:

General: le doy las gracias por sus de-
licadas atenciones (...) y le deseo que
pueda terminar su obra, ahora que yo
no le estorbo, pero como no estoy
comprometido, haré cuanto pueda por
volver y entonces emprenderé de nue-
vo mi obra.26

De esta forma, el heroico jefe mambí
salió hacia Jamaica, sin pactar con el go-
bierno español.

Ya en mayo de 1878 había cesado
el fuego en los campos cubanos, así fi-
nalizaba la Guerra de los Diez Años
(1868-1878).

Importancia de la Guerra
de los Diez Años

Aunque esta etapa de lucha constituyó un
revés en el logro de la independencia, tuvo
una enorme importancia para la prepara-
ción de las siguientes etapas del movimien-
to de liberación en Cuba.

(...) los sacrificios que se hicieron, no
fueron de ninguna manera en vano:
forjaron los cimientos de la patria,
crearon un alma, crearon una nación,
forjaron y templaron a un pueblo (...)27

También la contienda contribuyó a
formar a jefes mambises con experiencia
militar.

El Pacto del Zanjón planteaba la abo-
lición de la esclavitud para los esclavos que
participaron en la guerra, esto presionó
moralmente a España que abolió la escla-
vitud años después.

Por otro lado, la ruina de numerosos
terratenientes, sobre todo en Oriente, con-
dujo a que se lograra un equilibrio econó-
mico entre las distintas capas sociales de
la población cubana; es decir, que no exis-
tieran grandes diferencias en fortuna. Esto
también favorecería el carácter más popu-
lar de la etapa posterior del movimiento
por la independencia.

Podrás ahora comprender por qué la
revolución del 10 de Octubre de 1868 des-
empeñó el importante papel de ser la ini-
ciadora de la lucha por la liberación nacio-
nal, que como conoces, constituye un pro-
ceso continuo que se desarrolló por etapas.

Esta revolución, (...) condujo a la cris-
talización de la nación cubana, sirvió
de escuela a los revolucionarios para
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futuras batallas y contribuyó decisi-
vamente a que se aboliera la esclavi-
tud en 1886.28

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Por qué fracasó la Guerra de los
Diez Años?

2. ¿Por qué con la firma del Pacto del
Zanjón los cubanos no lograron el
objetivo fundamental de la guerra?

3. Sobre la entrevista celebrada en
Mangos de Baraguá, responde:

¿Qué objetivos tenía Maceo al so-
licitarla?
¿Qué problemas fundamentales se
abordaron en ella?
¿Cuál fue el resultado?
¿Qué valor histórico tiene la acti-
tud de Maceo y otros jefes revolu-
cionarios en Baraguá?

4. Teniendo en cuenta lo expresa-
do en el Programa del Partido
Comunista de Cuba, en relación
con la Guerra de los Diez Años,
valora su importancia para el
movimiento de liberación nacio-
nal cubano.
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Al terminar la Guerra de los Diez Años,
sin haberse logrado los objetivos por los
que nuestros patriotas se lanzaron a la ma-
nigua, se inició un período en el que, la-
tente el ideal independentista, se prepara-
rían condiciones para una nueva etapa de
guerra.

4.1 Situación económica de Cuba
entre 1878 y 1895

La economía cubana había atravesado por
un devastador período de diez años de
guerra. A partir de esta situación se pro-
dujeron algunos cambios significativos
por sus repercusiones en el desarrollo eco-
nómico político y social del período.

Consecuencias de la guerra

Los resultados de la guerra desde el punto
de vista de la afectación material y huma-
na, se hicieron notar principalmente en los
escenarios de diez años ininterrumpidos de
combates: el territorio oriental, el cama-
güeyano y parte de la región villareña.

Los datos del censo de 1877 mues-
tran el notable despoblamiento del territo-
rio centro-oriental en relación con la zona
occidental de la Isla. Respecto a la activi-
dad económica en Camagüey, el referido
censo informa que los 101 ingenios que allí
existían habían sido arrasados durante la
guerra, y en la jurisdicción de Santiago de
Cuba, a pesar de su fuerte protección, fue-
ron destruidos 45 de los 125 ingenios y tra-
piches que estaban activos.

Como sabes, la actividad económica
fundamental en Camagüey era la ganade-
ría, pero los datos posteriores a 1878 seña-
lan que solo quedaban 17 estancias dedi-
cadas a la producción pecuaria, de las 633
que existían desde antes de la guerra.

No es de extrañar que, incluso, un pe-
riódico de la época tuviera que reconocer la
grave situación por la que atravesaba el país:

El hambre invade nuestras ciudades y
nuestros campos, y no es fácil hacer
medios para contrarrestar sus efectos.
El trabajo escasea porque escasean los
elementos para emprender obras, así
privadas como de utilidad pública. ¿A
dónde vamos, pues, a parar?1

CAPÍTULO 4

Una etapa de tregua fecunda
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Concentración de la producción
azucarera

La producción azucarera después de la
guerra aumentó considerablemente, a pe-
sar de que el número de ingenios en las
zonas orientales había disminuido.

El aumento de la producción fue po-
sible porque la guerra no alcanzó de lleno
a las grandes regiones productoras de azú-
car de Occidente, donde muchas de las fá-
bricas del dulce estaban dotadas de maqui-
narias y técnicas avanzadas, por lo que fue-
ron capaces de alcanzar –e incluso sobre-
pasar– la producción de antes de la guerra.

Entre 1878 y 1895 se introdujeron
numerosos equipos y adelantos técnicos en
el proceso de producción y comer
cialización del azúcar cubano, empleándo-
se por ejemplo:

Los superfosfatos para la clarificación
del guarapo y las mieles.
Los tachos al vacío y las centrÍfugas
para purificar y cristalizar el azúcar.
Los equipos de dos molinos con tres
mazas para obtener guarapo.
Los quemadores de bagazo verde para
aprovechar la totalidad del combusti-
ble cañero
Los sacos para reemplazar las cos-
tosas cajas de madera para envasar
azúcar.

También creció en estos años la red
de ferrocarriles cañeros, tan necesarios para
llevar la caña a moler y el azúcar hacia los
puertos de embarque.

Pero solamente los dueños de inge-
nios que tenían más riquezas pudieron dis-
poner de estas técnicas e innovaciones,

e instalaron grandes fábricas llamadas
centrales azucareros, capaces de producir
enormes cantidades de azúcar a costos
más bajos.

Los dueños de ingenios que no tenían
los recursos económicos necesarios por
adquirir las nuevas técnicas, no pudieron
resistir la competencia y, poco a poco, se
arruinaron.

Los centrales (fig. 4.1) producían
gran cantidad de azúcar, pero, para hacer-
lo, necesitaban moler muchas toneladas
de caña; por eso, el surgimiento de los
centrales trajo consigo la competencia
entre sus propietarios por apoderarse de
más y más tierras para convertirlas en ca-
ñaverales. Si hacia 1878 eran pocos los
que sobrepasaban las 150 caballerías, ha-
cia 1890 había centrales con más de 300
caballerías cultivadas de caña. De esta
forma, con el surgimiento de los centra-
les, se produjo un crecimiento del latifun-
dio cañero en nuestra Isla.

Los centrales requerían toda la aten-
ción de sus propietarios, para así lograr el
máximo de rendimiento. Por eso, estos
comenzaron a ocuparse, fundamentalmen-
te, de la fase industrial. La fase agrícola
de la producción azucarera; es decir, la
siembra, la recolección y el tiro de la caña,
fue separándose de la fase industrial; sur-
gió así el llamado colonato. El colono, es
decir, el que se ocupaba de la parte agrí-
cola de la producción azucarera surgió de
las filas de los antiguos propietarios arrui-
nados por los efectos de la guerra y de la
concentración de la industria azucarera.
A partir de esta época las distintas colo-
nias de caña, cultivadas por los respecti-
vos colonos, aportarán la mayoría de la
materia prima para los nuevos centrales
azucareros.
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Penetración del capital
norteamericano

En las últimas décadas del siglo XIX se de-
sarrollaba en Estados Unidos la fase supe-
rior y última del régimen capitalista: el
imperialismo.

Recuerda que una de las característi-
cas económicas del imperialismo es la ex-
portación de capitales hacia los territorios
menos desarrollados, con el objetivo de
apoderarse de las mejores tierras, minas,
etc., y, de esta forma, obtener muchas ri-
quezas, mediante la explotación de los
hombres, las mujeres y los niños de esas
zonas.

En el período de 1878 a 1895, nues-
tra Isla reunía magníficas condiciones de
interés para los imperialistas norteameri-
canos:

Estaba cerca de Estados Unidos.

Poseía valiosas riquezas minerales.

Era rica en tierras muy fértiles y va-
riados productos agrícolas.

La mayor parte de su población era
pobre y desocupada y, por tanto, para
vivir se veía obligada a trabajar por
bajísimos salarios

Aprovechando esta situación, y en los
momentos en que se desarrolla el proceso
de concentración de la industria azucare-
ra, comenzaron las inversiones de capital
norteamericano en este sector fundamen-
tal de nuestra economía.

La primera adquisición la realizó
E. Atkins y compañía, en el año 1883,
cuando compró el ingenio Soledad, cerca
de Cienfuegos. Esta empresa modernizó

Fig. 4.1 Central azucarero.
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la fábrica y extendió el latifundio cañero
que lo abastecía.

Además, capitalistas norteamericanos
habían adquirido, muy baratas en zonas
como Manzanillo, Sancti Spíritus y Trini-
dad, abundantes tierras vírgenes para la
siembra de caña, a fin de abastecer con ella
los ingenios allí radicados.

En 1883 también se iniciaron las in-
versiones norteamericanas en la minería,
cuando la Juraguá Iron Company comen-
zó a explotar yacimientos de hierro y cro-
mo en la antigua provincia de Oriente.

Alrededor de 1890, se inició la pe-
netración de capital de Estados Unidos en
nuestra industria tabacalera. En 1892 se
constituyó la Empresa Havana Com-
mercial Company, que poseía varios al-
macenes y 12 fábricas de tabaco.

En resumen, podemos afirmar que,
en 1895, los norteamericanos tenían inver-
tidos en Cuba 50 000 000 de dólares.

Control del comercio de Cuba
por Estados Unidos
También entre los años 1878-1895 creció
el comercio entre Cuba y Estados Unidos,
por ejemplo, en 1884 el 85 % de las ex-
portaciones cubanas iban hacia los merca-
dos norteamericanos y, en el caso particu-
lar del azúcar y las mieles, era el 94 %.

Como se puede deducir, una parte
muy reducida de nuestras exportaciones
llegaban a España.

¿Por qué se producía esta situación?
Porque la creciente industria norte-

americana necesitaba de muchas materias
primas baratas y mercados para vender sus
productos. Cuba era un campo propicio
para ello.

España no podía competir con los
imperialistas norteamericanos porque su

pobre desarrollo económico se lo impedía.
Entonces, para beneficiar a sus comercian-
tes, el gobierno español aumentaba, cada
vez más, los impuestos a los artículos nor-
teamericanos que se vendían en Cuba.

Ante esta situación, en 1890 Estados
Unidos dictó la Ley McKinley que esta-
blecía la entrada de azúcares en el merca-
do norteamericano sin pagar impuestos,
siempre que procedieran de territorio en
que los productos norteamericanos goza-
ran de iguales beneficios.

La Ley McKinley era una gran ame-
naza para los productores de nuestra Isla,
ya que si España mantenía los altos im-
puestos sobre los artículos norteamerica-
nos, el azúcar cubano también sería afec-
tado por los altos impuestos en Estados
Unidos, su principal mercado. Los produc-
tores, tanto cubanos como españoles,
inmediatamente manifestaron su descon-
tento e inconformidad con la política eco-
nómica de España.

En 1891 el gobierno español, presio-
nado por la situación, firmó un tratado co-
mercial con Estados Unidos que rebajaba
los impuestos que los productos norteame-
ricanos debían pagar al entrar en nuestro
territorio. A partir de entonces, y hasta 1895,
la producción azucarera en Cuba aumentó
considerablemente. También crecieron las
inversiones norteamericanas en Cuba.

España seguía siendo la metrópoli
política de Cuba, pero Estados Unidos era
ya, desde fines del siglo XIX, la metrópoli
económica. Los monopolios norteamerica-
nos solo compraban en nuestra Isla mate-
rias primas baratas y, a cambio, vendían
variados productos industriales caros. So-
metida a este tipo de comercio, la econo-
mía cubana se hacía cada vez más depen-
diente y deformada.
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Comprueba lo que has
aprendido

1. Explica las consecuencias que tra-
jo para Cuba la implantación de
los centrales azucareros.

2. En el período de 1878 a 1895, los
capitales norteamericanos comen-
zaron a ser invertidos en las prin-
cipales ramas de nuestra econo-
mía. Ejemplifícalo.

4.2 La Guerra Chiquita

Aunque los grupos privilegiados de Cuba
no querían la Revolución, los patriotas cu-
banos nunca cejaron en el empeño de con-
quistar su independencia. Después de
Baraguá se continuó combatiendo, aun-
que aisladamente, como lo demuestran las
acciones de Ramón L. Bonachea en Las
Villas; pero muy pronto, se inició de nue-
vo la conspiración para reiniciar la lucha
por la independencia en todo el país.

A menos de un mes de haberse fir-
mado la capitulación se constituyó por los
patriotas de la emigración un Comité Re-
volucionario en New York, para encabe-
zar la urgente tarea de recaudar fondos y
preparar expediciones armadas, que dieran
auge a la insurrección en Cuba.

Principales dirigentes

Un mes después de su creación, se incorpo-
ró a este Comité el general Calixto García
Íñiguez, recién liberado de la prisión en
España, quien de hecho se convirtió, en opi-
nión de los demás, en el jefe del movimien-
to revolucionario que se organizaba. El Co-

mité de New York adoptó el nombre de
Comité Revolucionario Cubano.

Las tareas revolucionarias emprendi-
das por este Comité, despertaron el entusias-
mo de la emigración revolucionaria. Muy
pronto, se organizaron clubes revoluciona-
rios en diversos puntos, entre los que se des-
tacaron los de emigrados cubanos en Esta-
dos Unidos, Santo Domingo y Jamaica.

También se estableció contacto con
patriotas que vivían en Cuba y se forma-
ron grupos conspirativos en varios puntos
de la Isla, dirigidos fundamentalmente por
prestigiosos combatientes de la Guerra
Grande. Así, se crearon clubes revolucio-
narios en Santiago de Cuba, Manzanillo,
Holguín, Baracoa y Guantánamo, al frente
de los cuales se encontraban patriotas del
prestigio de José Maceo, Guillermón
Moncada, Quintín Banderas, Flor Crombet
(fig. 4.2) y Mayía Rodríguez, entre otros.

Fig. 4.2 Flor Crombet.
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En Las Villas y Colón también se
crearon clubes bajo la dirección de Fran-
cisco Carrillo, Ángel Maestre y Cecilio
González; y en La Habana se vincularon
inmediatamente a estas actividades Juan
Gualberto Gómez y José Martí.

Esta vez también la mujer cubana
apoyó la conspiración con su presencia
activa. Autorizados por el Comité Revolu-
cionario Cubano, se crearon clubes secre-
tos femeninos en la emigración y en Cuba.
El primero se estableció en Cayo Hueso
con el nombre del Club de Hijas de la Li-
bertad y en Cuba se fundaron los de
Guanabacoa y Regla; en La Habana se des-
tacaba por su constante actividad Catalina
del Río, bajo el seudónimo de la Llave.

Acciones más importantes

Las autoridades españolas, enteradas de lo
que se tramaba, apresaron y deportaron a
algunos de los comprometidos; entre ellos
Pedro Martínez Freire, que fungía como
coordinador de todas las actividades en la
Isla, Flor Crombet y Mayía Rodríguez.

Estas detenciones pusieron en peligro
el plan concebido para el estallido in-
surreccional en Oriente. Presionados por
la situación, aunque carecía de la organi-
zación y de los armamentos y municiones
necesarios, los conspiradores tuvieron que
adelantar sus planes; así el 24 de agosto
de 1879, se alzaron cerca de 460 hombres
entre Gibara y Holguín, al mando de
Belarmino Grave de Peralta. Dos días des-
pués, de manera precipitada, grupos arma-
dos al mando de José Maceo, Guillermón
Moncada y Quintín Banderas, se enfren-
tan a los españoles en Santiago de Cuba;
sin embargo, no pueden, con las escasas

armas con que contaban llevar a cabo el
plan trazado para la toma de la ciudad, por
lo que se vieron obligados a alejarse de ella.

Semanas después se producían levan-
tamientos en Mayarí, Baracoa, Tunas, San-
ta Rita y Baire.

Contra los contingentes insurrectos
fueron movilizados numerosas columnas
españolas. Una de ellas, a las órdenes del
teniente coronel Lacy, jefe de la zona de
San Luis, comenzó a operar contra José
Maceo y Guillermón Moncada, conside-
rados los jefes más peligrosos. Estas me-
didas se complementaron con el envío des-
de España de unos 28 000 soldados.

El 13 de septiembre, Ángel Guerra,
experimentado jefe mambí, atacó y tomó
el poblado de Mayarí, acción que fue co-
nocida en toda la Isla, y el 24 José y
Guillermón combaten en Río Palmarito
contra los españoles. Otras muchas accio-
nes militares se producían en Oriente.

Las Villas también respondió al alza-
miento. El coronel Francisco Carrillo diri-
gió la primera acción en Remedios. Los
disparos interrumpieron un baile que se
efectuaba en el casino y las campanas de
la iglesia alertaron a las tropas españolas
que rápidamente entraron en acción. Tam-
bién hubo levantamientos armados en
Sancti Spíritus, Arrollo Blanco, Sagua la
Grande y la Ciénaga de Zapata.

En Sancti Spíritus, Serafín Sánchez
dirigió el ataque a varios ingenios azuca-
reros y en Quemado de Güines, Emilio
Núñez consolidó su posición.

No obstante estos éxitos iniciales, la
guerra no pudo sobrepasar la etapa de su-
pervivencia.

En La Habana se frustraron los planes
de alzamiento por la detención de José Mar-
tí, en cuyas manos estaban las redes de la
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conspiración. Martí fue inmediatamente
deportado a España y unos días después, fue
hecho prisionero Juan Gualberto Gómez y
otras figuras del abortado levantamiento.

Causas del fracaso

Ante los acontecimientos revolucionarios,
el gobierno colonial se movilizó para lu-
char contra los sublevados; además, de-
sarrolló una amplia propaganda en contra
de los patriotas para evitar que recibieran
apoyo de la población, al acusarlos de que
pretendían establecer una república negra
en Oriente, ya que sus máximos dirigen-
tes eran negros.

Los miembros del Partido Liberal Au-
tonomista también desempeñaron un papel
reaccionario, pues apoyaron las campañas
difamatorias de los españoles y proclama-
ron que el movimiento retardaría la conquis-
ta de los derechos a que ellos aspiraban.

La Revolución en Oriente contaba con
jefes destacados, por su decisión, arrojo y
capacidad combativa probadas en contien-
das anteriores, como José Maceo, Quintín
Banderas, Guillermón Moncada, y se es-
peraba con ansias el arribo de Antonio
Maceo, quien debía asumir la responsa-
bilidad de segundo jefe de la insurrección.
Estos elementos fueron tergiversados por
los españoles y finalmente, condujeron a
que Calixto García, en su calidad de jefe
del movimiento, decidiera sustituir a An-
tonio Maceo del mando de la primera
expedición armada que se envió a Cuba.

Esta decisión fue fatal para los desti-
nos de la insurrección en Oriente, pues pro-
vocó un profundo disgusto entre los jefes
alzados que veían en Maceo el gran jefe
militar de la Guerra de los Diez Años y al

más genuino representante del ideal
independentista.

Los grupos que estaban alzados en los
campos cubanos no tenían posibilidades de
comunicarse entre sí y casi todos los cons-
piradores de las ciudades habían sido cap-
turados por el enemigo.

Por su parte, Calixto García, tras va-
rios intentos fracasados por llegar a Cuba,
logró salir de New Jersey en una expedi-
ción armada cuando los insurrectos desalen-
tados después de nueve meses de campaña
sin recibir expediciones y sin una dirección
eficaz, habían depuesto las armas. La trave-
sía tras muchas peripecias duró 41 días.
Después del desembarco muchos expedicio-
narios fueron capturados y fusilados; Calixto
García tras cuatro meses de vicisitudes se
vio obligado a presentarse semidesnudo,
descalzo y enfermo.

A pesar del esfuerzo de los patriotas
cubanos, tanto los que luchaban en los cam-
pos como los que se encontraban en el ex-
terior, en diciembre de 1880 cesaban las
acciones del último grupo insurrecto que
comandaba el general Emilio Núñez, en
Las Villas. Así terminaba la Guerra Chi-
quita, conocida con este nombre por su
corta duración.

Importancia histórica
de esta guerra

La Guerra Chiquita es, de hecho, la demos-
tración de la continuidad de la lucha por la
independencia que no se detuvo nunca,
pues no hubo, ni aun en la llamada tregua
fecunda, un instante en que los patriotas
cubanos no estuviesen conspirando, recau-
dando fondos, organizando expediciones o
combatiendo en aras de ese objetivo.
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En contradicción con su nombre, la
Guerra Chiquita, a partir de sus preparati-
vos, planes y alzamientos iniciales, debió
ser un gran movimiento insurreccional. Su
fracaso, cuyas causas hemos analizado, fue
una experiencia útil para que en nuevas
contiendas no se repitieran errores de igual
naturaleza.

No obstante, la Guerra Chiquita sir-
vió para iniciar a José Martí en las activi-
dades de conspiración independentista; con
esta experiencia, Martí prepararía la nue-
va contienda, apoyándose en la emigración,
en los clubes revolucionarios, en el traba-
jo por lograr la más sólida unidad y en la
paciente obra de juntar voluntades bajo una
dirección prestigiosa y colectiva.

Fracasada la Guerra Chiquita, se man-
tuvo el empeño de los cubanos por reanu-
dar la lucha. En 1883 el veterano villareño
Ramón Leocadio Bonachea fue apresado
en el pequeño buque que lo traía a Cuba y
más tarde fusilado en Santiago de Cuba.

A fines de 1884 se organizó el Plan
Gómez-Maceo, en el que ambos generales,
apoyados en la emigración cubana lograron
reunir armas y hombres para la guerra de
independencia, pero vigilados y denuncia-
dos por el espionaje español ante algunos
gobiernos vecinos a Cuba, el plan expedi-
cionario no pudo materializarse.

En 1885 el holguinero Limbano
Sánchez logró desembarcar por Baracoa y,
al trasladarse a la región donde había lu-
chado durante la Guerra de los Diez Años,
fue capturado y fusilado en el acto.

Más tarde entre 1889 y 1890, apoya-
do por muchos patriotas en toda la Isla, el
general Antonio Maceo concibe un nuevo
alzamiento, uno de cuyos elementos cla-
ves era su presencia legal en Cuba pretex-
tando visitar a sus familiares y amigos.

Advertidas las autoridades coloniales que
Maceo aprovechaba esa ocasión para cons-
pirar contra España ante sus propias nari-
ces, decidieron deportarlo hacia Estados
Unidos, lo que hicieron el 30 de agosto
de 1890 a bordo del vapor Cienfuegos, el
cual zarpó de la bahía de Santiago de Cuba.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Localiza en un mapa los puntos de
la Isla en que se produjeron accio-
nes de la Guerra Chiquita.
Argumenta, a partir del mapa, que
la extensión territorial de esta gue-
rra contradice su nombre.

2. ¿Por qué fracasó la Guerra Chiqui-
ta?

3. Desde 1878 a 1895 se luchó incan-
sablemente por liberar a Cuba del
colonialismo español. Ejemplifí-
calo.

4.3 Situación socio-política
en Cuba durante este período

En la etapa que transcurre a partir de 1878
y hasta 1895, se ponen de manifiesto en
Cuba profundos cambios sociales vincula-
dos a la situación económica existente.

Abolición de la esclavitud
y desarrollo del proletariado

Ya sabes como surgieron los colonos, que:

(...) no eran dueños de la fábrica sino
que poseían la tierra, en propiedad
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o arriendo, y vendían su producción
cañera al ingenio (...)2

Otro hecho de extraordinaria impor-
tancia sería la abolición de la esclavitud
en Cuba, en 1886.

Como recordarás, uno de los acuer-
dos tomados en el Pacto del Zanjón
decretaba la libertad a los esclavos que
habían pertenecido al Ejército Libertador.
Esta situación engendraba una contradic-
ción porque las grandes dotaciones de es-
clavos de Occidente, que no se habían
podido sumar a la lucha contra España,
continuaban sometidas al brutal régimen
esclavista.

En el proceso de abolición de la es-
clavitud que se va a desarrollar en estos
años, la tecnificación de la industria azu-
carera fue el factor determinante. Las
nuevas máquinas y los cambios tecnoló-
gicos requerían trabajadores que supie-
sen utilizarlas y que fueran, por tanto,
más productivos. La industria azucarera
necesitaba de trabajadores asalariados.
Por eso, los propietarios de las fábricas
de azúcar, más adelantadas tecnológica-
mente, querían la eliminación de la es-
clavitud.

Por otra parte, los obreros solo oca-
sionaban los gastos que implicaba el ínfi-
mo salario que se les pagaba y su contrata-
ción se realizaba exclusivamente en la épo-
ca de zafra.

Al decretarse la abolición de la
esclavitud en 1886 fueron liberados
unos 100 000 esclavos, que representa-
ban el 32,4 % de la población. En total,
entre 1878 y 1886, alcanzaron su liber-
tad unos 200 000 antiguos esclavos. Este
proceso tuvo una particular significación
en el desarrollo del proletariado cubano.

Lucha de la clase obrera.
Enrique Roig San Martín

Desde los primeros años del régimen co-
lonial existieron en Cuba trabajadores asa-
lariados que, fundamentalmente, fueron
utilizados en labores que requerían mano
de obra calificada. Hacia la segunda mi-
tad del siglo XIX, surgió en la industria el
proletariado cubano, cuyo número a par-
tir de entonces marchó en aumento cons-
tante.

Terminada la Guerra de los Diez
Años, el movimiento proletario se renovó.
Así, a partir de 1878, surgieron numerosos
gremios que agrupaban a trabajadores de
los distintos sectores; panaderos, sastres,
albañiles, herreros, carpinteros, tabaqueros
(fig. 4.3). etcétera.

Estas asociaciones comenzaron a en-
frentarse a los propietarios capitalistas,
pues en la época a la que nos estamos refi-
riendo, con la concentración de la produc-
ción azucarera y el proceso de abolición
de la esclavitud, se observa como:

(...) alcanzaba ya determinada impor-
tancia la contradicción económica
burguesía-proletariado, principal-
mente en La Habana, y los obreros
habían ido formando su conciencia de
clase (...)3

Por tus estudios de Historia Univer-
sal, sabes que Carlos Marx y Federico
Engels fueron los fundadores del Socialis-
mo Científico, teoría revolucionaria que
demostró el carácter explotador del régi-
men capitalista y mostró a los obreros el
camino correcto para combatirlo. También
conoces que estas ideas muchas veces fue-
ron interpretadas incorrectamente. Así, las
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ideas socialistas que penetraron en Cuba a
partir de la década de 1880, llegaron mez-
cladas con planteamientos erróneos sobre
la forma de lucha que debían adoptar los
obreros.

A partir de 1882, comenzó a desco-
llar el más prestigioso y combativo diri-
gente obrero de la época, Enrique Roig San
Martín, uno de los fundadores del Centro
de Instrucción y Recreo de Santiago de Las
Vegas, desde donde se divulgaban las ideas
anarquistas; es decir, estas ideas influye-
ron en Roig en los primeros momentos y
las difundió desde el periódico El Produc-
tor, que fundó en 1887. A pesar de las li-
mitaciones en su pensamiento político, este
dirigente luchó por desarrollar la concien-
cia de clase entre los trabajadores cubanos,
planteando la necesidad de organizarse,
denunciar la explotación y proclamar la
lucha por el mejoramiento de las condicio-

nes de vida y de trabajo del proletariado,
así como demostrar lo inmoral de la pro-
piedad privada.

Roig no se conformó con ver sola-
mente lo que acontecía en Cuba, también
promovió la solidaridad con las luchas de
los trabajadores de otros países. Por eso,
cuando se consumó el crimen de Chicago,
levantó su voz condenando tan vil hecho.

Los planteamientos y las campañas de
Roig no le podían agradar al gobierno co-
lonial español, por lo que fue perseguido y
encarcelado.

Poco antes de su muerte, el dirigente
obrero comenzó a avanzar hacia las posi-
ciones correctas del marxismo, divulgan-
do algunos escritos de Marx y Engels y
haciendo suyas algunas de sus ideas fun-
damentales. Por todo eso, y a pesar de las
limitaciones apuntadas, Enrique Roig San
Martín fue un precursor de las ideas socia-

Fig. 4.3 Obreros empacando cigarrillos.
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listas en Cuba, dirigió el movimiento obre-
ro cubano en sus inicios y contribuyó a
organizarlo.

Congreso Obrero de 1892
Debes recordar, por tus estudios de Histo-
ria Universal, que en julio de 1889 el pri-
mer Congreso de la Segunda Internacio-
nal, efectuado en París, acordó la celebra-
ción del Primero de Mayo como jornada
internacional de los trabajadores. En cum-
plimiento de ese acuerdo, al proletariado
cubano le cupo el honor de encontrarse
entre los que celebraron por primera vez
el Primero de Mayo en el mundo, en el
año 1890. A pesar de su incipiente grado
de organización y de las condiciones difí-
ciles que sufría bajo la dominación colo-
nial, esta manifestación de combatividad
de la clase obrera cubana, consistente en
un mitin y un desfile con miles de partici-
pantes por las calles de La Habana, fue un
gran acontecimiento en la formación de la
conciencia clasista de los obreros cubanos.

Por otra parte, los datos del período
demuestran que entre 1887 y 1892 se de-
sarrollaron no menos de 217 huelgas, ma-
yormente en el sector tabacalero, prueba
del auge de las luchas obreras.

En 1891 se acordó convocar a un con-
greso a todas las organizaciones obreras de
la Isla. Este Primer Congreso Obrero Re-
gional, llamado así porque Cuba era en-
tonces considerada una región de España,
se celebró en enero de 1892, en el local del
Centro Gallego, en La Habana, con la par-
ticipación de 74 delegados de todo el país.
Tanto por la representatividad de los dele-
gados como por el carácter de los temas
tratados, el evento revistió gran importan-
cia y puede considerársele como el Primer
Congreso Nacional Obrero. Se plantearon

demandas como la jornada de ocho horas
y el derecho a ir a la huelga para reclamar
mejoras.

Un hecho de gran importancia fue que
el Congreso Obrero expresó sus criterios
sobre la relación entre las ideas socialistas
que enarbolaban los principales dirigentes
proletarios y la lucha por la independencia
de Cuba.

(...) la introducción de estas ideas en
la masa trabajadora de Cuba, no vie-
ne, no puede venir a ser un nuevo
obstáculo para el triunfo de las aspi-
raciones de emancipación de este pue-
blo, por cuanto sería absurdo que el
hombre que aspira a su libertad indi-
vidual, se opusiera a la libertad co-
lectiva de un pueblo (...)4

Esta manifestación del Primer Con-
greso Obrero en favor de la independencia
irritó a las autoridades coloniales que in-
mediatamente ordenaron la disolución del
Congreso, el encarcelamiento de los diri-
gentes obreros que se habían distinguido
durante sus sesiones y arremetieron contra
el movimiento obrero organizado.

A pesar de la represión continuaron
las huelgas obreras, principalmente en La
Habana y Cienfuegos, reclamaban la jor-
nada de ocho horas, y se pronunciaban con-
tra las rebajas salariales y los despidos.

Posición de autonomistas
y constitucionalistas

Después del Pacto del Zanjón, el régimen
colonial español permitió que en nuestra
Isla se formaran partidos políticos y que
estos realizaran propaganda, siempre que
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no se manifestaran contra la dominación
de España; amparado por esta autorización
se constituyó, en agosto de 1878, el Parti-
do Liberal, que después agregó a su nom-
bre el de Autonomista.

El autonomismo agrupa a los ricos
terratenientes cubanos y dueños de indus-
trias de la zona occidental y a numerosos
abogados, médicos, periodistas, escrito-
res, que aspiraban, por sobre todas las
cosas, a su enriquecimiento personal. En-
tre ellos se destacaron José María Gálvez,
quien fue presidente del partido y Rafael
Montoro.

Eran autonomistas, los antiguos
reformistas, los anexionistas fracasados y
ex-independientes que mantuvieron una
posición vacilante y antipatriótica durante
la pasada guerra. Los autonomistas deses-
timaban a la gente humilde y muchos de
ellos fueron esclavistas hasta el momento
de la abolición y siempre fueron acérrimos
racistas. También ingresaron a este parti-
do algunas personas que creyeron errónea-
mente que se podía llegar a la independen-
cia a través del autonomismo.

El Partido Autonomista aspiraba a que
Cuba fuese una colonia autónoma de Es-
paña y a obtener algunas ventajas que per-
mitieran el enriquecimiento económico de
una pequeña minoría de la población.

Unos días después de fundado el Par-
tido Liberal Autonomista, se creó otro, lla-
mado Partido Unión Constitucional, diri-
gido por propietarios y comerciantes
españoles, el cual recibió en general, res-
paldo de las autoridades coloniales. El ob-
jetivo fundamental de los integristas, como
se les llamó a los miembros de esta agru-
pación, era el de convertir a Cuba en una
provincia española. Tanto los autonomis-
tas, como los integristas, mantenían una po-

sición francamente contrarrevolucionaria
y antindependentista.

Críticas de Martí y Maceo
Contra unos y otros, en su época, se alza-
ron las voces de los cubanos patriotas y
particularmente las de los revolucionarios
más destacados. José Martí criticó dura-
mente a estos contrarrevolucionarios, as-
pecto que ampliarás cuando estudies su
ideario, baste decir ahora, que refiriéndo-
se a ellos escribió:

(...) la autonomía no nació en Cuba
como hija de la revolución, sino con-
tra ella.5

Antonio Maceo en carta memorable
escribió, refiriéndose también al autono-
mismo:

De España jamás esperé nada; siem-
pre nos ha despreciado y sería indig-
no que se pensara en otra cosa. La li-
bertad se conquista con el filo del ma-
chete, no se pide; mendigar derechos
es propio de cobardes incapaces de
ejercitarlos.6

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Cuáles fueron las causas y con-
secuencias de la abolición de la es-
clavitud en 1886?

2. Valora la actuación de Enrique
Roig San Martín en este período.

3. ¿Qué semejanzas existen entre los
autonomistas, reformistas e
integristas? Expresa tu criterio so-
bre ellos.
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4.4 Preparación por José Martí
de una nueva etapa de lucha

José Martí (fig. 4.4) ha sido calificado
como el más genial de los políticos cuba-
nos, por muchas razones; entre otras, Mar-
tí logró captar como factor esencial la ne-
cesidad de unificar y organizar las fuerzas
patrióticas para preparar y llevar adelante
la guerra.

vez, enjuiciaban erróneamente a los anti-
guos combatientes.

Unificación de las fuerzas
revolucionarias

En los últimos años de la Guerra Grande,
José Martí había trabajado arduamente en
favor de la causa independentista, tanto
desde España como desde México y Gua-
temala, mediante la publicación de artícu-
los y folletos o utilizando su palabra
enardecedora en las tribunas políticas y en
las aulas donde enseñaba.

De regreso a La Habana, después del
Zanjón, escribió a su amigo mexicano
Manuel Mercado:

¡Creen que vuelvo a mi patria! ¡Mi
patria está en tanta fosa abierta, en
tanta gloria acabada, en tanto honor
perdido y vendido! Ya yo no tengo
patria: –hasta que la conquiste (...)7

En 1879 Martí llega a España de-
portado nuevamente, desde donde esca-
pó hacia Estados Unidos para continuar
su labor revolucionaria entre los emigra-
dos del Comité Revolucionario de Nue-
va York.

En 1881 viaja a Caracas donde funda
la Revista Venezolana, nueva tribuna de sus
ideas políticas y vehículo de cultura lati-
noamericana.

De nuevo en Nueva York denunció
la opresión que sufría la Patria y señaló
los errores y los aciertos de la Guerra de
los Diez Años. Su pluma escribía para toda
América Latina como corresponsal o arti-
culista de importantes publicaciones: La
Opinión Nacional, de Caracas; El Partido

Fig. 4.4 José Martí.

Comprendió Martí que entre los ve-
teranos de la Guerra Grande existían di-
vergencias por sus actuaciones durante la
contienda; que mantenían discrepancias en
cuanto a la forma de dirigir el movimiento
independentista, y también se percató de
que subestimaban a los jóvenes que que-
rían incorporarse a la lucha y estos, a su
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Liberal, de México; La República, de
Honduras y La Nación, de Buenos Aires,
entre otros.

Participó como representante de
Uruguay en la Conferencia Monetaria In-
ternacional Americana, celebrada en
Washington en 1891, y, poco después,
presentó su renuncia como cónsul de Ar-
gentina en Nueva York para poder dedi-
carse, sin limitación, a la causa liber-
tadora.

A la tarea de unir a todos los cuba-
nos, se lanzó con tenacidad y heroísmo
extraordinario y sin más recursos que su
inteligencia, su convicción y su razón.

Así, planteó:

(...) –podemos decir, y decimos, al pie
de las imágenes de nuestros héroes y
con la mano en la cabeza de nuestros
hijos: –“¡Estamos con la verdad; lle-
gó la hora callada de juntar y de aco-
meter; refrenemos nuestra impacien-
cia y unamos nuestros recursos; a un
lado la impedimenta y al frente la van-
guardia; la libertad nos ayude,– y ade-
lante!”8

Lucha contra el autonomismo
y el anexionismo
Durante todo este período de tregua o
“reposo turbulento”, como él mismo lo
llamara, Martí llevó a cabo una crítica
implacable contra las fuerzas que desvia-
ban a las masas del camino de la Revo-
lución; por eso, combatió duramente el
autonomismo y el anexionismo, descu-
briendo sus raíces reaccionarias y anti-
cubanas.

Sobre el autonomismo, dijo: “De re-
presa ha venido sirviendo el partido auto-
nomista a la revolución (...)9

También en esa prédica revoluciona-
ria enjuició certeramente a los anexionistas:

(...) La corriente es mucha, y nunca
han estado tan al converger los
anexionistas ciegos de la Isla, y los
anexionistas yanquis. Para mí, sería
morir. Y para nuestra patria. No es
mi pasión lo que me dará fuerzas para
luchar, solo, en la verdad de las co-
sas; sino mi certidumbre de que de
semejante fin solo esperan a nuestra
tierra las desdichas y el éxodo de
Texas, y que el predominio norte-
americano que se intenta en el conti-
nente haría el mismo éxodo, en las
cercanías sumidas al menos, odioso
e inseguro.10

Concepción martiana
de la guerra

En fecha muy temprana dejó plasmada
Martí su concepción sobre una nueva eta-
pa de la guerra independentista en Cuba.
En carta a Máximo Gómez, el 20 de julio
de 1882, expresa:

“(...) Ya llegó Cuba, en su actual es-
tado y problemas, al punto de enten-
der de nuevo la incapacidad de una
política conciliadora, y la necesidad
de una revolución violenta.” Pero
juzga (...) indispensable enseñarle
“(...) que la revolución no es un mero
estallido de decoro, ni la satisfacción
de una costumbre de pelear y man-
dar, sino una obra detallada y previ-
sora de pensamiento”. No se debe,
por tanto, precipitar ni violentar la
revolución, sino “(...) encauzarla y
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organizarla; no llevar al país, con-
tra su voluntad, a una guerra pre-
matura, sino tenerlo todo dispuesto
para cuando él se sienta ya con fuer-
zas para la guerra”,11 pues lo con-
trario lo califica de gravemente pe-
ligroso.

Más tarde, en el artículo “Hora supre-
ma”, publicado en Patria, el 14 de marzo
de 1893, declara:

La Isla, como una resurrección, se
alza sobre el codo de su agonía, ve
el fango que la cubre y el camino san-
griento por donde se sale a la liber-
tad. Y prefiere la sangre al fango.12

Es evidente, que para Martí la guerra
no era un capricho, era un medio necesa-
rio para alcanzar la libertad. Es precisa-
mente en el Manifiesto de Montecristi,
documento elaborado por Martí para ex-
presar públicamente los objetivos de la
guerra de 1895, donde aparecen de modo
muy preciso estas ideas. En él insistió en
que la guerra es:

(...) la demostración solemne de la
voluntad de un país harto probado en
la guerra anterior (...), es el produc-
to disciplinado de la resolución de
hombres enteros que en el reposo de
la experiencia se han decidido a en-
carar otra vez los peligros que cono-
cen (...) convencidos de que en la
conquista de la libertad se adquieren
mejor que en el abyecto abatimiento
las virtudes necesarias para mante-
nerla.13

La guerra –precisa más adelante– no
es contra el español (...) solo arro-

llará a los que le salgan, impreviso-
res, al camino. Ni del desorden (...)
será cuna la guerra; ni de la tiranía.
Los que la fomentaron (...) decla-
ran en nombre de ella, ante la pa-
tria, su limpieza de todo odio, su in-
dulgencia fraternal (...) su certidum-
bre de la aptitud de la guerra para
ordenarse de modo que contenga la
redención que la inspire, la relación
en que un pueblo debe vivir con los
demás, y la realidad que la guerra
es, y su terminante voluntad de res-
petar, y hacer que se respete al
español neutral y honrado, en la
guerra y después de ella, y de ser
piadosa con el arrepentimiento, e in-
flexible sólo con el vicio, el crimen
y la inhumanidad (...)14

Creación del Partido
Revolucionario Cubano.
Su importancia histórica
En su abnegada labor revolucionaria, Mar-
tí acudió a todos los que estaban interesa-
dos en la independencia de Cuba, pero
sobre todo a la gente más humilde, en es-
pecial a los emigrados cubanos que tra-
bajaban como tabaqueros en Tampa y
Cayo Hueso. Fue en ellos donde encontró
el sentimiento patriótico más profundo y
el apoyo más vigoroso. Así, los clubes de
tabaqueros cubanos en la emigración fue-
ron el puntal más firme de la Revolución
que se preparaba.

En este período, Martí llevó las ideas
revolucionarias de Cuba, a su más alta ex-
presión. Su integridad y capacidad políti-
ca, su espíritu de sacrificio e inteligencia,
le permitieron dar unidad y convertirse en
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el máximo dirigente del movimiento
independentista cubano.

José Martí comprendió que, antes de
iniciar la lucha armada, era imprescindi-
ble crear un instrumento que aglutinara,
que lograra una organización centralizada
y aportara los recursos necesarios para lo-
grar los propósitos emancipadores. En otras
palabras, concibió la necesidad de crear un
partido revolucionario único.

El 10 de abril de 1892, fue fundado el
Partido Revolucionario Cubano como cul-
minación de los esfuerzos de Martí por al-
canzar la unidad y organización de los
luchadores por la independencia.

Entre los fundadores del Partido esta-
ba el obrero tabacalero Carlos Baliño, com-
pañero de Martí en la actividad patriótica.

Integraban el Partido 34 asociaciones
de emigrados cubanos y puertorriqueños
radicados en Estados Unidos y Jamaica que
aceptaron como objetivo atraer a todos los
partidarios de la independencia para encau-
zar sus esfuerzos. Los afiliados formaban
los clubes revolucionarios y estaban repre-
sentados por su presidente en los Cuerpos
de Consejos que agrupaban a varios clubes
o por las directivas de los clubes revolucio-
narios, donde estos estuvieran aislados; ele-
gían o ratificaban anualmente al Delegado
del Partido y también al Tesorero.

Los patriotas que integraban los clu-
bes se comprometían a contribuir econó-
micamente a la organización de la lucha
por la independencia y apoyarla con fide-
lidad una vez iniciada.

El Delegado, como escribiera Martí,
respondía de la ejecución de los planes y
objetivos del movimiento, y:

(...) Una vez fijados por la discusión
y el voto de los revolucionarios acti-

vos en los Clubs el espíritu y fines
del Partido Revolucionario Cubano
(...) lo único que queda por hacer es
ejecutar, sin confusión y sin pérdida
de tiempo. los mandatos (...)15

No obstante, decía, “(...) los fines de-
ben ser públicos y los métodos callados”;
así, los actos del Partido –aclaraba–; “(...)
deben ser conocidos, para que puedan ser
aconsejados o mejorados (...)”, pero “(...)
sin que por la divulgación excesiva de este
conocimiento (...) llegase a peligrar el éxi-
to (...)16

Partiendo de la existencia de esa do-
ble necesidad, de democracia y de discre-
ción, se estructuraron las Bases públicas y
los Estatutos secretos. En estos últimos, se
planteaba:

El Partido Revolucionario Cubano se
compone de todas las asociaciones or-
ganizadas de cubanos independientes
que aceptan su programa y cumplan
con los deberes impuestos en él.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Unir y disponer para la acción, den-
tro del pensamiento general, por la
atracción y la cordialidad, cuantos ele-
mentos de toda especie le sean
allegables (...)
Impedir que se desvíen de la obra co-
mún los elementos revolucionarios.17

El Partido Revolucionario Cubano
fue “(...) el primer partido revolucionario
de nuestro país para conquistar la inde-
pendencia de Cuba y la república demo-
crática (...)”18

Sus más esenciales propósitos, se po-
nen de manifiesto en los tres primeros ar-
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tículos de sus bases programáticas:

ARTÍCULO 1. El Partido Revolucio-
nario Cubano se constituye para lograr
con los esfuerzos reunidos de todos los
hombres de buena voluntad, la inde-
pendencia absoluta de la Isla de Cuba,
y fomentar y auxiliar la de Puerto Rico.
ARTÍCULO 2. El Partido Revolucio-
nario Cubano no tiene por objeto pre-
cipitar inconsideradamente la guerra
en Cuba, ni lanzar a toda costa al país
a un movimiento mal dispuesto y
discorde, sino ordenar, de acuerdo con
cuantos elementos vivos y honrados
se le unan, una guerra generosa y bre-
ve, encaminada a asegurar en la paz y
el trabajo la felicidad de los habitan-
tes de la Isla.
ARTÍCULO 3. El Partido Revolucio-
nario Cubano reunirá los elementos
de revolución hoy existentes y alega-
rá, sin compromisos inmorales con
pueblo u hombre alguno, cuantos ele-
mentos nuevos pueda, a fin de fundar
en Cuba por una guerra de espíritu y
método republicanos, una nación ca-
paz de asegurar la dicha durable de
sus hijos y de cumplir, en la vida his-
tórica del continente, los deberes di-
fíciles que su situacióln geográfica le
señala.19

El Partido Revolucionario Cubano
aspiraba a la total independencia de Cuba,
consideraba la guerra una vía necesaria
para establecer una nación libre y feliz y
proclamaba su carácter internacionalista.

José Martí fue electo Delegado del
Partido; es decir, su máximo dirigente.

El periódico Patria, fundado por Mar-
tí, fue el órgano político destinado a inten-

sificar la campaña de propaganda revolu-
cionaria. En él se expresaba:

(...) Reunidos en un mismo espíritu los
batalladores de siempre, los de la gue-
rra y los de la emigración, los recién
llegados y los infatigables, los de una
y otra comarca, los de una y otra edad,
los de una ocupación y otra, buscamos
lemas para este periódico de todos –y
le llamamos Patria. Sus ideas van ex-
puestas en las Bases del Partido Revo-
lucionario Cubano que acata y man-
tiene, porque ve en ellas el acuerdo sin-
cero entre los elementos (...)20

La idea de la creación de un partido re-
volucionario para dirigir la lucha, era total-
mente nueva en la historia de las guerras
independentistas americanas, por tanto, la
fundación del Partido Revolucionario Cuba-
no tuvo una gran importancia histórica, ya
que marcó una forma superior de organiza-
ción y de lucha. El Partido aseguraba la uni-
dad de todas las fuerzas revolucionarias y le
daba una organización centralizada al nuevo
intento independentista que se preparaba.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Valora el papel desempeñado por
Martí en el logro de la unidad re-
volucionaria durante el período de
la tregua fecunda.

2. Explica los objetivos y principios
del Partido Revolucionario Cuba-
no. Para ello debes leer los frag-
mentos de los Estatutos secretos y
Bases de este partido que apare-
cen en el epígrafe.
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3. Valora la importancia histórica de
la creación del Partido Revolucio-
nario Cubano.

opresión colonial, el autonomismo, el
anexionismo y el racismo y en lo externo,
el surgimiento del imperialismo norteame-
ricano. De ahí vienen las variadas proyec-
ciones de su pensamiento: independentista,
democrático-revolucionario, antirracista,
latinoamericanista y antimperialista.

La independencia para Martí

El independentismo, parte medular del idea-
rio de José Martí, despunta desde los años
juveniles de nuestro gran revolucionario.

Estos versos de su obra Abdala, es-
crita cuando tenía 16 años, lo demuestran:

El amor, madre, a la patria
No es el amor ridículo a la tierra,
Ni a la yerba que pisan nuestras plan-
tas;
Es el odio invencible a quien la opri-
me,
Es el rencor eterno a quien la ataca
(...)21

Ya estudiaste que las posiciones de
los autonomistas y los anexionistas fueron
desenmascaradas y criticadas duramente
por Martí y que, ante ellos, siempre enar-
boló la necesidad de la liberación del pue-
blo cubano mediante la lucha armada y re-
chazó todo intento de encubrir el régimen
colonial español o de cualquier otra perso-
na sobre nuestra Isla.

Pero el ideal independentista martiano
tenía muy en cuenta la experiencia de otras
repúblicas hermanas de América que se
habían separado de España a inicios del XIX

y, también, los cambios significativos que
habían tenido lugar en la estructura de la
sociedad cubana en los últimos años.

Memoriza esta fecha:

10 de abril de 1892: fundación del
Partido Revolucionario Cubano.

4.5 Martí: el pensamiento
más radical de su tiempo

La obra de José Martí Pérez, héroe de nues-
tra independencia, es uno de los más ricos
tesoros políticos de este continente. Sus ideas
trascendieron los límites de nuestra Isla y de
su tiempo, y han ejercido una poderosa in-
fluencia en el desarrollo del movimiento de
liberación nacional latinoamericano.

Martí fue el más esclarecido de los
dirigentes de la nueva etapa del movimien-
to de liberación y su pensamiento y acción
reflejaron los intereses generales de la na-
ción y de las capas y clases trabajadoras
cubanas.

El pensamiento martiano se proyecta
en varias direcciones, pero no como ele-
mentos aislados, sino interrelacionados
para cumplir el mismo objetivo. Esta di-
versidad está dada por la tarea que acome-
te en su época: organizar la guerra en Cuba
contra el viejo colonialismo español para
establecer la República independiente y de-
mocrática que impida la expansión del na-
ciente imperialismo norteamericano sobre
nuestra América.

Martí se enfrentó durante su incesan-
te batallar por la organización y prepara-
ción de la nueva guerra con serios obs-
táculos. Estos eran, en el plano interno, la
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La república democrática que Martí
concebía debía evitar a Cuba:

(...) los peligros de la autoridad per-
sonal y de las disensiones en que, por
la falta de la intervención popular y
de los hábitos democráticos en su or-
ganización, cayeron las primeras re-
públicas americanas.22

Por eso, en Nuestra América, Martí
advertía que el problema de la independen-
cia no era el cambio de formas, si no el
cambio de espíritu. En la república demo-
crática, para que la independencia no fue-
ra solo formal, él afirmaba que:

Con los oprimidos había que hacer
causa común, para afianzar el siste-
ma opuesto a los intereses y hábitos
de mando de los opresores.23

La patria latinoamericana

Martí luchaba por la independencia de
Cuba, pero comprendió que esta era parte
de la revolución de Latinoamérica; por eso,
expresa en 1889, inmerso ya en su afanoso
quehacer por libertar a Cuba:

(...) De la tiranía de España supo sal-
varse la América española; y ahora,
después de ver con ojos judiciales los
antecedentes, causas y factores del
convite, urge decir, porque es la ver-
dad, que ha llegado para la América
española la hora de declarar su segun-
da independencia.24

Y luego, refiriéndose a la importan-
cia de la unidad de América para su lucha,

sin alianzas ni deudas de gratitud con los
norteamericanos, pregunta y afirma:

(...) ¿Adónde va la América, y quién
la junta y guía? Sola, y como un solo
pueblo, se levanta. Sola pelea. Ven-
cerá, sola.25

Y también:

(...) Es la hora del recuento, y de la
marcha unida, y hemos de andar en
cuadro apretado, como la plata en las
raíces de los Andes.26

Su profundo sentimiento latinoame-
ricanista lo llevó a sentirse hijo de esta parte
de América a la que diferenció de la sajona.
Vio que los males y el origen de los pue-
blos latinoamericanos eran comunes y di-
ferentes a los de Norteamérica, y así ex-
presa que:

(...) el deber urgente de nuestra Amé-
rica es enseñarse como es, una en
alma e intento (...) El desdén del ve-
cino formidable, que no la conoce, es
el peligro mayor de nuestra América;
y urge, porque el día de la visita está
próximo, que el vecino la conozca, la
conozca pronto, para que no la des-
deñe.27

Martí contra el imperialismo
norteamericano

En la época en que Martí vivió y viajó
por Estados Unidos el capitalismo norte-
americano daba sus primeros pasos hacia
la etapa imperialista. Este fenómeno fue
previsto por Martí. Señaló y combatió los
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peligros y males que ello traería a toda
América Latina. Sus observaciones y pro-
nunciamientos categóricos en cuanto al
papel que las Antillas libres habrían de
desempeñar en el continente constituyen
elementos básicos de un programa antim-
perialista, de preservación de la indepen-
dencia de América Latina y de la paz en
el mundo.

Un ejemplo de ello lo tenemos en la
carta dirigida a su amigo Manuel Mercado:

(...) ya estoy todos los días en peligro
de dar mi vida por mi país y por mi
deber (...) de impedir a tiempo con la
independencia de Cuba que se extien-
dan por las Antillas los Estados Uni-
dos y caigan, con esa fuerza más, so-
bre nuestras tierras de América. Cuanto
hice hasta hoy, y haré, es para eso (...)28

El antirracismo
en el pensamiento martiano

Martí proclamó la unidad necesaria para
obtener el triunfo de las fuerzas patrióti-
cas; por ello, se enfrentó a las campañas
racistas y las destrozó con su acción y su
palabra.

(...) El hombre no tiene ningún dere-
cho especial porque pertenezca a una
raza u otra: dígase hombre, y ya se
dicen todos los derechos (...) Todo lo
que divide a los hombres, todo lo que
los especifica, aparta o acorrala, es un
pecado contra la humanidad (...)
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

En Cuba no hay temor alguno a la
guerra de razas. Hombre es más que

blanco, más que mulato, más que ne-
gro. Cubano es más que blanco, más
que mulato, más que negro (...) Los
hombres verdaderos, negros o blan-
cos, se tratarán con lealtad y ternura,
por el gusto del mérito, y el orgullo
de todo lo que honre la tierra en que
nacimos, negro o blanco (...)29

Otros aspectos de su ideario

De la fuente inagotable que resulta el pen-
samiento martiano pueden extraerse, para
su estudio, muchos otros aspectos, pero
conocer su pensamiento requiere leer su
obra, pues en ella, entre la belleza de la
mejor literatura de su época, aparecen en-
tremezcladas sus valiosas ideas.

Podemos referir además de las vertien-
tes ya citadas, el lugar que ocupan los tra-
bajadores en el pensamiento martiano y su
visión para comprender el papel de estos en
la lucha revolucionaria; así expresaba que:

(...) El obrero no es un ser inferior, ni
ha de tender a tenerlo en corrales y go-
bernarlo con la pica, sino en abrirle,
de hermano a hermano, las considera-
ciones y derechos que aseguran en los
pueblos la paz y la felicidad (...)30

La riqueza de su ideario pedagógico
y su profundo amor por los niños quedó
expresada también en muchas de sus obras,
entre las que sobresale La Edad de Oro,
precisamente dedicada a ellos.

José Martí representa los más altos
valores patrióticos de nuestro pueblo. Él
legó a las generaciones futuras, ideas y
principios avanzados que sirvieron de ban-
dera en la lucha por la definitiva indepen-
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dencia y que aún hoy, son parte de nuestro
quehacer revolucionario.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Selecciona, en los documentos que
poseas de la obra de Martí, frag-
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mentos que evidencien los aspec-
tos estudiados de su ideario, para
valorarlos en el aula.

2. Demuestra la vigencia del idea-
rio martiano en la Revolución Cu-
bana.

Memoriza esta fecha:

1878-1895: Tregua Fecunda.
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Martí fue el organizador de la nueva etapa
de lucha emancipadora. Consagrado a esta
tarea provocó, por su organización y pro-
yecciones, un estallido revolucionario
cualitativamente superior a la Guerra del 68.

5.1 Inicio de la Guerra de 1895

Al iniciarse la década de 1890, la socie-
dad colonial cubana estaba sumida en una
profunda crisis, que había agudizado aún
más las contradicciones cubano-españo-
las al punto que exigían una solución ina-
plazable.

Causas de la guerra

Hacia 1895 aproximadamente, un 3 % del
presupuesto nacional era utilizado para el
fomento del país, el resto se empleaba en
pagar los gastos del gobierno colonial. Los
cubanos se veían abrumados por la carga
de impuestos y los altos precios que tenían
que pagar por los artículos de consumo.

Ejemplo elocuente de la situación de
abandono en que nuestro país se encontra-

ba, son las impresiones de un viajero espa-
ñol en 1890:

En cada bache del camino (...) en cada
encrucijada, en cada loma, parecen
oírse lamentos acongojados de un país
abandonado a su propia suerte.1

Comprenderás que solamente queda-
ba una salida para resolver las contradic-
ciones cubano-españolas, ¡la reanudación
de la lucha independentista!

Alzamientos del 24 de Febrero
de 1895. Principales dirigentes

La lucha por la independencia venía pre-
parándose desde que culminó la Guerra de
los Diez Años.

Con ese objetivo, desde fines de 1894,
Martí tenía en ejecución un plan secreto
para invadir a Cuba por varios puntos.
Había logrado comprar con fondos del Par-
tido Revolucionario Cubano, armamentos
que serían embarcados con grupos expe-
dicionarios desde el puerto de Fernandina
en la Florida, Estados Unidos.

CAPÍTULO 5

La Guerra de Independencia de 1895 y la ocupación
norteamericana en Cuba
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Enteradas las autoridades norteame-
ricanas, hicieron fracasar el plan, capturan-
do los barcos y el armamento.

Este fue un duro golpe para los pa-
triotas cubanos, pero no los amilanó. Martí
continúo con dedicación tesonera la pre-
paración de otro plan de alzamiento.

A tales efectos, en los primeros días
del mes de febrero de 1895, Juan Gualberto
Gómez, representante del Partido Revolu-
cionario Cubano en nuestro país, recibía la
orden de José Martí, que autorizaba el al-
zamiento:

Se autoriza el alzamiento simultáneo,
o con la mayor simultaneidad posi-
ble, de las regiones comprometidas,
para la fecha en que la conjunción
con la acción del exterior será ya fá-
cil y favorable, que es durante la se-
gunda quincena, no antes, del mes de
febrero.2

En cumplimiento de estas instruccio-
nes del Partido Revolucionario Cubano, el
día 24 de febrero fecha acordada por los
distintos jefes en Cuba, se reanudaba un
nuevo período de la guerra que Martí, con
clara visión, había denominado necesaria.

La fecha se escogió teniendo en
cuenta que era el último domingo del mes
y daría tiempo de consultar a Nueva York
y a todos los líderes de los grupos que ha-
brían de alzarse; además, era día de car-
naval, lo que posibilitaba la movilidad de
los combatientes que participaban en la
acción sin despertar sospechas.

Los alzamientos se produjeron en
Matanzas y en Oriente. En la zona de Ma-
tanzas, el más importante fue el de Ibarra;
en él participaban Juan Gualberto Gómez
y Antonio López Coloma, que tenían la

responsabilidad de la dirección, y que se
incorporaría a su vez, al mando de Pedro
E. Betancourt en la misma región. Este gru-
po estaba subordinado a Julio Sanguily,
quien con su indecisión a última hora con-
tribuyó al fracaso de los alzamientos en
Occidente, pues su permanencia en La
Habana permitió que las autoridades espa-
ñolas lo apresaran. También fueron encar-
celadas muchas personas que eran vigila-
das por sus conocidas ideas indepen-
dentistas.

En Matanzas Juan Gualberto Gómez
y sus hombres fueron sorprendidos por los
españoles y dispersados. La mayor parte
del grupo fue hecho prisionero. Juan
Gualberto fue deportado y López Coloma,
fusilado.

Otros patriotas comprometidos se al-
zaron en las cercanías de Jagüey Grande
con el doctor Martín Marrero al frente, pero
finalmente al quedar aislados algunos de-
cidieron acogerse al bando del general
Callejas que garantizaba la vida a los que
se presentaran. También en la zona de
Aguada de Pasajeros, se alzó otro grupo
que después de ser perseguido y aislado se
dispersó en la Ciénaga de Zapata.

Sin embargo, los centros principales
del estallido del 24 de Febrero de 1895,
estuvieron localizados en Oriente, donde
el movimiento revolucionario alcanzó ma-
yor fuerza y masividad.

Bartolomé Masó, general de la Gue-
rra del 68 y lugarteniente de Céspedes en
Manzanillo, se pronunció en Bayate, mien-
tras otros comprometidos vinculados a él,
lo hacían en Calicito y en Holguín.

Otro de los alzamientos de importan-
cia resultó el encabezado por el coronel
Pedro Agustín Pérez (Periquito) en la fin-
ca La Confianza, en Guantánamo.
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El general Guillermón Moncada, jefe
militar de la provincia de Oriente, enfer-
mo de gravedad como se hallaba, cumplió
con la palabra empeñada, aun cuando es-
taba seguro de que esto anticiparía su muer-
te, y se alzó en la zona de La Lombriz, Alto
Songo, y dispuso el alzamiento en Jiguaní
y Baire.

En varios puntos de la provincia apa-
recieron otros grupos de alzados encabe-
zados por distintos patriotas. Esteban
Tamayo y los hermanos Joaquín y Fran-
cisco Estrada, en Bayamo; Quintín Ban-
deras, en El Cobre y Victoriano Garzón,
en Campechuela.

Es evidente que la zona oriental ha-
bía respondido vigorosamente a la orden
de alzamiento. Todas las zonas que se pro-
nunciaron aquel día por la independencia,

desde años atrás formaban parte del en-
granaje organizado por el Partido Revo-
lucionario Cubano, cuya magnífica labor
de preparación de la nueva contienda ha-
bía logrado vertebrar el movimiento
insurreccional.

Manifiesto de Montecristi.
Dirección de esta nueva etapa
de lucha
Al mes siguiente del estallido revolucio-
nario, el 25 de marzo, en la humilde casita
del general Máximo Gómez, en Monte-
cristi (fig. 5.1), República Dominicana,
José Martí, como delegado del Partido
Revolucionario Cubano y Máximo Gómez,
general en jefe del Ejército Libertador,

Fig. 5.1 Vivienda de Máximo Gómez en Montecristi.
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terminaban de redactar el Manifiesto de
Montecristi, documento del Partido Revo-
lucionario Cubano que constituía el pro-
grama de la Revolución.

El Manifiesto explicaba al mundo las
razones por las que el pueblo cubano vol-
vía a empuñar las armas para luchar por la
independencia, y revelaba las ideas
americanistas y de solidaridad con las na-
ciones afines del hemisferio. Dejaba esta-
blecido que la guerra iniciada el 24 de fe-
brero, era la continuidad de la lucha que
comenzó el pueblo cubano en 1868; al res-
pecto señalaba:

La Revolución de independencia ini-
ciada en Yara después de preparación
gloriosa y cruenta, ha entrado en Cuba
en un nuevo período de guerra, en vir-
tud del orden y acuerdos del Partido
Revolucionario en el extranjero y en
la Isla (...)3

En el Manifiesto, Martí hace un lla-
mado a los españoles, destaca que la guerra
no es contra ellos, sino contra el régimen
colonial y precisa que se aspiraba a cons-
truir una nación libre y feliz, una República
justa, cuando expresa:

(...) Un pueblo libre, en el trabajo
abierto a todos (...) sustituirá sin obs-
táculo, y con ventaja, después de una
guerra inspirada en la más pura abne-
gación, y mantenida conforme a ella,
al pueblo avergonzado donde el bie-
nestar solo se obtiene a cambio de la
complicidad (...) la tiranía de los ex-
tranjeros (...)
Más adelante, afirma que se trata de:
(...) abrir a la humanidad una repúbli-
ca trabajadora (...)4

Otro de los principales planteamien-
tos del Manifiesto es la condena a los pre-
juicios raciales: “Sólo los que odian al ne-
gro ven en el negro odio (...)”5

La nación que Martí y los revolucio-
narios cubanos querían construir era, como
lo demuestran sus planteamientos, una na-
ción en la que todos tendrían derecho al
bienestar social y en la que un pueblo uni-
do trabajaría con abnegación por el pro-
greso de la Patria.

La parte final de Manifiesto precisa
el significado internacional de la lucha por
la independencia de Cuba:

La guerra de independencia de Cuba
(...) es suceso de gran alcance huma-
no, y servicio oportuno que el heroís-
mo juicioso de las Antillas presta a
la firmeza y (...) trato justo de las
naciones (...) americanas, y al equi-
librio aún vacilante del (...) mundo.
Honra y conmueve (...) pensar que
cuando cae en tierra de Cuba un
guerrero de la independencia, aban-
donado tal vez por los pueblos incau-
tos o indiferentes a quienes se inmo-
la, cae por el bien mayor de hombre
(...) la confirmación de la república
moral en América, y la creación de
un archipiélago libre (...)6

El Manifiesto de Montecristi es un
documento de extraordinario valor, por sus
proyecciones políticas como programa de
la lucha que se había iniciado; y además,
por su profundo contenido popular y lati-
noamericano. Es un ejemplo de cómo se
había radicalizado el pensamiento revolu-
cionario del pueblo cubano, de cuyo seno
salieron los principales dirigentes en esta
contienda.
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Composición del Ejército
Libertador: campesinos
y trabajadores del campo

Los profundos cambios sociales que se ha-
bían producido en Cuba, junto al trabajo
político desplegado por Martí en la prepa-
ración de la nueva etapa de guerra, fueron
determinantes para la participación en ella
de los sectores más humildes de la pobla-
ción.

La mayoría de los terratenientes que
habían encabezado el estallido inde-
pendentista de 1868 se habían arruinado;
con la abolición de la esclavitud más
de 200 000 esclavos se convirtieron en
obreros. También se habían engrosado no-
tablemente las filas de los campesinos, ar-
tesanos, profesionales y el resto de la pe-
queña burguesía urbana.

Este ejército contaba con un cuerpo
aproximado de 53 000 hombres, que por
su posición social humilde, y los pocos re-
cursos de que disponían para sufragar los
gastos de la guerra, peleaba en condicio-
nes desventajosas en cuanto a armamen-
tos, ropas y alimentación. Los campesinos
y los trabajadores del campo, fundamen-
talmente antiguos esclavos, constituían su
base principal.

Apoyo de los tabaqueros
de la emigración a la lucha

También en la emigración, los trabajado-
res –tabaqueros en su mayoría– constitu-
yeron el principal apoyo de la guerra. Re-
cuerda que ellos fueron el sostén funda-
mental del Partido Revolucionario Cu-

bano desde su fundación, y al estallar la
guerra habían alcanzado un mayor nivel
de organización.

(...) Entre sus dirigentes se encon-
traban algunos que habían abraza-
do las ideas marxistas, como
el obrero tabacalero Carlos Bali-
ño (...)7

La prueba más elocuente de que la
emigración cubana en el extranjero, y es-
pecialmente la establecida en Estados Uni-
dos, fue el sostén principal de la Guerra
del 95, lo constituye la contribución que
voluntariamente se impusieron los traba-
jadores cubanos de Tampa y Cayo Hueso
de donar el 10 % de sus salarios semana-
les. Fue esta la fuente más segura de ingre-
sos que tuvo la guerra.

La base social en que se sustentaba
la guerra, nos permite definirla como de
liberación nacional, democrática y revo-
lucionaria, porque el propósito de la in-
dependencia, para sus principales figuras
dirigentes, no consistía solo en liberar al
país del coloniaje español, sino también
en la amenaza que significaba la rapaci-
dad de Estados Unidos.

Se luchaba ahora por poner la tierra
y demás recursos del país en manos
cubanas, diversificar la producción
y los mercados, modernizar la agri-
cultura, eliminar las grandes des-
igualdades económicas, alcanzar la
igualdad racial, llevar el contenido
y los métodos de la educación al
nivel de la época y establecer en fin,
tras la conquista de la independen-
cia, una república democrática, lai-
ca y progresista.8
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Incorporación de la mujer
a la guerra

Ya conoces de la activa participación de la
mujer en la Guerra del 68. En esta nueva
etapa de lucha por la independencia su pre-
sencia tampoco se hizo esperar. Debes re-
cordar a la tunera Mercedes Sirven, farma-
céutica que en 1897 fue ascendida al gra-
do de comandante; a la matancera María
Hidalgo Santana que se incorporó a la tro-
pa cubana y recibió el grado de teniente; a
María Luisa Mendive, hija del maestro de
Martí, que se trasladó a Pinar del Río para
ayudar en todo lo posible a la tropa
mambisa y a las pinareñas Magdalena
Peñalver, Adela Azcuy e Isabel Rubio que
colaboraron arduamente con la causa
independentista, aun antes de llegar el Ejer-
cito Libertador de su provincia.

Pero no solo la mujer cubana se dis-
tinguió por su participación activa en los
campos de batalla, hubo muchas otras anó-
nimas que desde las ciudades o el exilio
contribuían con sus modestos esfuerzos a
la libertad de la Patria; otras con mayo-
res posibilidades económicas, como la
villareña Marta Abreu, enviaba desde Pa-
rís 40 000 pesos para la causa de la li-
bertad.

El papel de la mujer en nuestras lu-
chas revolucionarias, puede resumirse en
las siguientes palabras de Martí:

Las campañas de los pueblos solo son
débiles.
cuando en ellas no se alista el cora-
zón de la mujer,
pero cuando la mujer,
tímida y quieta de su natural,
anima y aplaude,

cuando la mujer culta y virtuosa
unge la obra con la miel de su cariño
la obra es invencible.9

Solidaridad con la lucha
revolucionaria cubana

La lucha que durante tantos años mante-
nían los cubanos contra España por alcan-
zar su independencia, había despertado una
justa admiración entre otros pueblos del
mundo, fundamentalmente en nuestro con-
tinente.

Larga sería la lista de los hombres que
desinteresadamente vinieron a Cuba des-
de tierras lejanas y ofrendaron sus vidas
por nuestra libertad.

Sin temor a los innumerables peligros
y dificultades que ya conocían volvieron a
la manigua cubana el dominicano Máxi-
mo Gómez, como general en jefe del Ejér-
cito Libertador, y el polaco Carlos Roloff
como general, grados ganados por sus mé-
ritos en la Guerra Grande.

Ahora se incorporarían José Miró
Argenter, médico catalán que formó par-
te del Estado Mayor de Antonio Maceo;
Juan Rius Rivera, puertorriqueño que le
trajo a Maceo, por Pinar del Río, los úni-
cos pertrechos de guerra que recibió du-
rante la Invasión; el mexicano Juan
Ramírez, el chileno Manuel Marcoleta, el
norteamericano W. Dana Osgood, el ca-
nadiense J. Chapleaux y otros muchos co-
lombianos, mexicanos, chinos y españo-
les, que unieron su suerte a la de los
mambises cubanos y demostraron con su
presencia que las justas causas de los pue-
blos siempre cuentan con el apoyo soli-
dario de los hombres honestos.
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24 de febrero, fue el arribo a Cuba de
Maceo, Martí y Gómez, principales jefes
de la guerra.

Desde hacía algún tiempo Antonio
Maceo vivía en Costa Rica dedicado a los
trabajos revolucionarios. La preparación de
la expedición hacia Cuba le había impri-
mido nuevos bríos.

La expedición partió el 25 de marzo
de 1895 desde Puerto Limón, Costa Rica,
dirigida por el general Flor Crombet.

Poco antes de partir, Maceo escribió
una emocionada carta a su esposa María
Cabrales, donde decía:

La Patria ante todo; tu vida entera es
el mejor ejemplo; continuar es deber;
retroceder, vergüenza oprobiosa.
¡Adelante, pues, para el terruño la glo-
ria de sacrificarlo todo!11

Después de afrontar muchas dificul-
tades, arribaron a las costas cubanas el 1ro.
de abril; desembarcaron en Duaba en el
extremo noroeste de Cuba.

(...) Maceo, Crombet y sus hombres,
de los cuales sólo once tenían armas
largas y los demás únicamente revól-
veres y machetes, se encaminaron al
caserío de Duaba, sosteniendo el pri-
mer encuentro con una compañía de
infantería española (...)12

La llegada de Maceo y sus compañe-
ros, entre los que se contaba el general José
Maceo, fue muy positiva para la guerra;
por todas partes resonaba su nombre y cien-
tos de hombres se incorporaban, en poco
tiempo, al movimiento insurreccional.

Mientras tanto, Martí y Gómez, en
Santo Domingo, se preparaban para

Comprueba lo que has
aprendido

1. En 1895 la reanudación de la guerra
por la independencia, era la única
salida para los cubanos ¿Por qué?

2. Refiriéndose a la composición so-
cial de la Guerra del 95, Máximo
Gómez señaló: “El movimiento
actual revolucionario (...) surge de
abajo para arriba, por eso triunfa-
rá”.10

¿Qué significa ese planteamiento?
3. Localiza en la biblioteca informa-

ción sobre la participación de las
mujeres en la Guerra del 95. Ela-
bora un resumen que contenga los
nombres y actividades más signi-
ficativas de algunas de ellas.

5.2 El curso de la guerra hasta
octubre de 1895

La guerra largamente preparada había esta-
llado el 24 de febrero de 1895, y simultá-
neamente las fuerzas cubanas en el exterior
se preparaban para incorporarse a la lucha.

Llegada a Cuba
de los principales jefes

Uno de los momentos más importantes,
después del estallido revolucionario del

Memoriza esta fecha:

24 de febrero de 1895: reinicio de
nuestras luchas por la independencia.
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embarcar hacia Cuba, “(...) después de dos
meses de sufrimientos y torturas (...)”13

como el propio Gómez señalara, partie-
ron con otros cuatro, el 1ro. de abril
de 1895.

Varios días más tarde, arribarían a
Cuba. Gómez en su Diario de Campaña,
relata:

Ya son las diez de la noche y nos he-
mos podido pegar a tierra –pero el
desembarco no nos fue posible, pues
son peñas cortadas a cantos que se
elevan de manera brusca y donde el

mar combate con furia– y seguimos
costeando un poco. La fortuna nos
depara un recodo, La Playita.14

Al fin, el 11 de abril desembarcan
Martí y Gómez en tierra cubana, por Playitas
(fig. 5.2), al sur de Baracoa, Oriente.

Con la llegada a Cuba de Maceo pri-
mero y de Gómez y Martí después –los je-
fes más connotados de la guerra– la lucha
se consolidó y cobró un extraordinario
impulso.

Ahora, se imponía una reunión para
coordinar los pasos que debían seguir.

Fig. 5.2 Lugar de desembarco de Gómez, Martí y otros, en 1895.
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Reunión en La Mejorana.

El ingenio La Mejorana, cerca de San Luis,
Oriente, es un lugar histórico de gran sig-
nificación. ¿Sabes por qué?

Allí, el 5 de mayo de 1895, Martí,
Gómez y Maceo sostuvieron una impor-
tante entrevista. Aunque no hay documen-
to escrito sobre ella, es posible que se haya
tratado sobre la organización general de la
guerra y los problemas relacionados con
la invasión al occidente.

Caída en combate de José Martí

Una vez terminada la reunión, Martí y
Gómez se dirigieron a la zona donde ope-
raba el general Bartolomé Masó, con quien
tenían interés en entrevistarse.

El encuentro se produjo el 19 de ma-
yo de 1895, cerca de Dos Ríos, donde ha-
bían acampado Gómez y Martí. Los tres
jefes hablaron a la tropa. Mientras, el co-
ronel español Jiménez Sandoval, informa-
do de la presencia de los mambises, se di-
rigió al lugar con una columna de más
de 800 hombres.

Al conocer la presencia enemiga,
Gómez se adelantó para organizar la
defensa, y salió al encuentro de los es-
pañoles. Antes, recomendó a Martí que se
retirara, pero este salió en unión del jo-
ven Ángel de la Guardia, a enfrentarse al
enemigo por el lugar menos intrincado.
Martí recibió dos balazos, uno de ellos
mortal (fig. 5.3).

Avisado Gómez del desastre, trata
infructuosamente de recobrar el cadáver de
Martí, pero había caído muy cerca de la

Fig. 5.3 Caída en combate de José Martí.
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línea de fuego enemiga y quedó en poder
de los españoles.*

La muerte de Martí, el día 19 de mayo
de 1895, significaba una pérdida irrepara-
ble para el movimiento independentista cu-
bano. Máximo Gómez, lo plasmaba en su
Diario de Campaña en la forma siguiente:

Esta pérdida sensible del amigo, del
compañero y del patriota (...) abrumó
mi espíritu a tal término, que dejando
algunos tiradores (...) me retiré con
el alma entristecida.
!Qué guerra esta¡ Pensaba yo por la
noche; que al lado de un instante de
ligero placer, aparece otro de amar-
guísimo dolor. Ya nos falta el mejor
de los compañeros y el alma podemos
decir del levantamiento.15

Con la muerte de José Martí (1853-
1895), la Revolución perdió a su máximo
dirigente, a un hombre de avanzado pen-
samiento político, al extraordinario lucha-
dor que realizó una tesonera labor revolu-
cionaria en la unificación de las fuerzas
patrióticas, en la orientación política de las
masas.

Después de la reunión de La Mejora-
na, Maceo se había comprometido a em-
prender una serie de operaciones en Orien-
te, en las que logró de manera brillante al-
gunas de las más grandes victorias de su
carrera militar.

¿Cuáles eran los objetivos de la cam-
paña de Oriente?

Endurecer y adiestrar a sus hombres.

Extender la guerra por todo el territo-
rio oriental.

Obligar al alto mando español a con-
centrar sus fuerzas en esta zona, lo que
facilitaría el paso de Gómez a Ca-
magüey, para vigorizar y desarrollar
allí la guerra.

Esa serie de operaciones comenzó con
el ataque al poblado de El Cristo e incluyó
el combate del Jobito (13 de mayo) en el
que fue muerto el jefe español que manda-
ba la columna; la brillante incursión por la
zona de Holguín durante la cual, sin resis-
tencia española, obtuvieron muchas vitua-
llas y provocaron el levantamiento de al-
gunos barrios de la comarca; el regreso en
marcha sobre las Tunas, por la margen
occidental del Cauto a Baraguá. Con este
recorrido, Maceo reafirmaba la Revolución
en los lugares visitados por sus tropas.

Maceo se encaminó a la jurisdicción
de Bayamo con el propósito de entablar
combate con las columnas españolas que
se encargaban de abastecer esa ciudad,
priorizada por los españoles para que no
volviera a ser tomada por los cubanos.

En esta región se libró, el 13 de julio,
el importante combate de Peralejo en el que
cayó el famoso brigadier español
Santocildes. Este triunfo mambí colocó a
la defensiva a los españoles, quienes no
salieron en lo sucesivo de sus bases en las
poblaciones fortificadas, si no era integran-
do fuertes columnas.

Al mes siguiente se produciría el im-
portante triunfo mambí en Sao del Indio,

* El cadáver de Martí, atado a un caballo, fue conducido
por los españoles hasta Remanganaguas, donde es en-
terrado en una fosa común sin ataúd. Por orden del ca-
pitán general de la Isla, es exhumado 72 horas después
y preparado para su traslado. Hasta San Luis es condu-
cido el ataúd a caballo y después por tren, hasta el ce-
menterio Santa Ifigenia en Santiago de Cuba.
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en el que tras nueve horas de pelea los
mambises propinaron una severa derrota a
los españoles que fueron, además, acosa-
dos y perseguidos a lo largo de 18 leguas.

Mientras Maceo mantenía en jaque a
gran cantidad de soldados españoles en
Oriente, el general Máximo Gómez entra-
ba en el territorio camagüeyano, al mismo
tiempo que Salvador Cisneros Betancourt
con un grupo de jóvenes, se alzaba en esta
zona.*

Pocos días después se unían los dos
jefes e inmediatamente se producía el al-
zamiento en masa de la población campe-
sina.

Los revolucionarios necesitaban ha-
cerse sentir, por ello Gómez, sin perder un
minuto, comenzó las acciones bélicas:
Altagracia, El Mulato y La Larga son ejem-
plos de ello. A continuación, emprendió un
plan peculiar denominado Campaña Cir-
cular, el cual consistía en mover sus fuer-
zas alrededor de la ciudad de Puerto Prín-
cipe. Su objetivo era levantar el entusias-
mo patriótico y sumar nuevos combatien-
tes a la lucha.

Inesperadamente, caían sobre un
puesto militar o un convoy del ejército ene-
migo, hostilizaban las fuertes columnas del
adversario o desbarataban las pequeñas, se
apoderaban de municiones y armas; tiro-
teaban la ciudad de Puerto Príncipe todas
las noches. Con esta campaña quedaba ase-
gurada la guerra liberadora en el territorio
camagüeyano.

En la zona de Las Villas, los alza-
mientos comenzaron en el mes de abril,
cuando se conoció que habían llegado a
Cuba los grandes dirigentes de la Revolu-
ción. Estos grupos insurrectos tuvieron que
ponerse a la defensiva por el reducido nú-
mero de hombres con que contaban y el
pésimo armamento que tenían.

Las victorias alcanzadas por el
Generalísimo en Camagüey, imprimieron
un gran impulso a la lucha independentista
en suelo villareño.

Así, en julio de 1895, cumpliendo ór-
denes de Gómez, se alzaron muchos jóve-
nes dirigidos por viejos jefes militares de
la Guerra de los Diez Años.

Otro elemento que dio nuevos bríos a
la insurrección, fue la llegada a territorio
villareño de una expedición que traía per-
trechos de guerra y hombres, entre ellos
venían varios antiguos mambises de re-
nombre, como el mayor general Carlos
Roloff, el brigadier Serafín Sánchez y el
general Pedro María (Mayía) Rodríguez.

La Asamblea de Jimaguayú

Después de la expansión de la guerra hasta
las provincias de Camagüey y Las Villas,
se hacía necesario unificar todas las fuer-
zas independentistas y estructurar jurídi-
camente a la República en Armas.

Con ese fin, en septiembre de 1895,
en Jimaguayú, Camagüey, se reunieron en
asamblea los representantes de los cuerpos
del Ejército Libertador.

Desde el primer momento, en la
reunión se enfrentaron dos tendencias, en
relación con la forma de gobierno que de-
bía implantarse durante la guerra: los par-
tidarios de unificar en un solo mando el

* Cisneros Betancourt, con 67 años, volvió a la manigua
en junio de 1895 para cumplir su palabra de colaborar
con el alzamiento después que este se produjera, pues
había informado oportunamente a Juan Gualberto
Gómez que no había condiciones en la región para se-
cundarlos el propio 24 de febrero.
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poder civil y el militar y los que proponían
la separación de ambos.

Después de continuas deliberaciones,
el 16 de septiembre de 1895 quedó apro-
bada la Constitución de la República, co-
nocida como la Constitución de Ji-
maguayú, por la que se estableció un
gobierno centralizado compuesto por un
Consejo de Gobierno con poderes legis-
lativo y ejecutivo e integrado por un pre-
sidente, un vicepresidente y cuatro secre-
tarios de Estado.

Este Consejo podía, entre otras atri-
buciones, dictar todas las disposiciones
relativas a la vida civil y política de la na-
ción.

Las fuerzas armadas de la República
y la dirección de las operaciones de gue-
rra, estarían bajo el mando de un general
en jefe que tendría como segundo un lu-
garteniente general.

El Consejo de Gobierno intervendría
en las operaciones militares, solo cuando
fuera absolutamente necesario para la rea-
lización de altos fines políticos. También
los grados militares de coronel en adelan-
te, serían conferidos por el Consejo de Go-
bierno, pero previo informe del jefe inme-
diato superior al ascendido.

De esto se desprendía que el poder
civil tenía amplios poderes sobre la vida
civil, pero sus facultades militares estaban
limitadas.

El 16 de septiembre se celebró la úl-
tima sesión de la Asamblea Constituyente
y, por medio del voto secreto, se eligieron
los miembros del Consejo de Gobierno:
presidente, Salvador Cisneros Betancourt;
vicepresidente, Bartolomé Masó y secre-
tario de guerra, Carlos Roloff. Para los más
altos puestos militares fueron designados:
general en jefe del Ejército, Máximo

Gómez y lugarteniente general, Antonio
Maceo.

La Constitución de Jimaguayú reco-
gió las experiencias de la de Guáimaro y
las ideas centrales del Manifiesto de
Montecristi. Fue un paso de avance en lo
que respecta a la organización guberna-
mental, ya que a diferencia de la de
Guáimaro, logró el equilibrio necesario
entre los factores políticos y militares.
Constituyó un paso de trascendental im-
portancia en la consolidación y desarrollo
del movimiento revolucionario cubano.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Explica cómo repercutió la llega-
da de los principales jefes de la
guerra en la lucha del pueblo cu-
bano en esta etapa.

2. A menos de tres meses de haber
comenzado la guerra se produjo la
caída de José Martí, nuestro Hé-
roe Nacional. Haz una valoración
de esta figura teniendo en cuenta:
a) Cualidades personales.
b) Actividades revolucionarias

que desarrolló.
3. La Constitución de Jimaguayú re-

cogió las experiencias de la de
Guáimaro. ¿En qué elementos esto
se evidencia?

Memoriza estas fechas:

1853-1895: nacimiento y muerte de
José Martí.
16 de septiembre de 1895: procla-
mación de la Constitución de
Jimaguayú.
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5.3 Invasión a Occidente

La campaña invasora era una acción que
desde la Guerra de los Diez años se consi-
deraba imprescindible para el triunfo defi-
nitivo de las fuerzas independentistas.

Objetivos de la Invasión

En el aspecto militar:

Extender la guerra revolucionaria por
todas las regiones de Cuba.

Incorporar a todos los cubanos a la
lucha.

Posibilitar que por cualquier punto de
las costas cubanas pudieran llegar ex-
pediciones desde el exterior.

Económicamente pretendían:

Destruir la base económica del régi-
men español en Cuba.

Imposibilitar el comercio de impor-
tación y exportación.

En lo político aspiraban a:

Educar a los revolucionarios en el
principio de que la guerra era para la
liberación de todo el territorio cu-
bano.

Extender a toda la Isla la autoridad
del gobierno de la República de Cuba
en Armas.

Mostrar al mundo que en Cuba se de-
sarrollaba una verdadera guerra de li-
beración nacional (fig. 5.4).

Acontecimientos
más significativos

En cumplimiento de estos objetivos, el 30
de junio de 1895, Gómez escribió a Maceo:

(...) es urgente que usted prepare el
contingente más fuerte que pueda, y
con jefes escogidos y experimentados
trate de incorporárseme cuanto antes
para que demos el golpe definitivo en
Occidente, donde se nos espera (...)16

Inmediatamente, Antonio Maceo co-
menzó a concentrar fuerzas en Mangos de
Baraguá, lugar donde había puesto tan alto
el valor del pueblo cubano. Logró reunir
unos tres mil hombres, entre los que reali-
zó una estricta selección.

El 22 de octubre de 1895 el contin-
gente invasor compuesto por unos mil
hombres, comenzó su marcha desde Man-
gos de Baraguá.

El Plan concertado entre Gómez y
Maceo para el cruce del contingente por
los territorios de Oriente y Camagüey, con-
sistía en eludir combate y adelantar cami-
no para, de esa forma, llegar lo más pronto
posible a Las Villas. No obstante, se pro-
dujeron dos combates de escasa importan-
cia: Guaramanao y El Lavado.

La travesía por la zona de Camagüey
fue propiamente un paseo militar. El ma-
yor problema que debían vencer era la Tro-
cha de Júcaro a Morón, considerada por el
gobierno español y la prensa reaccionaria
como una inexpugnable muralla. La trocha
tenía 17 leguas de largo, 33 fuertes, alam-
bradas, fosos y más de 7 000 soldados.

Conocedor de esta situación, Antonio
Maceo aparentó tratar de cruzar por la zona
de Morón, pero lo realizó por las cercanías
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Fig. 5.4 Ruta de la Invasión a Occidente.
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de Ciego de Ávila. ¡Los españoles caye-
ron en la trampa!

El cruce se efectuó sin novedad algu-
na, con las banderas desplegadas; al fuego
del destacamento enemigo más próximo
los mambises respondieron con las notas
del Himno de Bayamo.

Ese mismo día –29 de noviembre de
1895– se encontraron el General en Jefe del
Ejército Libertador y su Lugarteniente Ge-
neral en las cercanías de Lázaro López. Los
dos caudillos se abrazaron en medio de las
aclamaciones de entusiasmo de la tropa.

Al amanecer de día 30, los cornetas
llamaron a formación, en ella se confundían,
orientales, camagüeyanos y villareños.
Gómez, lleno de ardor, habló a la tropa:

(...) la guerra empieza ahora, la gue-
rra dura y despiadada. Los pusiláni-
mes tendrán que renunciar a ella: sólo
los fuertes y los intrépidos podrán so-
portarla. En esas filas que veo tan nu-
tridas, la muerte abrirá grandes cla-
ros. No os esperan recompensas, sino
sufrimientos y trabajos (...)
¡Soldados! No os espante la destruc-
ción del país: no os extrañe la muerte
en el campo de batalla; espantáos si,
ante la idea horrible del porvenir de
Cuba si por casualidad España llega-
ra a vencer en esta contienda (...) Es-
paña ha mandado para combatirnos
el más experto de sus generales. Y
bien, con eso demuestra nuestra
pujanza, porque empieza por donde
acabó la otra vez. Yo le auguro a
Martínez Campos su fracaso cabal (...)
¡Soldados, lleguemos hasta los últi-
mos confines de Occidente, hasta
donde haya tierra española: Allá se
dará el Ayacucho cubano!17

En territorio villareño, el Cuerpo de
Ejército Invasor fue reorganizado y entró
a formar parte del mismo un fuerte con-
tingente de esa región; con esto aumenta-
ba a 2 270 el número de combatientes.
Maceo fue nombrado por el Generalísimo,
jefe de la columna.

La primera acción de guerra librada
por los invasores en Las Villas fue la de
Iguará, el 3 de diciembre de 1895. En los
primeros momentos, las fuerzas enemigas
obtuvieron ventajas,pero los cubanos se
lanzaron como fieras blandiendo sus ma-
chetes. Los españoles, sorprendidos ante
el impetuoso ataque, ordenaron la retirada
dejando en el campo 18 muertos, 54 fusi-
les y numerosas municiones.

A partir de este momento los comba-
tes serían más frecuentes, las fuerzas cu-
banas tendrían que abrirse paso a hierro y
fuego. Los españoles concentraban todas
sus fuerzas para evitar que se invadiese
Occidente.

De esta forma, el Cuerpo de Ejército
Invasor penetró en los llanos de
Cienfuegos, fue aquí donde comenzó la
aplicación de la tea incendiaria para des-
truir toda la riqueza agrícola del territorio
occidental y así cortar esa fuente de ingre-
sos al gobierno español.

Precisamente, en esa zona de
Cienfuegos se efectuó uno de los más im-
portantes encuentros de la Invasión: la ba-
talla de Mal Tiempo, el día 15 de diciem-
bre de 1895. A continuación, te ofrecemos
el relato de uno de los participantes en ese
histórico hecho:

–¡A la carga! –mandó imperiosamen-
te Maceo.
Y como él ocupaba con sus ayudan-
tes y su escolta el lugar más delante-
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ro de la vanguardia, fuimos los pri-
meros en lanzarnos a galope en la di-
rección en que habían hecho fuego los
españoles (...)
(...) Casi al mismo tiempo, el general
Máximo Gómez, viniendo desde el
centro con su Estado Mayor y escolta
y algunos escuadrones villareños con
el propio general Serafín Sánchez al
frente, entraba como una tromba en el
sector del lado de allá, donde se halla-
ban el otro cuadrilátero enemigo (...)
(...) Cuatrocientos cincuenta o qui-
nientos jinetes arremetimos contra los
españoles. Sonaba el golpe de nues-
tros machetes contra las bayonetas,
pero con bastante más frecuencia con-
tra el cráneo de los soldados enemi-
gos. Los disparos eran muy pocos:
ellos no tenían tiempo para cargar sus

fusiles, y a nosotros nos embriagaba
el uso de nuestra arma favorita.
¡Oh, Máximo Gómez, que acertado
estuviste en ponerla en nuestras ma-
nos!
Ambos cuadriláteros quedaron dese-
chos pronto (...) Muy pocos escapa-
ron, y el campo aquel, a un lado y otro
de la cerca, quedó cubierto con va-
rios cientos de cadáveres.18

El combate de Mal Tiempo (fig. 5.5),
fue un gran triunfo para las fuerzas cuba-
nas, la columna española sufrió más de 300
bajas entre muertos y heridos y los
mambises ocuparon un rico botín de gue-
rra. Pero también fue importante este triun-
fo porque aumentó el prestigio de las fuer-
zas insurrectas y posibilitó la entrada de la
columna invasora en Matanzas.

Fig. 5.5 Combate de Mal Tiempo.
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Tan pronto el general Martínez Cam-
po se enteró de la derrota sufrida por sus
tropas en Mal Tiempo, trasladó su cuartel
general de Cienfuegos para Colón y orde-
nó la movilización urgente de tropas hacia
este lugar, donde trataría, una vez más, de
contener a los mambises.

Estos por su parte, dejaron operando
algunas tropas en las zonas de Cienfuegos,
Sagua, Remedios y Sancti Spíritus, para
que impidieran la zafra. El grueso de la
columna invasora continuó su camino a
Occidente. Ahora, correspondía entrar en
Matanzas.

Antes de penetrar en Matanzas, el
Generalísimo y el Titán de Bronce anali-
zaron las características de la región; com-
prendieron que esta era zona desconocida
para ellos, estaba densamente poblada, con-
taba con una vasta red ferroviaria y poseía
numerosas riquezas agrícolas. Por otra par-
te, también observaron que Martínez Cam-
pos había establecido su cuartel general en
Colón, para impedir a toda costa el avance
invasor.

Así pues, elaboraron un plan táctico
con el objetivo de desconcertar al enemi-
go y que no pudiera localizar el centro de
la columna. Una parte de los mambises iría
por la zona norte y otra por la sur, tratando
de atraer la atención de los españoles; para
ello debían destruir las líneas férreas, puen-
tes, estaciones telegráficas y todos los ca-
ñaverales que encontraran a su paso.

Mientras, el grueso de la columna
atravesaría el territorio matancero.

Sin embargo, las fuerzas de Maceo y
Gómez en constante movimiento coinci-
dieron en la zona de Coliseo, el 23 de di-
ciembre de 1895. En este poblado, se pro-
dujo el combate del mismo nombre que,
según el criterio de un testigo, fue:

(...) una escaramuza, algo empañada
en los primeros momentos, pero que
bajo ningún concepto merece el nom-
bre de acción formal; para Martínez
Campos fue una derrota completa,
decisiva, irreparable (...)19

Después de esta infructuosa acción,
Martínez Campos trasladó su cuartel ge-
neral a la capital; de esta forma, revelaba
su impotencia para impedir el avance li-
bertador, cuando era de reconocimiento
público que disponía para ese propósito de
unos treinta mil soldados en territorio tan
estrecho y bien dotado de ferrocarriles
como era el de la provincia de Matanzas.

En Coliseo se demostró el valor y la
alta moral combativa del Ejército Liberta-
dor, mientras que aminoró aún más el pres-
tigio de las fuerzas colonialistas de Espa-
ña y de su General en Jefe que no podía
detener la columna invasora.

De Coliseo, Gómez y Maceo se acer-
can a Sumidero, donde hacen un balance
de la situación:

España tiene concentradas grandes
cantidades de tropas, armas y recur-
sos de todo tipo para impedir el paso
de la Invasión hacia La Habana.
Ellos tienen que dejar en un lugar se-
guro los numerosos heridos y enfer-
mos que llevan, así estos combatien-
tes pueden restablecerse y la marcha
hacia Occidente se hace más ligera.

Sobre esta base, los grandes jefes
mambises concibieron un plan estratégico
genial que se conoce históricamente como
el Lazo de la Invasión. Este consistió en
simular una retirada, a fin de desorientar y
engañar al enemigo. En cumplimiento del
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plan, parten desde Sumidero rumbo al sur
y luego retrocedieron hacia el este, hasta
acampar cerca de Jagüey Grande.

El enemigo ve en este movimiento un
síntoma de derrota; Martínez Campos se
llena de júbilo y dicta órdenes para cerrar-
le el paso a los insurrectos y destruirlos.
Con tal intención, despacha tropas a gra-
nel por tierra y mar sobre la jurisdicción
de Cienfuegos, debilitó con ello las defen-
sas de la provincia habanera.

Los dueños de los ingenios, creyen-
do en el triunfo de las armas españolas,
comenzaron las tareas de la zafra y nueva-
mente los invasores se vieron obligados a
paralizarlas quemando los ingenios y cam-
pos de caña.

La contramarcha fue acompañada de
una hábil estratagema, en medio del incen-
dio y la destrucción generalizados, los
mambises dejaron intactas las líneas ferro-
viarias para que el alto mando español pu-
diera enviar hacia Las Villas los trenes car-
gados de tropas, con la misión de batir a
los insurrectos en la supuesta retirada.

Entonces, habiendo dejado a los he-
ridos en lugares seguros de las ciénagas del
sur y despejada la verdadera ruta que la
columna invasora se proponía seguir, se
reinició el avance hacia Occidente. La co-
lumna llegó en su contramarcha hasta la
región de Cienfuegos y de allí penetró en
territorio matancero.

El día 29 de diciembre de 1895, se
entabló un reñido y sangriento combate en
las cercanías de Calimete. En esta acción
de hora y media de duración, murieron 16
patriotas y hubo más de 80 heridos. No
obstante, una columna española de 850
hombres fue derrotada.

Calimete franqueaba de una vez la
entrada a las comarcas occidentales.

El día 30 de diciembre fue destruida
la línea férrea de Matanzas, con lo que que-
daba cerrado el llamado Lazo de la Inva-
sión.

El día 1ro. de enero de 1896, la co-
lumna invasora entró en La Habana y es-
tableció su campamento en las cercanías
de Nueva Paz. En solo seis días, los bra-
vos mambises, dirigidos por Gómez y
Maceo, atravesaron La Habana, de este a
oeste, quemando caña, ocupando pobla-
dos y desarmando los cuerpos de volun-
tarios, sin que se les enfrentara ninguna
columna enemiga.

Güira de Melena fue el único pueblo
que ofreció alguna resistencia, pero fue
vencido rápidamente. Guara, Quivicán,
Melena del Sur, Gabriel, Caimito,
Alquízar, Ceiba del Agua, Vereda Nueva,
Punta Brava y Hoyo Colorado, fueron ocu-
pados sin resistencia alguna.

Martínez Campos no podía concebir
aquello que veía: ¡Los mambises cerca de
Marianao! Pero era una realidad que eclip-
saba su prestigio de laureado general.

Ante la situación creada por la entra-
da de las tropas invasoras en La Habana,
el General en Jefe español declaró el esta-
do de guerra en las provincias de La Haba-
na y Pinar del Rio. A tal efecto, situó sus
jefes más connotados en lugares conve-
nientes. En la ciudad de La Habana se to-
maban las medidas de emergencia, por si
se llevaba a cabo un ataque por sorpresa.
Cada barrio era un campamento.

Sin embargo, la Invasión no se detu-
vo. En Hoyo Colorado, el 7 de enero
de 1896, se dividió en dos columnas el ejér-
cito invasor. Una de ellas, compuesta por
unos 1 600 hombres y dirigida por el Titán
de Bronce, continuaría rumbo a Pinar del
Río; la otra, bajo el mando de Máximo
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Gómez, y de aproximadamente 2 300
mambises, quedaría operando en La Ha-
bana.

¿Recuerdas cómo actuó Maceo en
Oriente para que Gómez pudiera avanzar
hacia Camagüey?

Esa misma táctica militar fue segui-
da por Gómez en La Habana, para que
Maceo pudiera avanzar sin dificultad ha-
cia Pinar del Río. Fue prodigiosa la habili-
dad de Gómez para sostenerse durante mes
y medio con sus tropas harapientas y mal
armadas en un territorio tan reducido, en
medio de numerosas vías férreas y telegrá-
ficas, frente a un enemigo inmensamente
superior –20 000 hombres– y dotado con
las mejores armas.

Mientras el Generalísimo hacía su
campaña en La Habana, Maceo penetró en
Pinar del Río y el día 9 de enero ocupó el
pueblo de Cabañas. Esta noticia sorprendió
al Estado Mayor español. ¡No sabían que
Maceo estaba en Pinar del Río! Para dete-
nerlo se movilizaron muchos oficiales y más
de 20 000 soldados. Al mismo tiempo, le-
vantaron apresuradamente la trocha de
Mariel a Majana. ¡Tenían que impedir que
el gran mambí, si escapaba de sus persegui-
dores, entrara nuevamente en La Habana!

Al paso de la columna invasora, se
rindieron San Diego de Núñez, Bahía Hon-
da y Pilotos, situado este último a 3 km de
Pinar del Río. El día 17, la columna inva-
sora circunvaló la ciudad de Pinar del Río
a ½ km, bajo las notas del Himno Invasor.
Seguidamente, se efectuó el sangriento
combate de Las Taironas, donde los espa-
ñoles tuvieron que refugiarse en la ciudad,
y los mambises quedaron dueños del cam-
po. Sin serios contratiempos, la columna
invasora continuó su marcha triunfal ha-
cia Guane.

El día 22 de enero de 1896, en medio
de un extraordinario júbilo popular, entra-
ron los gloriosos luchadores en el poblado
de Guane, el más occidental de Cuba.

Consecuencias e importancia
histórica de la Invasión

La campaña invasora comenzó el 22 de
octubre de 1895 en Baraguá y culminó
el 22 de enero de 1896 en Mantua. ¡En
solo 90 días el aguerrido contingente in-
vasor logró llegar desde Baraguá hasta el
extremo más occidental de Cuba! Para ello
recorrió 242 leguas en 72 jornadas de mar-
cha; libró 27 combates de importancia;
ocupó 22 poblaciones; arrebató al enemi-
go 2 036 fusiles y más de 77 000 cartu-
chos; sin sobrepasar nunca la cifra
de 4 500 combatientes, los invasores se
batieron exitosamente contra un ejército
regular de alrededor de 150 000 soldados
–dirigidos por 42 generales– y apoyado
por más de 60 000 voluntarios y bandas
de traidores armados.

Las consecuencias de la extraordina-
ria campaña invasora se hicieron sentir,
tanto dentro, como fuera de Cuba. Todos
los objetivos que perseguían se vieron rea-
lizados.

Desde el punto de vista militar:

Llevó la guerra revolucionaria a todos
los rincones de la Isla, lo que obligó a
los españoles a dispersar sus fuerzas;
esto, además, posibilitó que por cual-
quier punto de nuestro territorio llega-
ran las expediciones del exterior y el
número de combatientes del Ejército
Libertador aumentó notablemente.
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En el aspecto económico:

Destruyó la base económica del régi-
men colonial español en Cuba. La tea
incendiaria devoró enormes cañave-
rales, centrales azucareros, almace-
nes, etcétera.

El comercio de importación y la ex-
portación de azúcar y tabaco se vie-
ron seriamente dañados, así como las
vías férreas.

En lo político:

Todos los revolucionarios del país
tuvieron la oportunidad de luchar con-
tra España con las armas en la mano,
por la independencia de la Patria.

El mundo tuvo que reconocer que en
Cuba se desarrollaba una verdadera
guerra de liberación nacional.

La Invasión fue un hecho de extraor-
dinaria importancia: asestó un golpe de
muerte al poder militar, político y econó-
mico de España, que contaba con enormes
recursos. Los invasores vencieron por el
gran valor y la alta moral revolucionaria,
por el apoyo del pueblo y por la genial con-
ducción militar de sus jefes, entre los que
se destacaron, de forma particular, Máxi-
mo Gómez y Antonio Maceo.

Incremento de la represión
española

La culminación de la campaña invasora re-
presentó un total fracaso para Martínez Cam-
pos, el cual se vio obligado a renunciar a su
cargo de capitán general y regresó a España.

En su lugar, fue designado el sanguinario
Valeriano Weyler, de triste recordación por
su actuación en la Guerra de los Diez Años.

Apenas tomó posesión del mando de
la colonia, el 1ro. de febrero de 1896, el
general Weyler comenzó a dictar las más
inhumanas medidas. Entre ellas estaban las
de someter a juicio sumarísimo a los acu-
sados de difundir noticias favorables a los
revolucionarios o de criticar al régimen co-
lonialista. De igual forma serían tratados
los que vendieran, proporcionaran o guar-
daran armas o facilitaran cualquier clase
de ganado a los insurrectos.

La más criminal de las medidas repre-
sivas de Weyler fue la reconcentración. Esta
orden establecía que todos los campesinos
fueran concentrados en los poblados ocu-
pados por los españoles; en barracones te-
rribles, carentes de las más elementales con-
diciones de vida, vigilados constantemente
por los soldados, para que los recon-
centrados no salieran del área cercada y los
alimentos que recibirían serían las sobras
de lo que comían las tropas españolas.

Estas condiciones produjeron graves
enfermedades y la muerte de miles de muje-
res, niños y ancianos. Más de doscientos mil
reconcentrados agonizantes y famélicos, pe-
recieron de hambre y de miseria alrededor
de las poblaciones. Al dictarse el Bando de
Reconcentración, los hombres que aún no lo
habían hecho, se incorporaron a la lucha. Ese
era el saldo de la brutal política de Weyler.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Compara los objetivos de la Inva-
sión con sus resultados, para que
valores su cumplimiento.
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2. ¿Qué acción de guerra de la Inva-
sión te ha interesado más? ¿Por
qué?

3. ¿En qué consistió la reconcen-
tración? ¿Cuáles fueron sus resul-
tados?

Maceo y Gómez. Después de este encuen-
tro, Maceo continuó sus operaciones en La
Habana y Matanzas, mientras que al
Generalísimo le correspondió la zona sur
de Matanzas.

A principios de marzo de 1896 el Ti-
tán de Bronce y el General en Jefe, confe-
renciaron y acordaron que Maceo se man-
tendría en Occidente y Gómez iría rumbo
a Camagüey.

Poco después, Maceo atacó Batabanó,
en la costa sur de La Habana, a solo 40 km
de la capital. Después atravesó la Trocha
de Mariel a Majana y penetró nuevamente
en Pinar del Río. El dominio de esta zona
por Maceo llegó a ser tan grande que, por
ejemplo, en el lugar que él mismo llamó el
Peladero de la Tapia, rechazó en 12 días,
con solo 250 hombres mal armados y con
pocas municiones, ocho furiosas acometi-
das de 14 000 soldados, mandados por los
mejores generales españoles. Así desmen-
tía la proclama de Weyler, en que se daba
por vencida la Revolución en Occidente.

En septiembre arribó a Pinar del Río
una expedición dirigida por el general Juan
Rius Rivera, con abundante material de
guerra. Entre los expedicionarios estaba
Francisco Gómez Toro –Panchito–, hijo del
Generalísimo, quien fue incorporado a las
tropas de Maceo.

Ante los grandes triunfos de los
mambises, Valeriano Weyler, al frente de
unos doce mil soldados, se instaló en
Artemisa y se hizo cargo, en persona, de la
persecución de los patriotas.

No obstante la superioridad de sus
fuerzas, en número y armas, el general es-
pañol salió derrotado en batallas tan me-
morables como las de El Rosario y El Rubí.

Al ver fracasados sus planes, Weyler
regresó a la capital. Allí, con la mayor des-

Memoriza estas fechas:

22 de octubre de 1895-22 de enero
de 1896: inicio y fin de la Invasión.

5.4 Desarrollo de la guerra
entre 1896 y 1897

La Invasión a Occidente había culminado
con éxito, lo que al mismo tiempo había
provocado el recrudecimiento de la reac-
ción española; se imponía por tanto, man-
tener estos éxitos mambises en la zona oc-
cidental.

Campaña de Occidente

Maceo, al frente de sus hombres, inició la
campaña de Occidente, en las zonas de Pi-
nar del Río, La Habana y Matanzas.

En Pinar del Río, obtuvo resonantes
victorias como la de Paso Real de San
Diego, donde ocasionó más de 100 bajas
al enemigo y la de Río Hondo, en la que
destrozó grandes fuerzas españolas.

A mediados de febrero de 1895, pe-
netró en La Habana, donde asaltó la pe-
queña ciudad de Jaruco, uno de los centros
de la reacción colonial. Allí, rindió dos
fuertes que la defendían y logró un consi-
derable botín. Algunos días después, cerca
de Jaruco, se reunieron las fuerzas de
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fachatez, declaró que había aplastado la
insurrección, pero la verdad era otra.

Durante el año 1896, Antonio Maceo
efectuó la gloriosa campaña de Occidente,
en la que libró, con solo 2 000 patriotas
mal armados, 92 combates. En ellos fue-
ron derrotados más de 10 000 soldados es-
pañoles bien armados.

Mientras que esto ocurría en la zona
más occidental de Cuba, Antonio Maceo
recibía noticias de que existían diferencias
entre el general en jefe, Máximo Gómez y
el Consejo de Gobierno. Llamado insisten-
temente para intervenir en esta disputa, que
ponía en peligro la Revolución, decidió
abandonar el territorio pinareño. Allí que-
daban fuerzas independentistas, dirigidas
por el puertorriqueño Rius Rivera, capa-
ces de enfrentar al enemigo.

¿Qué discrepancias existían entre la
jefatura militar y el Consejo de Gobierno?

Estas discrepancias estuvieron pre-
sentes desde los primeros momentos de la
guerra. El Consejo de Gobierno comenzó
a otorgar grados militares sin que mediara
la propuesta del General en Jefe, ni de los
jefes inmediatos de los favorecidos; ade-
más, porque la autoridad civil desvió ha-
cia operaciones locales los refuerzos que
Gómez había ordenado organizar en
Camagüey y Oriente para enviar a Occi-
dente y por los cambios que en la jefatura
militar de Oriente había realizado el Con-
sejo de Gobierno, sin consultar con el
Generalísimo.

¿Recuerdas las relaciones que estable-
cía la Constitución de Jimaguayú entre el
poder civil y el militar?

El general en jefe del Ejército Liber-
tador, Máximo Gómez, frente a los des-
bordamientos del poder civil, reclamó con
energía los derechos que le correspondía

de acuerdo con la Constitución de
Jimaguayú.

A pesar de estas discrepancias, el año
1896 fue de grandes éxitos en las zonas de
Camagüey y Oriente, muestra de ello fue
la victoria de Saratoga, en la cual Gómez,
con 700 hombres, sitió durante 40 horas a
una columna española de 2 000 soldados;
y la victoria de Calixto García en el fuerte
de San Marcos, entre Gibara y Holguín.

Caída en combate
de Antonio Maceo

El 4 de diciembre partió Maceo para reunirse
con Gómez. En la madrugada del día 5, el
Titán de Bronce, con solo una parte de su
escolta, cruzó la bahía de Mariel. Cuatro
viajes tuvo que dar el pequeño bote para tras-
ladar a los patriotas. ¡Así burlaban la
fortificadísima trocha de Mariel a Majana!
Las tropas que debían esperar al General no
estaban, ya que habían tenido que disper-
sarse para no ser presas del enemigo.

Maceo decidió hacer la marcha a pie.
No tardó en unírsele el coronel Baldomero
Acosta, quien consiguió los caballos nece-
sarios. En la mañana del 7 de diciembre
de 1896, el Titán llegó al campamento ubi-
cado en San Pedro, Punta Brava (fig. 5.6);
allí fue recibido por los presentes –alrede-
dor de 450 mambises– con grandes mues-
tras de entusiasmo y respeto.

A las 2:45 p.m. sonaron algunos ti-
ros, se acercaba una columna española. En
medio de la confusión surgió la reacción
salvadora, se produjo enseguida un contra-
ataque violento por parte de los cubanos.

En la ruta hacia el encuentro con los
grupos atacantes, Maceo dictó las órdenes
oportunas. Examinó la retirada del enemigo,
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y mientras aguardaba que cortaran una cer-
ca que impedía el paso, se volvió hacia su
jefe de Estado Mayor, el general Miró, y le
dijo: “¡Esto va bien! (...) Vaciló un instante,
soltó las bridas, se le desprendió el machete
y se desplomó mortalmente herido”.20

Un grupo de combatientes quiso re-
coger el cuerpo del insigne luchador pero
el fuego concentrado del enemigo los obli-
gó a disolverse.

Los heridos llevaron la terrible noti-
cia al campamento. Enterado Panchito
Gómez Toro, acudió al lugar para tratar de
rescatar el cuerpo del gran General o mo-
rir con él. En ese empeño perdió la vida el
fiel ayudante de Maceo.

Al caer la tarde, las fuerzas cubanas
lograron recuperar los cadáveres de Maceo

y Panchito, que fueron enterrados en una
finca cercana a Santiago de Las Vegas,
nombrada El Cacahual, lugar donde hoy
se levanta un monumento en memoria de
ambos héroes.*

Al enterarse de la triste noticia, el
general Gómez escribió una proclama que
expresaba:

La Patria llora la pérdida de uno de
sus más esforzados defensores, Cuba
al más glorioso de sus hijos y el ejér-

Fig. 5.6 Monumento erigido en San Pedro, lugar donde cayera el Mayor General Antonio Maceo.

* El enterramiento se hizo en secreto por una familia cam-
pesina –Pedro Pérez y sus hijos– que ocultaron y custo-
diaron el lugar, hasta la exhumación de los restos de los
patriotas en presencia del Generalísimo, una vez termi-
nada la guerra.



151

cito al primero de sus generales. ¡Sol-
dados! ¡El general Maceo ha muerto
y es preciso seguir su ejemplo de bra-
vura y heroico patriotismo en la de-
fensa de la Patria!21

La muerte de Antonio Maceo
Grajales, el Titán de Bronce, provocó una
enorme conmoción en Cuba y en muchos
países del mundo, hasta donde había tras-
cendido su gloria. La causa de la libera-
ción nacional de nuestro pueblo perdió un
estratega militar y un dirigente político ge-
nuinamente revolucionario.

Campaña de La Reforma

La muerte del lugarteniente general del
Ejército Libertador Antonio Maceo, fue un
rudo golpe para la marcha de la lucha
libertadora en la zona occidental. Allí los
insurrectos se mantenían en condiciones
muy difíciles, al tener que enfrentar el grue-
so de las fuerzas españolas. Pero también
sirvió para limar, por el momento, las di-
ferencias que existían entre Gómez y el
Consejo de Gobierno. La situación de Oc-
cidente preocupaba al Generalísimo y lo
llevó a la convicción de que era necesario
hacer algo.

(...) Si voy para La Habana, se acaba
la guerra en Occidente y le doy gus-
to a Weyler; aquellas comarcas es-
tán casi agonizando, y al ir yo pocos
recursos pueda llevarles en compa-
ración con los que van a disponer los
españoles para perseguirme; en cam-
bio, si me quedo aquí, obligo a
Weyler a venir a buscarme, y como
tiene mucha gente en trochas, líneas

militares que torpemente sostiene y
no se atreve a abandonar, tendrá que
sacar soldados de Pinar del Río, La
Habana, Matanzas y Sagua para per-
seguirme; de este modo nuestras
fuerzas de esos territorios se reharán
y tendrán respiro, habiéndole yo ayu-
dado a ello sin buscar golpes de efec-
to inútiles.22

El viejo General pretendía atraer
hacia sí desde el territorio villareño a gran-
des fuerzas españolas, para aliviar la pre-
sión enemiga sobre los patriotas que ope-
raban en Occidente; por ello desde enero
de 1897 hasta abril de 1898, desarrolló la
campaña de La Reforma, que se denomi-
nó así por el nombre de los potreros que
fueron centro de las operaciones.

Más de 50 000 soldados españoles se
enfrentaron al Generalísimo durante esta
campaña; sin embargo, las tropas mam-
bisas a sus órdenes no pasaron de 4 000
hombres. Dada la desigualdad en la corre-
lación de fuerzas, Gómez no podía ofrecer
batallas frontales; tenía que efectuar una
guerra de desgaste que provocara en las
tropas españolas, poco a poco, pero de
manera constante, el cansancio, las heri-
das y la muerte.

Siguió entonces la técnica de dividir
sus hombres en pequeños grupos guerrille-
ros que hostilizaban constantemente a los
españoles; rápidamente se preparaban em-
boscadas por donde pasaría el enemigo; se
realizaban ataques relámpagos; se desorien-
taba al enemigo internándolo en terrenos
pantanosos; de noche, los mambises tiro-
teaban los campamentos, así las tropas es-
pañolas no podían dormir. Los combates
solo se emprendían cuando las condiciones
lo permitían o se hacía necesario.



152

La campaña de La Reforma duró 16
meses. En el transcurso de todo ese tiem-
po, España trató inútilmente de aniquilar o
expulsar de la zona a Gómez y sus hom-
bres, pero fracasó.

El 20 de julio de 1897, escribió Máxi-
mo Gómez:

Los españoles están cansados y en
estos días en que el calor a nosotros
mismos nos sofoca, no concibo cómo
esas tropas se muevan. La verdad es
que el General Weyler (...) está aca-
bando con sus soldados.23

Al finalizar la campaña, el Genera-
lísimo había cumplido los objetivos que se
había planteado. Observa los datos y arri-
ba a tus propias conclusiones.

Resultados de la campaña
de La Reforma

Cubanos Españoles
108 bajas 25 000 bajas

La campaña de La Reforma fue un
éxito completo para los mambises; puso de
manifiesto nuevamente el genio militar de
Máximo Gómez y acabó de agotar las últi-
mas fuerzas de la metrópoli española en
Cuba. La derrota definitiva ya era solo
cuestión de tiempo.

En octubre de 1897, en cumplimien-
to de uno de los acuerdos de Jimaguayú se
efectuó una nueva Asamblea de Represen-
tantes de los combatientes mambises. En
esta reunión se aprobó la Constitución de
La Yaya (llamada así, por el nombre del
lugar en que se efectuó).

La Constitución de La Yaya ratificó
gran parte de los acuerdos de Jimaguayú,
pero amplió las facultades del Consejo de

Gobierno sobre las cuestiones militares.
También estableció que al cabo de dos
años o antes, si terminaba la guerra, se
efectuaría una nueva Asamblea de Repre-
sentantes.

La guerra en Oriente

Mientras se desarrollaba en Las Villas la
importante campaña de La Reforma, en
otras partes del país también los mambises
se anotaban resonantes éxitos.

En la provincia de Oriente operaba
Calixto García; bajo sus órdenes se lleva-
ron a cabo durante el año 1897 varias ac-
ciones de gran significación. Una de ellas
fue la toma de Victoria de las Tunas, ope-
ración de gran importancia, pues según los
cálculos para llevarla a cabo necesita-
ban 10 000 hombres, dada la fortaleza de
la plaza que disponía de 14 fuertes y dos
cañones. Los mambises que se lanzaron al
asalto eran unos 1 200; es decir, la décima
parte de la fuerza necesaria; sin embargo,
en solo tres días, del 28 al 30 de agosto,
lograron la rendición final. Se hicieron cen-
tenares de prisioneros, que fueron libera-
dos de acuerdo con la práctica tradicional
y humanitaria de los mambises, en contras-
te con la crueldad y brutalidad caracterís-
ticas de la mayoría de los jefes y fuerzas
militares españolas. El botín fue enorme:
dos cañones, 1 200 fusiles, más de un mi-
llar de tiros, diez carretas de medicinas y
gran cantidad de equipos y víveres.

Luego de la toma de las Tunas,
Calixto García fue nombrado lugartenien-
te general del Ejército Libertador. Meses
después, se anotó otra destacada victoria,
la toma de Guisa, pueblo también muy for-
tificado que era centro de operaciones y
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aprovisionamiento del ejército español en
la zona de Oriente.

A principios de 1898, Calixto García,
además de haber tomado numerosas pobla-
ciones como las Tunas, Guisa, Jiguaní, Santa
Rita y Guáimaro, tenía interrumpidas las
comunicaciones del enemigo entre Oriente
y Camagüey y dominaba toda la zona del
valle del Cauto.

Como puedes apreciar la situación de
España era muy difícil, solamente recibía
derrotas a pesar de su innegable superiori-
dad en hombres y equipos de guerra.

En estas circunstancias, en la metró-
poli se producen cambios en el gobierno,
como consecuencia del asesinato del presi-
dente del Consejo de Ministros Antonio
Cánovas del Castillo quien se caracterizaba
por su intransigente política exterior. Toma
el poder el jefe del Partido Liberal Práxedes
Mateo Sagasta, quien pretende hacer los
últimos esfuerzos políticos por mantener la
colonia que prácticamente tenían perdida en
el terreno militar. Además, se veía presio-
nado por el gobierno de Estados Unidos, que
no quería la independencia de Cuba y que
veía con temor los éxitos alcanzados por el
Ejército Libertador.

La primera medida del nuevo gobier-
no fue disponer el relevo de Weyler y nom-
brar al general Ramón Blanco, quien había
gobernado a Cuba después de finalizada la
Guerra Grande y tenía experiencia en la
“pacificación”. Con este cambio, llegó el
tardío decreto español que establecía a par-
tir del 1ro. de enero de 1898, el régimen
autonómico para Cuba y Puerto Rico; pero
esta farsa que no convenció a nadie, recibió
la más fuerte crítica de los sectores reaccio-
narios del país y en el campo revoluciona-
rio no se tuvo en cuenta para proseguir las
acciones militares.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Terminada la Invasión a Occiden-
te continuaron los éxitos del Ejér-
cito Libertador en el transcurso de
1896 y 1897. Argumenta esta afir-
mación con las campañas mam-
bisas más importantes del período.

2. Investiga, en la biblioteca de la
escuela, la bibliografía que exis-
te sobre Antonio Maceo y Máxi-
mo Gómez. Escoge una de esas
figuras y escribe tus conclusiones
sobre su papel en la lucha por la
independencia de Cuba.

5.5 Intervención imperialista
en la guerra

El desarrollo exitoso de la guerra por par-
te de los cubanos, y la precaria situación
de España, hicieron que al iniciarse el año
1898, la victoria de los mambises estu-
viera prácticamente asegurada; sin em-
bargo:

(...) La victoria inevitable de las ar-
mas cubanas le fue arrebatada a nues-
tro pueblo por la intervención del im-
perialismo norteamericano, cuyo pe-
ligro habían denunciado ya sus pró-
ceres más avizores.24

Para esta intervención se venía pre-
parando al pueblo norteamericano a través
de una desenfrenada campaña de prensa.
Muchos sectores sociales de ese país, veían
con simpatía la justa causa de la indepen-
dencia de Cuba, sentimiento que era
hábilmente explotado por los círculos
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gobernantes, a fin de lograr el apoyo de la
opinión pública en una posible interven-
ción de Estados Unidos en la contienda cu-
bano-española.

Prácticamente todos los periódicos y
revistas aumentaron sus tiradas donde pu-
blicaban fotos y artículos sobre los críme-
nes de la reconcentración, las pérdidas de
vidas humanas y propiedades.

Esta campaña de prensa rindió sus
frutos. Poco a poco el pueblo norteameri-
cano se hizo partícipe de la “necesidad” de
declararle la guerra a España.

Voladura del Maine

En medio de la situación antes descrita, y
con el pretexto de cumplir una misión
amistosa y proteger la vida y propiedades
de los norteamericanos residentes en
Cuba, llegó a La Habana el acorazado
Maine, el 25 de enero de 1898; pero en
realidad, la presencia del buque formaba
parte de un vasto plan guerrerista fragua-
do por el gobierno norteamericano. En
efecto, días después, el 15 de febrero, se
estremeció la noche habanera con la
terrible explosión del Maine, que causó
la muerte de aproximadamente doscien-
tos setenta tripulantes; según los partes de
la época, no había bajas considerables
entre los oficiales.

La noticia movilizó de inmediato en
son de ataque a los escuadrones navales
norteamericanos que navegaban por los
distintos mares; la prensa yanqui sacó buen
provecho de la voladura del Maine; Espa-
ña fue acusada de ser la responsable de la
catástrofe, le achacaron que el Maine ha-
bía sido volado por una mina o torpedo
español.

El doloroso hecho de la explosión del
Maine, fue utilizado por la prensa yanqui
en su campaña de crear un clima anties-
pañol en Estados Unidos.

Se aproximaba la hora de apoderar-
se de Cuba, era el momento de que “la
fruta madura” cayera en manos de Esta-
dos Unidos.

Resolución Conjunta

A fines de marzo, el gobierno norteameri-
cano exigió a España que cesara inmedia-
tamente las hostilidades contra Cuba, re-
nunciara a su dominio sobre la Isla e
iniciara las negociaciones de paz, en las
cuales Estados Unidos actuaría como me-
diador, pero los españoles no aceptaron las
condiciones que les imponían.

La reacción no se hizo esperar; en 1898
el presidente McKinley, aprovechando
aquel momento tan oportuno envió al Con-
greso un documento denominado la Reso-
lución Conjunta. Esta constituía una decla-
ración de guerra a España, por medio de la
cual, Estados Unidos exigía a Madrid la re-
nuncia inmediata a su dominio sobre la isla
de Cuba y el retiro de sus fuerzas militares
y navales; proclamaba su derecho a inter-
venir en la guerra y reconocía el derecho
del pueblo cubano a la independencia.

A continuación reproducimos algunos
de los artículos de dicho documento, don-
de puedes apreciar lo planteado anterior-
mente.

PRIMERO: Que el pueblo de la Isla
de Cuba es y de derecho debe ser li-
bre e independiente.
SEGUNDO: Que es deber de los Es-
tados Unidos exigir, como el Gobier-
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no de los Estados Unidos por la pre-
sente exige, que el gobierno de Es-
paña, renuncie inmediatamente a su
autoridad y gobierno en la Isla de
Cuba y retire del territorio de ésta y
de sus aguas, sus fuerzas militares
y navales (...)
CUARTO: Que los Estados Unidos
por la presente declaran que no tie-
nen deseo ni intención de ejercer so-
beranía, jurisdicción o dominio sobre
dicha Isla, excepto para su pacifica-
ción, y afirman su determinación
cuando ésta se haya conseguido, de
dejar el gobierno y dominio de la Isla
a su pueblo.25

En la Resolución Conjunta, Estados
Unidos se presentaba como defensor de
la independencia de Cuba, dispuesto a
intervenir en la guerra sin ninguna inten-
ción de dominar nuestro territorio; since-
ro oponente del colonialismo español. Pero
esta “generosa” declaración encerraba una
bien calculada política, dirigida a conven-
cer al pueblo norteamericano que veía con
extraordinaria simpatía la causa de la li-
bertad de Cuba. Esto hacía que Estados
Unidos, actuara con cautela y tratara de
aparentar que intervendría en la guerra con
los mejores deseos de ayuda. Así, encu-
bría su verdadero objetivo, que era arre-
batar a los cubanos la victoria obtenida
después de 30 años de lucha y establecer
su dominio en Cuba.

Estados Unidos declaró formalmente
la guerra a España el 21 de abril de 1898.
¡Había comenzado la Guerra Hispano-cu-
bano-norteamericana! Se producía la inter-
vención imperialista.

Según lo previsto, un día después de
declarada la guerra se inició el bloqueo

de los puertos cubanos por la marina de
guerra norteamericana; de esta forma, se
impedia el abastecimiento a la Isla des-
de el exterior. Poseedores de un control
absoluto sobre el mar, partieron las tro-
pas norteamericanas para invadir a Cuba.
Desde fines de abril hasta el mes de ju-
lio, bombardearon los puertos de Matan-
zas, Cárdenas, Baracoa, Manzanillo y
Santa Cruz del Sur, sin justificación mi-
litar alguna, puesto que en ellos no ha-
bía concentraciones de fuerzas enemigas.
El único propósito era el de atemorizar a
la población indefensa y llevar la destruc-
ción y la muerte a los hogares cubanos.
¡Hasta con el exterminio de la población
pretendían los yanquis apoderarse de
Cuba!

Papel del Ejército Libertador
en la Guerra Hispano-cubano-
norteamericana

Confiados en las declaraciones públicas
hechas por el gobierno norteamericano en
la Resolución Conjunta, los cubanos deci-
dieron colaborar con este en la guerra frente
a España, pero en ningún momento Esta-
dos Unidos aceptó.

¿Por qué el gobierno norteamericano
adoptó esta actitud?

Porque bajo ninguna circunstancia,
querían reconocer a los independentistas
cubanos como representantes de un Esta-
do revolucionario. Esto podía atar las ma-
nos de los imperialistas, o por lo menos,
obstaculizar sus aspiraciones de dominio
sobre nuestro país. Sin embargo, Estados
Unidos estaba consciente de la fuerza del
Ejército Libertador, de su destreza sobre
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el terreno de operaciones y su capacidad
combativa ¿Sabes lo que hicieron?

Pidieron ayuda individual a algunos
jefes mambises. Con premeditada inten-
ción trataban de fomentar la división entre
los altos jefes para resquebrajar la unidad
revolucionaria. Un ejemplo de esto lo te-
nemos en la visita que realizaron al gene-
ral Calixto García para pedirle ayuda, en
lugar de dirigirse al Presidente de la Repú-
blica en Armas o al general en jefe Máxi-
mo Gómez.

Calixto García respondió resuelta-
mente a esa petición de ayuda, pues el Con-
sejo de Gobierno Cubano y el general en
jefe del Ejército Libertador, Máximo
Gómez habían ordenado a todos los jefes
insurrectos que colaboraran con el alto
mando de las fuerzas norteamericanas.

En cumplimiento a la petición de apo-
yo de los norteamericanos, Calixto García
avanzaba desde las riberas del Cauto hacia
Santiago de Cuba. En su recorrido, se le
sumaron numerosos combatientes orienta-
les. Acamparon en El Aserradero, al oeste
de la ciudad, donde García celebró una en-
trevista con los jefes norteamericanos, ge-
nerales Shafter y Sampson, para determi-
nar el plan a seguir en el asalto y toma de
Santiago de Cuba.

Luego de discutir ampliamente los
distintos planes, se aceptó el plan presen-
tado por el general Calixto García, que
consistía en el desembarco de las tropas
norteamericanas cerca del pueblo de
Daiquirí, al este de la ciudad. Para que di-
cha operación se efectuara sin dificultad,
parte de las fuerzas mambisas se traslada-
ron a la zona para ocupar los caminos y
distraer al enemigo.

El plan de campaña del General cu-
bano era puesto en práctica a la mañana

siguiente, cuando tropas al mando del ge-
neral Castillo Duany y el coronel
González Clavel, ocupaban Daiquirí, pun-
to que los españoles evacuaron sin pre-
sentar combate. De esta forma, apoyados
y protegidos por las fuerzas mambisas, los
batallones norteamericanos desembarca-
ron sin dificultad y establecieron sus cam-
pamentos en los alrededores de Siboney.
Se cumplía el plan trazado por el general
Calixto García.

El 1ro. de julio se efectuaron impor-
tantes ataques contra las fortificaciones
españolas en El Viso, El Caney y San Juan,
ubicadas en alturas cercanas a la ciudad de
Santiago de Cuba.

La fuerte resistencia de los españoles
y las pérdidas considerables provocaron
nuevamente el temor de los oficiales yan-
quis y hasta el general Shafter llegó a pen-
sar en la retirada; una vez más, se ponía de
manifiesto la debilidad del ejército norte-
americano.

El mando norteamericano recapacitó
y decidió efectuar un nuevo asalto, ayuda-
dos por las fuerzas mambisas dirigidas por
González Clavel lograron que los españo-
les huyeran despavoridos. La decisiva in-
tervención de las fuerzas cubanas fue re-
conocida por el general estadounidense
Leonardo Wood. Paralelamente, el gene-
ral Calixto García desataba un intensa ofen-
siva en todo el sector oeste de Santiago de
Cuba.

Efectuadas estas acciones, solo fal-
taba terminar el cerco a la ciudad y ha-
cer rendir la escuadra española anclada
en el puerto al mando del almirante
Cervera; el día 2 de julio, este recibió un
telegrama del capitán general Ramón
Blanco, Gobernador de Cuba, donde le
ordenaba que saliera inmediatamente del
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puerto. Al día siguiente dicha escuadra
comenzó a abandonar el puerto de San-
tiago de Cuba, pero tuvo que enfrentarse
a la norteamericana que se encontraba a
la salida de la bahía (fig. 5.7).

El potente fuego de los acorazados
norteamericanos destruyó fácilmente la
escuadra española, en otro tiempo tan po-
derosa. El triunfo norteamericano se de-
bía a la superioridad bélica de su escua-
dra y al hecho de contar con prácticos de
mar cubanos, que conocían detalladamen-
te la zona de operaciones. La derrota su-
frida por la escuadra naval fue un duro
golpe que resquebrajó la moral de los sol-
dados españoles.

Destruida la escuadra de Cervera, la
situación de la población santiaguera se
tornaba cada vez más difícil, escaseaba la
comida y el agua. El alto mando norte-
americano propuso a las autoridades his-
panas que rindiesen la plaza. La respues-

ta del capitán general Ramón Blanco fue
negativa. Al rechazo de la propuesta nor-
teamericana, las tropas estadounidenses
bombardearon la ciudad. Simultáneamen-
te, el Ejército Libertador ocupaba el
poblado de El Cobre. Por fin, ante la in-
minente derrota, los mandos norteameri-
canos y español, concertaron las condi-
ciones en que se rendirían los sitiados de
Santiago. El día 16 de julio de 1898 fue
firmado el documento que acordaba defi-
nitivamente el armisticio. Este planteaba,
entre otras cosas, el cese absoluto y
terminante de las hostilidades entre las
fuerzas españolas y americanas en este te-
rritorio, la forma en que saldrían las tro-
pas españolas de Cuba y la posibilidad de
que permanecieran en el país las tropas
norteamericanas.

La firma del convenio se produjo sin
la participación de los jefes del Ejército Li-
bertador. Los heroicos mambises, fuerza

Fig. 5.7 Sitio a la ciudad de Santiago de Cuba.
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decisiva en el desarrollo de las acciones de
guerra de Santiago de Cuba, no fueron ni
siquiera invitados a dicho acto. Todo lo que
se acordó, se hizo sin conocer la opinión de
la jefatura cubana.

No se dispuso ningún tipo de sanción
particular para el ejército español que ha-
bía venido masacrando a la indefensa po-
blación cubana, sino por el contrario, se
les autorizó a permanecer tranquilamente
en el país.

Actitud de Calixto García
El general Calixto García (fig. 5.8), se
enteró de la firma de la capitulación de
manera extraoficial. Además, recibió la
comunicación que prohibía la entrada en
Santiago de las fuerzas cubanas; los
imperialistas yanquis querían despresti-
giar a los mambises con el fin de alejar-

los de toda actividad política que sirvie-
ra para reafirmar la independencia de
Cuba.

¿Cómo reaccionó García ante este
ultraje?

Inmediatamente remitió una digna
carta a Shafter, general en jefe del Ejérci-
to de Estados Unidos, en que expuso su
airada protesta a nombre del Ejército Li-
bertador. En algunos de sus párrafos, ex-
presaba:

Circula el rumor que, por lo absur-
do, no es digno de crédito, general,
de que la orden de impedir a mi
Ejército la entrada en Santiago de
Cuba ha obedecido al temor de ven-
ganza y represalia contra los espa-
ñoles. Permítame usted que protes-
te contra la más ligera sombra de
semejante pensamiento, porque no
somos un pueblo salvaje que des-
conoce los principios de la guerra
civilizada; formamos un ejército po-
bre y harapiento, tan pobre y hara-
piento como lo fue el ejército de
vuestros antepasados en su guerra
noble por la independencia de los
Estados Unidos de América; pero
(...) respetamos demasiado nuestra
causa para mancharla con la barba-
rie y la cobardía.26

El gobierno norteamericano descono-
cía al Ejército Libertador con el objetivo
de preparar las condiciones para prescin-
dir de las fuerzas cubanas y del gobierno
de la República en Armas en el momento
en que España capitulara definitivamente;
querían hacer ver que esta había sido de-
rrotada por las fuerzas norteamericanas y
que, por lo tanto, Cuba le debía su inde-Fig. 5.8 Calixto García.



159

pendencia a Estados Unidos. ¡Así prepa-
raban el camino para que de una vez, Cuba
pasara a sus manos!

Fin de la guerra. El Tratado
de París

Luego de la capitulación de Santiago de
Cuba, España pidió la paz; en consecuen-
cia, el 10 de diciembre de 1898 se firmó el
Tratado de París, acuerdo de paz entre Es-
paña y Estados Unidos; finalizaba así ofi-
cialmente la Guerra Hispano-cubano-nor-
teamericana.

Analiza los artículos siguientes del
Tratado de París:

ARTÍCULO I
España renuncia a todo derecho de
soberanía y propiedad sobre Cuba.
En atención a que dicha isla, cuando
sea evacuada por España, va a ser
ocupada por los Estados Unidos, los
Estados Unidos, mientras dure la ocu-
pación, tomarán sobre sí y cumplirán
las obligaciones que por el hecho de
ocuparla, les impone el Derecho In-
ternacional, para la protección de vi-
das y haciendas.

ARTÍCULO II
España cede a los Estados Unidos la
isla de Puerto Rico y las demás, que
están ahora bajo su soberanía en las
Indias Occidentales y la isla Guam,
en el archipiélago de las Marianas o
Ladrones.

ARTÍCULO III
España cede a los Estados Unidos el
archipiélago conocido por las Islas Fi-
lipinas (...)27

¿Se mencionaba en este documento
algo relacionado con los intereses de Cuba?

No, en la reunión donde se firmó
dicho acuerdo no estuvo presente ningún
cubano, a ninguno de los participantes le
importó la independencia de Cuba, los de-
rechos de Cuba. Solo se debatieron asun-
tos que interesaban a España y a Estados
Unidos. El vencedor arrebató las colonias
al vencido, lo cual demuestra que la gue-
rra entre España y Estados Unidos era una
guerra imperialista.

¿Recuerdas lo que expresaba la Re-
solución Conjunta?

Una vez más quedaba demostrada la
falsedad de Estados Unidos:

(...) Por fin, mediante el Tratado de
París, concertado a espaldas de los cu-
banos que durante 30 años habían lu-
chado por su independencia, lograron
que España renunciara a todo dere-
cho de soberanía y propiedad sobre
Cuba, ocupada por las tropas yanquis,
y que le cediera a Estados Unidos las
colonias de Puerto Rico, Guam y el
archipiélago de Filipinas.28

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Por qué los imperialistas norte-
americanos intervinieron en la
guerra de Cuba contra España
cuando era evidente el triunfo de
los cubanos?

2. La participación del Ejército Li-
bertador en la Guerra Hispano-
cubano-norteamericana fue deci-
siva. Fundamenta esta afir-
mación.
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3. Valora la actitud asumida por
Calixto García ante el general
Shafter.

4. Extrae las ideas principales de los
artículos del Tratado de París que
aparecen en el texto. ¿Qué con-
clusiones se derivan de los mis-
mos?

tragos de la tea incendiaria y de otros he-
chos de la guerra.

En los campos era difícil encontrar un
solo animal de trabajo o de cría, un campo
cultivado; la desolación, el silencio y la
muerte reinaban por todas partes.

El comercio y los negocios estaban
paralizados. Las pocas industrias manufac-
tureras quebraron. También se afectó el
transporte, pues la guerra destruyó gran
número de puentes, caminos, carreteras y
vías férreas; también sufrieron daños de
consideración las líneas del telégrafo, por
lo que la comunicación entre las diferen-
tes provincias se hacía muy difícil.

A esta situación económica se unía
una terrible situación social. Se estima que
con la guerra las pérdidas humanas alcan-
zaron el número de 300 000 entre hombres,
mujeres y niños, y aquellos que lograron
sobrevivir se amontonaban en miserables
casuchas, en lucha contra la miseria y el
hambre, así como el paludismo, la tuber-
culosis, la viruela, la fiebre amarilla y otras
enfermedades, provocadas por el abando-
no en que se encontraba el país.

La situación se hacía aún más penosa
para los soldados cubanos a quienes las
autoridades norteamericanas les habían
prohibido entrar en los poblados y perma-
necían en los campos de los alrededores.

Acerca de esto, Máximo Gómez es-
cribió en su Diario:

(...) Mientras tanto, a los cubanos nos
ha tocado el despoblado y por premio
de nuestros servicios, de nuestro cruen-
to sacrificio, el hambre y la desnudez,
que hubieran sido más soportables en
plena guerra que en esta paz, donde no
nos es permitido ostentar nuestros lau-
reles tan bien conquistados.29

Memoriza estas fechas:

21 de abril de 1898-10 de diciembre
de 1989: inicio y fin de la Guerra
Hispano-cubano-norteamericana.

5.6 La ocupación norteamericana
en Cuba

Terminada la Guerra Hispano-cubano-nor-
teamericana tuvo lugar la ocupación mili-
tar norteamericana en Cuba.

El 1ro. de enero de 1899 se hizo car-
go del gobierno, como interventor militar
de la Isla, el general norteamericano John
R. Brooke. A partir de ese momento, el go-
bierno de Estados Unidos se apresuró a pre-
parar las condiciones necesarias para lo-
grar el dominio económico y político de
Cuba.

Situación de Cuba al iniciarse
la ocupación

La economía de Cuba estaba seriamente
afectada por la Guerra de Independencia
de 1895 a 1898. La Invasión a Occidente
destruyó gran parte de las riquezas econó-
micas; los campos de caña y las vegas de
tabaco mostraban por todas partes los es-
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Actuación del gobierno
de ocupación
Estados Unidos fomentó el divisionismo.
Recuerda que, en los artículos 40 y 41 de
la Constitución de La Yaya (1897), se ha-
bía acordado convocar a una nueva Asam-
blea de Representantes dos años después,
o de manera inmediata, en caso de que la
Guerra de Independencia culminara antes.

Entre los integrantes del Ejército Li-
bertador, se celebraron elecciones para es-
coger los 44 representantes que habrían de
formar la Asamblea Constituyente; estos se
reunieron el día 24 de octubre de 1899 en el
pueblo de Santa Cruz del Sur, en la provin-
cia de Camagüey, donde comenzaron las
sesiones de trabajo; de allí la Asamblea fue
trasladada a Marianao y, posteriormente,
a la casa número 819 de la Calzada del
Cerro, en la ciudad de La Habana. De ahí
que se le conozca históricamente por el
nombre de Asamblea del Cerro.

Entre los representantes o delegados
se encontraban el mayor general Calixto
García, Juan Gualberto Gómez, Manuel
Sanguily y Salvador Cisneros Betancourt.

Esta Asamblea del Cerro se proponía
resolver tres cuestiones fundamentales:

Lograr que, de alguna forma, el gobier-
no de Washington la reconociera como
representante del pueblo cubano.

Aclarar las verdaderas intenciones de
Estados Unidos con respecto a Cuba,
veladas aún por los planteamientos de
la Resolución Conjunta, y precisar la
duración del período de ocupación.

Resolver la desesperada situación
económica de los combatientes mam-
bises.

Al analizar las cuestiones que la
Asamblea del Cerro se proponía resolver,
podrás darte cuenta que una de las preocu-
paciones era la actitud asumida por el go-
bierno norteamericano hacia Cuba, pues los
hechos demostraban poca disposición a
cumplir lo expresado en la Resolución
Conjunta.

Otra de las preocupaciones de la
Asamblea era el problema del Ejército Li-
bertador. La gran mayoría de sus integran-
tes eran campesinos y trabajadores del
campo, que lo habían dado todo por lo-
grar la independencia de Cuba y ahora, al
terminar la guerra, no tenían nada, ni si-
quiera lo más necesario para vivir.

La asamblea estaba ante una disyun-
tiva, o mantenía sobre las armas al Ejérci-
to Libertador, aun cuando no contaba con
medios para sostenerlo, o lo licenciaba.

¡No era fácil resolver este problema!
La Asamblea decidió licenciar al Ejér-

cito Libertador, pero tramitándolo de tal
forma, que el gobierno de los Estados Uni-
dos se viera obligado a reconocerla como
representación legítima del pueblo de Cuba
y poder, por tanto, obligarlo a cumplir lo
planteado en la Resolución Conjunta.
¿Cómo pensaban hacerlo?

Para lograrlo, el 10 de noviembre de
1899, se designó una Comisión formada
por Manuel Sanguily, José Antonio
González Lanuza, José Miguel Gómez,
José Ramón Villalón, presidida por Calixto
García, que viajaría a Estados Unidos y tra-
taría de concertar con el gobierno norte-
americano un empréstito de 10 000 000 de
dólares. Si el gobierno de Estados Unidos
firmaba este empréstito con la Asamblea,
de hecho, la reconocía como representante
de los cubanos. Además, la deuda contraí-
da, según quedaría establecido, sería
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pagada luego del establecimiento de la Re-
pública, lo cual de aceptarse significaba
que la ocupación sería limitada.

Pero si este objetivo no se lograba la
Comisión debía proponer que el pago al
Ejército Libertador se hiciera con las ren-
tas de Cuba que eran controladas por el
gobierno del general Brooke y, como este
asunto también debía ser autorizado por el
presidente McKinley, implicaba el recono-
cimiento a la Asamblea.

El gobierno estadounidense maniobró
de tal forma que no se comprometió con
ninguna de las fórmulas previstas por los
representantes cubanos.

No obstante, la idea de llevar a cabo
el licenciamiento del ejército llenó de en-
tusiasmo a los yanquis. Para poder llevar a
cabo sus planes, necesitaban un pueblo des-
armado, por lo que para este fin, el presi-
dente ofreció un donativo de 3 000 000 de
dólares.

¿Cómo reaccionó la Comisión ante
esta inesperada actitud del presidente de
Estados Unidos?

Los comisionados no se dejaron sor-
prender, sabían que aceptar el “regalo” sig-
nificaba licenciar al Ejército Libertador sin
ninguna garantía para la independencia de
Cuba, por lo que fue rechazado.

La actitud prepotente del gobierno
yanqui que en todo momento se dejó sen-
tir a través de sus representantes, causó
profundo disgusto entre los comisionados
cubanos. La desfachatez yanqui llegó al
extremo de que el senador John T. Morgan
expuso que la Resolución Conjunta estaba
moralmente vinculada a Estados Unidos,
pero que esta no era un acuerdo con nadie,
ni un decreto, ni una ley, por lo que con
toda seguridad el gobierno actuaría de
acuerdo con los deseos del pueblo cubano,

pero que “(...) las decisiones serían ameri-
canas, no cubanas”.30

Esta declaración mereció una enérgi-
ca respuesta firmada por Calixto García,
en la que se recordaba al soberbio senador
que el pueblo cubano no admitiría pasiva-
mente que le robaran su independencia;
además, anunció que la Comisión retiraría
todo respaldo a cualquier acción del go-
bierno norteamericano que violara la so-
beranía cubana, así como que los
responsabilizaba con los resultados de su
actitud.

Este desafío a la política imperialis-
ta contra nuestro pueblo fue la última ac-
ción de Calixto García en favor de la in-
dependencia de su pueblo. Pocos días des-
pués, el 11 de diciembre de 1899 fallecía
en territorio de Estados Unidos, el viejo
guerrero del 68, de la Guerra Chiquita y
del 95 víctima de una repentina enferme-
dad. Este hecho tan doloroso para los cu-
banos fue utilizado por los yanquis de ma-
nera grosera en demostración de su pode-
río y desprecio hacia nuestro pueblo. Cuan-
do los restos mortales del ilustre patriota
llegaron a Cuba, el pueblo habanero lo
esperó entristecido en los muelles de la ca-
pital. El entierro fue fijado para el 11 de
febrero, pero el féretro de Calixto García
fue acompañado solamente por los solda-
dos del ejército de ocupación. A los heroi-
cos mambises se les prohibió, por orden
del general Brooke, marchar junto al carro
fúnebre para rendir el último homenaje a su
querido general. Este hecho simbolizaba la
tragedia y la frustración que vivía el pueblo
cubano después de tantos años de lucha.

Cuando la situación se hacía más crí-
tica para Cuba, las filas revolucionarias
se iban debilitando poco a poco. En di-
ciembre de 1898, Estrada Palma –que se
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había mantenido en Estados Unidos como
representante del Partido Revolucionario
Cubano después de la muerte de José Mar-
tí– por iniciativa propia, sin consultar el
criterio de los demás miembros, decidió
disolver el Partido y los clubes revolucio-
narios que tan importante labor habían
desempeñado durante la guerra. La justi-
ficación dada para ello era que el Partido
había cumplido los objetivos para los que
se había creado, pero nada más irreal
cuando al terminar la guerra no teníamos
independencia, ni República. El Partido
era ahora tan importante como lo había
sido en la guerra. Al disolverse se rompía
el vínculo entre los trabajadores cubanos
radicados en Estados Unidos y los de la
Isla, lo que debilitó aún más las fuerzas
revolucionarias.

Mientras tanto, el Ejército Libertador
permanecía organizado, el general en jefe
Máximo Gómez se mantenía al frente, re-
celoso, expectante, en su campamento del
central Narcisa, cerca de Yaguajay. No veía
clara la situación, aunque había seguido
cuidadosamente el curso de los aconteci-
mientos desde la evacuación de las tropas
españolas a fines de 1898. El viejo mambí
sentía un gran disgusto por la forma típi-
camente conquistadora en que se compor-
taba Estados Unidos y su desprecio hacia
los cubanos.

La preocupación de Máximo Gómez,
respecto a la ocupación yanqui, lo llevó a
comunicárselo en carta privada a la Asam-
blea del Cerro, en la que le hace algunas
sugerencias como la de redactar rápida-
mente una Constitución para la República
de Cuba.

La Asamblea, preocupada por las ges-
tiones que hacía la comisión en Nueva
York, con el objetivo de obtener el emprés-

tito, se limitó a responderle a Máximo
Gómez que no compartía sus opiniones.

Resurgieron entonces las viejas dis-
crepancias de la época de la guerra entre
Gómez y el órgano político, ahora consti-
tuido por la Asamblea del Cerro. Estas dis-
crepancias serán cuidadosamente utiliza-
das por Estados Unidos que desarrolló un
plan divisionista que le permitió enfrentar
a la máxima figura del Ejército Libertador
contra la Asamblea, con el fin de destruir-
los, y de esta forma, dejar sin representa-
ción alguna al pueblo cubano. ¡La sombra
de las garras yanquis se mantenía sobre el
cielo de Cuba!

La cínica maniobra del imperialismo
se inició cuando, a fines de enero de 1898,
el presidente de Estados Unidos envió a
Cuba al funcionario Robert Porter con la
misión de entrevistarse con Máximo
Gómez en su campamento. En la entrevis-
ta Porter aseguró al Generalísimo que Es-
tados Unidos respetaría la Resolución Con-
junta, en lo referente a la independencia
de Cuba. Con estas palabras demagógicas,
Porter logró tranquilizar a Gómez acerca
de sus propósitos y, al mismo tiempo, con-
siguió indisponerlo con la Asamblea del
Cerro al informarle de las gestiones de esta
en favor de un empréstito, excesivo, según
insinuó Porter, así como de la negativa, por
parte de la Asamblea, a recibir el “regalo”
de 3 000 000 de dólares que el presidente
estadounidense quería hacer a Cuba. Por
último, lo invitó a trasladarse a La Habana
para colaborar en la solución de los pro-
blemas cubanos.

Observa con qué sutileza Porter trató
de convertir las discrepancias que existían
dentro del campo revolucionario, en un
instrumento divisionista del imperialismo
para enfrentar a la Asamblea y al General
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en Jefe, provocar su destrucción mutua y
hacerlos desaparecer como legítimos repre-
sentantes del pueblo de Cuba.

Máximo Gómez no se percató de los
manejos imperialistas y cayó en la trampa
tendida por Porter. Compartió el criterio
de rechazar el empréstito y aceptar el “re-
galo” del presidente yanqui, pues pensaba
que aceptar el empréstito era obligar a Cuba
a contraer una deuda creada con Estados
Unidos antes de constituirse en República.

Tanto Gómez como la Asamblea del
Cerro actuaron con la mejor intención de
acuerdo con lo que ellos pensaban y la ex-
periencia que poseían, pero faltaba entre
ellos la confianza y el entendimiento mu-
tuos.

¡Los yanquis iban logrando sus obje-
tivos divisionistas!

Máximo Gómez emprendió su viaje
hacia La Habana; a su paso, el pueblo rin-
dió homenaje al héroe que había luchado y
expuesto su vida en infinidad de combates
a lo largo de las dos guerras de indepen-
dencia. Su entrada en la capital, el 24 de
febrero de 1899, coincidió con el cuarto
aniversario del inicio de la Guerra del 95.
Para manifestar su alegría por la llegada
de Gómez a La Habana, 150 000 personas
se volcaron a las calles.

Tal y como lo habían previsto los
imperialistas, con la presencia de Máximo
Gómez en La Habana se agudizaron los
enfrentamientos con la Asamblea. El
Generalísimo, valiéndose de su autoridad
moral, declaraba tajantemente su oposición
al empréstito que gestionaba la Asamblea.
No resultaba fácil para él, comprender los
objetivos políticos que se proponían los
asambleístas. Conocía a muchos de sus in-
tegrantes y temía que una cantidad mayor
de dinero que el ofrecido por el gobierno

de Estados Unidos pudiera ser utilizada con
otros fines que los propuestos y, además,
que la República naciera endeudada.
Acostumbrado a llamar las cosas por su
nombre, no tuvo reparos en plantear lo que
pensaba a los asambleístas que lo visita-
ron en su residencia de la Quinta de los
Molinos (fig. 5.9), para tratar de conven-
cerlo de lo contrario.

Cuando la incertidumbre sobre el
destino de Cuba era mayor, cuando la uni-
dad de las fuerzas revolucionarias era más
necesaria, la cínica actitud de las autori-
dades yanquis, dio su fruto. La Asamblea
del Cerro, sintiéndose ofendida por la ac-
titud de Máximo Gómez, decidió su des-
titución como general en jefe del Ejército
Libertador.

Informado de la destitución, Gómez
mantuvo una actitud prudente y el 12 de
marzo de 1899 publicó un manifiesto diri-
gido al pueblo y al ejército, en el que acep-
taba la medida, y declaraba:

Nada se me debe y me retiro conten-
to y satisfecho de haber hecho cuanto
he podido en beneficio de mis herma-
nos (...)31

El pueblo, aunque desconocía los
motivos reales de la discrepancia, reaccio-
nó masivamente en favor del héroe gue-
rrero y lleno de indignación desfiló duran-
te tres días en señal de desagravio frente a
su casa en la Quinta de los Molinos. En la
calle se improvisaron mítines populares en
los cuales los oradores pronunciaron ar-
dientes arengas contra la Asamblea y se
quemaron públicamente muñecos que re-
presentaban a sus miembros.

Este paso dado por la Asamblea, le
costó perder el apoyo moral del pueblo,
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por lo que tuvo que disolverse el 4 de abril
de 1899.

En junio de 1899 comenzó el pago al
ejército cubano y a finales del verano ya
estaba licenciado y desarmado; cada uno
de sus miembros recibió a cambio del arma
$75, 00; sin embargo, muchos de aquellos
heroicos y necesitados mambises no acep-
taron el dinero yanqui y regresaron a sus
hogares con sus armas, las que previso-
ramente escondieron para volver a luchar
si era necesario. La eliminación del peli-
gro que representaba el pueblo cubano ar-
mado, le costó a Estados Unidos menos que
la mísera suma que habían ofrecido al no
presentarse cientos de combatientes.

El imperialismo logró sus propósitos,
las instituciones representativas del pueblo
cubano habían sido destruidas. Nuestro

pueblo quedaba totalmente en manos del
gobierno interventor.

Las condiciones en que había queda-
do Cuba al finalizar la Guerra del 95, no
eran propicias a los imperialistas. De in-
mediato, las autoridades de ocupación to-
maron medidas para organizar la vida del
país, a fin de “preparar el terreno” a los
monopolios explotadores. Efectuaron un
censo que les ofreció una valiosa informa-
ción acerca de la situación real de la Isla
en cuanto a número de habitantes, fuerza
laboral, nivel cultural de la población y
distribución de las principales fuentes de
riquezas del país. Dejaron vigente la es-
tructura jurídica caduca y abusiva de la co-
lonia, rigiendo los códigos y leyes españo-
las que irían modificando de acuerdo con
sus conveniencias.

Fig. 5.9 Quinta de los Molinos.
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Además, comenzaron a regir “leyes
especiales” que se ejercían mediante órde-
nes militares, como por ejemplo, la orden
militar No. 34 o Ley de ferrocarriles, cuyo
objetivo aparente era armonizar y unificar
todas las disposiciones de las leyes vigen-
tes en la isla de Cuba sobre ferrocarriles,
pero, en realidad, era dictada con el fin de
garantizar las inversiones hechas por el
capitalista William van Horne, en la cons-
trucción del ferrocarril que uniría La Ha-
bana con Santiago de Cuba; la orden mili-
tar No. 62 o Ley sobre el deslinde de
haciendas, hatos y corrales, que en reali-
dad facilitó el despojo de las tierras a los
campesinos cubanos, las que fueron a pa-
rar a manos de las grandes empresas azu-
careras estadounidenses. Estas y otras le-
yes permitieron un aumento considerable
de las inversiones del capital norteameri-
cano en Cuba durante el período de ocupa-
ción de 1899 a 1902.

La familia Rionda, de capital estado-
unidense, construyó en 1899 el central
Francisco. En este propio año, la Sugar
American Company levantó en Matanzas
el central Mercedes y en 1901, esta com-
pañía se adueñó de la refinería de Cárde-
nas, la única existente en el país en esa
época. También en ese año adquirió 1 900
caballerías al norte de la antigua provincia
de Oriente e instaló en ellas el central Cha-
parra.

La United Fruit Company que, desde
la década de 1880 controlaba las planta-
ciones bananeras de Centroamérica, hizo
su entrada en Cuba durante los años de ocu-
pación, cuando adquirió en la zona orien-
tal de Mayarí 5 000 caballerías de tierra por
el increíble precio de 500 pesos; es decir,
menos de un centavo por cada manzana de
terreno. El poder de la United Fruit

Company en Cuba llegó a ser tal que en
sus extensas propiedades había poblados
donde ni siquiera regían las leyes cubanas.
Además, tenía dominio total sobre el trans-
porte local, acueductos y otros servicios.

La Havana Comercial compró
en 1900 las fábricas de tabaco de Fernan-
do García y Hno. Este monopolio tabaca-
lero operaba sobre la base de que los pro-
pietarios cubanos o españoles, al verse
arruinados, se veían obligados a vender
sus negocios que pasaban a manos del mo-
nopolio. Con este procedimiento, elimi-
naban la posible competencia de empre-
sarios que tenían más experiencia en la
elaboración de tabacos.

Los yanquis también invadieron la
minería con sus capitales. Desde el 23 de
marzo al 28 de junio de 1901, una comi-
sión de expertos de Estados Unidos vino a
Cuba para investigar acerca de la cantidad
de recursos minerales existentes en la Isla.
Como consecuencia de esta investigación,
el gobernador yanqui otorgó 218 concesio-
nes mineras para la explotación de hierro,
cobre, manganeso y plomo en Oriente y
Camagüey.

Las inversiones norteamericanas en
Cuba crecían por día, a pesar de que en 1899
el gobierno de Estados Unidos, a petición
de los dirigentes independentistas, aprobó
la Enmienda Foraker, que establecía:

(...) No se otorgarán concesiones de
ninguna clase por los Estados Unidos
ni por ninguna autoridad militar o de
cualquier clase en la Isla de Cuba
mientras en ésta dure la ocupación de
aquellos.32

Una y otra vez esta enmienda fue vio-
lada por el propio gobierno de los Estados
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Unidos, lo que demostraba sus verdaderas
intenciones en Cuba.

Durante el período de ocupación
1899-1902, los imperialistas yanquis pre-
pararon las bases para el control futuro de
todas nuestras riquezas. Para ello se fue-
ron apropiando de los puntos claves de
nuestra economía: la tierra, la industria
azucarera, la fabricación de tabacos y ci-
garros, la minería, el transporte, la energía
eléctrica y la banca.

La inversión de capitales en Cuba
traía aparejada la llegada a la Isla de
inversionistas ¡había que cuidarles a estos
sus negocios! Por ese motivo, el gobierno
interventor llevó a cabo un plan de medi-
das tendentes a lograr un mínimo de ga-
rantía y seguridad.

Para cuidar estas propiedades, se or-
ganizaron los cuerpos represivos: la poli-
cía urbana, encargada de mantener el or-
den en la ciudad y la guardia rural, con igual
responsabilidad en los campos.

¿Quién defendía al pueblo de los atro-
pellos a que eran sometidos por los explo-
tadores? ¡Nadie!

También había que cuidarles la salud
a estos nuevos conquistadores. La existen-
cia en Cuba de epidemias como la fiebre
amarilla, que causaba estragos en las filas
del ejército de ocupación, constituía un
serio peligro para los planes de inmigra-
ción masiva de estadounidenses, trazados
por los imperialistas y, además, amenaza-
ba a la propia población sureña de Estados
Unidos por su cercanía a nuestro país, y
por los contactos que mediante las relacio-
nes comerciales se establecerían entre am-
bos territorios. Sanear al país era, por tan-
to, una necesidad.

Bajo la dirección del gobierno inter-
ventor se efectuaron distintas obras como:

la construcción de alcantarillado en las
principales ciudades; la pavimentación de
las calles de La Habana y el desarrollo de
campañas de higienización, que compren-
día la eliminación de charcos pestilentes,
así como la organización de la limpieza de
calles y la recogida de basura. A pesar de
todas estas medidas de higienización, la
fiebre amarilla continuó afectando a la po-
blación. En 1899, solo en La Habana hubo
1 300 casos, de ellos murieron 322 perso-
nas.

Para eliminar esta situación vino a
La Habana una comisión de médicos de
Estados Unidos, encabezados por el doc-
tor Walter Reed, cuyo objetivo era estu-
diar el origen de la fiebre amarilla y, por
supuesto, la forma de erradicar la enfer-
medad. Después de múltiples y fallidos
intentos, la comisión decidió probar la
tesis del eminente médico cubano Carlos
J. Finlay quien, desde 1881, sostenía que
había que eliminar al agente transmisor
de la fiebre amarilla: el mosquito Aedes
Aegypti.

Los norteamericanos pusieron a prue-
ba la teoría de Finlay y comprobaron su
veracidad científica. Desde entonces, aquel
gran descubrimiento posibilitó la erradica-
ción paulatina de la fiebre amarilla en Cuba
y en otras zonas tropicales del mundo.

Las autoridades, para dar muestras
una vez más de su espíritu de superioridad
y desprecio hacia los cubanos, trataron de
despojar a Finlay de su gloria, al atribuirle
el descubrimiento al médico norteameri-
cano Walter Reed. Poco a poco, la verdad
se abrió paso, hasta reconocerse mundial-
mente a Carlos J. Finlay como el descubri-
dor del agente trasmisor de la fiebre ama-
rilla, lo que constituyó un trascendental
aporte científico para la humanidad.
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Otro de los problemas que los yan-
quis necesitaban resolver, era el atraso cul-
tural y educacional en que España había
dejado a Cuba. No por ayudar al desarro-
llo del país, sino porque sus empresas exi-
gían obreros calificados o que por lo me-
nos tuvieran una educación elemental.
Así, podrían trabajar con eficiencia en los
centrales cuyas maquinarias eran comple-
jas, en los ferrocarriles, en las plantas eléc-
tricas, etc. Además, para ocupar algunos
cargos administrativos, era necesario uti-
lizar a un personal con cierta preparación
que defendiera sus intereses. Todo el sis-
tema escolar se estructuró acorde con el
sistema estadounidense; americanizar
nuestra cultura era su objetivo principal.

Reacción popular frente
a la ocupación militar

Aunque el imperialismo, en 1899, había
logrado su objetivo de eliminar las institu-
ciones representativas del pueblo cubano,
no cesaron las manifestaciones a favor de
la independencia y en contra de la ocupa-
ción militar.

Máximo Gómez declaraba siempre
que todo lo que se hiciera debía ir encami-
nado a la obtención de la libertad, en el
plazo más corto posible. Así se expresa-
ban también, en los actos públicos y en la
prensa, prácticamente todos los patriotas
que antes habían sido miembros de la
Asamblea, de las fuerzas mambisas o de la
emigración revolucionaria.

Era tal el deseo de independencia que
tenía nuestro pueblo que, incluso, los más
débiles, aquellos que por mantener y ad-
quirir riquezas o por disfrutar de un buen
cargo, eran capaces de someterse al impe-

rialismo y entregar la Patria, no se atrevían
a manifestarse en contra de la independen-
cia, porque eso significaba ganarse el
repudio popular.

El sentimiento independentista se ha-
bía arraigado en el pueblo cubano. El impe-
rialismo norteamericano llegó a la conclu-
sión de que la anexión de Cuba solo podía
lograrse por la fuerza. Pero utilizar la fuer-
za y violar el compromiso de respeto a la
soberanía de Cuba expuesto públicamente
en la Resolución Conjunta, eran cuestiones
poco convenientes para Estados Unidos en
aquellos momentos, ya que le harían perder
el prestigio que trataban de mantener en el
ámbito internacional. Estados Unidos nece-
sitaba buscar otros métodos más solapados
para establecer su dominio en Cuba, los pa-
sos iniciales ya estaban dados.

El movimiento obrero durante
el período. Diego Vicente
Tejera
Al iniciarse la intervención norteamerica-
na en Cuba, encontró un proletariado débil
no solo en número sino en organización.
Este aspecto daba a los capitalistas extran-
jeros confianza para hacer sus inversiones
en nuestro país.

Sin embargo, esto solo era una ver-
dad a medias, pues aunque había falta de
organización entre los diferentes gremios,
no por ello nuestros obreros se dejaban
explotar fácilmente y de esto muy pronto
pudieron darse cuenta los interventores.

El 10 de enero de 1899, a solo nueve
días de iniciada la ocupación, el gobierno
del general Brooke tuvo que hacerle fren-
te a una huelga de los obreros portuarios
de Cárdenas, que pedían el pago de dos
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dólares diarios en lugar de un peso oro
español.*

Esta demanda era por demás justa, si
se tiene en cuenta que los obreros de este
puerto solo tenían trabajo durante los tres
meses que duraba la zafra de la caña. En
esta oportunidad lograron que se les paga-
ra un dólar y hasta uno y medio dólares
diarios, lo que indudablemente represen-
taba un modesto aumento de salario.

Seis días más tarde, se declararon en
huelga los portuarios de La Habana, a los
que se unieron los trabajadores del “ferry”,
esta vez por mejores salarios y condicio-
nes de trabajo. Estos obreros trabajaban
solo 15 días del mes, lo cual era aprove-
chado por los empresarios que veían en el
ejército de desempleados una fuente inago-
table de mano de obra barata.

En febrero, los estibadores de La Ha-
bana que estaban en huelga fueron brutal-
mente atropellados por la policía, al frente
de la cual había sido recientemente nom-
brado el general Mario García Menocal.
Así comenzaba este testaferro su carrera a
favor de los intereses yanquis.

Casi a diario, las huelgas continuaban
estallando en diferentes ciudades del país,
a pesar de las amenazas del gobierno in-
terventor de impedirlas con todas las fuer-
zas de que disponían. No obstante, pocos
eran los resultados alcanzados por los obre-
ros; era evidente que sin una organización
efectiva el movimiento obrero no podía
progresar mucho.

Al finalizar la Guerra Hispano-cuba-
no-norteamericana, muchos de los obreros

cubanos que se encontraban en el extran-
jero, fundamentalmente en Estados Unidos,
regresaron a su Patria con el desconsuelo
de saberla bajo la ocupación militar norte-
americana. Entre ellos estaba Diego Vicen-
te Tejera (fig. 5.10), quien concibió la idea
de organizar un partido que nucleara al pro-
letariado. Este primer partido obrero, el
Partido Socialista Cubano, fue fundado el
19 de febrero de 1899, en el local que hoy
ocupa el teatro Martí en la ciudad de La
Habana.

Diego Vicente Tejera se oponía a la
injusticia y a las desigualdades del capita-
lismo, pero pensaba que era posible barrer
con aquella sociedad sin enfrentarse de
manera violenta a la burguesía. No había
comprendido la necesidad de la lucha de

* El pago de diferentes monedas: española, francesa y
americana, equivalía en el momento del cambio, a una
disminución en el salario. Fig. 5.10 Diego Vicente Tejera.
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clases. Esto se puede apreciar en uno de
los párrafos del Manifiesto, donde se ex-
ponían los fines de este partido, que a con-
tinuación reproducimos:

(...) no queremos, no iniciaremos la
guerra de clases, convencidos de que
la violencia no da triunfos tan com-
pletos y duraderos como los de la ra-
zón y el amor (...)33

¿No te resultan familiares estas ideas?
Claro que sí, son similares a las que plan-
teaban los socialistas utópicos, y al igual
que el de ellos, el programa de este partido
no le indicaba a los obreros el camino co-
rrecto: el de la lucha revolucionaria.

A pesar de lo moderado de su pro-
grama, el Partido Socialista Cubano fue
atacado por la prensa reaccionaria enca-
bezada por el Diario de la Marina. Los
ataques de la prensa, unido a la deserción
de algunos colaboradores de Tejera y al
hecho de que fuera desconocido por la
masa obrera, a la que no supo llegar, de-
terminaron que este partido desaparecie-
ra a los pocos meses de su creación.

El Partido Socialista Cubano funda-
do por Diego Vicente Tejera, aunque no
siguió las valiosas enseñanzas del marxis-
mo y tuvo una efímera vida, constituyó el
primer intento de organizar al proletaria-
do cubano en un partido político indepen-
diente.

Durante el período de ocupación, se
agudizó la situación de la clase obrera, los
salarios eran bajísimos, las jornadas cada
vez más largas, las condiciones de vida,
peores; además, como si esto fuera poco,
se veía afectada por la discriminación que
hacia el obrero cubano tenían los dueños
de fábricas, quienes preferían darle los

puestos de trabajo mejor retribuidos a los
españoles y a los estadounidenses.

Esta medida perjudicaba a los cuba-
nos, que tenían que conformarse con los
peores trabajos; aunque tuviesen más ex-
periencia, no se les daba el puesto de tra-
bajo destinado a los extranjeros.

Ante esta situación los obreros cuba-
nos organizaron la Liga General de los Tra-
bajadores Cubanos, que fue fundada en
septiembre de 1899 por Enrique Messonier
y Ramón Rivero. ¿Cuáles eran sus aspira-
ciones?

Iniciar una campaña en favor de los
intereses morales y materiales de la
clase obrera cubana.

Lograr para los obreros cubanos igua-
les derechos que los que disfrutaban
los obreros extranjeros.

Asegurarles oficios a los huérfanos
producto de la guerra y de la recon-
centración, ya fueran hijos de liber-
tadores o no.

Si analizas cada una de ellas, te darás
cuenta de que las aspiraciones de la Liga
estaban encaminadas a defender los dere-
chos económicos y sociales del proletaria-
do, a proporcionarle mejoras económicas.
Sin embargo, estas demandas, aunque jus-
tas y honestas, no eran la solución radical
que necesitaba la clase obrera cubana.

En realidad, durante el período de
ocupación de 1899 a 1902, el movimiento
obrero cubano tuvo un débil desarrollo
político, las ideas del socialismo científi-
co no estaban difundidas, eran muy pocos
los que conocían y respaldaban la ideolo-
gía marxista. Sus demandas eran básica-
mente económicas; las huelgas eran su
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medio fundamental para enfrentarse a la
situación existente.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Explica cómo el gobierno de Esta-
dos Unidos llevó a cabo su plan
divisionista entre la máxima figu-
ra del Ejército Libertador y la
Asamblea del Cerro.

2. Ejemplifica cómo Estados Unidos
preparó las bases para el control
de nuestras riquezas durante el
período de ocupación.

3. ¿Cuál fue la reacción del pueblo
ante la ocupación norteamericana?

4. Expresa tu opinión sobre la situa-
ción del proletariado cubano en
esta etapa.

5.7 Mecanismos políticos
para asegurar la intervención
imperialista en Cuba

El gobierno norteamericano había logrado
el apoyo de su pueblo para la intervención
en la guerra, valiéndose de una bien orga-
nizada y demagógica campaña de prensa.
La misma política de falsedades siguió en
relación con la guerra que sostenía contra
el pueblo filipino.

Además, en estos años el gobierno de
los Estados Unidos proyectaba arrebatarle
a Colombia la provincia de Panamá, de
interés para abrir un canal interoceánico, y
al mismo tiempo se preparaba la reelec-
ción del presidente McKinley. Todas estas
razones hacían que se viera obligado a bus-

car métodos más sutiles de dominación.
Necesitaba darle la “independencia” a
Cuba, pero a la vez mantenerla sometida.
Para llevar a vías de hecho sus planes, el
gobierno de Washington sustituyó al ge-
neral Brooke por Leonardo Wood.

La Asamblea Constituyente
de 1901

La convocatoria a elecciones para integrar
la Asamblea Constituyente fue dada a co-
nocer en la gaceta oficial de 15 de julio de
1900. La Asamblea que debía redactar la
Constitución de la República comenzó a
sesionar en septiembre de 1900; contaba
con 32 miembros, dentro de los cuales se
manifestó un grupo de avanzada, portavoz
del sentimiento nacional, entre los que po-
demos mencionar a Manuel Sanguily, Juan
Gualberto Gómez y Salvador Cisneros
Betancourt.

El 5 de noviembre de 1900, Leonardo
Wood, en representación del presidente de
Estados Unidos, asistió a la apertura de la
Asamblea y la declaró constituida.

En su discurso, que al decir de
Sanguily, parecía una orden más del go-
bierno militar estadounidense, Wood
planteó:

Será vuestro deber, en primer térmi-
no, redactar, y adoptar una Constitu-
ción para Cuba y, una vez terminada
ésta, formular cuáles deben ser, a
vuestro juicio, las relaciones entre
Cuba y los Estados Unidos.34

Si analizas estas palabras, podrás
apreciar los verdaderos propósitos de Es-
tados Unidos hacia Cuba.
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El hecho de que el gobierno de Esta-
dos Unidos pretendiera incluir en la Cons-
titución, Ley fundamental de la Repúbli-
ca, lo referente a las relaciones con ellos,
disgustó a los delegados cubanos que con-
sideraron humillante esta imposición, por
no ser ese aspecto una cuestión constitu-
cional, sino que debía determinarse, como
con otra nación cualquiera, por el Gobier-
no de Cuba cuando estuviera establecido.
No obstante, decidieron primero dedicar
toda la atención a la redacción del texto
constitucional y dejar pendiente para una
discusión posterior las relaciones con Es-
tados Unidos.

La deliberación y redacción de la
Constitución se desarrollaron desde el 5 de
noviembre de 1900 hasta el 21 de febrero
de 1901, día en que se firmó el documen-
to. Cumplida ya la primera parte, la Asam-
blea designó una comisión, integrada, en-
tre otros, por Juan Gualberto Gómez, para
que se dedicara al estudio de la segunda
tarea que el gobernador Wood le había
asignado; es decir, la que se refería a las
relaciones de la naciente República con el
gobierno norteamericano.

Antes de que la comisión tuviese
tiempo de elaborar una proposición sobre
este asunto, fue citada a una entrevista don-
de Wood le informó acerca de una carta
enviada por el secretario de guerra Elihu
Root, el 9 de febrero de 1901, en la que se
establecían las condiciones para las rela-
ciones entre Cuba y Estados Unidos.*

La comisión no aceptó dichos plan-
teamientos ya que consideraba que en la

Constitución no debía incluirse ningún
acuerdo especial de este tipo.

En su desfachatez para tratar con los
cubanos el propio Root llegó a afirmar que
en las cuestiones de Cuba “(...) los Esta-
dos Unidos podían disponer por sí y ante
sí sin necesidad de un texto específico
(...)”35, pero que su gobierno necesitaba de
ese trámite para “(...) garantizarse el ‘de-
recho’ de someter a Cuba ante las demás
naciones”.36

El gobierno de Estados Unidos, una
vez más, trataba de disfrazar su política de
despojo con documentos legales para no
manchar su imagen pública; pero en este
caso su prepotencia llegó al más alto grado.

Apéndice constitucional:
la Enmienda Platt

El imperialismo no perdió tiempo y el 27
de febrero de 1901, el senador Orville Platt
presentó al Congreso de Estados Unidos
una enmienda que recogía las “sugeren-
cias” de la carta leída antes por Wood a los
cubanos. Inmediatamente fue convertida en
ley, al aprobarse por el presidente norte-
americano.

(...) el presidente por la presente que-
da autorizado para dejar el Gobierno
y control de dicha Isla a su pueblo,
tan pronto como se haya establecido
en la Isla un Gobierno bajo una Cons-
titución, en la cual como parte de la
misma, o en una ordenanza agregada
a ella se definan las futuras relacio-
nes entre Cuba y Estados Unidos (...)37

En los ocho artículos de que consta-
ba este documento, se expresan los propó-

* El contenido de esta carta más tarde fue presentado al
Congreso de Estados Unidos y finalmente recogido en
la Enmienda Platt.
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sitos de Estados Unidos hacia Cuba, pero
es en el 3ro., 6to., 7mo., y 8vo., donde se
ve claramente el interés de anular la sobe-
ranía y autodeterminación del pueblo cu-
bano. Analicemos esos artículos:

III
Que el Gobierno de Cuba consciente
que los Estados Unidos puedan ejer-
citar el derecho de intervenir para la
conservación de la independencia cu-
bana, el mantenimiento de un Gobier-
no adecuado para la protección de vi-
das, propiedades y libertad individual
y para cumplir las obligaciones que,
con respecto a Cuba, han sido impues-
tas a los Estados Unidos por el Trata-
do de París y que deben ahora ser asu-
midas y cumplidas por el Gobierno
de Cuba.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

VI
Que la Isla de Pinos será omitida de
los límites de Cuba propuestos por la
Constitución, dejándose para un fu-
turo arreglo por Tratado la propiedad
de la misma.
VII
Que para poner en condiciones a los
Estados Unidos de mantener la inde-
pendencia de Cuba y proteger al pue-
blo de la misma, así como para su pro-
pia defensa, el Gobierno de Cuba ven-
derá o arrendará a los Estados Unidos
las tierras necesarias para carboneras
o estaciones navales en ciertos puntos
determinados que se convendrán con
el Presidente de los Estados Unidos.
VIII
Que para mayor seguridad en lo futu-
ro, el Gobierno de Cuba insertará las

anteriores disposiciones en un Trata-
do Permanente con los Estados Uni-
dos.38

La humillante Enmienda Platt, en sus
artículos aseguraba a los imperialistas su
dominio absoluto sobre Cuba; les reserva-
ba el derecho a decidir, según su conve-
niencia, sobre el futuro de Cuba; a mutilar
nuestro territorio con el establecimiento de
bases navales que les servirían para ejer-
cer presión sobre los gobiernos y frustrar
cualquier movimiento revolucionario; les
permitiría determinar sobre Isla de Pinos
y que firmáramos un tratado por el cual
estaríamos sujetos para siempre a ellos.

Con esta ley, el gobierno norteameri-
cano ponía a la Asamblea Constituyente
ante una disyuntiva: o era aceptada la En-
mienda Platt o se mantendría la ocupación.
Para hacerla cumplir estaba el gobierno
interventor yanqui, respaldado por las ba-
yonetas del ejército de ocupación, que nun-
ca había tenido interés en reconocer la san-
gre derramada por el pueblo cubano para
lograr su verdadera independencia. Este fue
otro ejemplo del desprecio que sentía Es-
tados Unidos hacia los derechos que con
tanta dignidad se había ganado nuestro
pueblo.

Reacción popular frente
a la imposición de la Enmienda

La presentación de la Enmienda Platt en la
Asamblea Constituyente produjo la protes-
ta de numerosos delegados.

El pueblo expresó su repulsa median-
te manifestaciones callejeras, mítines, ar-
tículos en la prensa, reuniones públicas,
etc. Se vivieron momentos de verdadera
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agitación revolucionaria. Las manifesta-
ciones se sucedían una tras otra en todo el
territorio nacional.

La Enmienda se convirtió en el tema
principal en todos los lugares y casi de
manera unánime se escuchaba la opinión:
¡humillante!, ¡inaceptable! El día 2 de
marzo de 1901, la ciudad de La Habana
fue escenario de una grandiosa manifesta-
ción de más de 15 000 personas que, con
Juan Gualberto Gómez al frente, expresa-
ron públicamente su protesta contra la En-
mienda Platt.

Juan Gualberto Gómez
Juan Gualberto Gómez (fig. 5.11) fue uno
de los asambleístas que, representando el
sentir del pueblo, rechazó la Enmienda Platt
en una brillante ponencia, con razonamien-
tos profundos e irrebatibles.

Refiriéndose al artículo 3 de la Enmien-
da, Juan Gualberto dijo en su ponencia:

(..) Reservarse a los Estados Unidos la
facultad de decidir ellos cuándo está
amenazada la independencia, y cuán-
do, por lo tanto, deben intervenir para
conservarla, equivale a entregarle la
llave de nuestra casa, para que puedan
entrar en ella, a todas horas, cuando
les venga el deseo, de día o de noche,
con propósitos buenos o malos.
(...) Sólo vivirían los gobiernos cuba-
nos que cuenten con su apoyo y bene-
volencia; y lo más claro de esta situa-
ción sería que únicamente tendríamos
gobiernos raquíticos y míseros, con-
ceptuados como incapaces desde su
formación, condenados a vivir más
atentos a obtener el beneplácito de los
Poderes de la Unión, que a servir y
defender los intereses de Cuba (...)39

En efecto, Estados Unidos solo acep-
taría la existencia en Cuba de gobiernos
sometidos a sus dictados y protectores de
sus propiedades o intereses. Quedaba con
las manos libres para intervenir, si toma
fuerza cualquier movimiento revoluciona-
rio dispuesto a resolver los graves proble-
mas de las masas populares.

En relación con el artículo 7, Juan
Gualberto expuso con singular visión, en
su trabajo:

(...) son tan grandes los peligros a que
expondría a nuestro pueblo la exis-
tencia de tales estaciones navales, que
la más vulgar de las previsiones nos
impide suscribir la idea de vender o
arrendar tierras nuestras para esa cla-
se de instalaciones.
(...) hiere tanto los sentimientos del país
la pretensión de que se arriende o ven-
da parte del territorio nacional, que deFig. 5.11 Juan Gualberto Gómez.
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todas las cláusulas (...) la que más ha
desagradado a nuestro pueblo es la que
se refiere a las estaciones navales. El
grito de “Nada de carboneras” es el que
ha dominado en todas las manifesta-
ciones populares celebradas contra la
enmienda referida.40

Salvador Cisneros Betancourt
El viejo patriota Salvador Cisneros
Betancourt (fig. 5.12), también se enfren-
tó enérgicamente al documento impe-
rialista.

vinieron a Cuba puramente por hu-
manidad como pregonaban; sino
con miras particulares muy intere-
sadas.41

En sus conclusiones llenas de patrio-
tismo, Cisneros Betancourt señaló:

(...) Que con las dichosas relacio-
nes propuestas Cuba no tendrá su In-
dependencia absoluta; y desafío al
más erudito diplomático que me
diga qué clase de Gobierno tendrá,
porque al aceptarlas, ni tendrá so-
beranía, ni Independencia absoluta,
ni será República, ni anexada, ni
protegida, ni territorio de los Esta-
dos Unidos; y de consiguiente creo
que mis dignos compañeros de la
Convención deben rechazarlas de
plano y en caso de tener opinión
contraria, establezco mi protesta
más formal, sosteniéndola con éste
mi voto particular: la independen-
cia absoluta o nada (...)42

Tres meses dedicó la Asamblea
Constituyente a la discusión de la Enmien-
da Platt. En largos debates se hicieron dis-
tintas sugerencias y cambios al texto; los
asambleístas realizaron numerosas gestio-
nes ante el gobierno norteamericano, pero
nada se logró. En estas condiciones, ante
la disyuntiva de República con enmienda
o colonialismo militar permanente, el 12
de junio de 1901 fue aprobada la En-
mienda Platt con 16 votos a favor y 11 en
contra.

La Enmienda Platt constituía una hu-
millación para el pueblo cubano; Cuba se
convertía en un país seudoindependiente,
atado al dominio imperialista.

Fig. 5.12 Salvador Cisneros Betancourt.

De su trabajo “Voto particular contra
la Enmienda Platt”, hemos seleccionado
algunos fragmentos, en los que se eviden-
cia con la agudeza de su análisis, los ver-
daderos objetivos de Estados Unidos al
intervenir en nuestra guerra.

(...) con dichas relaciones está de
manifiesto que los americanos no
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Fuerzas sociales que sirvieron
de apoyo al imperialismo

El gobierno militar del general Leonardo
Wood, como hemos analizado, ignoró por
completo los derechos, sentimientos y tra-
diciones de lucha del pueblo cubano y
actuó sin miramiento alguno como un con-
quistador en tierra conquistada. Para lle-
var a cabo su política, desde los primeros
momentos se rodeó de elementos internos
que tradicionalmente habían sido enemi-
gos de la independencia de Cuba, los cua-
les, desde el gobierno servirían incondicio-
nalmente en sus turbios manejos.

Entre esos elementos se destacan la
burguesía occidental, que no había dado su
apoyo a la lucha por la independencia, los
comerciantes, fundamentalmente españo-
les, que no habían sido afectados por la
guerra y los latifundistas cubanos y extran-
jeros. Estos grupos, por sus intereses eco-
nómicos, estaban íntimamente ligados al
imperialismo que en esos momentos repre-
sentaba la protección y la posibilidad de
hacer crecer sus riquezas, de ahí que trai-
cionen los verdaderos intereses nacionales.

El general Wood admitía que había
logrado mayor apoyo entre esas clases que
entre los obreros y campesinos. Las razo-
nes para ello eran obvias, precisamente
eran estos últimos los más fervientes de-
fensores de la independencia absoluta de
la Patria, porque eran ellos los que habían
luchado por conquistarla.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Argumenta las siguientes palabras
del general Wood:

“Bajo la Enmienda Platt, por su-
puesto, le queda a Cuba muy poca
independencia o ninguna”.

2. Valora las actitudes de Juan
Gualberto Gómez y Salvador
Cisneros Betancourt en relación
con la Enmienda Platt y escribe tus
conclusiones.

3. Señala las fuerzas sociales que sir-
vieron de apoyo al imperialismo
para llevar a cabo sus planes de
control sobre Cuba.

Memoriza esta fecha:

1901: implantación de la Enmienda
Platt.

5.8 Desarrollo cultural en Cuba
durante la época colonial

Durante el período colonial, que abarcó
desde el siglo XVI hasta el XIX, el desarro-
llo cultural fue ascendiendo lentamente en
correspondencia con el desarrollo econó-
mico de Cuba en esta época.

Raíces españolas y africanas
de nuestra cultura

Como ya estudiaste, desde la llegada del
conquistador español a Cuba, se produce
la interrupción del normal desarrollo de la
cultura aborigen.

Posteriormente, con la gradual evo-
lución de la economía cubana, fue
incrementándose la población negra.

El contacto entre indios, negros y es-
pañoles trajo consigo –como recordarás
el proceso de mestizaje que no solo estu-
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vo dado por la unión entre las razas, sino
también por la absorción de diversos ele-
mentos culturales de cada una de ellas,
como por ejemplo, modo de vida, ocupa-
ciones, religiones, que dieron origen a
nuevas costumbres muy diferentes a las
de la metrópoli.

Sin embargo, como consecuencia de
la explotación de que fue víctima nuestra
población aborigen, su influencia en el
mestizaje es menos fuerte, de ahí que nues-
tros dos principales troncos culturales
sean:: el europeo, dominante por los espa-
ñoles y sus descendientes, y el africano por
la población negra esclava, de cuya com-
binación surgieron los elementos propios
de nuestra cultura, incluidas la religión, las
costumbres, etcétera.

Los españoles impusieron su religión
oficial, el catolicismo, pero los esclavos
africanos trajeron consigo múltiples
creencias y ritos primitivos, lo que gene-
ró la práctica de diversos cultos popula-
res a partir de la presencia de lo español y
lo africano, fundidos en una misma dei-
dad, que aún perdura en nuestro país.

De igual manera se mezclaron apor-
tes de una y otra cultura en todos los órde-
nes de la vida social. Por ejemplo, los es-
pañoles introdujeron animales domésticos
como cerdos, caballos, bueyes, mulos, ga-
llinas; plantas como el arroz, la caña de
azúcar, las que se aclimataron y pasaron a
formar parte de la base económica de nues-
tro país.

En la vida social e individual se mez-
claron elementos de procedencia española
y africana: juegos infantiles, instrumentos
musicales, canciones, con la percusión de
los ritmos africanos y sus danzas; la len-
gua castellana absorbió vocablos aboríge-
nes y africanos y los incorporó al habla

popular. Otros elementos que a lo largo de
estos siglos, con modificaciones, formaron
parte del modo de vida criollo fueron las
relaciones de noviazgo, las reglas de ma-
trimonio, el luto, las formas de vestir, de
fuerte influencia española, y otros elemen-
tos decorativos personales. También se
adoptó de la dieta africana el quimbombó
y el fufú.

Manifestaciones culturales
de nuestra nacionalidad

De la mezcla de lo africano y lo español
surgieron elementos nuevos que no eran
exactamente africanos o españoles, sino
cubanos; es decir, rasgos costumbres, ma-
nifestaciones artísticas, que comenzaban a
identificarnos como pueblo y a diferenciar-
nos de nuestros antecesores.

Costumbres

Entre las costumbres populares que comen-
zaron a manifestarse hacia el siglo XVI y
perduraron durante la colonización, se des-
tacan las fiestas de máscaras o carnaval,
las peleas de gallos, las procesiones reli-
giosas, el día del santo patrón de la villa,
los paseos por el pueblo, la elegancia mas-
culina en el vestir, lo cual era signo de dis-
tinción social, que aunque al principio fue
una costumbre puramente masculina, pau-
latinamente incluyó a las mujeres en los
paseos vespertinos por la plaza o parque
principal, donde exhibían su gusto por la
“alta costura”. Era usual llegar al paseo o
plaza en calesas o volantas, signo de rique-
za y distinción de sus propietarios.

Los hombres vestían con pantalón y
saco combinados del mismo color, cami-
sa blanca de cuello alto con corbata y
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chaleco; mientras las mujeres con gran
halo de coquetería y elegancia lucían lar-
gos y anchos vestidos de costosas telas,
ceñidos al talle, con escotes, suficiente-
mente bajos que mostraban su naturaleza
femenina. Completaban su atavío, hermo-
sas alhajas y abanicos de plumas confec-
cionados en nácar y encajes.

De estas costumbres estaban exclui-
dos los blancos pobres y los mulatos y
negros libres. Entre ellos era usual reunir-
se en festejos y ceremonias religiosas, para
comer, beber y jugar, y se vestían modes-
tamente.

Había también sustanciales diferencias
en las viviendas. En la capital, centro de
grandes negocios, comerciantes peninsula-
res y terratenientes poseían amplias residen-
cias que ellos mismos denominaban pala-
cios (fig. 5.13). Eran construcciones de dos
plantas y entresuelos. La planta baja era uti-
lizada como casa cochera donde se guarda-
ban las calesas y volantas, también en ella
se encontraba el almacén. El entresuelo era
el lugar donde dormían los esclavos, domés-
ticos: caleseros, cocineros, sirvientas y amas
de crías. En este lugar, en el caso de las vi-
viendas de los comerciantes, se ubicaban las
oficinas de negocios. La planta alta era la
destinada a la residencia familiar.

En el centro un gran patio, con plan-
tas y fuentes, refrescaba el ambiente de los
grandes portales que rodeaban la casa. Es-
tas eran amuebladas con mobiliarios en-
cargados a Europa, se adornaban con figu-
ras de finos cristales y porcelanas; en las
comidas se utilizaban vajillas de plata y las
camas se cubrían con sábanas de finísimo
hilo, las que junto a la ropa de vestir se
guardaban en enormes baúles de maderas
preciosas. Tal era el lujo, que algunas per-
sonalidades europeas no extrañaban su

opulenta vida al ser recibidas en casas
como la de la Obra Pía.

El derroche estaba condicionado por
la posición económica de cada individuo,
algunos de los cuales llegaban a comprar
títulos de nobleza y pasaban temporadas
en las Cortes, gastando sumas asombrosas
de dinero. Otro cuadro muy distinto vere-
mos en la forma de vida de aquellos hom-
bres cuyo nivel económico era bajo.

Sus viviendas solo contaban con una
planta y eran fabricadas en su mayoría de
adobe con el techo de tejas españolas; las
menos eran de mampostería.

Su mobiliario estaba compuesto por
catres de madera y lona, pues pocos conta-
ban con camas de hierro o madera algo la-

Fig. 5.13 Patio interior de casa señorial del siglo XIX.
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brada; tenían, además, butacas, taburetes,
una mesa, el tinajero y otros muebles de
construcción casera.

Se alumbraban con velas de cera o de
sebo y, en algunos casos, con faroles col-
gados del techo. El ornato principal lo in-
tegraba la imagen de algún santo.

La vivienda de los campesinos era el
bohío, que como recordarás era una forma
de construcción aborigen, rectangular con
paredes de madera de palma real o yagua,
y el techo de guano, a dos o cuatro aguas;
el piso, por lo general, era de tierra apiso-
nada con cenizas y agua; diferentes tabi-
ques transversales formaban las habitacio-
nes; dos puertas permitían la ventilación y
la iluminación. El mobiliario consistía en
una mesa con taburetes, catres o hamacas
de lona o saco.

Era típico, colocar fuera de la casa una
batea de madera para lavar y el pilón para
descascarar los granos.

Tres piedras grandes servían de hor-
nilla que, encendidas con leña seca, era
utilizada como cocina; en algunos bohíos
se llegó a utilizar el anafe.*

El vestuario del campesino consistía
en sombrero de fibras de yarey con alas an-
chas, rematado con pañuelo o cinta de color
oscuro; pantalón de lienzo, camisa de man-
ga larga, colocada por encima del pantalón.

El machete era a la vez instrumento
de trabajo y parte de su indumentaria, y
cuando no se utilizaba permanecía colga-
do dentro de la vivienda.

La mujer campesina vestía de lienzo
blanco, usaba zapatos de cuero o lona de
corte bajo y confección doméstica.

Pero estas ropas eran mil veces zur-
cidas y remendadas hasta que los parches
se superponían unos a otros y llegaban a
confundirse con la tela original.

Los esclavos, en peores condiciones
de vida, vivían en barracones, vestían muy
pobremente, las mujeres con anchas sayas
de tela barata, generalmente lienzo y blu-
sas de escote pronunciado, muy sencillas;
los hombres vestían pantalones recortados
y torso desnudo; hombres y mujeres anda-
ban descalzos y usaban pañuelos en la ca-
beza. Era usual que hicieran fiestas de ca-
rácter religioso, bailes y cantos, los días
que el amo lo autorizaba.

Muchos elementos de las costumbres
y modo de vida de la época colonial refle-
jan las diferencias existentes entre los dis-
tintos grupos de esa sociedad.

La educación, la ciencia
y las manifestaciones artísticas
Los dos primeros siglos de la etapa colo-
nial se caracterizaron, en el plano de la
educación y la ciencia, por un total aban-
dono. La mayor parte de la población era
analfabeta.

Los ricos terratenientes, grandes co-
merciantes y funcionarios coloniales po-
dían enviar a sus hijos a estudiar al extran-
jero, pero la práctica más común entre las
clases menos ricas era educar a los hijos
enseñándoles a leer, escribir y sacar cuen-
tas en la propia casa, por sus padres o por
alguna persona amiga o vecina que agru-
paba a varios niños.

A media que fue progresando el de-
sarrollo económico del país surgió, funda-
mentalmente entre la aristocracia azucare-
ra, el interés por elevar el nivel técnico, para
hacer avanzar la producción del país. De esta
forma, comienzan a crearse diversas

* Hornilla de hierro a la que se le colocaba leña seca o
brazas de carbón encendidas.
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instituciones educacionales para los hijos de
las familias adineradas, donde se prohibía la
entrada a negros, mulatos, mestizos y blan-
cos pobres, por lo que se hacía evidente la
discriminación educacional. Así surgieron,
el Seminario de San Carlos y San Ambrosio,
el Seminario de San Basilio el Magno y, más
tarde, la Academia Calasancia, el colegio El
Salvador, entre otros.

En el panorama científico se destaca-
ron figuras nacionales y extranjeras como
el sabio alemán Alejandro de Humbolt, el
eminente doctor Tomás Romay, los natura-
listas Felipe Poey y Carlos de la Torre, el
agrónomo Álvaro Reynoso, los doctores
Carlos J. Finlay, descubridor del agente tras-
misor de la fiebre amarilla, y Joaquín Alba-
rrán fundador de la urología, el geólogo José
Isaac del Corral y el matemático Pablo Mi-
guel, entre otros.

La introducción de la imprenta en el
siglo XVIII aunque tardía, fue de gran im-
portancia para la época, como vehículo
difusor de ideas y del saber.

En este período alcanza un importan-
te desarrollo el grabado y la litografía.

Hacia el siglo XIX las características
africanas y españolas en la música dieron
paso a una música propiamente cubana,
cuyo sentimiento nacional se hacía cada vez
más marcado; se escribían parodias a him-
nos y canciones españolas; canciones de
amor con intención patriótica; en los salo-
nes apareció el danzón creado por Miguel
Failde, los coros de claves y las serenaatas
caracterizaron nuestro arte popular, promo-
viendo un amplio movimiento trovadorezco.

La pintura considerada en sus inicios
como oficio de mulatos, y que poseía un
marcado carácter religioso, llegó a conver-
tirse en una pintura de academia. Se crea
la escuela de pintura “San Alejandro”, don-

de solo los criollos de alta posición econó-
mico-social podían estudiar. Entre los pin-
tores que más se destacan, se encuentran
Juan Jorge Peoli, Guillermo Collazo y Ar-
mando Menocal. Este último, de firmes
ideas revolucionarias tomó el camino de
las armas incorporándose a las filas
mambisas en la Gesta del 95, llegando a
ser ayudante de Máximo Gómez. Destaca-
do en el retrato y el paisaje supo llevar al
óleo escenas hitóricas como su cuadro
Carga al machete.

En la literatura se aprecia un desarro-
llo ascendente, que abarca sus géneros fun-
damentales: poesía, novela, teatro,
cuento. Entre sus máximos exponentes
podemos citar a José María Heredia, Juan
Clemente Zenea, Luisa Pérez de Zambrana,
Gabriel de la Concepción Valdés (Pácido),
Gertrudis Gómez de Avellaneda, José Ja-
cinto Milanés, Cirilo Villaverde, Anselmo
Suárez y Romero y Julián del Casal, entre
otros.

Pero dentro de esta forma de expre-
sión artística sobresale la figura excepcio-
nal de José Martí, que, además de cultivar
la oratoria, la crítica y el periodismo, fue
también dramaturgo, narrador y un extraor-
dinario poeta.

(...) Patriota fervoroso, lúcido precur-
sor de la lucha antimperialista, ejem-
plo decisivo y de permanente validez,
el ascenso de su pensamiento revolu-
cionario eleva a niveles insuperables
de calidad su obra literaria.43

En Martí se sintetiza la literatura de
su tiempo, tanto la de Cuba como la de
Hispanoamérica, y en toda su obra se ad-
vierte una indestructible unidad de pensa-
miento, sensibilidad y estilo.
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Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Cómo se conformó la cultura cu-
bana?

2. De las escenas costumbristas de la
época colonial, dibuja aquella que
más te haya impresionado.

3. Expresa la vinculación que existe
entre el desarrollo económico y el
cultural en el período colonial.
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Luego de asegurarse el derecho de inter-
venir en Cuba mediante la Enmienda Platt,
los imperialistas yanquis, representados por
Leonardo Wood, se dieron a la tarea de
asegurar en Cuba un gobernante que repre-
sentara sus intereses.

6.1 Formación de la República
neocolonial

En 1900, bajo la autorización del gobierno
de ocupación, se formaron una serie de
partidos políticos provinciales lidereados
por personas reconocidas en cada territo-
rio; así surgió el Partido Unión Democrá-
tica, en La Habana, que agrupaba elemen-
tos anexionistas y ex-autonomistas; el
Partido Republicano, en Las Villas, con una
composición heterogénea donde figuraban
conservadores e independentistas honestos
y el Partido Liberal Nacional de La Haba-
na, integrado también por independentistas,
pero dispuestos a hacer concesiones. Tam-
bién se crearon partidos denominados Re-
publicanos en otras provincias del país.

En 1901 por discrepancias ante la
Enmienda Platt, el grupo de Juan Gualberto

Gómez se separó del Partido Republicano
de La Habana y creó el Partido Republica-
no Independiente.

Primeras elecciones
presidenciales

A partir de la creación de estos partidos,
los norteamericanos maniobraron para con-
trolar las elecciones presidenciales que se
celebrarían en diciembre de 1901.

¿Quiénes eran los posibles candida-
tos en dichas elecciones?

Máximo Gómez, Bartolomé Masó y
Tomás Estrada Palma. Gómez era la fi-
gura más prestigiosa, conoces su histo-
rial revolucionario; sin embargo, él con-
sideró que por su condición de
dominicano no debía ser presidente de la
República; Bartolomé Masó (fig. 6.1),
también contaba con una limpia y valio-
sa trayectoria al servicio de Cuba; fue
combatiente de las guerras de indepen-
dencia, último presidente de la Repúbli-
ca en Armas en 1895, manifestó siempre
su repudio a la intervención de Estados
Unidos, criticó duramente el anexionismo

PARTE III

La República neocolonial en Cuba

CAPÍTULO 6

La República neocolonial de 1902 a 1935
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y públicamente mostró su repulsa a la
Enmienda Platt. Masó inició su campaña
electoral con el lema; ¡Por los principios
de la Revolución y la absoluta indepen-
dencia de Cuba!

dente su identificación con los intereses de
este país y su falta de confianza en la capa-
cidad del pueblo cubano para gobernarse
por sí mismo. Su candidatura era apoyada
por la coalición Nacional Republicana
(Partido Republicano y Partido Liberal
Nacional).

Existen diversos documentos que de-
muestran la posición anticubana de
Estrada Palma, aunque esta no se hacía
pública. Por ejemplo, en 1898, señaló en
una carta qué:

(...) está ya completo el plan hábil-
mente preparado por el gobierno de
Washington para imponer la paz de
Cuba sobre la base de independencia
con la garantía moral de los Estados
Unidos, para asegurar la paz y el or-
den, promover las inversiones de ca-
pitales americanos en todo género de
empresas en la isla y desarrollar en-
tre ambos países un comercio recípro-
co que afianzará la prosperidad inte-
rior de nuestra patria (...)1

Al analizar la manera de pensar de
ambos candidatos a la presidencia de Cuba,
¿a quién apoyaría Estados Unidos?

Efectivamente, es lógico suponer que
el candidato preferido fuera Estrada Pal-
ma y que Masó no disfrutara de las simpa-
tías de los imperialistas.

Desde los primeros momentos, en el
proceso eleccionario se pusieron de ma-
nifiesto múltiples medidas reaccionarias,
las listas de los electores fueron confec-
cionadas a capricho; no aparecían en ellas
miles de ciudadanos cubanos en edad elec-
toral, principalmente los negros que ha-
cía solo 14 años habían ganado su condi-
ción de hombres libres, pero además

La candidatura de Masó era apoyada
por una coalición formada por los partidos
Republicano Independiente y Unión De-
mocrática y otros partidos provinciales.

El otro candidato era Estrada
Palma,quien a pesar de haber participado
en la Guerra del 68, de haber ocupado la
presidencia de la República en Armas y de
quedar como delegado del Partido Revo-
lucionario Cubano cuando Martí partió
hacia Cuba, en estos momentos se mostra-
ba a favor de la anexión y apoyó, sin reser-
vas, la vergonzosa Enmienda Platt.

Estrada Palma Había vivido los últi-
mos 20 años en Estados Unidos y se había
hecho ciudadano norteamericano; era evi-

Fig. 6.1 Bartolomé Masó
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cientos de blancos pobres que tampoco sa-
bían leer ni escribir ni contaban con las
propiedades que exigían para tener dere-
cho al voto.*

Todos los elementos oficiales se pu-
sieron a favor del proimperialista Tomás
Estrada Palma. Wood, además, nombró
una Junta General de Escrutinios, com-
puesta por cinco miembros, ninguno de los
cuales representaba la candidatura de
Masó. Las elecciones carecían de las ga-
rantías mínimas.

Ante tal situación, Bartolomé Masó
y sus seguidores decidieron no concurrir a
las elecciones y emitir un manifiesto al
pueblo de Cuba, en el que explicaban el
porqué de esa actitud.

(...) Hay el propósito deliberado de
que no triunfe la voluntad del pueblo
cubano, sino que ocupen el poder los
avenidos con todos los actos de la in-
tervención, los que han sido y siguen
siendo sus secuaces, dispuestos a sa-
crificar a miras extrañas los derechos
de Cuba a ser libre, independiente y
soberana (...)2

Así, se celebraron las elecciones el 31
de diciembre de 1901 en medio de actos
ilegales y estando aún Estrada Palma en
Estados Unidos. Sin adversarios, el triun-
fo del candidato preferido por los yanquis
no se hizo esperar.

(...) las elecciones fueron una farsa y
no hubo más ley que la voluntad de
Mr. Wood, unas veces expresada con
el sable o con la punta de la bota. El
general Wood trajo y encaramó en el
sillón presidencial al instrumento
americano (...) nos enseñó cómo se
hacían las elecciones fraudulentas y
nos impuso de Presidente al señor
Estrada Palma.3

Instauración de la República
neocolonial. Organización
del gobierno
Estrada Palma regresó a Cuba en abril
de 1902 para hacerse cargo de la presiden-
cia que le ofrecían los interventores. La fe-
cha señalada para el traspaso de poderes
fue el 20 de mayo de 1902.

Ese día concluyó oficialmente la ocu-
pación militar de la Isla por las tropas es-
tadounidenses y comenzó la República
neocolonial, que no fue otra cosa que la
consumación del dominio económico y
político de Estados Unidos sobre Cuba, re-
machado por la Enmienda Platt.

La prensa imperialista no ocultaba sus
opiniones acerca de este hecho, como lo
demuestra este artículo del diario socialis-
ta Daily People, titulado “Día de la Inde-
pendencia de Cuba”:

Hoy Cuba fue proclamada repúbli-
ca, pero a su independencia hay su-
jeta una cuerda, y Estados Unidos es
el que sostiene el extremo de esa cuer-
da. La partida de los norteamericanos
no puso término a su control. Se acos-
tumbra a referirse a Cuba como una
república libre e independiente, pero

* En estas elecciones solo podían votar las personas ma-
yores de 21 años, que supieran leer y escribir o tuvieran
por lo menos $250,00 pesos en propiedades. Ante la
protesta de los cubanos, permitieron también que vota-
ran los que hubieran sido miembros del Ejército Liber-
tador aunque no cumplieran los últimos requisitos. En
definitiva en estas elecciones solo participó el 7 % de
la población.
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en realidad no lo es (...) Cuba está ata-
da a Estados Unidos y depende de
este.4

Como podrás comprender, no era esa
la República que soñó Martí, donde la
igualdad y el decoro prevalecieran, donde
la ley primera fuera el culto a la dignidad
plena del hombre.

¿Por qué era una República neo-
colonial aquella que se iniciaba con el go-
bierno de Estrada Palma?

El gabinete presidencial de Estrada
Palma lo integraban, entre otros, represen-
tantes de los grandes terratenientes, hacen-
dados, banqueros y algunos políticos pro-
cedentes del antiguo Partido Autonomista
que, como recordarás, se habían opuesto
siempre a la independencia y, en última
instancia, apoyaban la anexión de Cuba a
Estados Unidos.

La camarilla de politiqueros que in-
tegró este primer gobierno, representaba
los intereses de la oligarquía azucarera,
burguesía criolla y española de las compa-
ñías norteamericanas.

El Estado, pues, por su propia com-
posición resultó un Estado de los ri-
cos, de los latifundistas y magnates
azucareros, un Estado burgués some-
tido a los imperialistas yanquis.5

Un ejemplo ilustrativo de la manera
de actuar de este presidente, se evidenció
cuando el digno y valiente general mambí
Quintín Banderas, agobiado por la mise-
ria, fue a pedirle trabajo, Estrada Palma le
planteó que solo podía ofrecerle un puesto
de cartero, pretextando su poca preparación
cultural. Sin embargo, muchos cargos ha-
bían sido dados a ciudadanos blancos con

inferior preparación que la de este héroe
negro. Pero no solo sufrió esta humillación
por ser negro el general Quintín Banderas;
Estrada Palma nada hizo por mejorar las
condiciones de vida de Doña Leonor Pérez,
madre de José Martí, a quien él había co-
nocido y debía tanto. A los 71 años Doña
Leonor trabajaba como empleada subalter-
na con un sueldo de $85.00 que le ofreció
el general Wood, porque no tenía otra for-
ma de vivir; este puesto lo pudo obtener
porque fue rechazado por Lucía Íñiguez;
madre de Calixto García, a quien le fue
ofrecido primero y no pudo desempeñarlo
debido a su ancianidad.

Así eran tratados los héroes de las gue-
rras por la independencia y sus familiares,
por quienes, robando sus glorias, se erigían
ahora en paladines de la libertad de Cuba.

Sin embargo, durante el gobierno de
Estrada Palma los monopolios yanquis
obtuvieron grandes ganancias mediante las
inversiones y los empréstitos.

Mecanismos de control yanqui

Apenas constituida la República, el im-
perialismo norteamericano dedicó su aten-
ción, fundamentalmente, a poner en prácti-
ca los artículos de la Enmienda Platt. A tales
efectos impusieron al pueblo de Cuba va-
rios tratados que complementaban la domi-
nación económica y política de la Isla.

Estos fueron:

El Tratado de Reciprocidad Comer-
cial.

El Tratado de Arrendamiento para
Estaciones Navales.

El Tratado Permanente.
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Tratado de Reciprocidad Comercial
Este tratado se firmó el 11 de diciembre
de 1902 y entró en vigor un año después.
Representó un elemento decisivo en la
acentuación  de los rasgos que deforma-
ron la economía cubana. ¿Por qué?

La aparente y mal llamada “recipro-
cidad”, consistía en asegurar a los mono-
polios norteamericanos ventajas excepcio-
nales en el mercado de Cuba. Los datos
del cuadro, te demuestran esta afirmación.

Como puedes apreciar, a los produc-
tos cubanos se les aplicaba una rebaja aran-
celaria de un 20 % al entrar en Estados
Unidos. Mediante este tratado:

(...) Cuba adquiría el derecho a en-
viar azúcar, determinadas cantidades
de tabaco y otros productos de poca
significación a Estados Unidos, con
preferencia a los demás suministra-
dores internacionales. El beneficio
principal de ese derecho lo recibirían
a lo largo de los años las compañías
norteamericanas que controlarían la
producción azucarera cubana, aunque
algunas migajas le corresponderían
también a la burguesía cubana.6

Los descuentos a los artículos proce-
dentes de Estados Unidos eran mayores e
incluían mayor variedad de artículos.

El Tratado de Reciprocidad Comer-
cial de 1902 perjudicó a Cuba. Los pro-
ductos norteamericanos entraban a un pre-
cio tan bajo que impedía que en Cuba se
iniciara la producción de estos artículos,
lo que imposibilitaba el desarrollo de in-
dustria y la economía nacional en general.

El Tratado estimulaba la monopro-
ducción, pues las preferencias concedidas
por Estados Unidos se concentraban en el
azúcar y ello contribuía al acrecentamien-
to del peso ya alcanzado por el sector azu-
carero dentro de la producción nacional.
Esto obligaba a los cubanos a cobrarles
menos aranceles a las mercancías de Es-
tados Unidos que a los de otros países. En
fin, los imperialistas yanquis monopoli-
zaban el mercado cubano y, a su vez, ase-
guraban la venta, de su producción exce-
dente.

Tratado de Arrendamiento
de Bases Navales y Carboneras

¿Recuerdas lo que planteaba el artículo VII
de la Enmienda Platt?

TRATADO DE RECIPROCIDAD COMERCIAL

Artículo IV

Rebaja que recibían los productos Rebaja que recibían los productos
cubanos al entrar en Estados yanquis al entrar en Cuba: 25 %
Unidos: 20 %  30 %-40 %
Azúcar Maquinarias
Tabaco Cristales
Materias Primas Conservas
Productos semielaborados Ganado
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Estados Unidos exigía a Cuba que se
cumpliera lo allí establecido. El servil
Estrada Palma, no tardó en ceder a las pre-
siones yanquis. El 16 de febrero de 1903,
la parte cubana firmó un nuevo tratado, el
Tratado de Arrendamiento de Bases Na-
vales y Carboneras; el 23 lo firmó
Theodoro Roosevelt, presidente de Esta-
dos Unidos. Más tarde, se firmaron otros
convenios que reglamentaban dichos arren-
damientos.

Inicialmente, los yanquis pidieron la
concesión de dos puertos en la costa norte:
Bahía Honda y Nipe, y dos en la costa sur:
Guantánamo y Cienfuegos. Estados Uni-
dos tenía mucho interés en instalar bases
navales, sobre todo en la bahía de
Guantánamo, que ocupaba una posición
ventajosa y sería un factor que les permiti-
ría dominar la zona del Caribe y el paso
hacia el Pacífico.

Las zonas para las bases quedaron re-
ducidas a dos: Guantánamo y Bahía Hon-
da. Un tiempo después de haber sido fir-
mado este Tratado, Estados Unidos
renunció a Bahía Honda a cambio de la am-
pliación de los límites de la bahía de Guan-
tánamo.

Desde 1903, el gobierno imperialista
norteamericano se apoderó de esta porción
del territorio cubano, para continuar una
larga tradición de amenazas, agresiones,
violaciones e injerencias contra la sobera-
nía del pueblo de Cuba.

Tratado Permanente. Intento
imperialista de apoderarse
de Isla de Pinos
Con el objetivo de mantener la vigencia
del apéndice constitucional de la Enmien-
da Platt, en caso de que la Constitución
de 1901 fuera modificada o derogada,

el 11 de mayo de 1903 se firmó el Trata-
do Permanente, que determinaba las rela-
ciones entre la República de Cuba y Esta-
dos Unidos y daba cumplimiento al
artículo 8 de la Enmienda Platt. En él se
reproducían textualmente los 7 primeros
artículos de la Enmienda Platt. Los
imperialistas aseguraban, aún más, su do-
minación sobre Cuba.

Otro ejemplo de ello, lo constituía el
artículo 6 referente a la Isla de Pinos, en el
que se expresaba:

La Isla de Pinos queda omitida de los
límites de Cuba que fija la Constitu-
ción, dejándose para un futuro trata-
do la fijación de su pertenencia.7

Es decir, los imperialistas norteameri-
canos trataron de apoderarse ilegalmente de
este territorio que pertenecía integramente
a nuestro país, pero además, aún después
de firmarse en 1904 el Tratado Hay-
Quesada, a través del cual se reconocían la
soberanía de Cuba sobre dicha isla, Estados
Unidos no lo ratificó hasta 1925.

Durante el gobierno de Estrada Pal-
ma, se concertaron varios tratados entre
Estados Unidos y Cuba, que sirvieron al
imperialismo estadounidense para conso-
lidar su dominio económico y político en
nuestro país.

Exportación de capitales
norteamericanos a Cuba
Recuerda que a fines del siglo XIX y princi-
pios del XX, la exportación de capitales
hacia Cuba se intensificó en virtud del de-
sarrollo de la fase imperialista del capita-
lismo en Estados Unidos, y abarcó no so-
lamente a la agricultura vinculada a la
industria azucarera, sino también otras es-
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feras como la minería, el tabaco y los ser-
vicios públicos. El latifundio, portador de
los rasgos semifeudales que subsistían en
Cuba, creció considerablemente; la casi
totalidad de las riquezas naturales cayó bajo
el control de empresas monopolistas ex-
tranjeras que priorizaban la producción
azucarera, pues era mucho más rentable.

Pero, ¿se exportaban solo capitales de
Estados Unidos a Cuba?

En la época que estudiamos, existían
en Cuba capitales europeos; entre ellos
poderosos capitales ingleses, cuyo valor se
calculaba en más de doscientos millones
de pesos, pero, poco a poco, fueron des-
plazados por el capital yanqui.

En 1905 había 29 ingenios de propie-
dad estadounidense, cuya producción re-
presentaba el 21 % de las zafras de Cuba.

En 1906 la firma yanqui Stewart
Sugar Co., compró el central azucarero
Stewart (actual Venezuela), en territorio
camagüeyano; también allí la Cuban Co.
adquirió el central Jatibonico (hoy, Uru-
guay). En Oriente, la United Fruit Co. se
adueñó del Central Preston (hoy Guatema-
la). R. B. Hawley, miembro del Congreso
de Estados Unidos, en unión de varios de
sus amigos, contaba ya hacia 1906 con dos
propiedades azucareras: el central
Mercedita, en la bahía de Cabañas (Pinar
del Río) y el Tinguaro, en la provincia de
Matanzas. Así se creó, la Cuban American
Sugar Co.

Las enormes cantidades de tierra que
pasaron a manos de los yanquis fueron
compradas a precios irrisorios; por ejem-
plo, una importante empresa extranjera
adquirió en la provincia de Oriente cerca
de 3 600 caballerías de tierra por el precio
de 100 dólares por caballería. En Isla de
Pinos, la Island of Pines Company adqui-

rió por una bagatela varios miles de hectá-
reas de terreno.

Las inversiones azucareras eran diri-
gidas fundamentalmente hacia Camagüey
y Oriente, provincias más rezagadas en el
orden económico. Ya conoces que en esas
provincias la vida agrícola había quedado
virtualmente destruida por la Guerra del 95;
mientras, Occidente estaba ocupado, bási-
camente, por propietarios españoles y cu-
banos.

En otros sectores económicos también
se hicieron algunas inversiones. En los ne-
gocios tabacaleros hacia 1902-1903, Esta-
dos Unidos llegó a controlar el 90 % de las
exportaciones de tabaco y cigarro cubanos,
y en el sector minero abarcó especialmente
las fuentes suministradoras de hierro, con
el objetivo de abastecer la industria siderúr-
gica yanqui. En Oriente, las compañías es-
tadounidenses controlaban cerca del 80 %
de las exportaciones de minerales.

Analiza la siguiente información que
sintetiza en cifras este contenido:

Inversiones
norteamericanas

Años en Cuba

1896 $50 000 000
1906 $160 000 000

La penetración y dominio del capital
yanqui, también se realizó mediante los
empréstitos.

En 1904 el gobierno de Estrada Palma
concertó con la casa bancaria Speyer y Cía.,
de New York, un empréstito por 35 000 000
de pesos, con el fin de auxiliar a los anti-
guos miembros del Ejército Libertador, los
que padecían la más bochornosa miseria por
falta de empleo en la República que habían
ayudado a construir. Sin embargo, este
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dinero sirvió para todo tipo de manejos su-
cios y para que Cuba tuviera que pagar por
él, hasta el año 1944, la suma de 76 137 500
pesos, es decir, más del doble de la canti-
dad que obtuvo como préstamo.

El 20 de mayo de 1902, el gobierno
imperialista de Estados Unidos impuso a
los cubanos una República formal, con
himno, escudo y bandera, pero atada de
pies y manos a la nueva metrópoli. En la
economía de Cuba predominaba el capital
monopolista extranjero y un gobierno títe-
re, corrompido, representaba los intereses
de Estados Unidos. Cuba se había conver-
tido en una neocolonia.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué opinas de las primeras elec-
ciones presidenciales? Resume por
escrito tus conclusiones.

2. En 1902, Cuba se convierte en una
neocolonia. Fundamenta esta afir-
mación.

3. En 1906 las inversiones de Esta-
dos Unidos en Cuba ascendían a
160 000 000 de dólares:
a) ¿Qué rasgo del imperialismo

refleja este planteamiento?
b) ¿Qué consecuencias se deriva-

ron para Cuba de esta situa-
ción?

6.2 Enfrentamiento a los males
de la República

La República surgida en 1902, como he-
mos analizado, fue la frustración de los
sueños de independencia de Martí y de los

cientos de patriotas que habían luchado por
conquistarla. La lucha no podía cesar; por
eso, en las nuevas condiciones creadas por
el imperialismo se alzarían potentes voces
de protesta.

Manuel Sanguily contra
el Tratado de Reciprocidad
y la venta de tierras a extranjeros
Aunque la mayoría de los miembros del
Congreso de Cuba aceptaron el Tratado
de Reciprocidad Comercial, hubo cuba-
nos que protestaron contra la entrega de
la Patria al imperialismo. Entre ellos se
destacó Manuel Sanguily (fig. 6.2), que
levantó su voz para alertar el peligro que
este tratado representaba para nuestra na-
ción, y la influencia que lograrían los trust
y el capital estadounidense en nuestra Re-
pública.

Fig. 6.2 Manuel Sanguily.
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Sanguily, señaló:

(...) las concesiones que se nos hacen
tienen infinitamente menos valor que
las que hacia ellos se nos imponen;
de donde ha resultado que los Esta-
dos Unidos (...) se han subrogado a
nuestra antigua metrópoli española;
han reducido nuestra condición gene-
ral bajo el aspecto de la hacienda y el
comercio, a aquellas mismas relacio-
nes sustanciales en que se encontraba
Cuba respecto de España cuando Es-
paña dominaba en Cuba; han conver-
tido, por tanto, nuestra nación en una
colonia mercantil y a los Estados
Unidos en su metrópoli.8

La escandalosa apropiación de nues-
tras riquezas hizo que Sanguily, en acti-
tud patriótica y antimperialista, presenta-
ra al Senado, en 1903, un proyecto de ley
en contra de la venta de tierras a los ex-
tranjeros.

Sanguily señalaba los peligros de ese
fenómeno, al destacar que:

(...) sin duda ninguna, el predominio
social primero  y seguidamente el pre-
dominio y la dirección en la  esfera
política, en todas partes, corresponden
a  los dueños y señores de la tierra.9

 Los artículos 1 y 6 del referido pro-
yecto de ley, expresan:

Artículo 1: Desde esta fecha queda
terminantemente prohibido todo con-
tacto o pacto en virtud de los cuales
se enajenan bienes en favor de extran-
jeros.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Artículo 6: Ningún extranjero, ni nin-
guna sociedad extranjera de cualquier
clase o denominación que fuere, po-
drán fundar caseríos, poblados y ciu-
dades sin autorización previa del Con-
greso de la República, mediante
información acerca de su convenien-
cia o necesidad.10

Con aquel proyecto, no solo se pre-
tendía poner fin a la apropiación del suelo
cubano por el capital financiero estadouni-
dense, sino que se trataba de impedir el do-
minio extranjero sobre las poblaciones
asentadas en las cercanías de los grandes
centrales azucareros, ya en poder de los
inversionistas yanquis y en las que las au-
toridades cubanas no tenían jurisdicción al-
guna.

Como has de suponer, este proyecto
de Sanguily no podía interesar a aquellos
que solo servían a los intereses yanquis,
por lo que fue engavetado sin discutir.

Situación del proletariado
y manifestaciones
del movimiento obrero
¿Podría la República nacida en Cuba en
1902 mejorar las condiciones de los obre-
ros cubanos?

Por supuesto que no, ya que esta Re-
pública no respondía a los intereses ni aspi-
raciones de las masas trabajadoras cubanas;
por eso, la herencia bochornosa dejada por
la colonia se mantenía intacta: la discrimi-
nación del negro, la exclusión del trabaja-
dor nativo de las labores mejor remunera-
das, las largas jornadas, los bajos salarios,
el pago en vales, el trabajo por la comida y,
en el peor de los casos, el desempleo total.
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No había, en fin, mejoras en el sistema de
trabajo del país. Para los trabajadores en
general, todo se mantenía como en la colo-
nia. La “austeridad” en el manejo de los fon-
dos públicos, tan cacareada por los defen-
sores del gobierno de Estrada Palma, se
reducía a atesorar a costa de mantener a la
población en los más bajos niveles de vida.

En cuanto a la organización del pro-
letariado, se mantiene el predominio de
los gremios; la situación de los obreros
era tan desesperada que se producían
constantes huelgas en los distintos secto-
res, lo que evidenciaba el descontento
existente. Así, por ejemplo, hubo huelgas
de tabacaleros en 1902; de estibadores y
braceros del puerto en 1904; de maqui-
nistas y fogoneros, y de trabajadores azu-
careros en los centrales Narcisa y Cara-
cas, en 1907. También la mujer cubana
estuvo presente en estas luchas; la huelga
de mujeres planchadoras y lavanderas de
trenes de lavado fue la más importante.

Huelga de los aprendices
¿Cómo ocurrieron los hechos?

Entre los días 4 y 25 de noviembre
de 1902, se produjo un vigoroso movi-
miento de obreros tabacaleros secundado
por casi todos los demás sectores del pro-
letariado capitalino. El movimiento se
inició en la fábrica de tabacos Cabaña,
propiedad del llamado trust americano;
los huelguistas planteaban varias exigen-
cias, pero muy pronto se convirtió en de-
manda fundamental la siguiente:

(...) Que en todos los departamentos
de la fábrica de la Compañía tengan
libre entrada, como aprendices, y sin
excepción de raza, los niños cuba-
nos (...)11

Hasta entonces, tenían prioridad los
extranjeros, casi siempre españoles. La
exigencia de obtener iguales oportunida-
des laborales, como sabes, era una vieja
aspiración de los trabajadores cubanos,
pues la discriminación de que eran obje-
to, se manifestaba, incluso, en los apren-
dices. Así, en el suplemento del periódi-
co Alerta, el 9 de noviembre de 1902, se
señalaba:

(...) ¡a la huelga, a la huelga, todo el
pueblo cubano, si es preciso, para que
nuestros hijos obtengan el derecho de
ganar su pan en el trabajo, que extran-
jeros perniciosos les niegan en el pro-
pio país de su nacimiento! (...)12

En la capital se generalizó el apoyo a
la huelga. Nunca antes un paro había al-
canzado tal magnitud. Los tabaqueros de
Guanabacoa, Santiago de la Vegas,
Bejucal, San Antonio de los Baños, así
como los de Pinar del Río y Santa Clara,
se sumaron también a la huelga.

El gobierno de la naciente Repúbli-
ca, representante de los intereses de los
explotadores, llevó adelante una cruel re-
presión; esta se manifestó en los bárbaros
atropellos de la policía contra los tabaca-
leros. El 24 de noviembre, conocido en la
historia como el “lunes sangriento”, se pro-
dujeron encuentros entre obreros y policías
en diferentes lugares de la capital: La Ha-
bana, el Vedado y Casa Blanca. El saldo
fue de 5 muertos, 114 heridos y 80 presos.

Con esta represión, se iniciaba en la
seudorepública la barbarie y el asesinato
contra las masas, por lo que la actuación
del gobierno tuvo el repudio popular. Sin
embargo, los dueños de empresas extran-
jeras y los representantes de la oligarquía,
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se acercaron a Estrada Palma para felici-
tarlo por las medidas adoptadas contra los
huelguistas; también el embajador de Es-
tados Unidos presentó su beneplácito al
presidente después que este le informó de-
talladamente los sucesos.

La huelga de los aprendices, primera
huelga de Cuba republicana, fracasó, a pe-
sar de las justas demandas del proletariado
y su espíritu solidario; la fuerte represión y
el temor a la intervención yanqui, fueron
factores que coadyuvaron a su fracaso. Sin
embargo, estos hechos aportaron experien-
cias al incipiente proletariado cubano y de-
mostraron que la minoría gobernante repre-
sentaba los intereses de los explotadores.

Este fue un período de creciente ma-
lestar entre los obreros, y aunque se pro-
dujeron manifestaciones, se evidenciaba la
falta de unidad, la inexistencia de una sóli-
da organización y la ausencia de una clara
conciencia política.

Desarrollo de las ideas socialistas.
Carlos Baliño y Agustín Martín Veloz
Para que el proletariado cubano pudiera
cumplir sus objetivos era necesario
desarraigar esos males.

Carlos Baliño fue la figura que guió
en esos momentos a lo más avanzado del
proletariado cubano. Había nacido el 13 de
febrero de 1848 en la villa de Guanajay,
de allí emigró a Estados Unidos donde
aprendió el oficio de tabaquero. Junto a
Martí fundó el Partido Revolucionario
Cubano, y durante la República denunció
la traición a los ideales martianos.

En su activa vida de revolucionario,
vinculado a la lucha por la independencia
nacional, a las luchas sindicales y a las
ideas socialistas, había adquirido una sóli-
da experiencia teórica y práctica.

Estas condiciones lo convirtieron en
abanderado de los sectores más conscien-
tes de la clase obrera, y en principal im-
pulsor de las ideas marxistas en Cuba.

Baliño es el ejemplo magnífico e in-
superable del luchador honesto y dig-
no contra todas las formas de la es-
clavitud humana, contra todas las
injusticias (...)13

Con el fin de divulgar las ideas mar-
xistas, Baliño fundó en La Habana, el 18
de noviembre de 1903, el Club de Propa-
ganda Socialista, primera organización
marxista en Cuba.

La creación de esta institución fue un
vehículo idóneo para que las masas cuba-
nas iniciaran el conocimiento de las bases
teóricas del socialismo científico, pues de-
sarrolló una activa propaganda por medio
de las conferencias y los artículos que ofre-
cía, salidos fundamentalmente de la plu-
ma de Baliño. De ellos, podemos citar: “Por
la propaganda”, “La fiesta de los trabaja-
dores” y el más importante, “Verdades del
socialismo”.

En este último artículo, Baliño seña-
laba:

(...) vivimos bajo el peso de una terri-
ble injusticia social (...) No hay para
el obrero modo de salvarse aislada-
mente. No mejorará su condición sino
cuando mejore la de todos. No se
emancipará, sino cuando se emanci-
pen todos. Luchad (...) para fundar
una sociedad sin explotadores ni ex-
plotados (...)14

Pero, la labor de Baliño no tenía como
único objetivo divulgar el marxismo;
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paralelamente realizaba esfuerzos por lo-
grar la unidad en las filas de los trabajado-
res cubanos y por la creación de un partido
político de tendencia marxista.

Después de múltiples gestiones, en las
que él llevaba la iniciativa, los dos grupos
socialistas existentes en La Habana (el Par-
tido Obrero Socialista* y la Agrupación
Socialista Internacional) se unificaron so-
bre las bases de las ideas socialistas. Así
surgió, el 13 de noviembre de 1906, el Par-
tido Socialista de la Isla de Cuba.

El partido contaba con un órgano de
prensa La voz obrera y llegó a tener ramifi-
caciones en varios lugares del país; Agua-
cate, Ceiba Mocha, Matanzas y Manzanillo.

En el Manifiesto Programa de este
partido, se expresaba:

(...) El Partido Socialista (...) es un
partido organizado por trabajadores y
para los trabajadores (...)
(...) Reconocemos como una verdad
fundamental que la emancipación de
los trabajadores ha de ser obra de los
trabajadores mismos.15

Después de analizar estas palabras,
¿qué diferencias encuentras entre los pos-
tulados de este partido y el constituido por
Diego Vicente Tejera en 1899?

Evidentemente, en los postulados de
este partido, surgido bajo la inspiración
de Baliño, se manifiestan las ideas del so-
cialismo científico, por esto, el Partido
Socialista Obrero desempeñó un impor-
tante papel en la difusión del marxismo

en Cuba; mientras que el partido funda-
do en 1899 abrazó las ideas del socialis-
mo utópico.

Un aspecto importante de la activi-
dad revolucionaria de Baliño entre los tra-
bajadores, fue su llamado a la solidaridad
con el pueblo ruso cuando este se lanzó a
la lucha contra el zarismo en 1905.

(...) no es posible, para los obreros
conscientes, dejar de ver con ardien-
te simpatía y con ansiedad expectan-
te el desarrollo de los trágicos suce-
sos que amenazan la corona y la
cabeza del autócrata ruso.16

Así se expresaba en un artículo pu-
blicado en el periódico habanero La voz
obrera, el 17 de febrero de 1905.

A la par, en la ciudad de Man-
zanillo,en la actual provincia Granma,
Agustín Martín Veloz, conocido entre sus
compañeros de lucha por “Martinillo”, so-
bresalía como un infatigable divulgador del
socialismo científico a través de los perió-
dicos El radical y el El socialista, edita-
dos por el círculo de trabajadores “Carlos
Marx” y el Partido Socialista en Man-
zanillo; este último, se adhirió en 1906 al
Partido Socialista Obrero de Cuba.

Acerca de estas primeras organizacio-
nes marxistas, el Programa del Partido
Comunista de Cuba, expresa:

En los comienzos del siglo surgen las
primeras organizaciones marxistas
bajo la inspiración de Carlos Baliño
y otros dirigentes como Agustín Mar-
tín Veloz (Martinillo), que (...) des-
pliegan una importante labor de difu-
sión de las ideas del socialismo
científico.17

* El Partido Obrero Socialista surgió en 1905, como re-
sultado de la fusión del Partido Obrero y del Club de
Propaganda Socialista.
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No obstante las dificultades que aún
debían enfrentar, la labor de Baliño y
“Martinillo” contribuyó grandemente en la
difusión del marxismo y la formación de
cuadros proletarios. Paso a paso, se iba
abriendo el camino de los explotados ha-
cia su emancipación total.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Fundamenta las causas de la huel-
ga de los aprendices.

2. Compara el Programa del Partido
Socialista Cubano, fundado en
1899, y el del Partido Socialista
Obrero de Cuba, en cuanto a:
Objetivos.
Tendencia ideológica.

3. Con los elementos que te ofrece el
último epígrafe, demuestra lo
planteado en el Programa del Par-
tido Comunista de Cuba, sobre las
primeras organizaciones marxistas
en nuestro país.

6.3 La lucha por el poder
de la oligarquía nativa

Desde los primeros años de la República,
los representantes de la oligarquía nacio-
nal se agruparon en dos bandos: modera-
dos o conservadores y liberales.

Estos dos grupos llevaron a cabo una
política demagógica y anticubana, y repre-
sentaban los intereses de la oligarquía nacio-
nal aliada al imperialismo yanqui. Sus jefes
o caudillos trataron de ocupar posiciones en
el gobierno con el único objetivo de benefi-
ciarse personalmente. En conclusión, no les

importaba mejorar las condiciones de vida
del pueblo, pero las pugnas entre ellos favo-
recieron la nueva intervención imperialista.

Reelección de Estrada Palma

Ya conoces que Estrada Palma siempre
había pensado que el pueblo cubano era
incapaz de asumir la responsabilidad de un
gobierno independiente y por ello consi-
deraba que debía estar protegido por la
“gran nación del norte”. Sus equivocadas
valoraciones de la realidad de su tiempo,
lo llevaron a considerar que nadie como él
podía seguir llevando las riendas de los
destinos del país; que en su concepto se
reducían a servir incondicionalmente a los
intereses de las empresas extranjeras y la
oligarquía, utilizando para ello la más cruel
violencia contra quienes trataron de que-
brantar el orden establecido, por lo que
decidió preparar las condiciones para ga-
rantizar su reelección en 1905.

Con ese fin, en 1904 creó el Partido
Moderado al que se afiliaron antiguos par-
tidarios del anexionismo y del autono-
mismo.

Al Partido Moderado se enfrentaba el
Partido Liberal*, que llevaba como candi-
datos a José Miguel Gómez para presiden-
te, y Alfredo Zayas, para vicepresidente.

Las masas populares no apoyaban a
Estrada Palma y este estaba consciente de
ello. ¿Sabes lo que hizo?

Reorganizó su gabinete de gobierno,
nombró en las distintas secretarías a hom-
bres capaces de llevar hasta el final los pro-

* Nombre adoptado en 1905, por el disuelto Partido Na-
cional.
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pósitos de los moderados. Así, creó el lla-
mado “Gabinete de combate”, el cual se
encargaría de utilizar todo tipo de presio-
nes para que los empleados públicos de
todas las dependencias y sus familiares,
votaran en favor del partido. El que hicie-
ra lo contrario, perdería el cargo de que
disfrutaba, es decir, era cesanteado.

Ante tales desmanes, el Partido Libe-
ral, que también ambicionaba el poder,
denunció las maniobras que llevaban a cabo
los conservadores para garantizar, a toda
costa, la reelección estradista.

A medida que se acercaban las elec-
ciones, la situación se hacia más tensa, los
moderados continuaban sus planes agresi-
vos. El 22 de septiembre de 1905 fue ase-
sinado Enrique Villuendas, periodista y
representante liberal.

A fines de septiembre de 1905, los li-
berales acordaron abandonar la lucha po-
lítica y no presentarse en las elecciones
convocadas para el 1ro. de diciembre. Ante
el retraimiento de José Miguel Gómez y
sus seguidores, el Partido Moderado alcan-
zó el triunfo.

La farsa electoral fue motivo de de-
nuncia por distintos ciudadanos que pro-
testaron por la alteración escandalosa del
censo electoral, puesto que las listas de
electores no correspondían con el número
de habitantes y porque en muchos lugares
la policía, los grupos de porristas* o la
guardia rural, impidieron por la fuerza que
los liberales votaran, mientras que los mo-
derados lo hacían cuantas veces querían.
Los politiqueros conservadores lo tenían
todo preparado de antemano.

Como consecuencia de aquellas elec-
ciones fraudulentas, el 20 de mayo de 1906,
Tomás Estrada Palma tomó posesión nue-
vamente de la presidencia de la República
neocolonial.

En el período que estamos estudian-
do ocurrió un hecho doloroso para los
cubanos, la muerte de Máximo Gómez
(17-6-1905). Gómez fue un tenaz enemi-
go de la reelección de Estrada Palma; hizo
serias críticas a la violencia utilizada por
el “Gabinete de combate” y destacó que,
tales métodos hacían peligrar la paz y la
libertad por las que el pueblo cubano ha-
bía luchado.

La muerte del Generalísimo conmo-
vió profundamente al pueblo cubano.

Alzamiento de 1906
e intervención imperialista

La reelección de Estrada Palma provocó
que en agosto de 1906 los liberales se
alzaran en armas en diversos lugares de
Cuba, principalmente en Pinar del Río,
La Habana y Las Villas. Este hecho se
conoce como la “Guerrita de agosto”.
Con este levantamiento armado, los li-
berales perseguían que se anularan las
elecciones; era una lucha por la toma del
poder gubernamental y la obtención de
cargos públicos.

Aunque los principales líderes libe-
rales eran elementos demagogos y
politiqueros, en este movimiento ingresa-
ron algunos hombres honestos que desea-
ban rescatar la dignidad nacional, como los
generales Faustino (Pino) Guerra, Enrique
Loynaz del Castillo y Quintín Banderas;
este último fue asesinado a machetazos en
La Habana por la guardia rural, el 23 de

* Grupos armados de pésimos antecedentes que perseguían
y apaleaban a los desafectos al gobierno.



197

agosto de 1906, con la aprobación de
Estrada Palma.

Pasaban los días, moderados y libe-
rales no llegaban a un acuerdo y el gobier-
no no lograba controlar la situación que fue
haciéndose progresivamente más difícil.
Estrada Palma, al sentirse incapaz de aca-
bar con la revuelta y, consecuente con su
posición anexionista, renunció a la presi-
dencia y pidió oficialmente la intervención
de Estados Unidos. Era el mes de septiem-
bre de 1906.

Poco después, William H. Taft, secre-
tario de guerra de Estados Unidos, asumió
el mando de Cuba como gobernador pro-
visional, iniciándose así la segunda inter-
vención yanqui en Cuba. Cerca de 5 000
marines desembarcaron en La Habana. Se
aplicaba en Cuba la política del big stick o
“gran garrote”.

La actitud traidora y sumisa de
Estrada Palma fue altamente valorada por
los norteamericanos.

Gobierno interventor:
corrupción administrativa
y dependencia a Estados Unidos
El presidente de Estados Unidos Teodoro
Roosevelt designó a su agente en Pana-
má, Charles Magoon para que reempla-
zara a Taft y ocupara el gobierno de Cuba.
Este desempeñó dicho cargo desde octu-
bre de 1906 hasta enero de 1909.

Para garantizar el control absoluto
sobre Cuba, Magoon colocó al frente de
las antiguas secretarías de despacho a su-
pervisores yanquis, en lugar de cubanos y
nombró a seis estadounidenses para que
atendieran cada una de las provincias. Los
funcionarios cubanos fueron relegados a

empleos secundarios. Cuba quedó abierta-
mente en manos de Estados Unidos.

Magoon llevó la corrupción adminis-
trativa a límites no conocidos hasta enton-
ces, el despilfarro del tesoro público fue
alarmante. Por ejemplo:

El gobierno pagó $1 389 827,39 por
daños y perjuicios ocasionados duran-
te la “Guerrita de agosto”; la mayor
parte de ese dinero fue para indemni-
zar a los extranjeros, fundamental-
mente, norteamericanos.
Para la construcción de 570 km de ca-
rreteras de pésima calidad se emplea-
ron 13 millones de pesos; el precio
de la construcción de cada kilómetro
de carretera superaba en siete veces
al vigente en la época.
Magoon autorizó a que se pagase a la
Iglesia Católica $1 750 000 por pro-
piedades que el gobierno español ha-
bía confiscado durante el siglo XIX y
por las cuales dicho gobierno ya ha-
bía pagado 20 millones sacados del
tesoro cubano.
El gobierno interventor, además, sa-
tisfizo a los politiqueros nativos, pues
Magoon “resolvía” los problemas re-
partiendo puestos y concediendo pri-
vilegios a los grupos en pugna. La
“botella”* se generalizó.

Durante los dos años y cuatro meses
que duró la intervención imperialista
Magoon derrochó alrededor de 100 000 000
de pesos. Además, se acentuó el control de
nuestras principales riquezas.

* Tener una “botella” consistía en recibir mensualmente
un salario sin trabajar.
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En el año 1906 las inversiones yanquis
ascendían a $159 500 000. Eran especial-
mente elevadas las inversiones en ferroca-
rriles, azúcar, tabaco, ganadería y tierras. No
conforme con esto, el representante de los
intereses estadounidenses en Cuba, Charles
Magoon, abrió ilimitadamente las puertas a
las inversiones yanquis a las que aseguraba
protección. Por ejemplo, a pesar de la opo-
sición del pueblo, concedió a empresas cons-
tructoras yanquis contratos para la realiza-
ción de cloacas y pavimentación  de calles
que les reportaron enormes ganancias.

En la empresa de los tranvías de La
Habana y Marianao (Habana Electric
Railway Co.), los inversionistas yanquis
comenzaron a desplazar los capitales ca-
nadienses, españoles y cubanos.

Magoon concertó un nuevo emprés-
tito con la casa Speyer y Cía. por valor de
$16 500 000; Elihu Root, secretario de
Estado yanqui, era abogado de la casa
Speyer y Cía., lo que facilitaba que la oli-
garquía financiera yanqui obtuviese fabu-
losos beneficios de la intervención.

Huelga de la moneda

Por lo planteado anteriormente, durante la
segunda intervención, la situación de las
masas trabajadoras no mejoró, y el males-
tar popular, tuvo diversas manifestaciones.

En el año 1907, los obreros cubanos
comenzaron una huelga para reclamar el
pago de sus jornadas de trabajo en dólares.
Este hecho se conoce como la huelga de la
moneda y fue la más importante de este
período.

A principios de siglo, no existía la
moneda cubana, sino que circulaban en el
país diversas monedas extranjeras. La de

más valor era el dólar. La petición de los
obreros representaba un aumento del 10 %
en sus salarios.

El 20 de febrero de 1907, los
tabaqueros de la fábrica Hijos de Cabañas
y Carbajal, perteneciente a la empresa es-
tadounidense Habana Comercial Com-
pany, hicieron un llamado para ir a la huel-
ga a los trabajadores de otras tabaquerías y
despalillos, pertenecientes a capitalistas
ingleses y norteamericanos, los que tam-
bién se unieron a la huelga.

Los gremios obreros apoyaron a los
huelguistas e hicieron colectas para ayu-
darlos económicamente y, además, les en-
viaron alimentos mientras duró el paro. Los
tabaqueros cubanos de Tampa, Cayo-Hue-
so y Nueva York, también ayudaron a los
huelguistas.

Los patronos trataron por todos los
medios de acabar con este movimiento:
utilizaron la coacción, las falsas promesas,
pero como los obreros se mantenían fir-
mes, optaron por pedir ayuda a Magoon.
Este se negó a intervenir en el asunto. ¿Por
qué actuó así?

La petición de los obreros beneficia-
ba a los norteamericanos. ¿Te das cuenta
lo que ocurriría si se generalizaba el pago
en dólares?

Lógicamente, esta medida consolida-
ba más el dominio económico de Estados
Unidos sobre Cuba, mientras que las mo-
nedas de otras nacionalidades eran despla-
zadas. Además, Magoon comprendía que
la extensión que alcanzaba la huelga podía
provocar la ruina de los propietarios cuba-
nos y españoles, lo que beneficiaba a las
empresas tabacaleras yanquis.

La huelga siguió desarrollándose, al
incorporársele: estibadores, carretoneros y
gastronómicos, entre otros.
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El 15 de julio de 1907, luego de 145
días, culminó exitosamente la huelga de la
moneda. Por vez primera en la historia de
Cuba, había durado tanto una huelga.

Al éxito de los tabaqueros contribu-
yeron la unidad y la decisión de esta parte
del proletariado cubano, la solidaridad de
otros sectores y la actitud ventajista que
asumió Magoon.

Otras huelgas que se produjeron en
este período, fueron reprimidas brutalmen-
te por el gobierno interventor.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Demuestra que Estrada Palma lle-
vó a cabo una política anticubana
y entreguista.

2. ¿Por qué afirmamos que durante
la segunda intervención imperia-
lista (1906-1909), se afianzó la de-
pendencia económica y política de
Cuba a Estados Unidos?

3. Haz un resumen escrito sobre las
causas y resultados de la huelga
de la moneda.

6.4 Los gobiernos corruptos
y entreguistas hasta 1925

En 1908, según lo dispuesto por el gobier-
no interventor, se organizaron elecciones.

A partir de entonces se repetiría cada cua-
tro años una nueva farsa electoral, de las
cuales nada podía esperar nuestro pueblo.

Como puedes apreciar, durante estos
años la República fue gobernada alternati-
vamente por uno de los dos partidos exis-
tentes.

¿Pero, cómo estaban constituidos es-
tos partidos?

El Partido Liberal (1905) estaba in-
tegrado, en su mayoría, por antiguos
miembros del disuelto Partido Nacional.
El Partido Conservador (1907) estaba for-
mado por la mayoría de los antiguos
miembros del Partido Republicano. Sin
embargo, las actitudes adoptadas por los
integrantes de estos partidos respondían
a sus intereses particulares, y fueran de
uno u otro partido, cuando alcanzaban el
poder, prevalecían esos intereses por en-
cima de los de la nación. Por eso, entre el
pueblo se hizo famosa esta frase: “Nada
se parecía más a un liberal que un conser-
vador”.

Aumento de la penetración
yanqui

Durante este primer cuarto de siglo,
la penetración económica del imperialis-
mo norteamericano marchó de manera as-
cendente.

Cada nuevo gobierno posibilitó que el
país se hipotecara más y más; aumentaron

Partido
Presidente de gobierno Años que gobernó

José M. Gómez Liberal 1909-1913
Mario García Menocal Conservador 1913-1921
Alfredo Zayas Liberal 1921-1925
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las inversiones de capitales y emprésti-
tos estadounidenses, como recompensa a
una nueva entrega de parte de nuestra so-
beranía.

En estos años no solamente se acele-
ró la dominación económica sobre nuestro
país, sino también esta se especializó de
acuerdo con el plan continental de pe-
netración del capitalismo yanqui, intensi-
ficándose en un determinado sector de la
producción de Cuba que, como sabemos,
fue la industria azucarera.

Un ejemplo de lo planteado anterior-
mente lo tenemos en que en 1921, de 198
centrales azucareros que había en Cuba, 75
eran de propietarios estadounidenses y pro-
ducían el 53,6 % del total de azúcar del
país. Esto se debía a que sus fábricas con-
taban con mejores técnicas, por lo que eran
mucho más productivas y proporcionaban
mayores ganancias.

En esta etapa también la industria azu-
carera se fue desplazando hacia la zona
oriental de Cuba, hasta ocupar las tierras
vírgenes de gran fertilidad en las provin-
cias de Camagüey y Oriente, las que fue-
ron adquiridas a precios muy bajos.

La inversión de capital se extendió a
las minas de hierro y manganeso en Orien-
te, y a las de hierro en Pinar del Río. Tam-
bién controlaron los servicios eléctricos,
telegráficos y telefónicos.

A esto hay que agregar que, cuando
aún no se había pagado la deuda contraída
durante el gobierno de Estrada Palma, José
M. Gómez concertó un nuevo empréstito
por 16 000 000 de dólares, con un interés
anual de un 4½ %, a pagar en 40 años;
Menocal obtuvo 45 millones y Zayas ob-
tuvo 50, deudas que se iban acumulando y
hacían cada vez más dependiente a nues-
tro país.

Corrupción
político-administrativa

Fraudes electorales

Cuando se acercaban las elecciones, los
candidatos a cualquier cargo público co-
menzaban su campaña electoral, pero esta
no solo consistía en dar arengas y discur-
sos demagógicos, sino también utilizaban
la compra de votos a los pobres, que los
cedían desesperados por el hambre, o por
la necesidad de internar algún familiar en-
fermo en un hospital, conseguir una beca
para estudiar o un empleo de barrendero
de calles o simplemente para que no los
desalojaran de la tierra o la vivienda.

Esta era una práctica habitual en las
elecciones, como también lo era el cam-
biar las urnas que contenían los votos ofi-
ciales por otras, preparadas de antemano,
que favorecían a un candidato determina-
do; otras veces, por medio de la violencia
se impedía concurrir a los colegios electo-
rales a los simpatizantes del candidato con-
trario. A esta forma de ganar las eleccio-
nes se le llamó dar “la brava” o “la cañona”.
Cualquiera de estas formas utilizadas, cons-
tituían fraudes electorales en aquella Re-
pública.

El juego y otros vicios

La lotería nacional, que había sido supri-
mida desde fines del siglo XIX, fue resta-
blecida. Este “juego de interés” o “juego
de dinero”, que controlaba el Estado, sir-
vió para prostituir y explotar al pueblo.

El gobierno, en lugar de tomar me-
didas que mejoraran la vida y costumbres
del pueblo, fomentaba el vicio, contribu-
yendo así a la degradación de la sociedad
cubana.
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Canje de los terrenos de Villanueva
Uno de los fraudes más escandalosos de
estos años fue el canje de los terrenos de la
antigua estación ferroviaria de Villanueva,
propiedad de una compañía inglesa, por los
del Arsenal, propiedad del Estado.

¿Quién se perjudicaba con el canje?
Efectivamente, el negocio represen-

taba una pérdida para el tesoro cubano y
aunque el pueblo mostró su inconformidad,
la ley del canje fue aprobada en el Congre-
so en 1910. Detrás de este turbio negocio
estaban los tasadores de ambos terrenos
que cobraron 119 000 pesos; ellos, en com-
binación con los politiqueros de turno, ob-
tuvieron las ventajas. Días después, el Con-

greso aprobó un crédito de un millón de
pesos para construir un edificio para las
oficinas presidenciales en los terrenos de
Villanueva. Esto no se cumplió y el dinero
engrosó los bolsillos del presidente.

Compra del Convento de Santa Clara

Otro connotado fraude de esta época fue
la compra del Convento de Santa Clara
(fig. 6.3). Este edificio construido en el
siglo XVIII había sido vendido pocos años
antes por la Iglesia, a una empresa priva-
da, por un precio menor de $1 000 000,
Zayas, con la complicidad de su secreta-
rio de justicia Erasmo Regüeiferos, lo-
gró la autorización de la compra del

Fig. 6.3 Convento de Santa Clara, La Habana Vieja. Foto actual.



202

convento por $2 300 000, es decir, más
del doble de lo que había costado.

La compra del convento era algo in-
sólito, mucho más si se tiene en cuenta la
crítica situación económica por la que atra-
vesaba Cuba. Era evidente que detrás de
todo aquello se escondía el robo abierto al
tesoro público. Zayas y sus cómplices más
cercanos salían beneficiados. Aquello era
una burla y una traición a los intereses del
pueblo, tantas veces burlado y traiciona-
do por este y por otros gobiernos de la
seudorrepública.

La injerencia estadounidense
en Cuba

La injerencia de Estados Unidos en nues-
tros asuntos internos tuvo otras muchas
manifestaciones durante la República
neocolonial, como podrás apreciar en los
ejemplos siguientes.

Apoyo yanqui a la reelección
de Menocal

En las elecciones de 1916 el Partido Con-
servador determinó apoyar nuevamente a
la candidatura de Mario García Menocal;
presidente de la República desde 1913. Su
reelección era apoyada por los burgueses
más reaccionarios y el gobierno de Esta-
dos Unidos, pues él había demostrado sa-
ber defender los intereses de estos en el país.
Por esta misma razón Menocal se hizo muy
impopular. El pueblo lo denominaba “kai-
ser de Cuba”, en alusión a la política milita-
rista y agresiva del kaiser Guillermo II de
Alemania, o también lo denominaban “ma-
yoral de Chaparra”, pues gobernaba a Cuba

como antes había administrado ese central
yanqui. Por estas razones, Menocal y sus
amos yanquis sabían que solo mediante la
“brava electoral”, él podría triunfar en las
elecciones.

Como resultado de la “cañona”
reeleccionista, los liberales encabezados
por José Miguel Gómez, fueron de nuevo
a la insurrección en un movimiento llama-
do “alzamiento de la chambelona” (1917).
Los imperialistas yanquis se pronunciaron
contra los alzados y a favor del gobierno,
desembarcaron algunas tropas en distintas
partes del país, y sus barcos de guerra blo-
quearon los puertos.*

La insurrección liberal, que se exten-
dió por casi todo el país, al no recibir el
apoyo de los yanquis, después de tres me-
ses maniobrando para obtenerlo, se disol-
vió. El 20 de mayo de 1917, Menocal ini-
ció un nuevo período presidencial (fig. 6.4).

Otro ejemplo de la injerencia impe-
rialista fue el gobierno de Alfredo Zayas,
durante el cual esta no solo se incrementó,
sino se hizo sistemática.

Nueva forma de injerencia: la misión
Crowder
Alarmados por la corrupción administrati-
va existente y ante el temor de que el go-
bierno cubano no pudiera pagar sus deu-
das, los banqueros estadounidenses se
quejaron ante su gobierno. Por tal motivo,
el presidente Warren Harding envió a Cuba
como representante especial de Estados
Unidos a Enoch H. Crowder, quien llegó a
La Habana el 6 de enero de 1921. Para los
yanquis no tenía importancia que se le de-

* Las tropas yanquis permanecieron en nuestro país
aproximadamente cinco años.
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jara de pagar a un obrero cubano, lo que
no podía suceder era que se dejara de pa-
gar a los banqueros de su país.

En su afán de garantizar el pago de
los intereses de la deuda contraída con los
yanquis, Crowder dirigió al presidente
Zayas una serie de notas o memorándums.

El Memorándum no.3 sobre enmien-
das constitucionales, después de comen-
tar su parecer y el de su gobierno con res-
pecto a algunas propuestas, concluye
diciendo:

(...) tengo el honor de solicitar que las
enmiendas específicas (...) se me fa-
ciliten en el tiempo oportuno, para que
sean estudiadas y consideradas por mi
Gobierno, y este pueda contestar (...)
exponiendo su opinión, según tenga
por conveniente, antes de la aproba-
ción de ninguna Ley por el Congreso
Cubano a ese respecto.18

¡Cuánta arrogancia e insolencia! Re-
visar previamente y dar consentimiento a
la aprobación de leyes que solo incumbían

a nuestro pueblo es un acto de injerencia
desvergonzada y expresarlo en un docu-
mento al presidente de la nación es más
que eso, es una desfachatez.

El Memorándum no. 8 después de
analizar ampliamente la información so-
bre el robo, la corrupción y la inmoralidad
en la administración del Estado, indica la
actuación que debe seguirse:

La inmediata destitución de su cargo
de todo dignatario vinculado a estos
problemas, y “la investigación acti-
va, cabal e imparcial” de las activi-
dades de las Secretarias y Oficinas del
Gobierno; entre otras medidas.19

La indignación que produce saber que
este extranjero, amparado por su gobier-
no, hace tan graves acusaciones e indica
cómo resolverlas, aumenta al pensar que
tales imputaciones eran merecidas, que
ciertamente esas lacras caracterizaban el
estado de cosas en Cuba, y que con la po-
sición de combatirlas coincidían muchos
cubanos de vergüenza.

Fig. 6.4 Gobierno de Menocal visto por La Política Cómica.
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Bajo instrucciones del delegado yan-
qui, el presidente Zayas disolvió su gabi-
nete de gobierno y estableció en su lugar
el llamado “Gabinete de la honradez”, com-
puesto por elementos plegados al imperia-
lismo designados por el propio Crowder.

No era decisión de los cubanos quie-
nes ocuparían los más importantes cargos
públicos, ¡los designaba Crowder!, y no
solo eso, sino que un tiempo después, el
presidente Zayas decidió hacer algunos
cambios en ese gabinete y esto provocó
airadas protestas del enviado yanqui.

El empréstito, que venía nego-
ciándose desde 1921, posibilitó que
en 1922 Crowder lo utilizara para ejercer
una desvergonzada maniobra de presión so-
bre Cuba, como consta en el Memorándum
no. 13. En este se establecían las condicio-
nes previas para la aprobación del emprés-
tito, se indicaba cómo podía emplearse ese
dinero, las medidas que debían adoptarse
en Cuba como garantía y, finalmente
señalaba, como “consideración primor-
dial”, que de cumplirse lo recomendado:

(...) el Gobierno de los Estados Uni-
dos jamás tendrá que adoptar medi-
das de acuerdo con las facultades que
le concede el Tratado Permanente y
la Constitución de Cuba (...)20

¡Cuánto cinismo para introducir la
amenaza de intervención!

En 1922 Crowder fue nombrado em-
bajador de Estados Unidos en Cuba. De
esta forma, la injerencia del imperialismo
en nuestro país no cesaba, se oficializaba.
El lacayismo de Zayas había llegado a tal
punto que el pueblo decía, y asi era en rea-
lidad, que el presidente de Cuba era
Crowder y no Zayas.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Extrae de este epígrafe los elemen-
tos que ilustran el aumento de la
penetración económica yanqui en
Cuba.

2. Ejemplifica la corrupción político-
administrativa durante los gobier-
nos cubanos del primer cuarto de
este siglo.

3. La injerencia del imperialismo
yanqui en Cuba alcanzó proporcio-
nes desvergonzadas. Demuestra
esta afirmación.

6.5 Formas de enfrentamiento
a la situación de la República
en su primer cuarto de siglo

Las características de los gobiernos repu-
blicanos del primer cuarto de siglo, eviden-
cian que el sueño de Martí de una Repú-
blica “con todos y para el bien de todos”
había sido olvidado por algunos cubanos,
pero muchos otros manifestaron su protesta
desde el momento mismo en que cesó la
dominación colonial española. Esas mani-
festaciones de enfrentamiento estarían lla-
madas a crecer durante todo el período en
la misma proporción en que lo hacían los
males de la nueva República.

Movimiento
de los Independientes de Color

En esa República los negros eran despre-
ciados y recibían un trato vejaminoso en
todos los aspectos; las oportunidades de



205

trabajo eran mínimas, era muy raro que
pudieran ocupar cargos en la administra-
ción pública y mucho menos en la direc-
ción del gobierno. También se veían limi-
tados en el derecho a la cultura, a la
educación y a la recreación.

Por su parte, los politiqueros, para
ganarse el apoyo de los negros en las elec-
ciones, se dedicaban a hacer propaganda
demagógica prometiéndoles mejoras; pero
cuando llegaban al poder se “olvidaban”
de las promesas.

En consecuencia, en 1908 surgió la
Agrupación Independientes de Color que
pronto se convirtió en el Partido de los In-
dependientes de Color, dirigido por
Evaristo Estenoz y Pedro Ivonet. En este,
se agruparon exclusivamente cubanos ne-
gros y mulatos. Este partido, además de
luchar contra la discriminación racial y por
la igualdad, se propuso objetivos popula-
res como la enseñanza gratuita y obligato-
ria, el establecimiento de la jornada labo-
ral de ocho horas, la nacionalización del
trabajo para aminorar la inmigración de
mano de obra barata, etc. Tales aspiracio-
nes le ganaron el apoyo de las masas ne-
gras, pero a la vez, el odio de los partidos
políticos burgueses de la época, que lo
veían como un fuerte contrincante. ¿Qué
hicieron estos partidos?

Se apoyaron en Martín Morúa Del-
gado, senador negro que presentó al con-
greso una enmienda con el objetivo de
modificar la ley electoral vigente. Dicha
enmienda prohibía la existencia de parti-
dos políticos integrados solamente por per-
sonas de la misma raza o color o de la mis-
ma clase social. El Senado aprobó la
enmienda que entró en vigor en 1910. En
virtud de esta, el Partido de los Indepen-
dientes de Color quedó ilegalizado.

A partir de este momento, Estenoz y
sus partidarios hicieron todo lo posible para
lograr la derogación del acuerdo, pero nada
lograron, sino, por el contrario, la repre-
sión y los vejámenes hacia ellos aumenta-
ron; esto los llevó a sublevarse en los cam-
pos de Cuba el 20 de mayo de 1912.

Aunque en Pinar del Río, La Habana
y Las Villas se alzaron grupos de esta or-
ganización, fue en Oriente donde la suble-
vación armada alcanzó mayor fuerza y ex-
tensión. Allí, el propio Estenoz, en unión
de Pedro Ivonet y Eugenio Lacosta, llega-
ron a dirigir el cuartel general del movi-
miento de la provincia. La insurrección en
Oriente tuvo resultados terribles. El pro-
pio jefe del ejército, general José de J.
Monteagudo, encargado de sofocar el le-
vantamiento, escribió al presidente:

Es imposible precisar el número de
muertos, porque ha degenerado en
una carnicería dentro del monte.21

Al igual que en ocasiones anteriores,
Estados Unidos, bajo el pretexto de prote-
ger la vida y propiedad de los estadouni-
denses residentes en las zonas afectadas,
se preparó rápidamente para ordenar el
desembarco de marines y amenazó con una
intervención general. Poco le importaba la
soberanía y autodeterminación de la Re-
pública de Cuba.

Conociendo la intención del gobierno
de Estados Unidos, el presidente cubano,
José Miguel Gómez, se plegó una vez más
a los imperialistas, y ordenó al general en
jefe de las fuerzas armadas de Oriente:

(...) Puede usted consentir que desem-
barquen tropas americanas para que
protejan propiedades extranjeras.
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Inmediatamente que fuerzas america-
nas ocupen una propiedad retirará
usted de ella la fuerza cubana que de-
dicará a perseguir a los alzados(...)22

Cuando la intervención armada es-
taba a nuestras puertas, José Miguel
Gómez se apresuró a recrudecer la repre-
sión contra los sublevados y aproximada-
mente 3 000 negros y mulatos murieron,
incluyendo sus dirigentes. Fue una ver-
dadera carnicería humana. En todas las
regiones donde hubo alzados cundió el
terror; así fue exterminado el Partido de
los Independientes de Color y la Repúbli-
ca se bañó en sangre.

El Partido de los Independientes de
Color tenía un programa justo y progresis-
ta; sin embargo, el método que utilizó en
su organización fue incorrecto, pues no fa-
vorecía la unión de todos los explotados;
de hecho, la lucha de los negros y mulatos
se apartaba de la de los obreros y campesi-
nos blancos que también sufrían la cruel
explotación capitalista, y esto frenaba la
posibilidad de constituir un partido de la
clase obrera.

Efectos de la crisis
económica de 1920-1921

Al comenzar el año 1914, se vislumbraba
una situación económica desfavorable en
el país, ocasionada por los bajos precios
del azúcar. Sin embargo, a mediados de
este mismo año, las condiciones cambia-
ron radicalmente debido al estallido de la
Primera Guerra Mundial, acontecimiento
que ya estudiaste en octavo grado.

¿Por qué ocurrió esto?
Estos datos te ayudarán a compren-

derlo.
La mayoría de los países redujeron

la producción de azúcar, solo Cuba au-
mentó su producción, estimulada por la
demanda.

Los monopolios yanquis en su afán
de ganancia, aprovecharon las posibles
ventajas de esta situación, incrementando
sus inversiones en la industria azucarera.

Los capitales invertidos se dedicaron
a la adquisición de centrales, a su moderni-
zación, a la compra de tierras para dedicar-
las al cultivo de la caña. La Cuban Co., sur-

PRODUCCIÓN AZUCARERA DURANTE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL

DISMINUCIÓN AUMENTO
PAÍSES (Miles de toneladas) (Miles de toneladas)

Alemania 969 –
Francia 671 –
Austria-Hungría 1 078 –
Rusia 1 403 –
América del Sur 34 –
Hawai 13 –
Cuba – 1 374
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gida a fines de 1915, llegó a comprar 17
centrales azucareros y a controlar latifun-
dios superiores a las 10 000 caballerías.

Los datos siguientes también ilustran
la situación anterior:

Centrales
Año norteamericanos

1913 38
1917  65

Puedes observar que, en solo cuatro
años, el número de centrales de propiedad
yanqui casi se duplicó; en consecuencia,
la producción de estos ascendió en un 10 %.

Debido a la gran demanda de azúcar
que existía durante la guerra, las zafras cu-
banas de 1917 y 1918 fueron compradas a
un precio fijo, relativamente alto, por un
organismo yanqui creado por orientación del
gobierno de Estados Unidos, que la revendía
a sobreprecio a distintos países afectados por
la contienda bélica. Esta medida se conoce
como “control de guerra”.

Al concluir la conflagración mun-
dial, el presidente de Estados Unidos,
Woodrow Wilson, canceló este “control
de guerra”, por lo que las zafras de 1919
y 1920 fueron vendidas por los monopo-
lios yanquis en el mercado mundial, sin
el control directo del gobierno estadouni-
dense. Todo esto condujo a que los pre-
cios del azúcar se elevaran. De 9 centa-
vos la libra, en febrero de 1920, subió
a 22,5 centavos, en mayo del mismo año.
¡Era el período de la “danza de los millo-
nes” o de las “vacas gordas”! El valor to-
tal de la zafra de 1920 alcanzó la elevada
cifra de $1 005 451, 080. Todos creían que
el precio del azúcar llegaría a alcanzar 40
o 50 centavos la libra; el momento era
propicio para enriquecerse.

Cuba se convirtió en un gran mer-
cado.

(...) Hacendados, colonos, corredores,
banqueros, negociantes de todas cla-
ses se dieron a la especulación (...) Se
compraba y vendía azúcar (...) inmen-
sos cañaverales y pequeños, media-
nos y grandes, buenos y malos, nue-
vos y viejos ingenios (...)23

La burguesía cubana y los empresa-
rios extranjeros disfrutaron de altas ganan-
cias durante algunos meses; se rodearon de
todo tipo de lujos y comodidades: automó-
viles de último modelo, suntuosas residen-
cias en el Vedado y Miramar, viajes al ex-
tranjero. Los bancos de La Habana hicieron
numerosos préstamos a los propietarios
azucareros, sobre la base de sus riquezas,
de los centrales que poseían, del azúcar que
almacenaban.

Sin embargo, mientras la burguesía
derrochaba el dinero, los obreros y los
campesinos resultaban cada vez más ex-
plotados; para ellos no hubo “vacas gor-
das”.

¿Se mantendrían altos los precios del
azúcar?

¿Se prolongaría la bonanza económi-
ca para los explotadores?

Observa los datos siguientes:

Año 1920 Precio del azúcar
Meses (centavos por libra)

Mayo 22,5
Junio 19,0
Julio 15,5
Agosto 11,0
Octubre 6,0
Diciembre 3,0
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¿A qué se debía esto?
Debes recordar que a partir de 1920,

una crisis económica afectó al mundo ca-
pitalista. Esta provocó profundos trastor-
nos en la ya debilitada economía cubana.
El mercado estadounidense se saturó de
azúcar, sin que existieran posibilidades de
darle salida, ya que la industria remola-
chera de los países europeos se había recu-
perado de los desastres de la guerra y era
capaz de abastecerlos de gran parte del azú-
car que consumían. La situación era alar-
mante; inevitablemente, Cuba se vería su-
mida en la crisis económica de 1920-1921.
Nuestro principal producto no tendría com-
pradores y millones de toneladas de azú-
car quedarían sin vender. ¡Se avecinaba la
época de las “vacas flacas”!

De la noche a la mañana, la ruina cayó
sobre el país. Solo pudieron resistir la cri-
sis la burguesía cubana más rica y las com-
pañías extranjeras. Quebraron casi todos
los pequeños bancos españoles y cubanos,
que no pudieron reembolsar las cuentas a
los depositantes, ya que habían utilizado
ese dinero en préstamos a los propietarios
azucareros ahora arruinados. La burguesía
cubana, seriamente afectada por la crisis,
trató de descargar el peso de esta sobre el
pueblo trabajador; los salarios fueron re-
bajados y se elevó el costo de la vida.

La banca norteamericana, mucho
más poderosa, pudo enfrentar la crisis.
Suspendió todo tipo de apoyo a los pe-
queños bancos nacionales, precipitando su
ruina. Así obtuvo el dominio total del sis-
tema bancario.

La crisis de 1920-1921 contribuyó a
afianzar la supeditación económica de
Cuba a Estados Unidos. A través del sec-
tor bancario el imperialismo norteameri-
cano se adueñó de una parte considerable

de las propiedades industriales azucareras
de Cuba; otra parte, más pequeña, pasó a
manos de compañías inglesas. Paralela-
mente a este proceso, creció la expansión
latifundaria, especialmente en Camagüey
y Oriente.

Lucha huelguística

Mientras tanto existía un violento contraste
entre las riquezas que acumularon las cla-
ses dominantes en el período de 1917-1921,
y las difíciles condiciones de vida y de tra-
bajo de las masas populares, que no mejo-
raron su situación, ni siquiera durante la lla-
mada “danza de los millones”. Por el
contrario, los súbitos altibajos del precio del
azúcar sumían al pueblo trabajador en una
mayor miseria y explotación.

Era el proletariado, el campesinado y,
en fin, todos los sectores humildes, quie-
nes a juicio de los empresarios debían pa-
gar las consecuencias de la crisis econó-
mica. Se elevaba el costo de la vida, se
rebajaban los salarios, se producían despi-
dos, etc. En 1921, muchos obreros de los
centrales tuvieron que trabajar a cambio de
la comida.

La crítica situación que padecían los
trabajadores cubanos los llevó a desarro-
llar un considerable movimiento huelgüís-
tico, no obstante la represión y continua
amenaza de intervención.

Portuarios, albañiles, tabaqueros, pa-
naderos, ferroviarios, tipógrafos, tapiceros,
así como los trabajadores de otros sectores
importantes, se incorporaron a la lucha
huelgüística que cobró auge entre 1918
y 1919. Los obreros reclamaban aumento
de salarios y establecimiento de la jornada
laboral de ocho horas.
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Algunas de las huelgas que se produ-
jeron en 1919, por ejemplo, fueron la de
los obreros del puerto de Cárdenas, la de
los obreros de la fábrica de cerámica en
Rancho Boyeros, la de los ferroviarios de
Santa Clara, la de los metalúrgicos, la de
los tipógrafos, y la de los carpinteros y al-
bañiles, estas últimas en La Habana.

Las huelgas obreras alcanzaron una
frecuencia tal, que el Departamento de Es-
tado de Estados Unidos cursó un aviso, que
expresaba:

(...) como los poderes aliados y los
EE.UU., tienen que depender en gran
parte sobre la producción de azúcar,
toda alteración de orden que obstru-
ya esa producción tendrá que consi-
derarse como un acto hostil.24

Esta advertencia sería muy tenida en
cuenta  por el gobierno de Menocal quien
utilizó rompehuelgas, policías, amenazas
y todo tipo de medidas coercitivas para
ahogar la lucha de las masas explotadas.

Congreso Obrero de 1920

La represión de estos años no detuvo las
luchas obreras. A pesar de que los obreros
cubanos no contaban con una organización
fuerte ni con una conciencia clara del pa-
pel histórico que debían desempeñar, du-
rante los días 14, 15 y 16 de abril de 1920
celebraron en La Habana el Primer Con-
greso Nacional Obrero, al que asistieron
delegados de todas las organizaciones de
obreros y empleados del país.

Dicho evento fue convocado con el
objetivo de tomar medidas que resolvieran
la “carestía de la vida”. También se perse-

guían otras demandas económicas, entre
ellas, el establecimiento de la jornada de
ocho horas. El Congreso debía elegir una
delegación que asistiera al Congreso de la
Confederación Obrera Panamericana
(COPA) que se efectuaría en México. Di-
cha organización estaba estrechamente vin-
culada a la Federación Americana del Tra-
bajo, que lidereaba Samuel Gompers.*

En relación con este último aspecto,
se presentaron discrepancias en el Congre-
so, ya que los obreros más radicales, entre
ellos Alfredo López (fig. 6.5), denuncia-
ron el carácter proimperialista de la con-
vención de la COPA y se oponían a que
una delegación cubana asistiera. El Con-
greso Nacional Obrero votó a favor de es-
tos planteamientos, demostrando así el sen-
timiento antimperialista que se acrecentaba
entre los trabajadores cubanos.

El desarrollo político que iba alcan-
zando el proletariado cubano también que-
dó demostrado en el saludo a la Rusia roja,
aprobado en la clausura del Congreso:

Esta comisión considera a la Rusia
roja como faro de luz, como ejemplo,
guía y estímulo para las maltratadas
muchedumbres obreras ansiosas de
redención y justicia (...)25

El Congreso también se pronunció a
favor de la creación de una organización
nacional de trabajadores:

Reconociendo la absoluta necesidad
de conservar unidas nuestras fuerzas

* La Federación Americana del Trabajo, fundada en 1886,
se afiliaba a la tendencia oportunista dentro del movi-
miento y se planteaba una política de colaboración con
la burguesía.
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actuales e ir acrecentándolas con la
organización de aquellas fracciones
hoy dispersas, así como con la prácti-
ca constante de la solidaridad, los de-
legados reunidos en este Congreso, re-
comiendan a todas las organizaciones
la formación de la Confederación
Nacional del Trabajo (...)26

su clase y trazar una línea común en el en-
frentamiento a la explotación capitalista.
El Congreso Obrero de 1920 “(...) es el
primero en valor político, en contenido cla-
sista, en tónica sindical revolucionaria”27,
y se realizó libre de influencia gubernamen-
tal y de todo tipo de vinculación con los
politiqueros.

Actividad de Alfredo López
en el movimiento sindical

Un destacado pilar del Congreso Nacional
Obrero, celebrado en abril de 1920, lo fue
Alfredo López Arencibia, honesto y com-
bativo obrero tipográfico. Nació en 1894
en Sagua la Grande, Las Villas, y, aún ado-
lescente, aprendió el oficio de linotipista.

Los patronos se mostraban reacios a
concederle empleo, porque sabían que
López era indoblegable defensor de los tra-
bajadores y no escatimaba esfuerzos para
elevar el nivel organizativo de estos. Era
enérgico; su palabra nunca era suave cuan-
do tenía que enfrentarse a funcionarios o
enemigos de la clase obrera.

Alfredo López se distinguió por su
participación en la huelga de tipógrafos
de 1919 y en el acto proletario en conme-
moración del 1ro. de Mayo, celebrado en
ese año. Tras efectuarse el Congreso
de 1920, López, junto a otros dirigentes
sindicales revolucionarios, desarrolló una
labor constante dirigida a lograr la uni-
dad organizativa de los trabajadores cu-
banos. Fruto de ello fue la creación de la
Federación Obrera de La Habana (FOH),
el 4 de octubre de 1921.

Para el cargo de secretario general fue
elegido José Peña Vilaboa, del gremio de
pintores-tapiceros y doradores; poco des-

Fig. 6.5 Alfredo López.

Como puedes apreciar, por encima
de cualquier criterio ideológico o gre-
mialista, prevaleció entre los delegados el
sentimiento de unidad clasista que les per-
mitió llegar a tomar acuerdos de induda-
ble significación económica, política y
organizativa.

Por primera vez se reunían los repre-
sentantes de las organizaciones obreras de
todo el país, para exponer las demandas de
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pués, por enfermedad de este, Alfredo
López lo sustituyó en esa responsabilidad.

La Federación Obrera de La Habana
(FOH)
La fundación de la FOH era muestra de que
el movimiento obrero cubano iba adqui-
riendo conciencia de la tarea histórica que
le correspondía desempeñar; esta organi-
zación sindical nucleaba a 18 de las más
importantes agrupaciones obreras de La
Habana, por lo que llegó a alcanzar más
fortaleza y amplitud que todas las existen-
tes hasta esa fecha. Entre sus tareas princi-
pales, estaba la lucha por la jornada de ocho
horas, los aumentos salariales, la retribu-
ción igual para el hombre y la mujer por
trabajos similares y otras demandas.

Al frente de la FOH, Alfredo López
intensificó sus esfuerzos para lograr la
unidad del proletariado, a la vez que apo-
yaba la lucha por reinvindicaciones cla-
sistas y promovía la superación cultural
de los obreros. En el primer aniversario
de la constitución de la Federación Obre-
ra de La Habana, fueron inauguradas la
Biblioteca Pública para los trabajadores
y la Escuela Racionalista o Moderna para
los hijos de los obreros. Posteriormente,
inició sus actividades una escuela para
obreros de uno y otro sexo. La Federa-
ción también estrechó relaciones con el
movimiento estudiantil.

La lucha huelgüística continuó en as-
censo, básicamente por reinvindicaciones
económicas. El proletariado cubano crecía
en extensión y ganaba en organización. En
el movimiento obrero cubano se fue perfi-
lando una marcada tendencia hacia la uni-
dad; los trabajadores iban entendiendo
poco a poco, que este era un factor impor-
tante para enfrentar con éxito la represión

del gobierno y lograr las mejoras tan an-
heladas. En el fragor de estas luchas, los
obreros iban comprendiendo que su ver-
dadero papel era derrocar al régimen capi-
talista.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Del Partido de los Independientes
de Color señala:
a) ¿Por qué surgió?
b) ¿Qué consecuencias se deriva-

ron del alzamiento de 1912?
c) ¿En qué radicaba la limitación

de su organización?
2. Has visto cómo la crisis económi-

ca afecta a los países subdesarro-
llados. Busca un ejemplo de este
subtópico, que argumente la afir-
mación anterior.

3. Valora la significación que tuvo
para el movimiento obrero cuba-
no la celebración del Congreso
Obrero de 1920 y la constitución
de la Federación Obrera de La
Habana.

4. Valora la labor de Alfredo López
a favor del movimiento obrero
cubano.

6.6 Lucha contra la corrupción
y por la reforma
de las instituciones
de la República

Dos décadas de neocolonia no habían ori-
ginado los cambios que anhelaba el pue-
blo cubano y por los que había luchado
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durante tantos años; por el contrario, cada
vez era más grave la situación del país.
Hacia la década de los años veinte llega a
la mayoría de edad la generación que na-
ció en los primeros años de la República,
sin vínculos con la corrupción, la politi-
quería y el servilismo que habían puesto
en práctica los viejos politiqueros y cau-
dillos; sobre ella ejerció una poderosa in-
fluencia la tradición de lucha del pueblo
cubano. Cuba era sacudida por los trastor-
nos de la crisis capitalista de postguerra,
afectada por la política creciente del robo,
del fraude y de la corrupción en las más
altas esferas del gobierno de turno. Jóve-
nes de esta nueva generación levantarán las
banderas de lucha ante esta situación.

Influencia del movimiento
revolucionario internacional
en Cuba
Factores externos también influyeron po-
sitivamente en el auge del movimiento re-
volucionario cubano; entre ellos, la Revo-
lución de Octubre, la Revolución Mexicana
y el movimiento de la Reforma Universi-
taria.

La Revolución de Octubre que ha-
bía triunfado en Rusia en 1917, hizo na-
cer un nuevo régimen, sin explotados ni
explotadores, bajo el poder político de la
clase obrera, y la trascendencia histórica
de este acontecimiento no pudo enmar-
carse en los límites rusos, sino influyó y
dio gran impulso a las luchas de la clase
obrera mundial y a los movimientos de
liberación nacional en los países colonia-
les y dependientes. En Cuba, las campañas
de mentiras sobre la Revolución de Octu-
bre y la represión contra la clase obrera

que ejercía el gobierno de turno retarda-
ron hasta la década de 1920, las acciones
que con mayor fuerza evidenciaban la in-
fluencia del ejemplo de los comunistas
rusos; no obstante, hubo manifestaciones
de solidaridad con el pueblo soviético y
envío de donativos. El Congreso Obrero
de 1920 aprobó un saludo solidario para
sus hermanos de Rusia y, poco a poco, es-
tas experiencias fueron ganando terreno,
especialmente entre los núcleos más avan-
zados del proletario cubano y de la
intelectualidad revolucionaria.

En América Latina otros hechos im-
portantes también repercutieron fuerte-
mente en Cuba. La Revolución Mexicana
(1910-1917), de marcado carácter antim-
perialista, que puso en práctica una im-
portante reforma agraria y el movi-
miento de la Reforma Universitaria
iniciado en Argentina en 1918, que se ex-
tendió rápidamente a otros países del con-
tinente, manifestó la rebeldía estudiantil
y la necesidad de transformar las univer-
sidades; ambos acontecimientos, se suma-
ron como factores de influencia en el
movimiento revolucionario cubano de la
década del veinte.

Protesta de los Trece

El hecho que dio inicio al batallar revolu-
cionario de la intelectualidad joven fue la
Protesta de los Trece, ocurrida el 18 de
marzo de 1923. ¿En qué consistió? ¿Por
qué este hecho se conoce históricamente
con este nombre?

Como recordarás, uno de los más es-
candalosos negocios turbios del gobierno
de Zayas fue la compra del Convento de
Santa Clara.
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El pueblo indignado repudió este es-
candaloso hecho; en su representación, la
juventud dio el paso al frente. Trece jóve-
nes escritores, entre los que se encontra-
ban Juan Marinello, Luis Gómez
Wangüemert y Rubén Martínez Villena,
quien lidereaba el grupo—, al conocer que
iba a efectuarse un homenaje a la escritora
uruguaya, Paulina Luissi y que el discurso
central iba a ser pronunciado por Erasmo
Regüeiferos, Secretario de Justicia que se
había prestado a firmar la transacción, con-
sideraron que la ocasión era propicia para
hacer público el malestar que conmovía a
toda Cuba.

En horas de la tarde, el grupo llegó
al salón de la Academia de Ciencias don-
de se celebraría el acto. Cuando Re-
güeiferos iba a comenzar su disertación,
Rubén Martínez Villena se puso de pie y
en forma tajante manifestó que se retira-
ba con sus compañeros en señal de pro-
testa por la cobarde actitud del Ministe-
rio de Justicia, al hacerse cómplice de la
sucia adquisición del Convento de Santa
Clara. Acto seguido, los trece jóvenes
abandonaron la sala ante la sorpresa de
los asistentes al acto.

Días después, la prensa publicó un
documento redactado por Martínez
Villena y firmado por los participantes en
la Protesta de los Trece, mediante el cual
explicaban la actitud asumida y reitera-
ban su denuncia a la situación existente.
En uno de los párrafos, el documento ex-
presaba:

(...) solicitamos el apoyo y la adhe-
sión de todo el que, sintiéndose in-
dignado contra los que maltratan la
República, piense con nosotros y es-
time que es llegada la hora de reac-

cionar vigorosamente y de castigar de
alguna manera a los gobernantes de-
lincuentes.28

Los jóvenes que participaron en la pro-
testa fueron perseguidos por el gobierno.

¿Cuál es la importancia histórica de
la Protesta de los Trece?

Este hecho constituyó un ejemplo de
la toma de conciencia patriótica que expe-
rimentaba buena parte de la intelectualidad
joven, que desde entonces asumiría una
actitud combativa en aras de la liberación
nacional.

Reforma Universitaria.
Fundación de la FEU

En el movimiento estudiantil las chispas
que encendieron la llama fueron los hechos
producidos a fines de 1922, cuando los es-
tudiantes de Medicina se declararon en
huelga, pidiendo la renuncia de un profe-
sor al que se le acusaba de graves cargos.
A partir de ese momento, la efervescencia
revolucionaria envolvió al estudiantado
universitario que, lidereado por Julio An-
tonio Mella (fig. 6.6), estaba decidido a
transformar la Universidad de La Habana,
cuyas condiciones no se diferenciaban de
las existentes en América Latina.

Nuestra Universidad no era más que
un reflejo de los males de la República
neocolonial.

Las distintas escuelas carecían de la-
boratorios e instrumental, las cátedras
eran vitalicias, los profesores en su ma-
yoría, fosilizados en conocimientos e
interesados solo en recibir un sueldo
al final de cada mes, especulaban con
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los ibros de texto y tenían un trato des-
pótico hacia sus alumnos; y el gobier-
no practicaba su política de corrupción
dentro del régimen de la Universidad.
Por otra parte, los estudiantes no te-
nían participación alguna en el gobier-
no de la Universidad ni existía la auto-
nomía universitaria. En el aspecto
pedagógico, la rutina y el verbalismo
eran el máximo sistema.29

Para combatir esta situación, los es-
tudiantes se organizaron y quedó consti-
tuida la Federación Estudiantil Universi-
taria (FEU), que tenía como presidente a
Felio Marinello, estudiante de Ingeniería
Civil y al estudiante de Derecho Julio An-
tonio Mella, como secretario. Con gran
rapidez, la FEU asumía la dirigencia del
movimiento y se convertía en un instru-
mento de lucha; decretó la huelga general,

exigió la separación del profesor acusado,
el nombramiento de un tribunal depurador
y la reforma de la Universidad.

El 10 de enero de 1922*, la FEU dio
a conocer al pueblo un documento, consi-
derado el programa de la Reforma Univer-
sitaria, mediante el cual se exigía:

(...) una reforma radical de nuestra
Universidad (...) puesto que nuestra
patria no puede sufrir sin menoscabo
de su dignidad y su decoro, el mante-
nimiento de sistemas y doctrinas an-
tiquísimas, que impide su desenvol-
vimiento progresivo (...)30

El documento, además, precisaba que
el gobierno debía situar los recursos nece-
sarios, que posibilitaran mejorar las insta-
laciones docentes y garantizar el material
de estudio necesario; conceder la autono-
mía universitaria, es decir, que la Univer-
sidad contara con una dirección propia, in-
dependiente del gobierno de la nación, y
permitiera la participación de los estudian-
tes en la administración de la Universidad.
En relación con los sucesos ocurridos en
la Escuela de Medicina, se exigió una rá-
pida y justa solución.

En el estudiantado cubano bullía la
efervescencia revolucionaria; junto a los
universitarios, se declararon en huelga
cientos de estudiantes de los Institutos de
Segunda Enseñanza de las distintas provin-
cias, de las Escuelas de Artes y Oficios y
de las Escuelas Normales para maestros.
La prensa obrera y el Club Femenino de
La Habana patentizaron su solidaridad con
el movimiento de Reforma Universitaria.

Fig. 6.6 Julio Antonio Mella.

* En esta fecha se celebra la fundación de la FEU.
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Respondiendo a la citación de la FEU,
el 12 de enero de 1923 más de 1 000 estu-
diantes se concentraron en el Aula Magna
de la Universidad para participar en una
gran asamblea. La voz de Mella resonó
vigorosamente.

(...) sangre son mis palabras y herida
está mi alma al contemplar la Univer-
sidad como está hoy (...) Vengo a pe-
dir las reformas de la Universidad,
declarando que no habré de callarme,
ni ante la coacción ni ante la amena-
za, que no claudicaré, y que pondré
al descubierto todas las lacras que hay
en esta Universidad.31

En la reunión se encontraban presti-
giosos profesores que apoyaron el movi-
miento reformador. Se creó una comisión
de alumnos y profesores para entrar a so-
lucionar los problemas planteados.

Sin embargo, el Consejo Universita-
rio, integrado en su mayoría por profeso-
res incumplidores y acomodados en sus
cargos, no hizo caso del acuerdo de Refor-
ma aprobado en la asamblea. Ante tal acti-
tud, la FEU decretó la clausura de la Uni-
versidad y ordenó su ocupación. En la
mañana del 16 de enero, una inmensa ban-
dera cubría la escalinata universitaria. Los
estudiantes declararon la huelga general;
la situación era crítica.

El presidente Alfredo Zayas, tratan-
do de evitar un encuentro violento, entró
en conversaciones con los estudiantes y les
prometió la concesión de sus demandas. En
realidad, los estudiantes no alcanzaron to-
das sus aspiraciones, pero lograron algu-
nos éxitos significativos; se creó la Asam-
blea Universitaria de profesores y alumnos
que modificaron los Estatutos y los planes

de estudio; el gobierno reconoció la perso-
nalidad jurídica de la Federación de Estu-
diantes y se creó una comisión que separó
de sus cargos a numerosos profesores que
no mantenían una conducta digna.

La reacción no tardó en contrarrestar
el empuje estudiantil con el objetivo de
barrer las conquistas alcanzadas. Sin em-
bargo, a partir de entonces no volvería la
calma al recinto universitario. Los estu-
diantes continuaron la lucha.

Del 14 al 25 de octubre de 1923 tuvo
lugar el Primer Congreso Nacional Revo-
lucionario de Estudiantes, organizado y
dirigido por Julio Antonio Mella, en el que
participaron representantes de la Enseñan-
za Media y de la Universidad. El objetivo
de este evento era el de propiciar la unidad
del estudiantado cubano y tomar acuerdos
que perfeccionaran la acción estudiantil en
el campo educacional, social e internacio-
nal. El lema del Congreso era: “Todo tiem-
po futuro tiene que ser mejor”.

La composición de los delegados al
evento era muy heterogénea, pues partici-
paron muchos estudiantes de posición aco-
modada, que en su mayoría adoptaban una
actitud conservadora. Sin embargo, preva-
lecieron los criterios de los estudiantes más
revolucionarios y progresistas.

(...) Parten de ese congreso muy ta-
jantes pronunciamientos antimperia-
listas; se demanda el establecimiento
de relaciones diplomáticas entre Cuba
y la Unión Soviética; el estudiantado
allí reunido se declara “contrario al
actual sistema económico imperante
en Cuba y contra el capitalismo uni-
versal”; y se aprueba una proposición
que lee Mella en persona, de trascen-
dente contenido por lo que implica de



216

aproximación entre los trabajadores
intelectuales y manuales.32

El Primer Congreso Nacional de Es-
tudiantes enviará un cordial saludo a
la Federación Obrera de La Habana,
le comunicará los acuerdos tomados
en este Congreso y le hará presente
los deseos de una perfecta unión en-
tre estudiantes y obreros, mediante el
intercambio de ideas e intereses, con
el fin de preparar la transformación
del actual sistema económico (...)33

Mella comprendía que los estudian-
tes aislados no podían llevar a cabo la lu-
cha revolucionaria; que esto solo era posi-
ble mediante la unión con el proletariado.
Para el logro de este objetivo, fue de gran
trascendencia el acuerdo tomado en este
Primer Congreso Nacional de Estudiantes,
acerca de la creación de la Universidad
Popular “José Martí”, fundada por Mella
el 4 de noviembre de 1923; en esta los obre-
ros cubanos elevarían su nivel cultural e
ideológico y se prepararían para luchar
contra la explotación capitalista. Mella,
Sarah Pascual, Gustavo Aldereguía y
Rubén Martínez Villena, entre otros, inte-
graban el claustro de profesores.

El nombre escogido para este centro
de estudios de los trabajadores era muy sig-
nificativo. Mella entendía la necesidad de
dar a conocer la grandeza de este hombre
extraordinario, de su lucha y su obra, por-
que Martí tenía mucho que hacer todavía
en aquella República, que parecía que lo
había olvidado.

Los ideales de unidad de Mella no solo
se enmarcaban en el ámbito cubano; tam-
bién en el Congreso se propugnó la unidad
de América Latina y el estrechamiento de
relaciones con los estudiantes de ese conti-

nente. Mella despuntaba como un líder de
extraordinarias condiciones revolucionarias.

Primer Congreso Nacional
de Mujeres

En estos años, también es importante la
participación de la mujer.

Entre 1918 y 1921 en casi todas las
provincias surgieron organizaciones feme-
ninas, que agrupaban fundamentalmente a
miembros de la pequeña y la mediana bur-
guesía, con un objetivo esencialmente cul-
tural. En 1921-1922 se acordó organizar y
celebrar el Primer Congreso Nacional de
Mujeres, primero de su tipo en el conti-
nente americano.

Este congreso se llevó a cabo en abril
de 1923; las delegadas de todo el país se
pronunciaron a favor de la reforma de la
enseñanza, expresaron su decisión de lu-
char por el logro de derechos sociales que
las igualaran al hombre y otras demandas
de carácter progresista. Su limitación esen-
cial fue no abordar los problemas de las
obreras y sus condiciones de extrema ex-
plotación.

Sin embargo, este Primer Congreso fue
un punto de partida si se tiene en cuenta que
inmediatamente después, la mujer comien-
za a vincularse, como sector social, a los
movimientos de oposición política, organi-
za mítines contra los fraudes del gobierno,
apoya la Reforma Universitaria, etcétera.

Comprueba lo que has
aprendido

1. En el auge revolucionario que se
inicia en Cuba hacia 1923, se en-
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trelazan nuestra tradición de lucha
y la influencia de acontecimientos
internacionales. ¿Por qué?

2. ¿A qué males de la neocolonia se
enfrenta la Protesta de los Trece
cuando llama a “castigar de algu-
na manera a los gobernantes de-
lincuentes”? Demuéstralo.

3. Lee el subepígrafe “La Reforma
Universitaria”, y responde:
a) Por qué era una necesidad la

Reforma Universitaria?
b) Menciona los hechos más re-

levantes de este proceso.

6.7 Hacia una etapa superior
del movimiento revolucionario
cubano
El creciente malestar popular se manifes-
taba de múltiples formas. El movimiento
democrático y progresista ganaba cada vez
más adeptos entre los diferentes sectores
de la población; pero la principal conquis-
ta de este período fue el fortalecimiento del
antimperialismo, pues ya existía una níti-
da conciencia de quién era nuestro princi-
pal enemigo.

El antimperialismo, que se manifies-
ta en estos años, procedía de la raíz
mambisa expresada en la clara voz de
Martí, en los pronunciamientos de Maceo
y en la indoblegable actitud sostenida por
los más genuinos representantes del pue-
blo contra la intervención yanqui, la En-
mienda Platt, la injerencia de Estados Uni-
dos en Cuba. Esta tradición fue estimulada
por la insultante presencia del imperialis-
mo yanqui en el país durante la neocolonia
y por el auge de la lucha antimperialista en
América.

Muchos hechos demuestran la ampli-
tud y afianzamiento del sentimiento
antimperialista en estos años.

Julio Antonio Mella.
Su antimperialismo

En este incansable luchador calaron muy
hondo las enseñanzas de Martí, por el cual
sentía un gran respeto.

Desde muy joven, Mella irrumpe en
el escenario político. Como analizamos
anteriormente, se inició como lúcido guía
estudiantil y rápidamente su figura adqui-
rió relieve nacional. Visitaba sindicatos,
trababa amistad con luchadores obreros,
ofrecía conferencias, participaba en los
mítines de los trabajadores; era maestro en
la Universidad Popular “José Martí”. Su
vinculación con los trabajadores le hizo
identificarse con ellos. Rápidamente se
convirtió en un dirigente nacional.

Fue artífice de múltiples instituciones
revolucionarias, además de las que ya co-
noces. Mella fundó la Liga Antimperia-
lista* y la Liga Anticlerical.**

De su pluma salieron a la luz infini-
dad de artículos, que demuestran la pro-
fundidad de su pensamiento. Por ejemplo,
“Glosas al pensamiento de José Martí”,
“Un libro que debe escribirse”, “Cuba, un
pueblo que jamás ha sido libre”.

** Sus miembros realizaban una activa campaña contra
el dominio económico y político de los imperialistas
yanquis en Cuba. Ligas antimperialistas surgieron tam-
bién en otros países de América Latina.

** Su objetivo fundamental era esclarecer y orientar a la
población acerca del oscurantismo religioso que pre-
dicaba el clero reaccionario.
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Las enseñanzas de Martí, la compren-
sión del marxismo-leninismo y sus extraor-
dinarias cualidades de líder, le permitie-
ron interpretar correctamente la realidad
nacional, someter a dura crítica las condi-
ciones que existían en Cuba y en América
y trazar una estrategia adecuada de lucha.

Mella alzó su voz  para demandar el
legítimo derecho de nuestro pueblo al te-
rritorio de Isla de Pinos y denunció el
lacayismo de Zayas, al pretender agrade-
cer a Estados Unidos su devolución. Así,
expresó:

Los capitalistas yanquis, con sus di-
neros, poseen la tierra, las industrias,
esclavizando al pueblo; y el Gobier-
no de Washington, con la Enmienda
Platt y con el abuso de la fuerza, tie-
nen convertida la Isla en una colonia.34

Su intransigencia frente al imperialis-
mo, su combatividad, lo convirtieron en
abanderado de la lucha contra nuestro prin-
cipal enemigo y por la revolución social;
por eso, realizó una extraordinaria contri-
bución al desarrollo de la conciencia
antimperialista de nuestro pueblo, guian-
do a las masas en el enfrentamiento al im-
perialismo, por la soberanía nacional.

Clases y sectores sociales
que se incorporan al movimiento
revolucionario
La labor desarrollada por Julio Antonio
Mella y otros líderes tuvo una amplia aco-
gida en la población; en los combates de la
década del veinte contra la injerencia de
Estados Unidos, estuvieron presentes di-
versos sectores. La situación existente en

el país constituía la base para impulsar la
lucha común. Por eso, no es casual que
Julio Antonio Mella expresara:

(...) En toda la América Latina no hay
un hombre puro que no sea enemigo
del imperialismo (...)35

Esta concepción indicaba la posibili-
dad real de la unión de amplios sectores de
la población frente al enemigo principal,
que les pisoteaba la soberanía, les arreba-
taba los recursos y los explotaba.

Ya has analizado ejemplos de la lu-
cha que encabezaron intelectuales y estu-
diantes. También los campesinos, someti-
dos a un intenso grado de explotación y de
inseguridad económica, constituyeron en
estos años un foco de rebeldía que llegó en
ocasiones al enfrentamiento violento con
la oligarquía dominante; los obreros, cuyo
número se incrementaba con el desarrollo
capitalista, se convertían, en la medida en
que se desarrollaban como clase y que lo-
graban importantes pasos de avance, tanto
organizativos como ideológicos, en la fuer-
za más relevante de la lucha antimpe-
rialista.

La presencia de la mujer cubana se
hizo sentir en las luchas revolucionarias
que se producían en Cuba, como se evi-
denció en la celebración de su Primer Con-
greso Nacional y en las posiciones que asu-
mieron después.

Los obreros, los campesinos, los es-
tudiantes, los intelectuales y algunas ca-
pas de la burguesía se enfrentaban abierta-
mente al imperialismo, porque sufrían en
carne propia los desmanes de los monopo-
lios y de la oligarquía dominante, subordi-
nada a ellos. La labor desarrollada por Ju-
lio Antonio Mella y otros destacados
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dirigentes contribuyó grandemente a librar
constantes batallas contra todo tipo de in-
jerencia.

Desarrollo del movimiento
comunista obrero. Influencia
de la Revolución de Octubre
En este período, el movimiento comunista
y obrero cubano dio importantes pasos,
desde el punto de vista ideológico y
organizativo, que le permitirían canalizar
cada vez más adecuadamente los grandes
combates de clases que se avecinaban.

La influencia de la Revolución de
Octubre, que ya hemos estudiado, tuvo
una marcada resonancia en el desarrollo
del movimiento huelguístico y en que se
fueran fundando partidos comunistas en
varios países de América. En Cuba, como
parte de este conjunto, las ideas de la Re-
volución de Octubre, poco a poco, fueron
ganando adeptos y constituyeron un gol-
pe mortal a las ideas anarquistas que ha-
bían predominado en el movimiento obre-
ro, las propias campañas de solidaridad
con el naciente Estado soviético, se con-
virtieron en vehículo para difundir entre
los obreros las ideas de la Revolución de
Octubre.

Fundación de la Confederación
Nacional Obrera de Cuba (CNOC)
El movimiento obrero cubano había ido
creciendo en combatividad y organización.
Sin embargo, en este lento proceso de di-
fusión de las ideas marxistas, durante los
primeros años, aún predominaban en el
proletariado cubano las ideas anarcosin-
dicalistas y prevalecía el espíritu de orga-
nización gremialista.

Los más preclaros líderes obreros cu-
banos, no obstante estas limitaciones, tra-
bajaban con honestidad y tesón; tal es el
caso del destacado dirigente Alfredo
López, que como ya sabes, realizó una ex-
traordinaria labor frente a la Federación
Obrera de La Habana; pero su más impor-
tante contribución fue la actividad que des-
plegó para la realización del Segundo Con-
greso Obrero Nacional, celebrado en
Cienfuegos del 15 al 19 de febrero de 1925,
en el que fue acordada la constitución de
una Confederación Sindical Única. Este
congreso obrero convocó la celebración de
un nuevo evento en agosto del mismo año.

El 2 de agosto se inició en Camagüey
el Tercer Congreso Obrero de carácter na-
cional, al que asistieron 116 delegados
de 82 organizaciones. El evento tuvo gran
resonancia en la población.

En Camagüey se desplegó, por parte
de los delegados, una actitud formidable.
No bastaba lo que se discutía y propagaba
en el Congreso, sino que se llevaban esas
inquietudes a la plaza pública y a los míti-
nes de los trabajadores.

El día 6 de agosto, con gran solemni-
dad, el Congreso declaró constituída la
Confederación Nacional Obrera de Cuba
(CNOC).

En la Declaración de Principios del
Reglamento de la Confederación, se expre-
saba:

Siendo una necesidad indiscutible que
para mejor defensa de nuestros inte-
reses de clase, y el logro de aspira-
ciones emancipadoras, debemos an-
tes que nada, centralizar la energía y
procurar la unidad de acción de los
Organismos Obreros, para construir
un frente unido proletario, que sea
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capaz por su disciplina, afinidad y co-
hesión, evitar ser absorbido por la
Burguesía Organizada.
Esta Confederación no solo será un
Organismo de resistencia, sino tam-
bién escuela y guía, educadora y cons-
tructiva, único medio de que los pro-
blemas Obreros puedan ser
encauzados y dirigidos por serios y
definidos principios.36

La Confederación Nacional Obrera de
Cuba fue la primera central sindical de
nuestro país y aunque en su seno agrupó a
los obreros de diferentes ideologías y cri-
terios (comunistas, reformistas, anarcosin-
dicalistas), significó un punto culminante
en el desarrollo del movimiento sindical.
Su existencia contribuyó grandemente a la
evolución de la conciencia de clase del pro-
letariado.

Constitución del Partido Comunista
de Cuba
Ya conoces el papel desempeñado por las
primeras organizaciones socialistas: el
Club de Propaganda Socialista y el Parti-
do Obrero Socialista, en el proceso de de-
sarrollo del marxismo en Cuba.*

La labor del Partido Socialista de
Cuba en las condiciones existentes a prin-
cipios de este siglo, no condujo a que la
clase obrera desempeñara su verdadero
papel. Este partido no había conocido aún
muchos postulados de Marx y Engels, ni
asimilado de modo correcto todos los que
conocía. En 1923, de la Agrupación

Socialista de La Habana, integrada por
marxistas verdaderos como Baliño, por
socialreformistas y por simpatizantes de
las ideas socialistas, se separó el grupo
de marxistas y se convirtió en Agrupación
Comunista de La Habana, dirigida por
Carlos Baliño.

En este propio año 1923 se organi-
zaron agrupaciones o núcleos comunistas
en otras localidades del país: San Anto-
nio de los Baños, Guanabacoa, Media
Luna, Palma Soriano, Manzanillo, Baya-
mo y Guantánamo. Las agrupaciones co-
munistas realizaron una amplia labor en
la divulgación del marxismo-leninismo,
en las campañas de solidaridad con la
Unión Soviética y, además, participaron
activamente en las manifestaciones
antimperialistas y en la Organización del
movimiento sindical. Orientadas por la
teoría del socialismo, desarrollaron una
importante labor en Cuba.

La Agrupación Comunista de La Ha-
bana convocó al Primer Congreso de las
agrupaciones y los núcleos comunistas en
el país.

En la mañana del domingo 16 de
agosto de 1925, en la calle Calzada No. 81.
en el Vedado, 17 hombres, en representa-
ción de las agrupaciones comunistas de
distintas regiones del país, se reunieron
para constituir el Partido Comunista de
Cuba.

En las condiciones existentes en
Cuba, solo hombres de una gran convic-
ción, de una gran fe en el porvenir, podían
ser capaces de fundar el Primer Partido
Comunista de Cuba. Carlos Baliño, Julio
Antonio Mella, José Peña Vilaboa, Alejan-
dro Barreiro, Fabio Grobart y José Miguel
Pérez, estuvieron entre esos hombres. Tam-
bién se encontraba Enrique Flores Magoon,

* En 1906 este partido se convirtió en Partido Socialista
de Cuba, cuya principal organización era la Agrupa-
ción Socialista de La Habana.
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miembro del Partido Comunista Mexica-
no, que vino a asesorar las actividades de
la fundación del Partido y representaba al
movimiento comunista internacional.

Durante los dos días que duró el Con-
greso, fue elegido también el Comité Cen-
tral del Partido, el cual quedó integrado
por 9 miembros propietarios: José Miguel
Pérez, como secretario general y José Peña
Vilaboa, Julio Antonio Mella, Carlos
Baliño, Fabio Grobart, Alejandro
Barreiro, Miguel Valdés, Venancio
Rodríguez y Rafael Saínz; además se eli-
gieron cuatro suplentes.

Ese partido surge ya con una clara
concepción marxista-leninista en to-
das las cuestiones fundamentales (...)
Es conmovedor leer las actas de aquel
primer congreso, donde se trazan las
líneas fundamentales de la política a
seguir, se aprueba el primer estatuto
y se traza un programa de lucha. Des-
de el primer instante adoptan esos
principios, y además se disponen a
trabajar arduamente entre los traba-
jadores, entre los campesinos, entre
las mujeres, entre los jóvenes y entre
los intelectuales, impulsando las or-
ganizaciones correspondientes que
garantizan la más estrecha vincula-
ción de ese partido con las masas.37

La extraordinaria importancia de la
fundación del Primer Partido Comunista,
ha sido señalada en varias oportunidades
por nuestros dirigentes; en relación con
ello, Blas Roca expresó:

(...) Dio organización a los elemen-
tos más conscientes de la clase obre-
ra, sistematizó la propagación de los

principios marxistas-leninistas y dio
oportunidad y persistencia a la lucha
por la aplicación de esos principios
al movimiento de los trabajadores
cubanos, a la solución de los proble-
mas históricos de la Revolución Cu-
bana (...)38

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué sectores sociales se incorpo-
ran a la labor revolucionaria en los
primeros años de la década del
veinte?

2. Señala ejemplos de la actuación de
Mella que lo muestran como un
modelo de joven revolucionario.

3. En el año 1925 se dan certeros pa-
sos que conducen al movimiento
obrero y comunista cubano hacia
una etapa superior de su desarro-
llo. ¿Qué hechos permiten formu-
lar esta afirmación? Argumenta el
significado de los hechos que has
seleccionado.

Memoriza esta fecha:

16 de agosto de 1925: fundación del
Primer Partido Comunista de Cuba.

6.8 Gobierno de Gerardo
Machado

Gerardo Machado tenía sobrados “méri-
tos” para hacerse grato a los imperialistas.
Había sido secretario de gobernación de
José Miguel Gómez; estuvo vinculado a
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la General Electric Co., y era conocido por
los monopolios debido a la represión que
ordenó contra los trabajadores en esos años
y por sus pronunciamientos respecto a la
actuación que tendría como presidente.

Machado, con astuta politiquería,
trató de captar en su provecho a la pobla-
ción con un programa repleto de dema-
gógicas promesas. El programa de este
gobierno se planteaba la revisión de la
Enmienda Platt y la realización de una
serie de obras de beneficio social. El lema:
“agua, caminos y  escuelas”, es la síntesis
de esta demagogia.

Pero, en realidad, desde su ascenso
al poder en 1925 se evidenció que el pro-
grama verdadero de este gobernante solo
difería de los anteriores en la utilización
sistemática del terrorismo, de la fuerza,
de la violación de las más elementales
normas de la democracia burguesa y de
las instituciones establecidas por la pro-
pia oligarquía.

Política económica del gobierno

La llamada política económica de Macha-
do utilizada demagógicamente por el régi-
men y en la que los elementos reformistas
de la burguesía cifraron algunas esperan-
zas, fue solo un nuevo eslabón de la de-
pendencia económica de Cuba.

En el período de gobierno de Macha-
do, el capital financiero yanqui redondeó
su penetración. Se calcula que para 1927,
las inversiones yanquis en Cuba ascendían
a 1 504 millones de dólares. Por ejemplo,
de 1926 a 1928, la Electric Bond and
Share realizó nuevas adquisiciones: los
Ferrocarriles Unidos de La Habana, los
almacenes de Regla, la empresa de tran-

vías Havana Co., pasaron a su poder. A
partir de estos años, las inversiones de los
estadounidenses en Cuba comenzaron a
disminuir, pues los sectores del azúcar, el
tabaco, la tierra, estaban fundamentalmen-
te en manos yanquis y no presentaban
perspectivas favorables para respaldar
nuevas inversiones.

Pero, ¿cuál era la situación de la prin-
cipal industria del país?

En la industria azucarera, como sa-
bes, el capital yanqui era predominante.
Esta situación no cambió durante el go-
bierno de Machado. Por ejemplo, de 1926
a 1927, el 62 % del total de la producción
del país correspondió a las empresas nor-
teamericanas. Por otra parte, con el objeti-
vo de provocar una subida de precios, el
gobierno de Cuba estableció una política
de restricción azucarera, mediante la cual
dicha producción se disminuía en un 10 %;
pero esto no trajo los resultados esperados,
pues los demás países productores de azú-
car no limitaron su producción y la restric-
ción unilateral de Cuba no influyó en el
alza de los precios en el mercado mundial
y solo sirvió para hacer más crítica la si-
tuación del país.

El gobierno, desconociendo la difícil
realidad existente, pretendió ilusoriamente
alcanzar la estabilidad económica mediante
otras medidas, entre las que se destacaron
el plan de obras públicas y la política aran-
celaria.

¿En qué consistió el plan de obras
públicas?

Contemplaba la construcción de la
carretera central y el Capitolio Nacional,
la escalinata universitaria y un promedio
de 80 a 100 obras sociales en las distintas
provincias, entre las que se encontraban la
construcción de casas, escuelas, hospita-
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les, dragado de puertos y pavimentación
de calles.

Para llevar a cabo dicho plan, se pu-
sieron en vigor nuevos impuestos, a la po-
blación y más concesiones al capital yan-
qui. El financiamiento de las obras fue
encomendado al Chase National Bank of
New York y en 1930 el monto total de la
deuda ascendió a $10 000 000.

El plan de obras públicas proporcio-
nó grandes ganancias a los funcionarios
del gobierno y sus allegados, y constitu-
yó una fuente de malversación. Se calcu-
la que el gobierno dilapidó no menos
de 22 500 000 pesos entre empréstitos,
financiamientos, fondos especiales, etc.
Las obras de la carretera central deja-
ron $50 000 000 en ganancias, pues si bien
el costo real fue de $40 000, la milla, ofi-
cialmente se le había calculado $120 000.

Una situación similar se produjo con
las principales obras comenzadas a eje-
cutar, mientras que un número consi-
derable de los trabajos ni siquiera se ini-
ciaron.

El plan de obras públicas no resolvió
tampoco el problema de la desocupación,
pues no creaba fuentes de trabajo estable;
solo produjo una leve disminución de es-
tas, mientras las principales obras —carre-
tera central, Capitolio Nacional y Presidio
Modelo de Isla de Pinos— estaban en eje-
cución.

La reforma arancelaria fue otro ele-
mento de la llamada política económica de
Machado.

Mediante esta reforma, se elevaban
los derechos arancelarios para la entrada
al país de algunos productos como el he-
nequén, el café, el cacao, las hortalizas, con
el fin de propiciar el desarrollo de la pro-
ducción nacional y frenar la competencia

extranjera. Además, se establecía también
la rebaja arancelaria para algunas materias
primas que facilitaran el desarrollo de la
industria nacional. Por ejemplo, la semilla
de palmera africana, la copra, el petróleo.
Así surgieron pequeñas industrias de cal-
zado, confituras, cervezas, perfumes, leche
condensada, etcétera.

El propio Machado, por ejemplo, be-
neficiándose con los créditos que le con-
cedió el Chase National Bank, montó va-
rias fábricas. Sin embargo, la reforma
arancelaria no podía por sí misma propi-
ciar la industrialización del país; aunque
protegía algunos renglones, no iba dirigi-
da a frenar la entrada masiva de productos
yanquis, pues se mantuvo vigente el Tra-
tado de Reciprocidad Comercial entre Cuba
y Estados Unidos que, como sabes, daba
gran preferencia arancelaria a la produc-
ción de Estados Unidos.

Violencia extrema contra
el movimiento revolucionario

No fueron necesarios muchos meses para
que se evidenciara que Machado represen-
taba lo más reaccionario de la oligarquía
nativa y del imperialismo.

El terror sin paralelo se manifestó con-
tra todos los opositores del gobierno, en es-
pecial contra los obreros y campesinos.

Las ansias del dictador de desarticu-
lar al movimiento revolucionario lo hicie-
ron asesinar, encarcelar, deportar a muchos
trabajadores y líderes obreros, a otros com-
batientes revolucionarios e incluso a co-
nocidos representantes de la oposición bur-
guesa.

El Partido Comunista fue ilegalizado
y se expulsó del país a su secretario general
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José Miguel Pérez, en septiembre
de 1925. La universidad fue clausurada
ese mismo año.

Se radicó causa contra los más desta-
cados líderes de la época: Mella, Carlos
Baliño, Alfredo López, acusados de inci-
tar a obreros y campesinos a derribar el
gobierno.

Pero esto no bastaba, la violencia se
imponía más y más. El conocimiento de
algunos de los crímenes cometidos duran-
te el gobierno de Machado, pueden
ejemplificarte esta situación:

Armando André, periodista opositor,
cae balaceado en agosto de 1925.

Enrique Varona, líder ferroviario de
Camagüey, es asesinado en presencia
de su familia en septiembre de 1925.

José Cuxart, obrero fabril, es asesi-
nado en La Cabaña, en octubre de
1925, con el pretexto de que había
intentado fugarse.

Alfredo López, destacado dirigente
sindical, también  es víctima del ré-
gimen en mayo de 1926.

En este período, Julio Antonio Mella
es arrestado por participar en un acto por
el 27 de noviembre. Después de una lar-
ga huelga de hambre, el vasto movimiento
popular impidió que Machado lograra
asesinar a Mella en ese momento. Diver-
sos sectores revolucionarios del pueblo
se agruparon en el Comité proliberal de
Mella, que desplegaría una importante
labor en defensa del líder comunista. En
muchos lugares del país se produjeron
actos y manifestaciones callejeras con ese
mismo objetivo. En medio de esta cam-
paña, durante una visita a la casa del se-

cretario de justicia, para gestionar la li-
bertad de Mella, el intelectual revolucio-
nario Rubén Martínez Villena tuvo la
oportunidad de enfrentarse cara a cara con
el tirano, a quien, en medio de una vio-
lenta discusión, calificó de “asno con
garras”.

Por su parte, la embestida terrorista
originó incontables matanzas de obreros,
estudiantes y políticos opositores, lo que
dio lugar a que Machado fuera bautizado
por Mella como el “Mussolini tropical”.

Asesinato de Julio Antonio Mella
Uno de los crímenes más significativos de
la dictadura fue el asesinato, en México,
de Julio Antonio Mella.

Mella se había visto obligado a aban-
donar el país unos meses después de su
histórica huelga de hambre. Sin embar-
go, hasta México lo persiguió la furia del
tirano. Allí, Mella continuó su quehacer
revolucionario: fue miembro del Comité
Central del Partido Comunista Mexica-
no, secretario general de la Liga An-
timperialista de las Américas, delegado
al Congreso Antimperialista de Bruselas.
Paralelamente a estas actividades, redac-
tó multitud de artículos en los que se
manifiesta la profundidad de su pensa-
miento.

Sin embargo, a pesar de esta mul-
tifacética actividad, no olvida a Cuba; se
mantiene vinculado al proceso revolucio-
nario cubano y estrecha relaciones con los
revolucionarios. Su brillante pluma denun-
cia los crímenes del machadato. Su prédi-
ca constante contra el imperialismo y sus
lacras, el esclarecimiento de las verdade-
ras ideas del marxismo ante sus ter-
giversadores en América y la divulgación
sistemática de los éxitos de la URSS, lo
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convirtieron en un destacado dirigente a
escala continental.

Por todas esas razones, la existencia
de Mella preocupaba grandemente al impe-
rialismo y sus lacayos; por eso fue asesina-
do el 10 de enero de 1929. Con su caída, el
movimiento revolucionario latinoamerica-
no sufrió una sensible pérdida.

Oposición de los distintos
sectores al régimen dictatorial

El Partido, a pesar de su vida clandestina y
de la represión machadista, mantuvo una
incansable denuncia contra el carácter
opresivo del gobierno. La exigencia de que
la tiranía cesara el terror contra las masas
y las demandas por la libertad de los revo-
lucionarios presos, fueron aspectos impor-
tantes por los que luchaba la oposición.

A partir de 1926, Machado comenzó
a maniobrar para reelegirse. Para ello bus-
có el apoyo de los partidos políticos bur-
gueses, mediante el cooperativismo y pro-
movió modificaciones en la Constitución
de la República.

La reacción popular ante la prórroga
de poderes fue inmediata; estaba encabe-
zada por los estudiantes que en 1927 crea-
ron el Directorio Estudiantil Universitario.

Durante los años 1927-1929, la acción
de las masas, incluidos los jóvenes estudian-
tes e intelectuales y las huelgas de la clase
obrera, registran un desarrollo ascendente.

La oposición a Machado se extendió
incluso a otros sectores de la burguesía,
terratenientes, viejos politiqueros, elemen-
tos de la aristocracia obrera, que aunque
mantenían una posición política reaccio-
naria, evidenciaban la pérdida total de apo-
yo del régimen machadista.

Esta oposición reaccionaria la forma-
ron el Partido Unión Nacionalista, cuyo
caudillo era Carlos Mendieta; los
menocalistas seguidores de Menocal; los
marianistas nucleados alrededor de Miguel
Mariano Gómez. Estos grupos promo-
vieron, en agosto de 1931, una farsa in-
surreccionalista a la que se sumaron algu-
nos luchadores honestos como Antonio
Guiteras, en el afán de acelerar la caída del
régimen. La desorganización y las vacila-
ciones de sus dirigentes condujeron esta
intentona al fracaso, pero sirvió para des-
acreditar totalmente a esos viejos
politiqueros y para que, luego de esta ex-
periencia, los verdaderos revolucionarios,
como Guiteras, buscaran sus propias vías
de lucha.

Luego de este fracaso, se constituyó
el ABC, con los elementos más reacciona-
rios que se oponían al régimen. El ABC
era una organización celular, secreta y de
características facistoides.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Argumenta la expresión:
La política económica del gobier-
no de Machado fue un nuevo es-
labón en la dependencia de Cuba
al imperialismo yanqui.

2. Analiza las palabras que nuestro
Comandante en Jefe Fidel Castro,
expresó en relación con Mella:
“(...) ¡Es conmovedora la historia de
esta vida tan breve, tan dinámica,
tan combativa y tan profunda!”.39

Selecciona distintos hechos estu-
diados en los subtópicos de esta
unidad que la argumenten.
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3. Señala cómo se manifestó la opo-
sición al régimen machadista de
1925 a 1929.

ciaron con particular agudeza en la espi-
na dorsal de la economía nacional: la in-
dustria azucarera. Analiza los datos del
cuadro.

Como ves, se redujo considerablemen-
te la producción y la exportación de azúcar;
esto era desastroso para la monoproductora
y monoexportadora economía cubana. En
consecuencia, disminuyó el número de in-
genios activos, pero lo que es más impor-
tante, los días de zafra se redujeron extraor-
dinariamente con el consiguiente aumento
del tiempo muerto. En 1933, solo hubo 66
días de zafra azucarera.

Ante esta situación, el gobierno ensa-
yó varias medidas como el Plan Chad-
bourne, mediante el cual se limitaba la pro-
ducción con el objetivo de que subieran los
precios. Esta salida no benefició al país en
lo absoluto, por el contrario, aceleró la pér-
dida de los mercados azucareros.

El gobierno de Machado adoptó y
prohijó el Plan Chadbourne, después
de aceptar la tarifa Hawley-Smoot*,

Memoriza esta fecha:

1903-1929: nacimiento y muerte de
Julio Antonio Mella.

* La Tarifa Hawley-Smoot, elevaba el arancel del azúcar
cubano en el mercado de Estados Unidos a dos centa-
vos la libra. Este arancel era superior al precio del mer-
cado mundial, con lo que se afectaba la entrada de azú-
car cubano en Estados Unidos, que era nuestro principal
mercado.

6.9 Repercusión de la crisis
económica mundial

Como respuesta a la creciente oposición a
su gobierno, Machado hundió cada vez más
al país en una inmensa ola de crímenes,
encarcelamientos y persecuciones; esta si-
tuación, insoportable para el pueblo cuba-
no, se agudizó aún más con la crisis eco-
nómica de 1929-1933.

Efectos en la economía cubana

Esta crisis, como ya estudiaste en Historia
Universal, se inició en los Estados Unidos
y afectó a todo el mundo capitalista. Su
repercusión en la economía cubana fue ex-
traordinariamente aguda.

Las manifestaciones de la crisis fue-
ron similares a las ocurridas en otros paí-
ses, pero, como es lógico, estas se eviden-

VALOR DE LA
PRODUCCIÓN EXPORTACIÓN PRODUCCIÓN

(En millones (En millones (En millones
AÑO de toneladas) de toneladas) de dólares)

1929 5 513 000 4 871 463 198 661 078
1931 3 216 000 2 717 640 77 585 471
1933 2 052 000 2 479 843 43 483 145
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sin un solo pataleo. ‘Así la oligar-
quía contribuyó a comunicarle a la
crisis económica una hondura pavo-
rosa’.40

También se produjo la disminución
del precio del tabaco, así como de las ex-
portaciones de este producto.

Se produjo, a su vez, una reducción
del movimiento de los ferrocarriles y del
comercio; un ejemplo de esto último, se
puede encontrar en estos datos sobre im-
portación de alimentos:

VALOR DE LA IMPORTACIÓN
AÑO (En miles de pesos)

1925 113 226 000
1929 79 073 800
1933 14 422 000

Los datos anteriores demuestran que
la importación de alimentos disminuyó en
un 80 %; esto es representativo de la situa-
ción por la que Cuba atravesaba. Toda la
vida del país se vio afectada.

Recrudecimiento de los males
sociales

Las condiciones económicas existentes en
el país y la abusiva política de Machado,
originaron la acentuación de los males so-
ciales inherentes al capitalismo.

Como resultado de la crisis econó-
mica, la desocupación adquirió caracte-
res alarmantes; se calcula que existían al-
rededor de 250 000 desocupados
permanentes. Si se le adjudica cada uno
de ellos un promedio conservador de cua-
tro personas para su núcleo familiar, sig-

nifica que más de un millón, o sea, la cuar-
ta parte de la población del país estaba en
la más absoluta miseria; en un país que
entonces tenía 3 900 000 habitantes; esto
era un caos.

Si se añade a estos datos los contin-
gentes de desocupados parciales, esta ci-
fra aumentará notablemente. Entre el 50 y
el 60 % de la población cubana estaba su-
mida en un hambre permanente. Por ello,
conseguir empleo “por la comida” era un
triunfo en aquellos años.

Pero, además, el salario de los em-
pleados públicos no se pagaba puntualmen-
te. La reducción de los salarios de los que
mantuvieran el empleo también era consi-
derable. En 1929 y 1930, en varios secto-
res de la clase obrera cubana, los salarios
eran el 50 o 70 % de los existentes en la
década anterior. El ingreso personal en
Cuba en estos años fue de 90 pesos anua-
les, es decir, menos de 0,30 centavos dia-
rios. El hambre era masiva y la más espan-
tosa miseria sumió al pueblo en una
angustiosa situación.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Argumenta cómo influyó la crisis
económica de 1929-1933, en el
auge revolucionario de los años
treinta.

6.10 Auge del movimiento
revolucionario contra Machado

La sorda y aún desordenada agitación de las
masas arrojadas a la miseria, el aumento de
la explotación económica y la opresión
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política, motivaron oleadas de huelgas, ma-
nifestaciones y movimientos de protesta
contra los crímenes y la situación im-
perante.

El Partido Comunista y la CNOC pre-
paraban a las masas para una gran sacudi-
da. En esta labor se destacaba Rubén
Martínez Villena, líder del movimiento
comunista y obrero de estos años.

Huelga de marzo de 1930

A principios de 1930, el movimiento
huelguístico en lucha por reivindicaciones
de todo tipo se tornaba alarmante. La
CNOC, siguiendo un llamado de la Confe-
deración Sindical Latinoamericana (CSL),
exhortó a una huelga general en apoyo a
los desocupados.

El gobierno movilizó todos sus re-
cursos para impedir la huelga, pero la con-
vulsión obrera era tal, que no pudo conte-
nerla.

El 19 de marzo de 1930, en pleno apo-
geo del terror machadista, se convocó a la
huelga general política a partir de las doce
de la noche. Al objetivo inicial de luchar
contra la desocupación, se unió la protesta
por la ilegalización de la Confederación
Obrera y el llamado a derrotar a la tiranía.
Ese día se efectuó un gran mitin de masas
en el Centro Obrero.

(...) Había un lleno desbordante, a
despecho del férreo cordón policía-
co (...) A eso de las nueve, apareció
de repente Rubén (...) Su figura pá-
lida y vibrante, iluminada y consu-
mida por una fiebre de 39, centró la
mirada anhelante de todos (...) Re-
cuerdo sus primeras palabras (...) De-

cían que no habría huelga y hay huel-
ga. Decían que yo no hablaría y es-
toy hablando (...)41

La huelga de marzo de 1930 duró 24
horas. El Partido Comunista se cubrió de
gloria. Más de 200 000 trabajadores detu-
vieron sus labores. En la ciudad de La Ha-
bana y en Manzanillo, la paralización co-
bró caracteres de ciudades muertas.

La huelga demostró la fuerza política
y organizativa del pequeño y clandestino
Partido Comunista. Rubén Martínez
Villena (fig. 6.7) militante comunista, fue
el alma de esa acción.

Rubén Martínez Villena
Como has estudiado a lo largo de este ca-
pítulo, Rubén Martínez Villena fue un ac-
tivo participante en las luchas de su época.

Fig. 6.7 Rubén Martínez Villena.
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Poeta, intelectual de vasta cultura,
procedente de un medio social distante de
los trabajadores, Rubén tenía, sin embar-
go, algo que hacía que los obreros se sin-
tieran bien a su lado y lo consideraban
como su representante. Este “algo” era su
modestia extraordinaria, su profundo hu-
manismo, su sensibilidad para los sufri-
mientos de los demás y su sentimiento de
repulsa a toda clase de injusticia.

Al objetivo supremo de la lucha,
Villena consagra por entero su vida. Tras
la muerte de Mella, lo absorbe la extraor-
dinaria tarea de organizar el movimiento
obrero. Como abogado, interviene en la
defensa de los derechos del proletariado.

En 1927 ingresa al Partido Comunis-
ta y es nombrado miembro de su Comité
Central; Rubén era el alma y la inteligen-
cia del Partido.

A fines de 1928 se creó la Liga Juve-
nil Comunista (LJC), que abrió, a través
de la unión con el movimiento obrero y
bajo la guía del marxismo-leninismo, pers-
pectivas realmente revolucionarias para los
jóvenes cubanos.

Rubén Martínez Villena fue el orien-
tador principal de la LJC y el impulsor más
entusiasta de las organizaciones de la ju-
ventud sindical.

Las aptitudes de Villena como organi-
zador sindical se pusieron a prueba en múl-
tiples oportunidades, pero es innegable que
su efectiva labor en la huelga de marzo de
1930 alarmó a la tiranía y al imperialismo.
Machado ordenó su asesinato. Esta situa-
ción y la agudización de la tuberculosis que
minaba su organismo, hicieron que el Parti-
do decidiera su salida del país, hacia un sa-
natorio de la URSS. Su semilla, había ger-
minado en el movimiento obrero y la lucha
se mantendría viva durante muchos años.

Oposición estudiantil: la muerte
de Rafael Trejo

Otro de los episodios resonantes de aquel
proceso antimachadista fue el de la mani-
festación estudiantil y popular del 30 de
septiembre de 1930.

Los estudiantes de Derecho acorda-
ron rendirle tributo en un acto público a
Enrique José Varona, por el 50 aniversario
de su primera lección de filosofía y por su
frontal actitud contra el gobierno. Esta ini-
ciativa de los estudiantes de Derecho fue
calorizada por otros grupos estudiantiles.

El gobierno, conocedor de la agita-
ción, decidió postergar el comienzo de las
clases hasta el 10 de noviembre; sin em-
bargo, los estudiantes se decidieron a or-
ganizar una actividad que conmocionara el
ambiente nacional.

Al amanecer del día 30 de septiem-
bre, los alrededores del mayor centro do-
cente habían sido tomados por policías y
soldados.

No obstante, más de cien estudiantes
se concentraron.

(...) Se improvisa un mitin. Al grito
de ¡Muera Machado! ¡Abajo la tira-
nía!, se despliega una bandera cuba-
na. La policía avanza sobre ellos. Los
estudiantes la atacan a pedradas (...)
valerosamente se enredan a los puños
con los esbirros. Uno de ellos (...)
Rafael Trejo (fig. 6.8) se bate con un
policía (...) pero este, armado como
estaba, lo hiere mortalmente. Más
allá, Pablo de la Torriente Brau (...)
cae inconsciente (...) El dirigente
obrero Isidro Figueroa es herido de
bala (...)42
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Pocas horas después moría Rafael
Trejo a consecuencia de la herida recibida.
Su muerte sirvió de estímulo para el com-
bate contra Machado; los jóvenes de su
generación, particularmente los estudian-
tes, no lo vieron caer, sino levantarse como
bandera.

Con esta manifestación se revitaliza
el movimiento estudiantil, que inmediata-
mente organizó el Directorio Estudiantil
Universitario (DEU), cuyo objetivo central
era la lucha contra Machado.

Muy poco tiempo después, su grupo
más radical se separa para constituir el Ala
Izquierda Estudiantil (AIE), que se propo-
nía la lucha no solo contra Machado, sino
también contra la penetración imperialis-
ta, sumando su actividad a la orientación
del Partido Comunista.

La manifestación estudiantil del 30 de
septiembre y la huelga de marzo fueron
acontecimientos que conmovieron profun-
damente al país, y como consecuencia su-
maron amplias capas de la población a la
lucha antimachadista.

El año 1932 no fue menos agitado
para el movimiento obrero. Las huelgas
de los azucareros en Mabay, Media
Luna, Alto Cedro y Nazábal; la de los
tabaqueros en Encrucijada, Placetas
y Manicaragua; la de los portuarios
en Manzanillo y la de los tranviarios en
La Habana, son pruebas elocuentes de
la situación de descontento en las filas
obreras.

La ola revolucionaria tenía un ímpe-
tu arrollador. Los días de la dictadura esta-
ban contados Cuba vivía una situación re-
volucionaria.

Una cuestión resultaba evidente para
el imperialismo yanqui: Machado no po-
día continuar en el poder.

Si bien el tirano había contado con todo
el apoyo de Estados Unidos, la crítica situa-
ción que existía en Cuba y el cambio de
política de Estados Unidos, con la llegada
al poder de Franklin D. Roosevelt, motiva-
ron que el imperialismo diera a Cuba un tra-
tamiento especial. En medio de esta situa-
ción fue enviado al país un nuevo embajador
yanqui: Benjamín Summer Welles.

Injerencia imperialista:
mediación de Summer Welles

El nuevo embajador traía a Cuba las ins-
trucciones siguientes:

(...) usted debe considerar como su
principal objetivo, el llegar a un en-
tendimiento definido y detallado, en-
tre el actual gobierno y los dirigen-

Fig. 6.8 Rafael Trejo.
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tes responsables de los grupos de
oposición, objetivo que deberá con-
ducir a una tregua en la peligrosa agi-
tación política actual, hasta el mo-
mento en que sea posible celebrar
elecciones (...)43

Los objetivos de la mediación esta-
ban claros, era preciso buscar una solución
“legal”, pacífica, ordenada, que garantiza-
ra el traspaso de poder a sectores de la mis-
ma clase, de modo que sus intereses que-
daran protegidos.

Welles también ofrecía el mejora-
miento de la situación económica del país,
mediante la firma de un nuevo tratado de
reciprocidad comercial.

La oposición burguesa fue sumándo-
se a la mediación, esto era lógico, pues se
le ofrecía la posibilidad de alejar la ame-
naza de una revolución.

El Partido Comunista, la CNOC, el
Ala Izquierda Estudiantil, la Liga Juve-
nil Comunista y la organización Unión
Revolucionaria, que dirigía Guiteras, re-
chazaron esta injerencia. Ellos represen-
taban el repudio popular a la acción
injerencista. La tradición antimperialista
de nuestro pueblo se manifestaba nueva-
mente.

El 1ro. de julio se declaró iniciada for-
malmente la mediación. A las 10:00 a.m.,
Welles recibió en la embajada a los dele-
gados del gobierno y a las 11:00 a.m. a los
de la oposición, formada por representan-
tes del ABC, el Partido Unión Nacionalis-
ta, los marianistas y otros.

La actitud de la oposición burguesa,
que llamaba a apoyar la mediación abste-
niéndose de toda ofensiva contra Macha-
do, no fue calorizada por las masas po-
pulares.

En esta convulsa situación regresa
Villena a Cuba; ya conocía que su enfer-
medad no tenía cura y estaba dispuesto a
dar sus últimas fuerzas al pueblo.

Las organizaciones genuinamente re-
volucionarias exhortaban a redoblar la lu-
cha por las reivindicaciones y contra la ti-
ranía de Machado.

El Trabajador, órgano del Comité
Central del Partido Comunista, en su nú-
mero del 1ro. de agosto de 1933, llamaba
a la lucha contra el sanguinario Machado
y contra la llamada “mediación” del agen-
te imperialista Summer Welles.

Derrocamiento de la tiranía
de Machado

Mientras Summer Welles debatía los tér-
minos de su arreglo, subestimando la ener-
gía del pueblo, tuvo lugar un paro de los
trabajadores de los ómnibus de La Habana.
Este fue el inicio de una ola de huelgas que
se extendió velozmente por todo el país, y
alcanzó a todos los sectores de la economía,
transformándose en una potente huelga ge-
neral de carácter político. Villena, desde la
clandestinidad, participó en la dirección del
movimiento huelguístico.

Machado recrudeció el terror
ametrallando al pueblo en las calles de La
Habana, el día 7 de agosto, pero no pudo
contener la huelga.

El 12 de agosto, la huelga general
había ganado en extensión y profundidad.
El grito unánime de ¡Abajo Machado! con-
dujo a la caída del tirano.

La acción de las masas fue determi-
nante para la caída del dictador; lo comba-
tieron enérgicamente y no se plegaron a
los dictados de Estados Unidos.
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Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué factores económicos, políti-
cos y sociales de la situación de
Cuba, entre 1929 y 1933, provo-
caron el poderoso movimiento re-
volucionario de los años treinta?

2. Rubén Martínez Villena es una fi-
gura de extraordinaria importan-
cia. Haz una valoración de este re-
volucionario, teniendo en cuenta:
a) Sus cualidades personales.
b) Las actividades que desarrolló

a favor del movimiento revo-
lucionario.

3. La mediación de Summer Welles
se propuso garantizar la sustitu-
ción de Machado por otro servi-
dor imperialista; sin embargo,
el 12 de agosto de 1933 la dicta-
dura se desplomaba, no como
consecuencia de la mediación,
sino de la acción revolucionaria
de las masas. Demuéstralo.

6.11 Continuación de la lucha
revolucionaria

Al producirse la caída de Machado por el
empuje del movimiento popular, se hizo
cargo de la presidencia de la República
Carlos Manuel de Céspedes (hijo). Esta
decisión era resultado de las conversacio-
nes sostenidas por el embajador norteame-
ricano Welles con los altos mandos mili-
tares. Un nuevo títere llegaba al poder,
mientras los barcos de guerra de la marina
de Estados Unidos anclaban en el puerto
habanero para intimidar a la clase obrera,

al campesinado, a los soldados y a los es-
tudiantes, con el objetivo de ahogar en san-
gre su justa lucha.

Golpe militar del 4
de septiembre. La pentarquía

El efímero gobierno provisional de Cés-
pedes (del 13 de agosto al 4 de septiem-
bre de 1933), se caracterizó por el respe-
to a los machadistas, a sus bienes, cargos
y, especialmente, por un absoluto some-
timiento al imperialismo. Debido a esto,
las organizaciones revolucionarias arre-
ciaron la lucha. La agitación popular con-
tinuó y se extendió a las filas del ejér-
cito.

En medio de esta situación, un gru-
po de sargentos y alistados encabezados
por Pablo Rodríguez, habían obtenido la
autorización para realizar una asamblea
en el campamento militar de Columbia,
en Marianao. Esto era el pretexto para
preparar una conspiración con el objeti-
vo de lograr mejoras: aumento de sala-
rios, facilidades de ascensos, depuración
de la oficialidad, etc. En la madrugada
del 4 de septiembre llevaron a cabo un
golpe militar, que rápidamente fue apo-
yado por los sargentos, clases y soldados
de todas las guarniciones. El sargento
Fulgencio Batista aprovechó que el jefe
del complot visitaba Matanzas, y valién-
dose de la astucia y la deslealtad, se im-
puso el grado de coronel y se colocó al
frente del ejército.

El DEU, el ABC Radical*, y otros
civiles, integrantes de los grupos que no

* Desprendimiento del ABC, surgido en 1933.
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habían aceptado la mediación se adhirie-
ron a la “(...) insurrección victoriosa de los
sargentos y soldados del ejército”..44

En representación de estos sectores,
se reunieron con Batista destacadas figu-
ras; a los comunistas no se les permitió
entrar en el campamento Columbia. La
precisa participación de estos dirigentes,
especialmente los del DEU, le imprimió al
golpe militar del 4 de septiembre una pro-
yección política que iba más allá de la sim-
ple petición de mejoras para soldados y
alistados. Fueron ellos, y particularmente
los representantes del DEU, en alianza con
Batista, los que depusieron el gobierno de
Céspedes.

El día 5 de septiembre asumió el po-
der un gobierno provisional de contenido
nacional reformista conocido como la
Pentarquía. Este estaba integrado por
Sergio Carbó, Ramón Grau San Martín,
Guillermo Portela, José Miguel Irisarri y
Porfirio Franca. La mayor parte de estas
personalidades estaban vinculadas al DEU.

Establecimiento del Gobierno
de los Cien Días

El golpe militar del 4 de septiembre se
había ejecutado sin el consentimiento del
embajador Welles, por lo que Estados
Unidos no reconoció a la Pentarquía, la
que duró pocos días; el 10 de septiembre
de 1933 fue designado presidente el pro-
fesor universitario Ramón Grau San Mar-
tín, uno de los pentarcas miembros del
DEU. Comenzaba el llamado Gobierno de
los Cien Días.

Para integrar su gabinete de gobier-
no, Grau San Martín designó a elementos
burgueses moderados, con excepción de

la Secretaría de Gobernación, Marina y
Guerra que la ocupó el joven revolucio-
nario de 26 años de edad Antonio Guiteras
(fig. 6.9). Este se encontraba en Oriente,
por lo que tuvo que trasladarse hacia La
Habana. Durante el trayecto fue aclama-
do por el pueblo. Al ocupar la Secretaría
de Gobernación, expresó:

Seré firme defensor de este gobierno
hasta tanto no se convierta en lacayo
de Washington.45

Antonio Guiteras Holmes (1906)
Este recio luchador que se había vincula-
do a la lucha estudiantil desde la época de
la Reforma Universitaria, contra la prórro-
ga de poderes en 1927 y en otras acciones
que le sirvieron de experiencia en su desa-
rrollo político, se había convertido en un

Fig. 6.9 Antonio Guiteras.
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líder antimperialista al iniciarse la década
del treinta.

A fines de 1932 Guiteras creó la or-
ganización Unión Revolucionaria, que se
planteaba la lucha armada por la libera-
ción nacional y contra el imperialismo
como la vía correcta para la realidad cu-
bana. Consecuentes con esta línea, se lan-
zaron a la insurrección en abril de 1933 y
realizaron operaciones de envergadura en
Santiago de Cuba, Holguín, Victoria de
las Tunas y San Luis. No obstante, la fal-
ta de simultaneidad, la inexperiencia y la
falta de recursos hicieron que se frustrara
el alzamiento, pero Unión Revoluciona-
ria y Guiteras fortalecieron su prestigio y
pusieron en jaque a la dictadura en la zona
oriental.

Guiteras era valiente, enérgico, hones-
to, inteligente; destacaba:

(...) el contenido antimperialista de
la Revolución Cubana, la necesidad
de realizar profundas transformacio-
nes estructurales, eliminar a los vie-
jos políticos de la gobernación del
país, y crear un movimiento revolu-
cionario capaz de obtener por sí mis-
mo las armas y todos los medios que
necesitase.46

El Gobierno de los Cien Días esta-
ba integrado por fuerzas muy hetero-
géneas e irreconciliables; por una parte
se encontraba Guiteras, que representa-
ba el ala izquierda revolucionaria y esta-
ba decidido a tomar medidas radicales en
beneficio del pueblo; por otra parte esta-
ba la facción derechista, que tenía como
jefe a Fulgencio Batista, quien desde el
golpe del 4 de septiembre había entrado
en negocios secretos con el embajador

yanqui S. Welles. La otra fuerza repre-
sentada en el gobierno era la reformista
demagógica, que lidereaba el propio pre-
sidente Grau.

Guiteras propugnó numerosas medi-
das de beneficio popular y de carácter an-
timperialista, pues estaba convencido de lo
importante y necesario que era el apoyo
del pueblo para lograr acabar la dependen-
cia económica del imperialismo. Entre es-
tas medidas, se encontraban:

Creación de la Secretaría de Trabajo,
que debía velar fundamentalmente
porque se cumpliera la legislación
social y se resolvieran con justicia los
conflictos entre obreros y patrones.

Implantación de la jornada laboral de
ocho horas y del salario a los trabaja-
dores (en el caso de las labores indus-
triales, se estipuló en $1,00 diario y
en las agrícolas $0,80).

Nacionalización del trabajo, estipu-
lando que el 50 % de los empleos fue-
ran desempeñados por trabajadores
nativos.

Establecimiento de un sistema de se-
guros y retiros para los obreros.

Legalización de los sindicatos.

Rebaja de los precios de los artículos
de primera necesidad.

Proyectos de colonización de áreas
rurales improductivas y de repartir
tierras a los campesinos.

Otorgamiento de la autonomía univer-
sitaria.

Disolución de los partidos politi-
queros tradicionales que apoyaron a
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Machado y confiscación de los bie-
nes del tirano y sus secuaces.

Reducción del precio de la energía
eléctrica en un 45 %.

Intervención de la Compañía Cubana
de Electricidad que estaba en manos
de un monopolio yanqui.

Ante estas medidas comenzó a actuar
la maquinaria imperialista, en alianza con
los sectores burgueses reaccionarios de
dentro y fuera del gobierno. Guiteras tuvo
que librar serias discusiones para hacer
prevalecer sus criterios; algunas leyes que
promulgó fueron firmadas solo por él. Los
elementos reformistas trataban de presio-
narlo para que no tomara medidas tan ra-
dicales, alegando que:

(...) de este modo no nos reconocerán
nunca los americanos (...) los ameri-
canos desembarcarán, ‘cerrarán sus
puertas a nuestro azúcar (...)47

Mientras, Batista y hasta el propio
presidente Grau buscaban congraciarse con
el embajador yanqui, Guiteras era más fir-
me en su postura antimperialista.

Paralelamente a estos hechos, el Par-
tido Comunista y la CNOC continuaban
su acción combativa. Ante el aumento del
movimiento huelguístico posterior al de-
rrocamiento de Machado, el Partido Co-
munista había orientado la creación de ór-
ganos locales de poder denominados
soviets, que servirían de base para la toma
del poder político por los trabajadores.
Durante todo el mes de septiembre, los
trabajadores azucareros habían logrado
ocupar 36 centrales del país entre los que
se encontraba el Mabay, Báguanos,

Tacajó, Senado, Nazábal, y Hormiguero,
donde se crearon soviets de obreros y
campesinos.

Analizando posteriormente esta orien-
tación, el Partido la valoró como incorrec-
ta, pues los soviets no nacían producto de
la revolución como había sucedido en Ru-
sia, sino algo que se quería imponer. El
mismo nombre adoptado soviets, inspira-
ba temor a otros sectores de la población
que hubieran podido apoyar la creación de
estos órganos locales del poder y contri-
buir a la unidad revolucionaria frente a la
reacción.

Los hechos demostraron que aún no
habían condiciones para alcanzar tan altos
objetivos.

Los soviets, aislados de otros secto-
res revolucionarios, fueron atacados bru-
talmente por el ejército que actuaba por
órdenes de Batista. Cientos de obreros fue-
ron masacrados.

En aquel mes de septiembre se pro-
dujo un poderoso ascenso en el movimiento
antimperialista del pueblo cubano. En di-
versas poblaciones del país, se desarrolla-
ban actos de protesta contra el injerencismo
yanqui y la presencia de buques de guerra
en los puertos cubanos. La policía desata-
ba la violencia frente a estas acciones re-
volucionarias.

Como has podido apreciar Batista, al
frente del ejército, llevaba a cabo una polí-
tica en contra de los trabajadores. Guiteras
había efectuado cambios en la policía y la
marina; sin embargo, el ejército continua-
ba bajo el control de Batista , cuyas inten-
ciones, bien distintas a las de Guiteras, eran
de acercamiento a los explotadores y al
amo yanqui. Realmente, la situación para
el movimiento revolucionario se tornaba
cada día más compleja.
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Un hecho que llenó de indignación a
Guiteras fue el ocurrido el 29 de septiem-
bre de 1933, cuando, a sus espaldas, los
esbirros batistianos masacraron a los asis-
tentes al entierro de las cenizas de Mella.

El odio al pueblo, a los comunistas y
a Guiteras llevaron a la reacción y al im-
perialismo a arreciar sus ataques: se suce-
dieron los sabotajes, las bombas, los alza-
mientos contrarrevolucionarios, los tiroteos
indiscriminados para sembrar el pánico en
la población y hacer más crítica la situa-
ción al Gobierno de los Cien Días.

En un informe que envió Welles a
Estados Unidos, luego de reunirse con Ba-
tista, destacó:

Le dije (...) que en mi criterio él era
el único individuo que representa hoy
a la autoridad en Cuba. Le añadí que
eso era debido, en parte, al hecho de
que parecía tener en gran parte el leal
apoyo de las tropas y, en parte, a la
acción determinada y decidida de las
tropas en La Habana, y en grado me-
nor, en otras ciudades contra los co-
munistas y los elementos de la extre-
ma radical. Esto, le dije, ha agrupado
en apoyo suyo a la gran mayoría de
los intereses comerciales y financie-
ros de Cuba, que buscan protección y
quienes sólo pueden encontrar esta
protección en él.48

Era evidente, Batista era el “hombre
del ejército” que en esos momentos nece-
sitaba el imperialismo. Por su parte,
Guiteras continuaba independiente de la
cancillería yanqui; estaba decidido a no
pactar con Welles ni con el nuevo repre-
sentante del Jefe de Estado de Washington
en Cuba, Jefferson Caffery.

Con el apoyo de Welles y luego de
Jefferson Caffery, Fulgencio Batista dio
un golpe de Estado contrarrevolucionario
el 15 de enero de 1934; el politiquero re-
accionario seleccionado para la presiden-
cia fue Carlos Mendieta. Llegaba a su fin
el Gobierno de Los Cien Días.

Posteriormente, el propio Guiteras
hizo una valoración de este gobierno:

Nuestro programa no podía detener-
se (...) Tenía que ir forzosamente hasta
la raíz de nuestros males, el antim-
perialismo económico (...) Fracasa-
mos porque una revolución sólo pue-
de llevarse adelante cuando está
mantenida por un grupo de hombres
identificados ideológicamente, pode-
roso por su unión inquebrantable, au-
nados por los mismos principios (...)49

Guiteras desplegó una intensa actividad
durante su participación en el Gobierno de
las Cien Días, a pesar de la difícil situación
en la que tuvo que actuar: el ejército, dirigi-
do por Batista, reprimía a los trabajadores;
los reformistas del DEU, en el seno del go-
bierno, le instaban a moderarse y a procurar
el reconocimiento de Estados Unidos; el
embajador Welles alentaba a la contrarrevo-
lución para que derrocara al gobierno y por
otra parte, faltaba la necesaria unidad entre
las fuerzas revolucionarias. Estos factores
dificultaron el éxito definitivo del movimien-
to de liberación nacional en Cuba en 1933.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Elabora un resumen con las acti-
vidades revolucionarias en que
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participó Antonio Guiteras en este
período. Expresa por escrito tu
opinión sobre su actuación en el
Gobierno de los Cien Días.

2. ¿Qué objetivos tuvo enviar a
Summer Welles a Cuba en 1933?

3. Relaciona los hechos que aparecen
en este epígrafe que evidencian el
ascenso de la lucha revoluciona-
ria y del papel del Partido Comu-
nista, en el período posterior a la
caída de Machado.

6.12 Maniobras de la reacción
e intentos de continuar la lucha

La reacción interna y externa se conjuga-
ron, en contra del Gobierno de los Cien
Días, y una vez provocada su caída, conti-
nuarían esa alianza; en tanto, las fuerzas
revolucionarias se esforzaban por mante-
ner la lucha.

Golpe contrarrevolucionario
del 15 de enero de 1934

El golpe militar contrarrevolucionario de
enero expulsó del poder a revolucionarios
y reformistas. El nuevo gobierno –de “con-
centración nacional”– se compuso de abe-
cedarios, nacionalistas, menocalistas y
marianistas. Carlos Mendieta, como nue-
vo presidente, no pasó de ser un pelele de
Batista, quien, a su vez, lo era de Caffery.

Este último era la figura decisiva. De
ahí que a este gobierno se le identifique
como el gobierno de Caffery-Batista-
Mendieta.

¿Qué podía esperarse de semejante
gobierno?

Efectivamente, el nuevo gobierno se
plegó de lleno a los intereses del imperia-
lismo y de la burguesía nativa, y, por su-
puesto, encaminó sus esfuerzos a barrer las
conquistas logradas por Guiteras.

Todo esto lo llevó a cabo el gobierno
bajo la falsa apariencia de legalidad y nor-
malidad política.

El gobierno Caffery-Batista-Mendieta
se caracterizó por llevar a cabo todo tipo
de agresiones y atropellos contra el movi-
miento obrero y sus dirigentes progresis-
tas. En febrero de 1934 numerosos obre-
ros azucareros, que se encontraban en
huelga, fueron asesinados impunemente en
la provincia de Oriente. El militarismo, en-
cabezado por Batista, cobraba gran fuerza.
Numerosos matones a sueldo acumulaban
fortunas a costa del tesoro público. La im-
popularidad del gobierno de “concentra-
ción nacional” crecía por día.

Actividad clandestina del Partido
Comunista y de la Joven Cuba

En medio de la convulsa situación que atra-
vesaba el país, los comunistas, aún en la
clandestinidad, realizaban grandes esfuer-
zos por aglutinar a todas las fuerzas demo-
cráticas para enfrentar a sus enemigos de
clase.

Bajo la guía del Partido Comunista,
los obreros celebraron del 14 al 17 de ene-
ro, el IV Congreso de la CNOC, denomi-
nado de unidad sindical, cuyo principal
organizador fue Rubén Martínez Villena.

En dicho congreso se tomaron acuer-
dos de gran importancia para la lucha del
proletariado cubano, como el reconoci-
miento del Partido Comunista como orga-
nización orientadora de vanguardia y el
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establecimiento de que la organización de
los nuevos sindicatos debía hacerse sobre
la base de la industria, organizando las sec-
ciones sindicales en las fábricas, rompien-
do con la organización de sindicatos de
oficio de una misma industria.

De este modo, se inauguró la estruc-
tura vertical de la CNOC, con 27 Sindica-
tos Nacionales de Industrias, que
vertebraban su labor mediante 51 Federa-
ciones Regionales y en la base, las seccio-
nes sindicales.

El Partido Comunista también des-
plegaba una intensa labor entre los cam-
pesinos. Fruto de ella fue la lucha llevada
a cabo por los campesinos del Realengo
18, que en 1934 llegaron a establecer una
especie de poder popular en la zona en-
clavada entre Guantánamo, Baracoa y
Sagua de Tánamo. Los campesinos del
Realengo 18 exigían las tierras que les
pertenecían, ya que los latifundios, fun-
damentalmente los de las compañías de
Estados Unidos, los privaban de ese dere-
cho. Los realenguistas, estrechamente
cohesionados, lograron algunas de sus
reclamaciones.

Entre los días 20 y 22 de abril de 1934
tuvo lugar un acontecimiento de gran sig-
nificación: el II Congreso del Partido Co-
munista en el que fue electo secretario ge-
neral, Blas Roca; aquí se hizo un caluroso
llamado a la lucha por fortalecer los sindi-
catos obreros y combatir el régimen que
imperaba. El pueblo respondió organizan-
do numerosas huelgas, manifestaciones y
otros actos de protesta.

Las diversas organizaciones revolu-
cionarias que existían en Cuba en esos años
como la Liga Juvenil Comunista, la Liga
de Pioneros, la Liga Antimperialista, el Ala
Izquierda Estudiantil y la CNOC, eran

orientadas políticamente por el Partido
Comunista.

A diferencia de la actitud asumida por
Grau San Martín y los demás dirigentes del
DEU, que entregaron mansamente el po-
der y huyeron del país, Guiteras había pa-
sado a la clandestinidad con el objetivo de
reivindicar la lucha contra la tiranía,
gestada y dirigida por el embajador Caffery
y el títere Batista.

En mayo de 1934, Guiteras fundó la
Joven Cuba, con un programa político de
carácter antimperialista, popular y revolu-
cionario, semejante al que había querido
implantar durante el Gobierno de los Cien
Días.

Esta organización establecía que en
Cuba la única vía para la toma del poder
revolucionario era la lucha armada. La Jo-
ven Cuba, de acuerdo con este principio,
creó su propia estructura; en torno a su Co-
mité Ejecutivo Central actuaban distintas
comisiones en toda la Isla, que atendían al
sector obrero, al estudiantil, al femenino,
organizaban la Cruz Roja, la propaganda y
otras actividades que favorecían la creación
de un ejército revolucionario.

Muerte de Rubén Martínez
Villena

Villena desplegó toda su actividad revolu-
cionaria exponiendo su vida frente a los
esbirros de Machado, en las precarias con-
diciones de salud en que se encontraba. La
enfermedad le hizo crisis en medio de los
preparativos del IV Congreso de Unidad
Sindical y dos días después de inaugurado
este, en la madrugada del 16 de enero de
1934, falleció, lo cual constituyó una pér-
dida irreparable para el movimiento revo-
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lucionario. La proclama que emitió el Par-
tido Comunista de Cuba con motivo de la
muerte del luchador y dirigente revolucio-
nario, decía en sus párrafos finales:

¡Proletarios!: ¡Ocupad en las filas del
glorioso y heroico Partido Comunis-
ta de Cuba, campeón de las luchas de
todos los oprimidos y explotados y de
la liberación nacional, el puesto que
deja vacío el valiente y esforzado ca-
marada RUBÉN MARTÍNEZ
VILLENA! ¡APRETAD LAS FILAS
CONTRA EL TERROR Y EL IMPE-
RIALISMO, Y CONTRA EL NUE-
VO GOBIERNO QUE LE SIRVE! ¡Y
POR LA REALIZACIÓN AGRA-
RIA Y ANTIMPERIALISTA!50

Huelga de marzo de 1935

En el país la situación cada vez se hacía
más insostenible; frente a la represión se
incrementaba la lucha popular. El 23 de
febrero de 1935, el Comité de Huelga Uni-
versitaria exhortó a los diferentes sectores
del pueblo a la huelga, en apoyo de sus
demandas, que, entre otras, consistían en
el restablecimiento de los derechos demo-
cráticos, la libertad de los presos políticos,
la atención urgente a la escuela primaria,
especialmente a la rural, etcétera.

El Partido Comunista y la Joven Cuba
opinaban que el llamado a la huelga gene-
ral era aún prematuro, pues había que dar
un poco más de tiempo para conseguir más
armas y adiestrar mejor a los grupos de
autodefensa obrera. Sin embargo, ambas
organizaciones apoyaron la huelga para no
dejarla en manos de los elementos del
ABC. La Federación Obrera de La Haba-

na y la Federación Sindical Regional de La
Habana, también se declararon a favor de
la huelga.

En los primeros días del mes de mar-
zo estalló un poderoso movimiento
huelgüístico en el que participaron los por-
tuarios, los trabajadores de la educación y
del comercio, del ayuntamiento habanero,
de las secretarías de agricultura y de sani-
dad. Los días 8 y 10 de marzo, la huelga
alcanzó grandes proporciones al sumarse
importantes núcleos proletarios y cesar la
publicación de periódicos y revistas.

Ante el empuje de las masas, la reac-
ción cerró filas y desató una feroz repre-
sión: torturas, asesinatos, detenciones en
masa, disolución de los sindicatos en huel-
ga, cesantía para cientos de obreros, cierre
de la universidad y de los planteles de se-
gunda enseñanza por tiempo indefinido. La
huelga fue ahogada en sangre. La falta de
unidad y coordinación entre las organiza-
ciones revolucionarias, la ausencia de una
dirección política acertada y la falta de un
cuerpo armado para apoyarla hasta lograr
la victoria, fueron factores que provocaron
su fracaso.

Caída de Antonio Guiteras
y Carlos Aponte

Luego del fracaso huelguístico, la situación
empeoró para Guiteras y sus compañeros,
por lo que la Joven Cuba decidió que este
se dirigiera a México y prepara una expe-
dición para alzarse en la Sierra Maestra con
el apoyo de las zonas urbanas.

El lugar seleccionado para la salida
fue El Morrillo, en Matanzas. El 8 de mayo
de 1935, encontrándose Guiteras en dicho
lugar, con varios compañeros de lucha que
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viajarían con él, fueron sorprendidos por
el enemigo que los cercó.

La voz de Guiteras se alzó rotunda
“(...) yo no me dejo coger vivo (...)”51

El revolucionario venezolano Carlos
Aponte, que cooperó desde sus inicios con
la Joven Cuba, le secundó en tal decisión.
Los soldados apretaron el cerco, primero
cayó Guiteras y luego Aponte.

Antonio Guiteras vivió y murió en la
primera línea de batalla, oponiendo la
violencia revolucionaria a la violen-
cia contrarrevolucionaria.52

Experiencias del movimiento
revolucionario de los años
treinta
La huelga de marzo de 1935 había sido
ahogada en sangre, y su derrota, como
previsoramente alertaron el Partido Comu-
nista y Guiteras, fue también la derrota del
movimiento revolucionario de estos años.

El gobierno Caffery-Batista-Men-
dieta, que había sumido al país en una ola
de violencia e ilegalidades, caracterizada
por decretos fascistas, persecución de los
sindicatos, plan de machete, goma y pal-
macristi, se propuso liquidar la huelga bru-
talmente y, de ese modo, liquidar a la pro-
pia revolución.

En un ambiente de extremo terror se
declaró el estado de guerra, se restableció
la pena de muerte, el cese de actividades
docentes en la Universidad y otros centros
secundarios, se ubicaron supervisores mi-
litares en fábricas y oficinas públicas, en-
tre otras medidas extremas.

La falta de unidad de las fuerzas re-
volucionarias fue un factor importante en
la derrota de la huelga, que fue aprovecha-
do por la reacción y el imperialismo para
aplastarlo.

De este período de luchas, sin embar-
go, quedaron importantes experiencias que
en etapas posteriores fueron muy útiles para
alcanzar la definitiva victoria revoluciona-
ria. En primer lugar, se evidenció la toma
de conciencia antimperialista de nuestro
pueblo, el salto de calidad político que ex-
perimentó el movimiento obrero y el papel
que desempeñó en su dirección el Partido
Comunista; la tradición de lucha de nuestro
pueblo, forjada por los mambises en la ma-
nigua, sirvió para valorar la lucha armada y
sus posibilidades de aplicación a las nuevas
condiciones históricas y para vincularla con
los métodos proletarios de lucha, fundamen-
talmente, las huelgas de carácter político
ensayadas en este período.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Redacta un párrafo en el que ex-
preses la significación que a tu jui-
cio, tiene la caída de Guiteras y
Aponte.

2. La derrota de la huelga de marzo
de 1935 significó el fracaso de la
revolución de los años treinta. ¿Por
qué?

Memoriza estas fechas:

1899-1934: nacimiento y muerte de
Rubén Martínez Villena.
1906-1935: nacimiento y muerte de
Antonio Guiteras.
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Durante el período de 1934 a 1952, el im-
perialismo perfeccionará sus mecanismos
de penetración y dominio en Cuba y, por
tanto, la deformación de la estructura
neocolonial de nuestro país se hará cada
vez más profunda.

7.1 Crisis permanente
de la sociedad cubana

Debes recordar que a su llegada al poder,
en 1933, el presidente de Estados Unidos
F.D. Roosevelt, había puesto en práctica
una nueva política exterior, conocida como
la política del “Buen vecino”, que tenía
como objetivo ganarse la confianza de los
países latinoamericanos y afianzar su do-
minio en el continente.

La derogación de la Enmienda Platt
en 1934, es una importante manifestación
de esa política en Cuba.

Esta medida era posible porque las
fuerzas armadas de Cuba, dirigidas por
Batista, aumentadas en número, y dotadas
por el gobierno de Roosevelt de armamen-
to moderno, se encargaron, a partir de en-
tonces, de las tareas que habían realizado

con anterioridad los soldados yanquis en
sus frecuentes intervenciones. Por ende, el
capital norteamericano, que controlaba la
economía cubana, consolidó su dominio
institucional y político en el país, median-
te las medidas anticonstitucionales impues-
tas por Mendieta y Batista, en el curso del
aplastamiento de la Revolución de 1930.
A ello contribuyeron, también, las luchas
del pueblo cubano y la solidaridad latino-
americana.

Situación económica hasta 1952

Debido a la crisis estructural que padecía,
a los efectos de la gran crisis económica
capitalista que comenzó en 1929 y a los
resultados de la política económica de
Machado, la economía nacional cubana
estaba repleta de insuficiencias, problemas
y contradicciones. Los gobiernos que su-
cedieron a Machado se dedicaron a reor-
ganizar la economía nacional, favoreciendo
los intereses del imperialismo norteame-
ricano, la oligarquía azucarera y los res-
tantes sectores criollos aliados a Washing-
ton. La excepción frente a esta política

CAPÍTULO 7

Cuba hasta 1952
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antipopular, la constituyen los pasos dados
por Guiteras durante el Gobierno de los
Cien Días.

Desde el punto de vista económico, los
tratados, las inversiones y los empréstitos
garantizaban la dependencia de Cuba a Es-
tados Unidos. En esta situación, hacia 1934,
como parte de la política del “Buen veci-
no”. Estados Unidos aplicó en Cuba nue-
vos mecanismos de control económico.

Imposición de nuevos mecanismos
de control
El nuevo Tratado de Reciprocidad Comer-
cial firmado en 1934 sustituía al de 1903,
que, como verás, era todavía más abusivo.
Este establecía reducciones arancelarias de
un 20 % en favor de unos pocos productos
cubanos a su entrada en Estados Unidos
mientras que a más de 400 renglones de
productos yanquis cuando entraban en
Cuba, se les hacían rebajas arancelarias que
oscilaban entre un 20 y un 60 %.

El tipo y la cantidad de artículos cuba-
nos que se exportaban era lo que interesaba
a la economía de Estados Unidos, mientras
que Cuba se veía obligada a importar una
larga lista de artículos de ese país, que en-
traban pagando bajos impuestos. Por ejem-
plo, las ventas de tomate natural de Cuba
hacia Estados Unidos entre 1934 y 1954,
descendieron a menos de la mitad, compa-
radas con las de años anteriores, pero en
cambio, las compras nuestras, de tomate
en conserva a dicho país, aumentaron en
más de veinte veces.

Con este tratado, Estados Unidos lo-
graba, además, el desplazamiento de los
productos europeos del mercado cubano,
en beneficio de los inversionistas norte-
americanos y en relación con Cuba acen-
tuaba el monocultivo, el latifundio, frena-

ba el desarrollo y la diversificación de la
industria y la agricultura, con el consecuen-
te aumento de la miseria y el desempleo
de las masas; así como un mayor encade-
namiento político del país.

Otro mecanismo de control económi-
co establecido por Estados Unidos en 1934,
fue la Ley Costigan-Jones, conocida tam-
bién como Ley de Cuotas Azucareras.

Esta ley regulaba la entrada del azú-
car de los países productores al mercado
estadounidense, mediante un sistema de
cuotas. A cada país vendedor se le asignó
una cantidad máxima de azúcar que podía
exportar a Estados Unidos. Su objetivo fun-
damental era proteger a los productores
yanquis de esa rama y, por otro lado, tener
controlado el mercado de dicho producto
en sus colonias y neocolonias.

¿Quiénes eran los principales
abastecedores de azúcar a Estados Unidos?

Las colonias norteamericanas de
Puerto Rico y Hawai y las neocolonias de
Cuba y Filipinas.

A Cuba se le asignó una cuota de
1 902 000 t. Para fijarla, se tomaron los
años en que las cifras de envío de azúcar
cubano al mercado de Estados Unidos fue-
ron más bajas, es decir, los años de la cri-
sis económica mundial de 1929 a 1933.
Observa esta diferencia: antes de 1929, la
participación azucarera cubana en Esta-
dos Unidos fue del 40-50 %, después
de 1929, establecido ya el plan de cuotas,
fue del 28-30 %.

La afectación para la industria azuca-
rera cubana fue mayor, ya que nuestra azú-
car a diferencia de la producción en las
otras colonias y territorios de Estados Uni-
dos, debía pagar derechos de aduana.

Si bien es cierto que se garantizaba la
salida de una parte del azúcar, a la larga el
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único favorecido era Estados Unidos pues
aseguraba la obtención del producto a bajo
precio, aun cuando este estuviese a altos
precios en el mercado mundial, mientras
que Cuba ni siquiera podía compensar la
reducción de las exportaciones de azúcar
con la de otros productos, por las propias
limitaciones de su desarrollo industrial en
otras ramas, y, además, por su dependen-
cia del comercio norteamericano sujeto al
Tratado de 1934.

La aplicación de la Ley de Cuotas dio
por resultado, que el gobierno cubano es-
tableciera de inmediato la restricción de la
producción azucarera.

¿Cómo actuó Estados Unidos en la
Segunda Guerra Mundial con el comercio
de azúcar?

Al igual que durante la anterior gue-
rra mundial, Estados Unidos, cuyo territo-
rio no se vio afectado, aprovechó el des-
censo que se produjo en la producción
mundial de azúcar como consecuencia de
la destrucción de la industria de azúcar de
remolacha en los países beligerantes, para
convertirse en intermediario entre los paí-
ses exportadores y consumidores; por ello,
determinó suspender temporalmente el
plan de cuotas azucareras fijado a Cuba, y
que esta vendiera sus zafras completas a
precios que previamente se acordarían por
ellos.

Debes suponer que estos precios eran
inferiores a los que se hubieran alcanzado
de haberse vendido las zafras libremente
en el mercado mundial, pero la atadura de
Cuba al comercio con Estados Unidos, le
impedía hacerlo. No obstante, durante la
guerra y en los años inmediatos a esta, se
produjo un alza temporal en la economía
neocolonial, pero hacia 1948 esta fue de-
clinando, al recuperarse los productores de

azúcar europeos. Este mismo año se le
impuso a Cuba una nueva restricción: una
injusta cuota básica de azúcar en el merca-
do estadounidense.

De nada había servido la cooperación
brindada por Cuba durante los difíciles
años de guerra. En la asignación de la cuo-
ta recibieron un mayor por ciento de parti-
cipación los productores yanquis y los de
Hawai, Filipinas y Puerto Rico. Era una
nueva manifestación del neocolonialismo.

Inversiones yanquis
Como ya vimos, el incremento de las tari-
fas arancelarias estadounidenses al azúcar
cubano, desde la década del veinte, y du-
rante la crisis económica capitalista que
comenzó en 1929, dieron lugar al cese de
las inversiones para el crecimiento de la
industria azucarera. Las leyes de cuota hi-
cieron irreversible esta tendencia. Los
inversionistas norteamericanos y cubanos
dirigieron su capital hacia la moderniza-
ción de la propia industria azucarera, para
producir cantidades similares de azúcar a
menor costo, y a otros sectores de la eco-
nomía. Además, varias empresas yanquis,
que tradicionalmente vendían sus produc-
tos a Cuba, instalaron fábricas en el país
para aprovecharse de que los salarios eran
menores en la Isla que en Estados Unidos.

Entre las esferas favorecidas por es-
tas nuevas inversiones estuvieron la extrac-
ción de hierro, níquel, cobalto y otros mi-
nerales estratégicos; las industrias
telefónica, eléctrica, ligera y alimentaria;
las tiendas y el turismo, etc. Muchas de
estas inversiones, convirtieron a empresas
cubanas como Bacardí, Hatuey, Crusellas
y Cía. y otras, que habían sido indepen-
dientes hasta entonces, en simples sucur-
sales de compañías yanquis.
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Nuestra economía seguía controlada
por Estados Unidos, era cada vez y más
dependiente y deformada. La monopro-
ducción, el monomercado, el predominio
del latifundio y el atraso técnico, la impo-
sibilidad de contrarrestar estos males en las
condiciones neocoloniales y las fluctuacio-
nes que se producían en nuestra economía,
en virtud de la dependencia extranjera, eran
ya características crónicas.

Situación política hasta 1937

Ya conoces que el fracaso de la huelga de
marzo de 1935 y la caída de Guiteras sig-
nificaron un duro golpe para el movimien-
to obrero y revolucionario, y que los inte-
reses más reaccionarios gobernaban el
país. La mayoría de los dirigentes de los
partidos de oposición marcharon al ex-
tranjero, en tanto, el Partido Comunista
en condiciones muy difíciles y bajo la di-
rección de Blas Roca, trabajaba por la re-
organización del movimiento revolucio-
nario, contra la reacción interna y la
opresión imperante.

En julio de 1935 se realizó, clandes-
tinamente, el IV Pleno de la CNOC, que
tomó acuerdos para orientar la lucha obre-
ra en esas condiciones, y para favorecer la
unidad de organización del movimiento
sindical. En octubre del mismo año, se ce-
lebró el VI Pleno del Partido Comunista,
cuyos acuerdos tuvieron en cuenta las re-
soluciones del histórico VII Congreso de
la Internacional Comunista, y la difícil si-
tuación internacional creada por el peligro
fascista. El VI Pleno se propuso trabajar
por la reorganización del movimiento obre-
ro, tarea que encabezó el dirigente obrero
y comunista Lázaro Peña, por aplicar la

táctica del frente único con todas las fuer-
zas revolucionarias y progresistas para la
lucha por los derechos democráticos, con-
tra el fascismo.

Lógicamente este estado de cosas pre-
ocupó a los círculos monopolistas yanquis
que veían con profundo temor el resurgi-
miento del proceso revolucionario; además,
el gobierno de Washington estaba intere-
sado en que se instaurara en la neocolonia
un gobierno constitucional que respondie-
ra a sus dictados, pagara las deudas con-
traídas por el gobierno de Machado y nor-
malizara la situación del país.

Para las nuevas elecciones Mario
García Menocal era apoyado por una coa-
lición de partidos que integraron el Parti-
do Conjunto Nacional Democrático, el cual
acusó al presidente Mendieta de favorecer
la candidatura de Miguel Mariano Gómez.
Bajo esta presión y para dar una aparien-
cia de imparcialidad a las elecciones. Ba-
tista dispuso la renuncia de Mendieta a la
presidencia de la República y ocupó su lu-
gar José A. Barnet, hasta entonces secreta-
rio de Estado.

Amparados por las bayonetas, el frau-
de, el engaño, tradicionalmente empleados
y por la gran ausencia del pueblo a las elec-
ciones celebradas el 10 de enero 1936, as-
cendió al poder la candidatura apoyada por
el gobierno reaccionario formada por Migel
Mariano Gómez como presidente, y Fede-
rico Laredo Brú, como vicepresidente. El
nuevo gobierno permitiría a Batista man-
tenerse en la jefatura del ejército como
verdadero gobernante del país.

Para satisfacción de la demagogia
burguesa reaccionaria y el imperialismo,
Cuba ya contaba con un gobierno electo,
pero el militarismo y la represión no se
detuvieron.
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La tragedia social
de la neocolonia
Junto con el agravamiento de la situación
económica de la neocolonia, se agudizaron
los problemas sociales. El desempleo, pre-
sente en Cuba desde el nacimiento de la
República, aumentó su dimensión en estos
años. Más de la tercera parte de los hom-
bres y mujeres aptos para trabajar no te-
nían empleo. Los dueños de las empresas
particulares aprovechaban esta situación
para imponer míseros salarios.

En el sector azucarero, esta situación
se agravaba como consecuencia de la apli-
cación del sistema de cuotas que restringía
la producción azucarera y esto se eviden-
ció en el acortamiento del tiempo de zafra,
y, por tanto, en el aumento del llamado

“tiempo muerto”. En esta época los perío-
dos de zafra eran de dos o tres meses sola-
mente. Puedes calcular que el resto de los
meses del año, un gran número de obreros
estaban sin empleo.

En las ciudades y campos, la mise-
ria y las enfermedades se acrecentaban
(fig. 7.1).

(...) El noventa por ciento de los ni-
ños del campo está devorado por pa-
rásitos que se filtran desde la tierra
por las uñas de los pies descalzos (...)
Y cuando un padre de familia trabaja
cuatro meses al año, ¿con qué puede
comprar ropas y medicinas a sus hi-
jos? Crecerán raquíticos, a los treinta
años no tendrán una pieza sana en la
boca (...)1

Fig. 7.1 Desalojo campesino.
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A esta situación hay que agregar las
malas condiciones de vivienda, además del
analfabetismo, que era otra de las lacras
que pesaba sobre la sociedad neocolonial.
Según los censos de la época, uno de cada
cinco ciudadanos no sabía leer ni escribir.

La falta de trabajo y el deficiente ni-
vel educacional afectaban fundamental-
mente a la juventud y fueron factores de-
terminantes en el alto índice de
delincuencia juvenil. El juego, la prostitu-
ción, el vicio y la discriminación racial,
también caracterizaban el panorama social
de la neocolonia.

La situación política cubana, como la
económica, reflejaba la enorme dependen-
cia del imperialismo yanqui, así como que
la democracia burguesa, burlada o respe-
tada, solo respondía a los intereses de la
camarilla gobernante y a sus amos extran-
jeros.

En tales circunstancias los males so-
ciales podrían solo agravarse, las masas
populares no encontrarían verdadera solu-
ción a sus problemas en las condiciones de
aquella República.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué significó la derogación de la
Enmienda Platt para Cuba?

2. Demuestra que entre 1934 y 1952,
se agudizaron las condiciones
neocoloniales en Cuba.

3. ¿Cómo se manifestó hasta 1937 la
lucha de nuestro pueblo por de-
mandas democráticas y anti-
fascistas?

4. ¿Qué elementos económicos, po-
líticos y sociales nos permiten ase-

gurar que la sociedad cubana de
esta etapa se encontraba en una
crisis permanente?

7.2 Cambio en la política
represiva de la oligarquía nativa
hacia posiciones reformistas

Las luchas de nuestro pueblo y la situación
internacional se conjugaron a favor de las
posiciones reformistas que adoptó el go-
bierno que encabezaba –de forma encubier-
ta o legal– Fulgencio Batista.

Situación política a partir
de 1937

La situación internacional, caracterizada
por el creciente choque entre el fascismo y
las fuerzas progresistas en todo el mundo,
unido a la necesidad de crear en Cuba un
climax propicio para las inversiones nor-
teamericanas, obligaron a Batista a cam-
biar su política interna.

No podemos desconocer, además, la
presión ejercida por el recién creado Parti-
do Revolucionario Cubano (Auténtico)
(1934), que agrupaba a influyentes perso-
nalidades de la sociedad cubana y que era
respaldado por amplias capas de la pobla-
ción, y la movilización de las masas en de-
fensa de sus más elementales derechos, en-
cabezados por el Partido Comunista, aún
desde la clandestinidad.

Es por todo ello que Batista inició un
plan de medidas de carácter demagógico
con el fin de resolver importantes proble-
mas del país, como los relacionados con la
salud y la educación. Con este fin se crea-
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ron algunas escuelas rurales e institutos
cívico-militares.

Para llevar a cabo este plan, Batista
pretendía controlar la Renta de Lotería y
obtener la aprobación de un impuesto de
$0.09 por cada saco de azúcar.

El presidente Miguel Mariano
Gómez se opuso a estas pretensiones,
porque perjudicaban sus intereses en la
lotería, olvidándose de que era Batista
y no él, el verdadero gobernante del país.
Estas contradicciones entre el poder
civil y el militar condujeron a la desti-
tución del presidente, en diciembre
de 1936.

La presidencia de la República fue
ocupada entonces por el vicepresidente Fe-
derico Laredo Brú (1936-1940), quien se
sometió completamente a las órdenes del
alto mando militar.

No obstante el arreglo “constitucio-
nal”, el ejército y la policía siguieron co-
metiendo toda clase de abusos contra la
población.

Lucha antifascista
Ante el fortalecimiento del militarismo y
la agudización del terror y la demagogia,
la lucha por la creación de un frente único
antimperialista cobró auge.

El Partido Comunista y otras organi-
zaciones de masas, abogaban, desde 1935,
por la creación del frente único, pero esto
no tuvo el respaldo de los demás partidos
políticos que temían comprometerse en una
alianza que los obligara a ser más radica-
les de lo que querían.

En julio de 1936 se había producido
un levantamiento militar fascista, apoya-
do por los gobiernos de Hitler y Mussolini,
contra la República española.

En Cuba, las fuerzas revolucionarias
y progresistas sumaron a la batalla por ob-
tener conquistas democráticas para el pue-
blo, grandes movilizaciones públicas de
solidaridad con el pueblo español. Tam-
bién se manifestó esa solidaridad en pu-
blicaciones, envío de azúcar, leche, ropa,
dinero, medicamentos, etc., y en la incor-
poración de cerca de 1 000 combatientes
voluntarios a las Brigadas Internaciona-
les entre los que figuró Pablo de la
Torriente Brau (fig. 7.2), junto a otros que,
como él, pelearon y murieron gloriosa-
mente sobre tierra española.

Una demostración de la fuerza que
alcanzó el movimiento antifascista en Cuba
fue la celebración en 1937 del Día Interna-
cional de los Trabajadores. Ese día se efec-
tuó un desfile que culminó con un mitin al
clamor de la consigna: ¡Por la unidad, con-
tra el fascismo!Fig. 7.2 Pablo de la Torriente Brau.
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Lucha por conquistar
las libertades democráticas
El proceso de luchas de nuestro pueblo por
conquistar los derechos democráticos, la
legalidad de los sindicatos, la amnistía para
miles de presos políticos y la convocatoria
a una Asamblea Constituyente, se enlazó
con la lucha antifascista, y con la favora-
ble coyuntura política internacional que
hemos analizado.

En 1937 se logró la aprobación de una
ley de amnistía general que liberó a 4 000
presos políticos y permitió el regreso a
Cuba de los exiliados.

En los primeros meses de 1938 se
celebraron diversas reuniones obreras, con-
ferencias y congresos regionales, como
parte del proceso de unificación del movi-
miento obrero. Se crearon varias federa-
ciones, por ejemplo: la Federación Obrera
Marítima Nacional, la Federación Nacio-
nal Obrera del Transporte, y otros.

Mucha importancia tuvo, además, la
gran movilización de masas a lo largo del
país para celebrar el 1ro. de Mayo de 1938.
La masividad, el espíritu de unidad y com-
bate, la solidaridad con otros movimientos
revolucionarios expresada en esos actos,
demostró que se había rebasado la etapa de
aplastamiento de los años 1935-1936.

Otra importante conquista, a tenor con
la política del gobierno, fue el reconoci-
miento a la legalidad de los partidos polí-
ticos y grupos de oposición que actuaban
clandestinamente; de esta manera, el 13 de
septiembre de 1938 se produjo la legaliza-
ción del Partido Comunista.

Fundación de la CTC. Lázaro Peña
El proceso de unificación en el movimiento
obrero había llegado a la constitución de va-

rias federaciones nacionales de industrias.
Había también poderosas federaciones pro-
vinciales que incluían a los trabajadores de
todas las ramas como la Federación General
de Trabajadores de Oriente y la de La Haba-
na. Era necesario llegar a la creación de una
confederación nacional de trabajadores.

En enero de 1939 se convocó a un
Congreso Nacional que sesionó entre el 23
y 28 del mismo mes, en el local del anti-
guo Teatro Nacional (hoy, Gran Teatro de
La Habana).

En el discurso inaugural, Lázaro Peña
expresó:

En Cuba se han celebrado ya otros
grandes Congresos con fines signi-
ficativos (...) pero (...) la mayor sig-
nificación de nuestro Congreso, radi-
ca en esa unidad consciente, que no
oculta las diferencias sostenidas, sino
que se basa en ellas, para abolirlas en
la acción cotidiana y por la acción de
la unidad (...)
(...) Queremos hacer de ella, defensa de
los intereses de toda la clase obrera, pero
queremos también que sea defensa de
los intereses de toda la Nación.2

En el orden organizativo, el congreso
significó la culminación de un proceso ba-
sado en las propias experiencias del prole-
tariado cubano y del movimiento obrero
internacional.

En el aspecto político, la constitución
de la Confederación de Trabajadores de
Cuba (CTC), en el marco del Congreso,
situó a la clase obrera en condiciones de
poder desempeñar su papel de clase más
avanzada de la sociedad.

La CTC fue entonces la encargada de
continuar la lucha por los derechos de los
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trabajadores en el seno del movimiento sin-
dical. Lázaro Peña fue elegido secretario
general, el prestigio alcanzado por este di-
rigente comunista ante los trabajadores se
había hecho sentir frente a los dirigentes
oportunistas.

Asamblea Constituyente en 1940
El movimiento del pueblo cubano en fa-
vor de cambios democráticos, también dio
sus frutos en la convocatoria a elecciones
para delegados a la Asamblea Constitu-
yente, en 1940. En esta participaron to-
dos los partidos políticos del país. El Par-
tido Comunista como táctica decidió
fusionarse con la Unión Revolucionaria*

y adoptar el nombre de Partido Unión Re-
volucionaria Comunista. La base de su po-
lítica era el marxismo-leninismo, por tan-
to, su programa era de contenido
profundamente revolucionario. El día 9 de
febrero de 1940 quedó inaugurada la
Asamblea Constituyente. El partido que
estuvo representado por mayor cantidad de
delegados fue el PRC(A), debido a la cam-
paña con que se presentó a elecciones,
como defensor del pueblo y continuador
de la tradición revolucionaria de los años
treinta. Los delegados del Partido Unión
Revolucionaria Comunista eran seis, lo que
representaba una minoría en relación con
el número de delegados de los partidos bur-
gueses, pero quedó demostrado que a pe-
sar de la campaña anticomunista y del poco
tiempo de vida legal, el Partido ganaba,
poco a poco, el apoyo de las masas.

A la gestión de los delegados comu-
nistas se debió que en la Constitución apro-
bada, se incluyeran una serie de disposi-
ciones favorables al pueblo en general, que
defendía sus justas aspiraciones.

Al respecto, el compañero Carlos
Rafael Rodríguez, señaló:

Aislados y escasos, los marxista-
leninistas, –Blas Roca (fig. 7.3),
Juan Marinello, Salvador García
Agüero, Romárico Cordero– dieron
batallas que contribuyeron a que la
Constitución de 1940 tuviera aspec-
tos genuinamente progresistas, den-
tro de sus consabidas restricciones
históricas, y sirviera años más tar-
de, en la lucha contra la tiranía batis-
tiana.3

El 8 de junio terminarían las labores
de la constituyente, y esta se trasladó al

* Unión Revolucionaria surgió en 1937 como una formu-
la adoptada por el Partido Comunista para participar
legalmente en la vida política del país. Cuando se lega-
liza el Partido en 1938, no tenía sentido mantener dos
partidos marxistas.

Fig. 7.3 Blas Roca.
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poblado de Guáimaro, donde en homenaje
a la primera Constitución de la República
en Armas, quedó aprobada la nueva Cons-
titución, el 5 de julio de 1940.

Para que puedas analizar el carácter
de esta Constitución, reproducimos algu-
nos de sus artículos:

Artículo 20: Todos los cubanos son
iguales ante la Ley. La República no
reconoce fueros ni privilegios.
Se declara ilegal y punible toda dis-
criminación por motivo de sexo, raza,
color o clase, y cualquiera otra lesiva
a la dignidad humana.
Artículo 60: El trabajo es un derecho
inalienable del individuo. El Estado
empleará los recursos que estén a su
alcance para proporcionar ocupación
a todo el que carezca de ella y asegu-
rará a todo trabajador, manual o inte-
lectual, las condiciones económicas
necesarias a una existencia digna.
Artículo 66: La jornada máxima de
trabajo no podrá exceder de ocho ho-
ras al día (...) La labor máxima sema-
nal será de cuarenta y cuatro horas,
equivalentes a cuarenta y ocho en el
salario, exceptuándose las industrias
que, por su naturaleza, tienen que rea-
lizar producción ininterrumpida den-
tro de cierta época del año (...)
Artículo 67: Se establece para todos
los trabajadores manuales el derecho
al descanso retribuido de un mes por
cada once de trabajo dentro de cada
año natural (...)
Artículo 68: La Ley regulará la pro-
tección a la maternidad obrera exten-
diéndola a las empleadas.
Artículo 69: Se reconoce el derecho
de sindicalización a los patronos,

empleados privados y obreros para los
fines exclusivos de su actividad eco-
nómico-social.
Artículo 90: Se proscribe el latifun-
dio y a los efectos de su desaparición
la Ley señalará el máximo de exten-
sión en la propiedad que cada perso-
na o entidad pueda poseer (...)4

Estos artículos recogen numerosas
aspiraciones del pueblo, pero veamos otros.

Artículo 24: Se prohíbe la confisca-
ción de bienes. Nadie podrá ser pri-
vado de su propiedad sino por autori-
dad judicial competente y por causa
justificada de utilidad pública o inte-
rés social y siempre previo pago de la
correspondiente indemnización en
efectivo, fijada judicialmente. La fal-
ta de cumplimiento de estos requisi-
tos determinará el derecho del expro-
piado a ser amparado por los tri-
bunales de justicia y, su caso,
reintegrado en su propiedad.
Artículo 87: El Estado cubano reco-
noce la existencia y legitimidad de la
propiedad privada en su más amplio
concepto de función social y sin más
limitaciones que aquellas que por
motivos de necesidad pública o inte-
rés social establezca la Ley.5

Ambos artículos reconocen y prote-
gen la propiedad privada sobre los medios
de producción, que constituyen la esencia
del modo de producción capitalista.

Esto demuestra que la Constitución
de 1940 tuvo un carácter burgués, pero gra-
cias a la actividad de los delegados comu-
nistas, de las fuerzas progresistas y al apo-
yo  que obtuvieron de la CTC y de las
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masas, en ella se incluyeron algunas aspi-
raciones y demandas del pueblo cubano.

Gobierno de Fulgencio Batista

Durante el período de preparación de las
elecciones de 1940 se crearon dos bloques
políticos rivales.

El partido de los comunistas (PURC)
trató de buscar la alianza con el Partido
Revolucionario Cubano (A) cuyo líder,
Ramón Grau San Martín, los rechazó y se
alió a los partidos más reaccionarios de la
burguesía: el ABC y el Acción Republica-
na, cuyas posiciones eran francamente
anticomunistas.

El otro bloque, lidereado por Fulgencio
Batista, llamado Coalición Socialista Demo-
crática, estaba formado por los partidos Li-
beral, Unión Nacionalista, Demócrata Re-
publicano, Conjunto Nacional Democrático
y Unión Revolucionaria Comunista.

Ante la amenaza de quedar aislado
entre estos dos poderosos bloques políticos
en pugna, y como parte de la política de fren-
te único orientada por la Internacional Co-
munista, el PURC decidió aliarse a la Coa-
lición Socialista Democrática, lo que le daba
la oportunidad de contribuir a la consolida-
ción y avance de los logros democráticos
alcanzados en el período 1937-1940.

En esta oportunidad, Batista, tratan-
do de borrar con la propaganda electoral
su historia de represión popular, servicios
al imperialismo y a la oligarquía criolla
entre 1933 y 1937, basaba su campaña en
la apertura democrática y la adopción de
un programa de mejoras para el pueblo.

Batista obtuvo un cuestionado triun-
fo en las elecciones y gobernó hasta 1944.
Este gobierno puso en práctica una políti-

ca exterior a tono con las condiciones exis-
tentes de lucha internacional contra el fas-
cismo, siguiendo como siempre, los dicta-
dos de la política estadounidense, que veía
afectados sus intereses ante la expansión
alemana en Europa.

La agresión fascista a la URSS,
el 22 de junio de 1941, hizo cambiar el
carácter de la guerra, que hasta ahora ha-
bía sido una lucha entre dos bloques
imperialistas que luchaban entre sí por
imponer su voluntad sobre el vencido;
ninguno de los países capitalistas de Eu-
ropa había sido capaz de contener el avan-
ce expansionista de la Alemania nazi. Solo
el primer Estado socialista del mundo fue
capaz de movilizar a todo el pueblo en
defensa de sus conquistas y cambiar el
curso de los acontecimientos, transfor-
mando la guerra en una verdadera lucha
por la liberación nacional y contra el fas-
cismo.

En Cuba la lucha antifascista cobró
auge. El proletariado respondió sin demo-
ra al llamado del Partido de constituir fren-
tes populares. En las provincias y munici-
pios se crearon centenares de Comités de
Ayuda a la URSS, que pudieron enviar azú-
car, tabaco, jabón, cueros, y otros artícu-
los a las zonas en guerra. El 1ro. de enero
de 1942 el gobierno cubano declaró la gue-
rra al bloque fascista, cuando Estados Uni-
dos hizo lo mismo, a consecuencia de que
los japoneses atacaron su base naval de
Pearl Harbor en las islas Hawai.

Las relaciones con la URSS estable-
cidas el 17 de octubre de 1942, ayudaron a
desplegar una amplia movilización de la
clase obrera y otros sectores democráticos,
dirigidos por los comunistas, en apoyo y
ayuda a la URSS, y demás naciones que
combatían el fascismo.
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A pesar del relativo ascenso econó-
mico, como resultado de los altos precios
del azúcar mantenidos durante la guerra,
en este período de gobierno de Batista, no
mejoraron las condiciones de vida de las
masas, por el contrario, como consecuen-
cia del conflicto mundial, muchos artícu-
los dejaron de entrar en el país. Los co-
merciantes aprovecharon esta situación
para practicar la especulación.

La desmesurada elevación de los pre-
cios de los productos de primera necesi-
dad como el arroz, la manteca, el pan, el
jabón, etc., trajo como consecuencia un
alza en el costo de la vida y perjudicó a las
masas populares. De esta forma, la burgue-
sía se enriquecía a costa de las necesida-
des del pueblo trabajador.

Para tratar de eliminar la especula-
ción se creó la Oficina de Regulación de
Precios y Abastecimientos, que sería la
encargada de establecer precios topes a
los artículos de primera necesidad. Pero
este organismo no cumplió sus funcio-
nes, ya que los encargados de vigilar el
cumplimiento de las disposiciones actua-
ban de acuerdo con los especuladores y
recibían jugosos dividendos. Este es un
ejemplo de que la corrupción adminis-
trativa también estuvo presente en este
período.

Se ponía otra vez de manifiesto que
dentro de los marcos de la legalidad bur-
guesa, no se obtendrían los profundos cam-
bios que el país necesitaba.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué factores de la situación polí-
tica, nacional e internacional con-

dujeron a cambios democráticos a
partir de 1937?

2. ¿Qué importancia tuvo la creación
de la CTC para el movimiento
obrero cubano? ¿Qué papel des-
empeñó el Partido Comunista en
este sentido?

3. Sobre la Constitución de 1940:
a) Menciona las demandas popu-

lares que fueron incluidas.
b) ¿Qué papel desempeñaron los

delegados comunistas en el
logro de estas demandas po-
pulares?

c) ¿Por qué, independientemen-
te de sus aspectos progresis-
tas, la Constitución de 1940
tuvo un carácter burgués?

7.3 Crisis del reformismo
burgués y enfrentamiento
a los males de la República
En 1944 se inicia en Cuba el llamado perío-
do de los gobiernos auténticos, cuya políti-
ca, como verás, condujo al agravamiento de
la situación del país en todos los órdenes.

El Partido Auténtico

El Partido Auténtico nació bajo la aureola
de popularidad que había ganado Ramón
Grau San Martín a causa de las leyes de
beneficio popular dictadas entre 1933-1934,
aunque en esencia se habían aprobado por
la iniciativa de Guiteras y por la presión
combativa de los trabajadores y el pueblo.
Además, no faltaron en su programa inicial
planteamientos de carácter antimperialistas,
de reforma agraria, otros de corte similar.
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Los auténticos se fueron alejando
cada vez más de su programa inicial. Para
ganarse el apoyo yanqui, y en aras de ob-
tener el poder, hacían gala de su
anticomunismo y se vincularon a otros
políticos tradicionales con los que hicie-
ron compromisos que cada vez mellaron
más el “filo progresista” del Partido.

Al finalizar la Segunda Guerra Mun-
dial los países imperialistas, encabezados
por Estados Unidos, desarrollaron la polí-
tica de “guerra fría”, que en Cuba estuvo
representada por la brutal ofensiva
anticomunista desatada por los gobiernos
auténticos.

El autenticismo en el poder

Ramón Grau San Martín llegó al poder
en 1944 y al finalizar su período, el Parti-
do Auténtico utilizó todos los medios po-
sibles, lícitos, e ilícitos, para que fuera
elegido su otro candidato. Carlos Prío
Socarrás, para el período presidencial de
1948-1952. Como debes suponer, ningu-
na de las promesas hechas al pueblo du-
rante las campañas electorales fueron
cumplidas por estos gobiernos en ocho
años de poder; es más, durante este perío-
do se agudizó la crisis económica políti-
ca y social por la que atravesaba nuestro
país.

En el período de los gobiernos autén-
ticos, el panorama político y social de la
neocolonia estuvo caracterizado por la ge-
neralización de la corrupción político-ad-
ministrativa.

Te presentamos algunos ejemplos
que demuestran el caos y la inmoralidad
en que se vio sumido el país. Por ejem-
plo, el inciso K de la Ley No. 7 de 1943,

establecía un presupuesto anual de
$180 000 pesos para pagar las plazas de
los maestros y profesores que se fueran
creando.

Durante el mandato de Grau San
Martín este presupuesto se fue incre-
mentando hasta alcanzar en 1947 la cifra
de 17 500 000 pesos ¡cuántas nuevas pla-
zas de maestros y profesores hubieran
podido crearse con esta suma! Sin embar-
go, la mayor parte de ese dinero fue a parar
a manos de los gobernantes y funciona-
rios ya que las instituciones educacionales
del país sufrían el total abandono del go-
bierno. Un ejemplo de ello es la denuncia
hecha por el periódico Hoy, órgano de
prensa del Partido Socialista Popular
(PSP)* el 2 de abril de 1948:

Aquí está la prueba más objetiva del
abandono oficial a la niñez cubana.
Los pupitres, pizarrones, armarios,
¡libros! y demás utensilios de una es-
cuela de 400 alumnos, en la calle, a
plena intemperie, después de ser des-
alojada por no pagar al gobierno los
alquileres del local. Ha sido en Pal-
ma Soriano, en la Escuela No. 2 (...)6

Otro ejemplo de corrupción fue la
aprobación, durante el gobierno de Carlos
Prío, de un empréstito de 120 000 000 de
pesos con el Import and Export Bank, con
el pretexto de realizar un amplio plan de
obras públicas y que sirvió para enrique-

* En la Asamblea Nacional, celebrada los días 21 y 22 de
enero de 1944, el PURC, acordó adoptar el nombre de
PSP, por el prestigio que había adquirido este nombre
en la guerra contra el fascismo, y para impedir que otros
partidos oportunistas utilizaran el nombre de socialis-
tas para engañar al pueblo.
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cer a muchos funcionarios del gobierno,
pues el país no sintió los beneficios de una
inversión tan cuantiosa.

Durante los gobiernos auténticos,
también se incrementó el gangsterismo
como instrumento al servicio del gobier-
no. Estas pandillas eran utilizadas para re-
primir a la clase obrera, asesinar a sus diri-
gentes, asaltar los locales de los sindicatos
y atacar a todo opositor. Además, contro-
laban centros de juego, áreas de prostitu-
ción y expendios de drogas, etc. Por los
servicios prestados a los gobernantes ve-
nales, recibían las llamadas botellas o suel-
dos mensuales fijos, sin realizar trabajo.

Lucha de obreros y campesinos.
Jesús Menéndez y Sabino Pupo

La lucha de los obreros, campesinos y otras
fuerzas revolucionarias y progresistas se
desarrolló durante este período en condi-
ciones muy difíciles por la persecución y
represión que desataron Grau y Prío.

En estas condiciones el dirigente obre-
ro y comunista Jesús Menéndez (fig. 7.4);
logró reivindicaciones obreras como el pago
del diferencial azucarero, la reglamentación
y establecimiento del retiro azucarero y la
creación del Patronato pro-higiene de los
bateyes en los centrales y las colonias; el
pago de horas extras, etc. Su combatividad,
disciplina, desinterés e inteligencia le con-
virtieron en un dirigente nacional obrero de
inmensa popularidad y prestigio.

¿En qué consistía el diferencial azu-
carero?

La venta de las zafras cubanas a Es-
tados Unidos se hacía sobre la base de una
determinada cantidad de toneladas y a un
precio fijado de antemano, que se concer-

taba entre los hacendados cubanos y los
importadores estadounidenses.

Los salarios de los trabajadores de-
pendían del precio acordado para el azú-
car, pero como este variaba en el mercado
mundial durante el año, esa diferencia iba
a parar a la bolsa de los especuladores.

Por otra parte, Cuba compraba a Es-
tados Unidos productos que continuamen-
te subían de precio. Esta situación era muy
dañina para el país, ya que cada vez se
endeudaba más con Estados Unidos y au-
mentaba el costo de la vida. En tales con-
diciones se realizaban las negociaciones
para la venta de las zafras azucareras cu-
banas de 1946 a 1947 a Estados Unidos.
La oligarquía nativa estaba dispuesta a
aceptar el irrisorio precio de 3,675 centa-
vos la libra, muy inferior al vigente en el
mercado mundial que era de 7 centavos
la libra.

Fig. 7.4 Jesús Menéndez.
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Contra estas negociaciones se alzó la
voz de Jesús Menéndez, representando los
intereses de los trabajadores. Fue tanta la
presión popular, que el gobierno de Grau
tuvo que autorizar la participación del di-
rigente obrero en las conversaciones que
se efectuaban en Washington. Nunca an-
tes un representante de los obreros cuba-
nos había participado en reuniones inter-
nacionales de esta índole.

Con su valiente actitud en defensa de
la clase obrera y de los intereses naciona-
les, Jesús Menéndez respaldado por 400 000
trabajadores azucareros, y por el pueblo en
general, logró que para las zafras de 1946
y 1947, Estados Unidos tuviera que pagar a
Cuba el total de la diferencia del precio real
del azúcar con el que se había convenido
inicialmente.

El diferencial azucarero de 1946 al-
canzó la cifra de 37 000 000 de pesos, de
los cuales $29 000 000 correspondieron
directamente a los obreros. El resto fue para
los colonos y para obras sociales. El de
1947 fue superior.

Los imperialistas estadounidenses y
la oligarquía cubana ejercieron una gran
presión para eliminar el pago del diferen-
cial azucarero y en el año 1947, en el mar-
co de la política de “guerra fría”, Grau ter-
minó por suspender esta beneficiosa me-
dida, antes de concluir el pago de ese año.

Jesús Menéndez siguió una amplia
campaña por el pago inmediato del dife-
rencial. Debido a ello, la oligarquía reac-
cionaria que detentaba el poder comenzó a
planear su asesinato, que se consumó en
Manzanillo el 22 de enero de 1948.

Con este asesinato el movimiento
obrero cubano sufrió una gran pérdida, sin
embargo, su ejemplo permaneció vivo;
miles de hombres continuaron su lucha.

Al igual que los obreros, el campe-
sinado cubano libró significativas accio-
nes contra el latifundismo y por el dere-
cho a la tierra. Como ejemplo podemos
citar las movilizaciones campesinas di-
rigidas por Sabino Pupo Milián, efectua-
das en Santa Lucía y Nuevitas, provin-
cia de Camagüey. Sabino Pupo tenía
conciencia de que para el enfrentamien-
to con los latifundistas, era necesario or-
ganizar a las masas campesinas. Por ello
fundó la Asociación Campesina de San-
ta Lucía, cuya combatividad se hizo sen-
tir ejemplarmente.

Ante el terror de que sus intereses se
vieran afectados, la empresa latifundista
yanqui Manatí Sugar Company, determi-
nó el asesinato del líder campesino.

El 20 de octubre de 1948 se consumó
el crimen; los campesinos habían perdido
su líder; pero ahora tenían otro ejemplo que
seguir para futuras luchas.

Como recuerdas, en 1939 quedó
constituida la CTC. Esto representó un
paso de singular importancia en la histo-
ria del movimiento obrero cubano. La
CTC orientó la lucha de nuestra clase
obrera por sus justas demandas y exigió el
cumplimiento de las conquistas progresis-
tas logradas en la Constitución del 1940.
Además, la dirección de la CTC, desde su
fundación, estuvo en manos, fundamen-
talmente, de los comunistas entre los que
se destacaron Lázaro Peña, Jesús
Menéndez y Aracelio Iglesias (fig. 7.5).
En estos años, el movimiento sindical cu-
bano se caracterizaba por su sólida uni-
dad alrededor de la CTC.

Para frenar el desarrollo del movi-
miento obrero en Cuba, la oligarquía in-
tentó dividirlo y apartar a los comunistas
de la dirigencia del movimiento sindical.
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La dirigencia unitaria de la CTC, en-
cabezada por Lázaro Peña, no cejó en su
empeño de que el gobierno reconociera los
derechos de la clase obrera y de su máxi-
ma organización sindical. El 1ro. de Mayo
de 1947 se efectuó un grandioso desfile
obrero, que duró más de seis horas, frente
al Palacio Presidencial; la consigna cen-
tral fue; ¡Unidad, CTC!

El V Congreso Obrero Nacional ini-
ció sus sesiones el 9 de mayo, con la pre-
sencia de 1 403 delegados representantes
de más de 900 sindicatos; los delegados
tenían distintas posiciones y tendencias
ideológicas y políticas, pero todos aboga-
ban por la unidad del movimiento sindi-
cal. Los dirigentes de la Comisión Obrera
Nacional del Partido Auténtico mostraron
su actitud divisionista, no asistieron al

Congreso y declararon la guerra abierta
al movimiento obrero. El 28 de junio de
1947, el Ministerio del Trabajo, violando
las propias leyes burguesas, anuló el V
Congreso de la CTC y convocó a un nue-
vo congreso.

La reunión de los divisionistas de-
signó un Comité Ejecutivo Nacional, que
se autotituló promotor del sindicalismo
democrático anticomunista. Desde ese
momento, la CTC quedó en manos de di-
rigentes traidores a los intereses de la clase
obrera y estos comenzaron a llamarlos
CTK*

Fig. 7.5 Reunión en el sindicato portuario, bajo la dirección del líder comunista Aracelio Iglesias.

* CTK, así conocida por el uso que hacían de los fondos
destinados al pago de los maestros en virtud del inciso
K de la ley de 1943.
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La creación de la CTK estuvo acom-
pañada de fuertes represalias contra los obre-
ros y sus dirigentes, principalmente contra
los miembros del Partido Socialista Popu-
lar. Entre los métodos utilizados estuvieron
los despidos, atropellos y asaltos a los sin-
dicatos. Un ejemplo fue el desalojo de los
dirigentes unitarios del Palacio de los Tra-
bajadores y la entrega de este a los
divisionistas. A partir de ese momento, el
edificio de los trabajadores estuvo ocupado
por individuos corruptos y gansteriles como
Ángel Cofiño (1947-1949) y Eusebio Mujal
(1949-1959), quienes se hacían pasar como
representantes de los obreros cubanos.

Los militantes comunistas, en gene-
ral, no habían cesado un solo minuto en
denunciar el desgobierno de los auténticos
que solo pensaban en enriquecerse más y
más a costa del sudor y la sangre de los
trabajadores. Por esta razón fueron perse-
guidos, encarcelados, torturados y asesina-
dos impunemente.

El 1ro. de Mayo de 1948 fue clau-
surada la emisora comunista Mil Diez, com-
prada y sostenida con el aporte voluntario
de comunistas y trabajadores, y el 24 de
agosto de 1950 fue asaltado y destruido el
local del periódico Hoy; con estas medidas
pretendían silenciar las voces que defendían
los verdaderos intereses del pueblo cubano.

Pero ni la brutal represión, ni la per-
secución constante acallaron a nuestro pue-
blo. Una de las denuncias más contunden-
tes de esta situación la realizó el joven
abogado Fidel Castro ante el Tribunal de
Cuentas de la República el 6 de marzo de
1952, donde expresaba:

Prío no fue ajeno al trato con las pan-
dillas. Lo escoltaron celosamente a
través de toda su campaña política.

Subió al poder saturado de compro-
misos (...)
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Sin dinero para los grupos no habrá
más atentados.
Las pistolas con que se mata, las paga
Prío.
Las máquinas en que se mata las paga
Prío.
Los hombres que matan los sostiene
Prío.
Yo lo acuso ante este Tribunal y lo
hago responsable de nuestra tragedia
ante la Historia de Cuba, aunque ten-
ga que rubricar con mi sangre el de-
ber imperativo de mi conciencia (...)7

Esta denuncia es un reflejo de hasta
qué punto se había hundido el autenticismo,
en el cual ya no creía ningún ciudadano
honesto. Además, demuestra que en me-
dio del caos imperante, había también una
juventud revolucionaria que estaba dis-
puesta a luchar contra la corrupción y el
matonismo.

En América Latina, la política de
“guerra fría” se manifestó en una ofensiva
general de los imperialistas y las oligar-
quías nacionales contra los derechos de-
mocráticos conquistados por los pueblos y
contra el movimiento obrero. Los gober-
nantes cubanos del período, fieles servido-
res de los imperialistas, la cumplieron al
pie de la letra.

La ortodoxia. Eduardo R.
Chibás

La violencia y corrupción imperantes
durante los gobiernos auténticos fue



260

denunciada no solamente por los campe-
sinos, obreros y comunistas, también otras
organizaciones políticas progresistas des-
empeñaron un papel destacado en este sen-
tido. Una de ellas fue el Partido del Pueblo
Cubano (Ortodoxo)*, cuyo máximo diri-
gente fue Eduardo R. Chibás (fig. 7.6).

industria; también abogaba por la adecua-
da utilización de los fondos públicos y las
sanciones drásticas para con los
malversadores, así como por plenas garan-
tías para los obreros y trabajadores en ge-
neral, y derechos democráticos para elegir
sin interferencia a sus dirigentes.

El Programa del Partido Ortodoxo era
un programa burgués-reformista de tenden-
cia progresista.

Eduardo Chibás se convirtió en la fi-
gura pública de mayor resonancia. A tra-
vés de la radio y la prensa acusó a los go-
bernantes del robo de los fondos públicos
y, por ello, en ocasiones tuvo que soportar
el atropello de los cuerpos represivos e in-
cluso la cárcel.

El símbolo de la ortodoxia era una es-
coba con la que se expresaba la intención
de barrer con todos los males de la Repúbli-
ca neocolonial, y su lema “Vergüenza con-
tra dinero”, constituía una protesta ante los
funcionarios del gobierno que habían hecho
de la política un gran negocio para vivir bien
y enriquecerse sin importarles la miseria en
que vivía su pueblo.

Una de las acusaciones hechas por
Chibás fue la del robo de grandes sumas
de dinero, realizado por el Ministro de
Educación del gobierno de Prío Aureliano
Sánchez Arango, y al no poder presentar
las pruebas, el líder ortodoxo decidió sui-
cidarse ante los micrófonos en que denun-
ciaba el hecho. Así, el 16 de agosto de 1951,
fallecía. Su muerte constituyó un motivo
de profundo dolor para todo el pueblo.

La ortodoxia planteaba aspiraciones
justas, pero su programa no era capaz de
resolver los graves problemas de nuestro
país. No obstante ello, la campaña de
Chibás influyó grandemente en la concien-
cia política de nuestro pueblo.

* Eduardo R. Chibás, fundó el PPC(O) en 1948, después
de romper con los auténticos por su política en contra
de los intereses nacionales.

Fig. 7.6 Eduardo R. Chibás.

La ortodoxia tenía un programa polí-
tico que reflejaba aspiraciones populares
de importancia, entre ellas: mantener una
política nacionalista ante la penetración
imperialista, que incluía la nacionalización
de empresas de servicios públicos, la di-
versificación agrícola y el desarrollo de la
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El mayor aporte de Eduardo R.
Chibás lo encontramos en las repercusio-
nes que tuvo su prédica sobre la juventud
cubana de la época, que paulatinamente
llegó al convencimiento de que la derrota
de los auténticos era solo un paso inicial
para lograr un objetivo superior; el rom-
pimiento con el régimen neocolonial. De
las filas de esa juventud, saldrían muchos
de los jóvenes que más tarde se destaca-
rían en la lucha por nuestra definitiva in-
dependencia.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Expresa algunas características de
los gobiernos auténticos.

2. ¿Cómo se manifestó la lucha de los
obreros en las difíciles condicio-
nes de este período?

3. ¿Qué significado tuvo la ortodo-
xia en el desarrollo del panorama
político cubano?

7.4 Establecimiento
de una dictadura militar

El 1ro. de junio de 1952 debían celebrarse
elecciones generales y la cercanía de este
hecho aumentaba la lucha política en el
país. Veamos como se desarrolló el proce-
so electoral.

Un grupo de partidos políticos bur-
gueses se unieron formando la coalición
gubernamental PRC (A)  partido gobernan-
te, el Liberal, el Republicano, el de la
Cubanidad, el Nacional Cubano, etc. Pero
sus posibilidades de triunfo eran mínimas
porque el autenticismo, con su política

corrupta y represiva, había frustrado todas
las esperanzas del pueblo.

Los partidos que se encontraban en
la oposición eran:

El Partido Acción Unitaria (PAU).*
El Partido del Pueblo Cubano (Orto-
doxo).
El Partido Socialista Popular (PSP).

El PAU representaba los intereses
más reaccionarios y proimperialistas del
país.

El PPC (O) de carácter burgués-refor-
mista, contaba con un amplio respaldo po-
pular amparado por el recuerdo de Chibás.
Era su candidato, Roberto Agramonte, el
de mayores posibilidades de triunfo en las
elecciones.

El PSP, partido marxista-leninista,
aislado y perseguido, casi siempre, a pesar
de sus diferencias ideológicas con los or-
todoxos, decidió ofrecerle un pacto de uni-
dad para las elecciones con el fin de agru-
par todas las fuerzas progresistas alrededor
de un programa que reflejara los intereses
fundamentales de las masas explotadas. Sin
embargo, la alta dirección de la ortodoxia
rechazó esta proposición para no estable-
cer compromisos con el partido de la clase
obrera, lo cual podía ser mal visto por el
imperialismo norteamericano.

No obstante, los comunistas acordaron
apoyar la candidatura presidencial de los
ortodoxos y presentar candidatos indepen-
dientes para senadores y representantes.

* El PAU había sido creado por Batista en 1949, pero su
figura de triste recordación en el pueblo por su actua-
ción anterior al frente del Ejército y del país, no tenía
posibilidades de triunfo en las elecciones.
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Causas y objetivos de la acción
golpista

Después de la Segunda Guerra Mundial,
Estados Unidos promovió la política de
“guerra fría”, desató una fuerte ofensiva
anticomunista, reprimió al movimiento
obrero y, en general, a las fuerzas progre-
sistas que actuaban en los países capitalis-
tas, y auspició los golpes de Estado reac-
cionarios.

Así, por ejemplo, en América Lati-
na ocurrieron los siguientes golpes mili-
tares:

En 1948, en Perú se llevó a cabo un
golpe de Estado encabezado por Ma-
nuel A. Odría.
En 1952, en Bolivia se trata de impe-
dir, mediante un cuartelazo la llega-
da al poder de Víctor Paz Estensoro,
nacionalista burgués que había gana-
do las elecciones.
En 1952, en Venezuela, otro golpe de
Estado instauró la dictadura de Mar-
cos Pérez Jiménez.

En este contexto el gobierno de los
Estados Unidos veía con preocupación el
panorama político cubano; Washington
necesitaba que el nuevo gobierno que se
constituyera en nuestro país ofreciera
mayores facilidades al capital norteame-
ricano.

El golpe militar

Batista sabía que sus posibilidades de triun-
fo a través de las urnas eran muy limita-
das, por lo que no obstante sus continuas
declaraciones sobre su absoluta fidelidad
a las normas constitucionales, por lo me-

nos desde agosto de 1951, venía organi-
zando un golpe de Estado. Para ello hizo
contacto con militares retirados, que a su
vez buscaban el apoyo de militares en ac-
tivo dentro del ejército. Además, ampara-
do por el aparato de propaganda del PAU,
desarrolló una campaña demagógica que
justificara su acción.

¿Con qué elementos contaba Batista
para el logro de su objetivo? Contaba con
el mismo ejército mercenario que lo apo-
yó durante 11 años, que era un instrumen-
to de represión popular y guardián armado
del sistema social establecido.

El presidente Prío, aunque conocía
de las actividades conspirativas de Batis-
ta, en ningún momento tomó medidas con-
cretas para ponerle fin. Cuando ya todas
las condiciones estuvieron creadas y era
seguro el respaldo de la mayoría de las
guarniciones militares del país, Fulgencio
Batista realizó sus planes. Aproximada-
mente a las 2:00 a.m. del lunes 10 de mar-
zo, con un pequeño grupo de sus seguido-
res, entró en el Campamento Militar de
Columbia (hoy, Ciudad Libertad). Al
amanecer del lunes, el “madrugonazo” se
había consumado.

El presidente Prío, al enterarse de lo
ocurrido, se trasladó de inmediato al Pala-
cio Presidencial donde ya lo esperaban al-
gunos miembros del gobierno y amigos.
Ninguno sabía qué hacer, corrían de un lado
para otro, llamaban por teléfono con una
petición de  asilo a la Embajada de Méxi-
co, para él y su familia. Antes de que fina-
lizara aquel triste 10 de marzo el expresi-
dente, con su familia y sus seguidores más
allegados estaban refugiados en la emba-
jada mexicana. Así terminó el último go-
bierno auténtico, sin hacer resistencia, sin
dignidad.
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Reacción ante el golpe
de Estado

Rápidamente, por las calles de La Habana
se propagó la noticia de lo sucedido la no-
che anterior. Las escuelas suspendieron las
clases, los bancos recesaron sus activida-
des y las emisoras de radio solo transmi-
tían programas musicales. Los partidos
políticos burgueses, en algunos casos, apo-
yaron el golpe abiertamente, aliándose a
los golpistas, y otros como el PPC (Orto-
doxo), cuya dirección manifestó su recha-
zo en forma titubeante y demagógica, evi-
denciaba su composición heterogénea.

Por su parte, la camarilla de dirigen-
tes sindicales reaccionarios de la CTK
(Eusebio Mujal, Ángel Cofiño y otros), se
pasaron de inmediato al vencedor. El PSP,
partido de la clase obrera, manifestó desde
los primeros momentos su oposición al ré-
gimen.

El periódico Hoy, publicó un mani-
fiesto firmado por los dirigentes Blas Roca
y Juan Marinello, en el que denunciaban
la participación imperialista en el golpe de
Estado, el carácter reaccionario del régi-
men impuesto y llamaban al pueblo a la
lucha.

Al hacer el análisis de los hechos, a
dos meses del golpe, Blas Roca hacía refe-
rencia a que:

(...) El lunes 10 de marzo, después que
el golpe había sido realizado. Elliot
Roosevelt* se comunicó telefó-
nicamente con Washington, desde el

Hotel Nacional, e informó a un inter-
locutor no identificado, que todo ha-
bía salido conforme a los planes (...)
(...) Un oficial norteamericano estuvo
en Columbia, es decir, en el Campa-
mento Militar centro de la conspira-
ción y del golpe de Estado, desde que
comenzaron los acontecimientos has-
ta que cayó el gobierno de Prío (...)8

El pueblo recibió el golpe como una
humillación y un ultraje.

(...) En Camagüey y en Santiago de
Cuba, las masas populares en las ca-
lles, en militante combatividad, abrían
posibilidades a una resistencia.9

En diversas ciudades del interior se
produjeron manifestaciones callejeras en
contra de Batista y un profundo malestar
se adueñó de toda la población .

El mismo día del golpe a las 7:30 a.m.
una amplia comisión de la que formaban
parte Álvaro Barba, Presidente de la FEU
en aquellos momentos, y José A.
Echeverría, se presentó en el Palacio Pre-
sidencial para pedirle armas a Prío, pero
solo encontraron una vaga promesa de en-
viarlas a la Universidad, lo cual no cum-
plió. En el recinto universitario, el descon-
tento y la protesta se manifestaron
violentamente. Ya a las 10:00 a.m., la Co-
lina era un hervidero. La bandera cubana
fue izada a media asta en señal de duelo; la
FEU acordó un paro indefinido y se colo-
caron micrófonos y amplificadores en la
escalinata universitaria, llamando al pue-
blo a manifestarse contra el cuartelazo.

Durante varios días se mantuvo toda
esta agitación, pero al no contar con me-
dios para resistir el cerco tendido por el

* Representante del gobierno yanqui, que había llegado a
Cuba días antes del golpe y había sostenido varias en-
trevistas privadas con Batista.
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ejército, los estudiantes no pudieron em-
prender acciones decisivas.

Como ya se ha señalado, la alta
dirigencia de la ortodoxia asumió una acti-
tud vacilante. Sin embargo, la juventud or-
todoxa, que tenía una postura más radical,
estaba decidida a llevar la lucha hasta sus
últimas consecuencias. Entre sus filas se
destacaba el joven abogado de 25 años, Fidel
Castro Ruz, que a las pocas horas de produ-
cirse el golpe hizo público un manifiesto de
profundo contenido revolucionario, en el
que denunciaba la esencia reaccionaria del
golpe del 10 de marzo (fig. 7.7):

Cubanos: Hay tirano otra vez, pero
habrá otra vez Mellas, Trejos y
Guiteras. Hay opresión en la Patria,
pero habrá algún día otra vez libertad.10

Algunos días después, Fidel acudió
ante el Tribunal de Urgencia y presentó una
acusación. En ella demostraba que Batista
había violado seis artículos del Código de
Defensa Social, por lo que se hacía acree-
dor de más de cien años de cárcel. Como
supondrás, los tribunales plegados al go-
bierno no consideraron esta acusación, y
Batista continuó siendo el amo y señor de
los destinos de Cuba.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Lee el Manifiesto escrito por Fidel
Castro, que aparece en el subepí-
grafe.
“Reacción ante el golpe de Esta-
do”. Extrae sus ideas fundamen-
tales.

2. Señala ejemplos que pongan de
manifiesto cómo reaccionaron las
masas populares ante el golpe de
Estado.

7.5 Política interna
de la dictadura

Al llegar al poder, Batista anuló la Consti-
tución democrático-burguesa de 1940 e
introdujo los Estatutos Constitucionales,
documento que adaptaba la organización
estatal a las necesidades de la tiranía, y
transfería todo el poder al dictador y su ca-
marilla.

¡Revolución no, Zarpazo! (...)
fue un cuartelazo contra el pueblo (...)
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Otra vez las botas; otra vez Colum-
bia dictando leyes, quitando y ponien-
do ministros; otra vez los tanques ru-
giendo amenazadores sobre nuestras
calles; otra vez la fuerza bruta impe-
rando sobre la razón humana.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Fig. 7.7 10 de marzo de 1952, caricatura de la época.
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Restricción de la producción
azucarera, política de gastos
compensatorios y saqueo
de los fondos públicos

Fulgencio Batista superó con creces a to-
dos sus antecesores en la entrega de las ri-
quezas nacionales al imperialismo norte-
americano. Su política económica estaba
orientada a otorgar amplias facilidades a
los inversionistas yanquis, mediante la re-
baja, en algunos casos, y la derogación, en
otros, de los impuestos fiscales.

El gobierno creó condiciones venta-
josas a las compañías estadounidenses para
la explotación de los yacimientos de níquel
y cobalto.

Desde el primer año del gobierno de
Batista cerca de 100 nuevas compañías
de Estados Unidos desplegaban su acti-
vidad en Cuba; posteriormente esta can-
tidad aumentó hasta 300. A fines de 1958,
las compañías inversionistas controlaban
en Cuba más del 90 % del servicio tele-
fónico, el 50 % de la producción azuca-
rera, el 90 % de la minería, el 90 % de la
ganadería y el 80 % de las empresas de
servicio social. Por si esto fuera poco,
también el comercio exterior de Cuba se
encontraba totalmente subordinado a los
Estados Unidos. Hacia ese país se enca-
minaba el 70 % de nuestras exportacio-
nes y desde allí venía el 80 % de las im-
portaciones.

Las inversiones yanquis en Cuba,
que en 1953 ascendían a 756 000 000 de
dólares, en 1958 habían superado
los 1 000 000 000 de dólares. Por otra par-
te, en 1952 Cuba recibió empréstitos de Es-
tados Unidos por un total de 1 125 000 000
de dólares, que reforzaron, aún más, nues-

tra dependencia y significaron un apoyo fi-
nanciero a la dictadura.

De 1949 a 1958 los monopolios yan-
quis en Cuba lograron ganancias por un
total de 505 000 000 de dólares; de esta
cifra 422 000 000 salieron rumbo a los
Estados Unidos y solo un 16 % de esas uti-
lidades se reinvirtieron en la neocolonia.

Una de las manifestaciones de la po-
lítica económica antinacional llevada a
cabo por Batista, fue la restricción de la
producción azucarera. ¿Cuáles fueron sus
causas?

Después de la Segunda Guerra Mun-
dial, factores internacionales determinaron
un alza de los precios del azúcar, pero ha-
cia 1952, la demanda de azúcar comenzó a
disminuir y con ella los precios, debido al
aumento incesante de la producción.

Batista tuvo que enfrentar esta situa-
ción y tratar de solucionarla, sin lesionar
los intereses del imperialismo. Para ello,
decretó una restricción de la producción
azucarera cubana con el objetivo de esta-
bilizar los precios.

La primera medida fue retener la ven-
ta de una parte del azúcar producido en la
zafra de 1952. Además, se limitaron las
zafras en los cinco años siguientes a la ci-
fra de 5 000 000 de toneladas. Si a esto se
añade que Cuba aún se mantenía sometida
al sistema de cuotas azucareras y que el
gobierno de Estados Unidos dictó nuevas
leyes que limitaban la entrada de azúcar
cubano en ese país, comprenderás que la
crisis en nuestra primera industria se hizo
más profunda, situación que abarcó toda
la economía, debido a nuestra condición
de país monoproductor supeditado a ese
solo mercado. Pero, mientras Cuba res-
tringía sus zafras, el resto de los países
productores continuaban su producción
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ascendente, por lo que la esperada estabi-
lización de los precios no se produjo.

Así era de absurda la política econó-
mica de Batista. Otro aspecto de la econo-
mía bajo el régimen batistiano fue la polí-
tica de los gastos compensatorios, es decir,
gastos del gobierno que se suponía promo-
vieran el desarrollo económico y compen-
saran el déficit experimentado en los in-
gresos del país como consecuencia de la
restricción azucarera.

Para esto, Batista puso en práctica un
falso plan de desarrollo económico-social.

Con el fin de realizar dicho plan,
en 1955 se creó el BANDES (Banco para
el Desarrollo Económico y Social), que fue
el encargado de los préstamos, los cuales,
en su mayoría, se encaminaron al sector
de obras públicas, como el túnel de la ba-
hía de La Habana y los del río Almendares,
la carretera de Santa Fe a Mariel, la repa-
ración de la carretera central y otras de
menor categoría. Los monopolios norte-
americanos también iniciaron un amplio
plan de inversiones en la construcción de
una cadena de hoteles con vista a convertir
La Habana en un gran centro de corrup-
ción y de juego. Entre ellos estaba el
Havana Hilton (hoy, Habana Libre) y el
Havana Riviera (hoy Riviera).

El BANDES favoreció con préstamos
al ejército, a la CTK, que estaba al servicio
del tirano y a algunas empresas privadas
donde tenía intereses el dictador Batista.

La mayoría de estas obras fueron im-
productivas y no se dirigieron hacia los
sectores de la economía que realmente hu-
bieran ayudado al desarrollo del país o fa-
vorecido a las masas trabajadoras abrien-
do fuentes de trabajo permanente.

La mayor parte de las inversiones se
concentraron en La Habana, mientras que

en el interior del país se mantenía el mis-
mo estado de cosas.

Esta política de inversiones tiene otra
faceta negativa: la especulación y la mal-
versación de los bienes del Estado. El robo
de los fondos públicos, se generalizó. Ba-
tista llegó a ser accionista de 40 compañías
y no se firmaba un contrato o convenio de
concesión de préstamo sin que él y su ca-
marilla recibieran una jugosa suma. Para
esto, se exageraba el costo de las obras cons-
truidas bajo la protección del BANDES, y
la diferencia entre lo pagado y el valor real
se acumulaba en las cuentas de Batista y sus
colaboradores. Por ejemplo, se llegó a pa-
gar $500 000 por cada kilómetro de carre-
tera, que en realidad valía $50 000 o
$100 000. En solo 32 obras, la diferencia
llegó a ser de $14 000 000 y el saqueo as-
cendió a $200 000 000, anuales.

Este desenfreno en el despilfarro de
los fondos del Estado, condujo al país a la
bancarrota. La deuda pública aumentó con-
siderablemente y a fines de 1958 ascendía
a $1 200 000 000.

Agudización de los males
sociales

Durante el gobierno de Batista se agrava-
ron todos los males de la República
neocolonial. La Habana era una ciudad de
libertinaje, adonde venían todo tipo de
gansters, especuladores y magnates a ha-
cer negocios. Aumentó la prostitución en
toda la Isla; se calcula que cerca de 100 000
mujeres se vieron obligadas a ejercer este
vergonzoso oficio, empujadas por el des-
empleo y la miseria.

El juego también tuvo un campo de
acción más amplio; anualmente se hacían
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apuestas por la suma total de $256 000 000,
cantidad que superaba al presupuesto es-
tatal.

Mientras, el pueblo sufría las conse-
cuencias de la crisis económica y muchos
no tenían ni unos centavos para comer. El
salario de los obreros disminuyó en tres
oportunidades durante el gobierno
batistiano.

Muy difícil era la situación de los obre-
ros agrícolas. Los obreros azucareros tanto
agrícolas como industriales, se vieron su-
midos en la miseria al aumentar el “tiempo
muerto” como consecuencia de la política
restrictiva de la producción azucarera.

Pero el problema social más grave,
que afectaba a toda la población, era el
desempleo. En general, el número de
desempleados total o temporalmente era
de 738 000 personas, es decir, una tercera
parte de la población apta para el trabajo.

Política de represión

Para acallar la rebeldía producida por esta
situación, se implantó en el país un verda-
dero régimen de terror. En el campo, la
Guardia Rural defendía los intereses de las
compañías yanquis y la oligarquía nacio-
nal, aplicando el “plan de machete”, los
desalojos e intensificando sus atropellos
contra el campesinado. En las ciudades la
Policía Nacional desenvolvía sus activida-

des persiguiendo a los revolucionarios y al
pueblo en general.

Entre los organismos represivos se
encontraban el Buró de Investigaciones,
el Servicio de Inteligencia Militar (SIM)
y el Buró de Represión de Actividades
Comunistas (BRAC), todos estos vincu-
lados con la Agencia Central de Inteli-
gencia (CIA) de Estados Unidos. En es-
tos se concentraban también grandes
asesinos y en los calabozos de estas or-
ganizaciones nuestro pueblo sufría horri-
bles torturas.

La represión comenzó por el Partido
Socialista Popular. El 7 de mayo de 1952,
la policía asaltó la sede central del Partido
y 43 locales, arrestando a 40 personas.

El pueblo no tenía la más mínima ga-
rantía de vida. Revolucionarios o no, jóve-
nes, viejos, estudiantes, obreros, vivían en
la incertidumbre de si al salir de sus casas
regresarían vivos.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Confecciona una tabla que inclu-
ya los aspectos que caracterizan la
política antinacional y proim-
perialista de Fulgencio Batista.

2. Caracteriza la forma de gobierno
establecido en Cuba el 10 de mar-
zo de 1952.
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La dictadura de Fulgencio Batista fue re-
chazada por el pueblo y sus organizacio-
nes progresistas desde el mismo momento
en que se instauró, pero los primeros me-
ses de la dictadura evidenciaron que era
necesario preparar y organizar la lucha para
lograr derribarla.

8.1 Preparación de la vanguardia
política

La crisis de la sociedad cubana se fue ha-
ciendo cada vez más aguda durante la dic-
tadura militar de Fulgencio Batista, la que
se caracterizó por su entreguismo y someti-
miento al imperialismo. Los males sociales
se habían agravado; el desempleo, las reba-
jas salariales, el hambre, la miseria, la ca-
rencia de tierras del campesinado, el anal-
fabetismo, la malversación, los vicios y la
prostitución. Por otra parte, el régimen de
terror y los métodos represivos utilizados
por Batista aumentaban la rebeldía de las
masas. ¡El pueblo ansiaba su liberación de-
finitiva!

Aunque existía un partido marxista-
leninista:

(...) por sí solo, no contaba con me-
dios, fuerzas ni condiciones naciona-
les e internacionales para llevar a cabo
una insurrección armada. En las con-
diciones de Cuba en aquel instante
habría sido un holocausto inútil.1

La Generación del Centenario

En las circunstancias creadas a partir del
golpe de Estado, un grupo de jóvenes en
su mayoría de procedencia ortodoxa, has-
tiados de la actitud vacilante de la alta di-
rección de su partido, comenzaron a
nuclearse alrededor del joven abogado
Fidel Castro, de solo 24 años, pero de am-
plia trayectoria como dirigente estudiantil
y de firme y pública posición de denuncia
ante el golpe.

Estos jóvenes no aspiraban solo a de-
rrotar a la tiranía, sino a realizar transfor-
maciones profundas que cambiaran el tris-
te panorama del país; a ellos se fueron
sumando hombres sencillos y honestos del
pueblo: trabajadores, campesinos, estu-
diantes, profesionales, etc., todos des-
vinculados de la política tradicional, que

CAPÍTULO 8

La lucha contra la dictadura de Batista (1953-1958)
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compartían la idea de Fidel Castro de que
solo la lucha armada era efectiva para de-
rrocar a la tiranía. A la nueva organización
que se vertebraba comenzó a llamársele
simplemente el movimiento.

Fidel Castro Ruz
Fidel, no obstante su activa vida política
como dirigente estudiantil, terminó en 1950
dos carreras: Derecho y Derecho Diplomá-
tico y Consular.

En sus años de estudiante, había li-
brado intensas luchas contra las medidas
antipopulares del gobierno de Prío, contra
la corrupción administrativa y las activi-
dades gansteriles; había manifestado, con
palabras y hechos, su solidaridad militante
con otros pueblos, como los de Puerto Rico
y Santo Domingo, y había sostenido nu-
merosos combates antimperialistas. Ade-
más, ejerció como abogado en defensa de
los trabajadores y en la lucha contra la in-
justicia.

Sobre las condiciones excepcionales
de Fidel como dirigente revolucionario, el
Guerrillero Heroico Ernesto Guevara, ex-
presó:

(...) Fidel es un hombre de tan enor-
me personalidad que, en cualquier
movimiento donde participe, debe lle-
var la conducción (...) Tiene las ca-
racterísticas de gran conductor, que
sumadas a sus dotes personales de
audacia, fuerza y valor, a su extraor-
dinario afán de auscultar siempre la
voluntad del pueblo, lo han llevado
al lugar de honor y de sacrificio que
hoy ocupa (...)2

Sus estudios de marxismo-leninismo
y de la obra de José Martí, le permitieron

llegar a conclusiones propias sobre la lucha
que habría de cambiar la situación del país.

Una de las actividades en que el grupo
fundador se dio a conocer, fue el homenaje
rendido el 1ro. de mayo de 1952 al obrero
Carlos Rodríguez, asesinado por la policía
de Prío. En el acto de recordación y conde-
na se concentraban, entre otros, Fidel Cas-
tro, Abel Santamaría (fig. 8.1) y Jesús
Montané. A partir de este momento estos
jóvenes vincularon sus vidas a la lucha re-
volucionaria en el movimiento.

Fig. 8.1 Fidel Castro y Abel Santamaría

Abel Santamaría Cuadrado
El joven Abel (1927-1953) se destacó des-
de los primeros momentos como el segun-
do jefe del movimiento. Su apartamento
de O y 25, donde vivía con su hermana
Haydée, se convirtió en el cuartel general
de la conspiración.

Ferviente estudioso de la obra de
Martí y conocedor de los fundamentos del
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marxismo-leninismo, su identificación
con la estrategia de la lucha trazada por
Fidel fue inmediata. Su carácter firme,
valiente, decidido y disciplinado no le
impedían demostrar su sencillez, nobleza
y sensibilidad hacia cualquier problema
que pudiera afectar a sus compañeros de
lucha. “(...) fue el más leal de los amigos.
Tal vez  Abel fue la primera persona de
esta tierra que vio los valores extraordi-
narios de Fidel”.3

Participación de la mujer
Entre este grupo de jóvenes participó acti-
vamente la mujer cubana.

Haydée Santamaría Cuadrado, herma-
na de Abel, se vinculó inmediatamente al
movimiento y puso el apartamento que
compartía con su hermano a disposición
de las actividades revolucionarias.

Melba Hernández Rodríguez del Rey,
otra valiente mujer, se vinculó al movi-
miento y también su casa, en Jovellar 107,
fue centro de trasiego de armas, de con-
fección de informes, reuniones y otras ac-
tividades revolucionarias.

Muchas otras mujeres se sumaron a
la lucha que se iniciaba, como tendrás opor-
tunidad de apreciar en los hechos que se
sucedieron en esos años.

Preparativos para la acción

El 28 de enero de 1953, natalicio de José
Martí, la juventud revolucionaria organi-
zó un desfile desde la escalinata universi-
taria hasta la Fragua Martiana. Fue el Des-
file de las Antorchas en el que participó el
pueblo en general y entre esa muchedum-
bre se destacaban, por su disciplina y per-
fecta formación, los bloques de la Genera-

ción del Centenario, al frente de los cuales
iba Fidel, estos jóvenes “(...) ya habían
encontrado un jefe e iban en busca de nue-
vos caminos de lucha”.4

Ya para esa época, el total de miem-
bros del movimiento era aproximadamen-
te de 1 500 hombres, organizados en célu-
las. La organización tenía un carácter
secreto y selectivo, y solo el jefe de la cé-
lula recibía orientaciones de la Dirección
Nacional formada por dos comités de di-
rección, uno civil y otro militar, al frente
de ambos se encontraban Fidel y Abel.

Esta organización se hacía con el ob-
jetivo de separar las funciones de la Direc-
ción y que cada cual solo conociera aquello
que, por la índole de su cargo, debiera co-
nocer. A los que ingresaban en el movimien-
to se les comunicaba que iban a combatir,
pero no se les decía ni cuándo ni dónde.

Para combatir, hacen faltas armas y
te preguntarás, ¿de dónde se obtenía el di-
nero para comprarlas? Sobre la recauda-
ción de los fondos monetarios, Fidel ex-
presó posteriormente:

(...) nuestros medios se reunieron, con
ejemplos de sacrificios que no tienen
paralelo, como el de aquel joven,
Elpidio Sosa, que vendió su empleo
y se presentó un día con trescientos
pesos “para la causa”; Fernando
Chenard, que vendió los aparatos de
su estudio fotográfico, con el que se
ganaba la vida; Pedro Marrero, que
empeñó su sueldo de muchos meses
y fue preciso prohibirle que vendiera
también los muebles de su casa (...)5

¡Qué ejemplos de abnegación y sacri-
ficios revolucionarios constituyen estos
aportes!
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Así pudieron comprar unas 150 armas
(fundamentalmente fusiles de reducido
calibre y escopetas de caza) y en el más
estricto secreto, realizaron el entrenamiento
militar alrededor de 1 400 jóvenes, en la
Universidad de La Habana, en los clubes
de recreo y en distintas fincas de la pro-
vincia de La Habana.

Por aquellos tiempos, Fidel decía:
“Hace falta echar a andar un motor pequeño
que ayude arrancar el motor grande”..6

El plan de la acción que se preparaba
se correspondía con la frase anterior, el
motor pequeño sería el asalto al cuartel
“Moncada”, que echaría a andar el motor
grande: la movilización popular revolucio-
naria con las armas arrancadas a la tiranía.

Se escogió el cuartel “Moncada” en
Santiago de Cuba, por las tradiciones
combativas del pueblo oriental, su leja-
nía de la capital y por el hecho de estar
cerca de la Sierra Maestra, donde, en caso
necesario, se podría pasar a la guerra de
guerrillas. Una vez tomado el “Moncada”,
serían dominados los destacamentos, de
la Policía Nacional, la Policía Marítima y
la Marina de Guerra en Santiago de Cuba.
Paralelamente, sería ocupada una estación
de radio para trasmitir el Manifiesto del
“Moncada”, himnos, poemas revolucio-
narios y el último discurso de Chibás.
Además, se llamaría de inmediato a la
huelga general revolucionaria y a la su-
blevación del pueblo. También fue pla-
neado atacar simultáneamente, el cuartel
de Bayamo y volar los puentes sobre el
río Cauto, para evitar el envío de refuer-
zos por la dictadura.

Como puedes apreciar este movi-
miento concibió, desde el primer instante,
la acción armada y la lucha de masas es-
trechamente vinculadas.

Una vez concebido el plan de acción,
Renato Guitart, único santiaguero que co-
nocía de la acción, recibió la misión de ha-
cer el croquis del cuartel “Moncada” y bus-
car alojamiento en Santiago de Cuba,
mientras que a Ernesto Tizol se le encomen-
dó alquilar la granjita Siboney, pequeña fin-
ca de recreo a la salida de la ciudad de San-
tiago de Cuba, que aparentemente sería
dedicada a la cría de pollos. En realidad, este
fue el lugar donde se escondieron unifor-
mes, armas y automóviles, además de que,
por su cercanía a Santiago, sería el punto de
concentración de los combatientes.

La fecha escogida para la acción fue
el 26 de julio de 1953, por ser domingo y
día de carnaval en Santiago, lo cual permi-
tiría que los combatientes pasaran
inadvertidos entre la gran cantidad de per-
sonas que viajaban a esa ciudad.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué situación existía en Cuba en
1953, que favorecía el inicio de
una nueva etapa revolucionaria?

2. ¿Qué cualidades revolucionarias
caracterizaron a los jóvenes de la
Generación del Centenario?
Ejemplifica cómo se manifestaron
dos de dichas cualidades.

8.2 Asalto a los cuarteles
“Moncada” y “Carlos Manuel
de Céspedes”

En las primeras horas de la madrugada del
26 de julio de 1953, los comprometidos se
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encontraban en Siboney; vestían uniformes
militares iguales a los del ejército. Allí
reunidos, Fidel precisó los planes. El obje-
tivo principal era el cuartel “Moncada”, que
debía ser tomado por el propio Fidel al fren-
te de unos 90 hombres; debían entrar por
la posta no. 3 y tomar por sorpresa los pun-
tos claves de la fortaleza. Otro grupo de 24
combatientes, bajo el mando de Abel
Santamaría, debía tomar el Hospital Civil,
“Saturnino Lora”, entre los que se encon-
traban Haydée Santamaría y Melba Her-
nández, que atenderían a los heridos. La
jefatura del tercer grupo la asumió Raúl
Castro, lo integraban 6 hombres y debía
tomar el Palacio de Justicia, con el objeti-
vo de apoyar la acción desde la azotea de
ese edificio.

Manifiesto del “Moncada”

Cuando todos estuvieron listos, se dio lec-
tura al Manifiesto del “Moncada”, redac-
tado por Raúl Gómez García, bajo la orien-
tación de Fidel. En dicho documento, se
planteaba:

(...) se levanta el espíritu nacional
desde lo más recóndito del alma de
los hombres libres. Se levanta para
proseguir la revolución inacabada que
iniciara Céspedes en 1868, continuó
Martí en 1895, y actualizaron Guiteras
y Chibás en la época republicana. En
la vergüenza de los hombres de Cuba,
se asienta el triunfo de la Revolución
Cubana.7

En este documento se expresa la con-
tinuidad histórica de la última etapa del
movimiento de liberación nacional con las

anteriores gestas emancipadoras, y queda-
ban plasmados los principios revoluciona-
rios del nuevo movimiento.

Después, Raúl Gómez García leyó su
poesía “Ya estamos en combate” y, próxi-
mos a partir, todos entonaron el Himno
Nacional. Entonces, Fidel les dirigió la
palabra:

Compañeros:
Podrán vencer dentro de unas horas o
ser vencidos, pero de todas maneras,
¡oíganlo bien, compañeros!, de todas
maneras este movimiento triunfará (...)
¡Jóvenes del Centenario del Apóstol,
como en el 68 y en el 95, en Oriente
damos el primer grito de LIBERTAD
O MUERTE!8

Las acciones

A las 4:45 a.m. los combatientes comen-
zaron a salir en 16 autos. Al llegar a San-
tiago de Cuba, se separaron en tres grupos
de acuerdo con el plan previsto, pero va-
rios automóviles, donde iban las mejores
armas, se extraviaron en una ciudad que
no conocían.

Los grupos dirigidos por Abel y Raúl
habían ocupado sus posiciones, cuando se
escucharon los primeros disparos en el
cuartel, ¿qué estaba sucediendo? El gru-
po principal, dirigido por Fidel, se enca-
minó a la posta no. 3. La primera máqui-
na donde iba la vanguardia, bajo el mando
de Renato Guitart, se cruzó con una pa-
trulla de recorrido que llegaba inespera-
damente al lugar, frenó junto a la posta,
sus ocupantes bajaron y Renato gritó:
¡Abran paso, que ahí viene el general!
Desarmaron a los soldados de la garita y
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entraron en el cuartel. Mientras, la patru-
lla de recorrido se detuvo de espaldas al
segundo auto conducido por Fidel, y un
sargento apareció por una calle lateral. Al
hacer la patrulla intentos de disparar, Fidel
les tiró el auto encima, pero chocó con el
contén teniendo que bajarse de inmediato.
En ese momento, los ocupantes del tercer
auto, al ver lo que ocurría, dispararon.
Todo había sucedido en pocos segundos,
sonó la alarma y se generalizó el tiroteo.
El factor sorpresa, fundamental para el
éxito de la acción, se había perdido. La
lucha se estableció fuera del cuartel y se
prolongó por tres horas aproximadamen-
te, a pesar de la completa desventaja frente
a aquella fortaleza y a un enemigo supe-
rior en hombres y armas. En esas circuns-
tancias Fidel ordenó la retirada de los tres
grupos.

Sincronizado con la acción de San-
tiago, se llevó a cabo el ataque al cuartel
de Bayamo, en el que participaron 22 com-
pañeros bajo el mando de Antonio López
(Ñico).

La presencia de los asaltantes fue des-
cubierta antes de lo previsto con lo que se
frustró la sorpresa. No obstante, en medio
del tiroteo los revolucionarios pudieron lle-
gar hasta el patio del cuartel, pero, tras
aproximadamente media hora de comba-
te, tuvieron que retirarse.

En la acción fue herido un solo asal-
tante, pero luego cuando por diversas vías
intentaron salir de la ciudad, fueron captu-
rados y asesinados otros siete.

El asalto al cuartel “Moncada” el 26
de julio de 1953, fue la primera gran ac-
ción del movimiento revolucionario. Sin
embargo, el intento de tomar la segunda
fortaleza militar del país fracasó, debido,
fundamentalmente, a que falló el factor

sorpresa, la distribución de los hombres
dividió los comandos entrenados y el gru-
po de reserva, que tenía las mejores armas,
tomó por una calle equivocada y se desvió
por completo del objetivo; solo unos 45
hombres habían llegado al cuartel en el
momento que se inició la acción. El grupo
de apoyo de Bayamo tampoco pudo cum-
plir su objetivo.

Asesinatos y persecuciones
de la tiranía

Tras los sucesos del 26 de julio, la tiranía
desató una bestial represión escribiendo
una de las páginas, más sangrientas de la
historia de Cuba.

Batista declaró el estado de sitio en
Santiago de Cuba, censuró la prensa y or-
denó el asesinato de diez revolucionarios
por cada soldado muerto en combate. Los
revolucionarios hechos prisioneros fueron
torturados y asesinados (fig. 8.2), para dar-
los luego como muertos en combate. Las
víctimas fueron las siguientes: 8 revolucio-
narios muertos en combate; 59 asesinados
después y 2 civiles asesinados: 69 perso-
nas en total.

Sobre la barbarie y crueldad desata-
das, Fidel expresó:

(...) No se mató durante un minuto,
una hora o un día entero, sino que en
una semana completa, los golpes, las
torturas, los lanzamientos de azotea
y los disparos no cesaron un instante
como instrumentos de exterminio
manejados por artesanos perfectos
del crimen. El cuartel Moncada se
convirtió en un taller de tortura y de
muerte, y unos hombres indignos
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convirtieron el uniforme militar en
delantales de carniceros. Los muros
se salpicaron de sangre: en las pare-
des las balas quedaron incrustadas
con fragmento de piel, sesos y cabe-
llos humanos, chamuscados por los
disparos a boca de jarro, y el césped
se cubrió de oscura y pegajosa san-
gre (...)
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Les trituraron los testículos y les
arrancaron los ojos, pero ninguno
claudicó, ni se oyó un lamento ni una
súplica; aun cuando los habían priva-
do de sus órganos viriles, seguían

siendo mil veces más hombres que
todos sus verdugos juntos (...)9

A Haydée Santamaría le mostraron un
ojo humano ensangrentado y le dijeron:

“Este es de tu hermano, si tú no di-
ces lo que él no quiso decir, le arran-
caremos el otro”. Ella, que quería a
su valiente hermano por encima de
todas las cosas, les contestó llena de
dignidad: “si ustedes le arrancaron
un ojo y él no lo dijo, mucho menos
lo diré yo”. Más tarde volvieron y la
quemaron en los brazos con colillas
encendidas, hasta que por último,

Fig. 8.2 Asaltantes asesinados en el “Moncada”.
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llenos de despecho, le dijeron nue-
vamente a la joven Haydée Santa-
maría: “ya no tienes novio porque te
lo hemos matado también”. Y ella les
contestó imperturbable otra vez: “el
no está muerto, porque morir por la
patria es vivir”. Nunca fue puesto en
un lugar tan alto de heroísmo y dig-
nidad el nombre de la mujer cubana
(fig. 8.3).10

trascendencia extraordinaria para nuestro
pueblo y para el movimiento de libera-
ción nacional.

(...) En primer lugar, inició un perío-
do de lucha armada que no terminó
hasta la derrota de la tiranía. En se-
gundo lugar, creó una nueva dirección
y una nueva organización que repu-
diaba el quietismo y el reformismo,
que eran combatientes y decididos, y
que en el propio juicio levantaban un
programa con las más importantes
demandas de la transformación eco-
nómica, social y política, exigida por
la situación de Cuba (...)
En tercer lugar, el 26 de Julio destacó
a Fidel Castro como el dirigente y or-
ganizador de la lucha armada y de la
acción política radical del pueblo de
Cuba. Y, en cuarto lugar, sirvió de
antecedente y experiencia para la ex-
pedición del Granma y la acción
guerrillera de la Sierra Maestra.11

Comprueba lo que has
aprendido

1. Describe el plan concebido por el
movimiento que se puso en prác-
tica el 26 de julio de 1953.

2. Explica los factores que incidie-
ron en el fracaso de las acciones
del 26 de julio de 1953.

3. Las acciones del 26 de julio
de 1953 en Santiago de Cuba y
Bayamo, constituyeron un revés
táctico para los revolucionarios,
pero no un fracaso político. ¿Por
qué?

Fig. 8.3 Haydée Santamaría y Melba Hernández,
presas en el vivac de Santiago de Cuba.

Importancia histórica
de las acciones del 26 de Julio

El asalto a los cuarteles “Moncada” y
“Carlos M. Céspedes” terminó en una
derrota militar; sin embargo, tuvo una
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8.3 Juicio a los sobrevivientes
del 26 de Julio

Después de los sucesos del “Moncada”, se
desató una tenaz persecución tras los com-
batientes revolucionarios que no quedaron
prisioneros, en una ciudad que ellos no co-
nocían. La mayoría, en los días sucesivos,
fueron capturados y vilmente asesinados.
Unos pocos pudieron escapar, ayudados
por el pueblo.

De vuelta a la granjita Siboney, Fidel
reunió aproximadamente 19 hombres y con
las armas y el parque que quedaban, deci-
dió internarse en las montañas de la zona
de la Gran Piedra para proseguir la lucha,
pero el grupo se fue subdividiendo con el
fin de burlar el cerco enemigo.

Es significativo cómo desde los prime-
ros momentos se puso de manifiesto la soli-
daridad del pueblo con los combatientes; un
campesino les orientó el camino y algunas
familias les proporcionaron comida y ropas.
Durante una semana ocuparon la parte alta
de la cordillera de la Gran Piedra, mientras
que el ejército ocupaba la base sin decidirse
a subir. El 1ro. de agosto, extenuados por las
largas caminatas y las noches en vela fueron
sorprendidos y hechos prisioneros Fidel,
Oscar Alcalde y José Suárez, por una fuerza
al mando del teniente Pedro Sarría Tartabull,
oficial de honor, que protegió la vida de los
revolucionarios hasta entregarlos en el vivac
de Santiago de Cuba.* Al llegar, ya estaban

allí Haydée, Melba, Jesús Montané, Raúl
Castro, Juan Almeida y otros. Posterior-
mente, fueron llevados a la cárcel de Puer-
to Boniato.

La ola de protestas que se extendió por
todo el país como consecuencia de los crí-
menes de la dictadura por los sucesos del
“Moncada”, obligó al régimen a presentar a
juicio a los sobrevivientes de la acción ar-
mada, que se encontraban detenidos. En el
Tribunal de Urgencia de Santiago de Cuba
fue radicada la causa 37 por estos sucesos.
En ella fueron procesadas casi 200 perso-
nas, entre ellas, politiqueros burgueses que
no tenían nada que ver con los hechos del 26
de julio, dirigentes del PSP, como Lázaro
Peña, que de por sí constituía enemigo jura-
do del régimen, y ciudadanos que fueron
detenidos casi al azar. Realmente, los
asaltantes juzgados fueron solo unos treinta.

El lunes 21 de septiembre de 1953 se
inició la primera sesión del juicio en el Pa-
lacio de Justicia de Santiago de Cuba, en
medio de una represión sin precedentes; los
Jóvenes del Centenario, al frente de los cua-
les iba Fidel, fueron conducidos esposados
y con una fuerte escolta penetraron en la sala
donde un numeroso grupo de soldados les
apuntaban con sus armas largas. Nadie po-
día hablar con los acusados; ni amigos, ni
familiares y ni siquiera los abogados pudie-
ron entrevistarse con sus defendidos.

Durante el juicio, no obstante las ca-
lumnias de los representantes del régimen,
los participantes en el asalto se comporta-
ron con una valentía y dignidad sin parale-
los, reafirmando su participación en los
sucesos y destruyendo todas las mentiras
de la tiranía. Los personeros del gobierno
emplearon una serie de recursos para tra-
tar de callar la denuncia que implicaba cada
palabra de Fidel y en la tercera sesión del

* El teniente Pedro Sarría había recibido órdenes, como
todos los demás oficiales subalternos, de no hacer pri-
sioneros, y de hacerlos, conducirlos al cuartel
“Moncada”. Al identificar a Fidel entre el grupo que
había capturado, arriesgando su vida, incumplió la or-
den y los condujo al vivac, donde sabía que no los po-
drían asesinar.
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juicio, alegaron que el líder del movimiento
se encontraba enfermo y no podía asistir.
Fidel desbarató esta maniobra; envió al
Tribunal de Urgencia con Melba
Hernández, una carta donde planteaba que
gozaba de perfecta salud, pero que le im-
pedían volver al juicio.

Como resultado del proceso, se im-
pusieron penas de 13 años de prisión a
Raúl Castro y otros 3 compañeros; 23
asaltantes recibieron condena entre 3 y 10
años, y las 2 mujeres a 7 meses de prisión
en la cárcel de mujeres de Guanajay. Al
concluir el juicio, los hombres fueron re-
mitidos por avión al reclusorio nacional
de Isla de Pinos. En Santiago quedó Fidel
incomunicado, pendiente de ser juzgado.

El 16 de octubre de 1953, en una pe-
queña salita de la Escuela de Enfermeras
del hospital “Saturnino Lora”, a puertas
cerradas, fue juzgado el Jefe de la Revolu-
ción en presencia de apenas 20 personas.
En su condición de abogado, Fidel asumió
su propia defensa. El alegato de
autodefensa es conocido como “La histo-
ria me absolverá”.

La historia me absolverá

En medio de los intranquilos jueces y los
soldados que lo custodiaban, Fidel pronun-
ció una valiente autodefensa convirtiendo
el banquillo de los acusados en tribuna de
denuncia de los males de la República y de
los crímenes cometidos por la dictadura.
Después de hacer un análisis del porqué se
le juzgaba secretamente, y exponer todo el
plan de la acción del “Moncada”, Fidel ex-
plicó que para llevar a cabo la revolución
contaban con el pueblo y expuso lo que para
ellos representaba ese concepto.

Nosotros llamamos pueblos si de lu-
cha se trata, a los seiscientos mil cu-
banos que están sin trabajo desean-
do ganarse el pan honradamente (...)
a los quinientos mil obreros del cam-
po que habitan en los bohíos misera-
bles (...) que no tienen una pulgada
de tierra para sembrar (...) a los cua-
tro cientos mil obreros industriales
(...) cuyas conquistas les están arre-
batando (...) a los cien mil agriculto-
res pequeños, que viven y mueren
trabajando una tierra que no es suya
(...) a los treinta mil maestros y pro-
fesores tan abnegados (...)12

El documento tiene, además, una hon-
da proyección latinoamericanista:

Se declaraba además, que la política
cubana en América sería de estrecha
solidaridad con los pueblos democrá-
ticos del Continente (...)13

Después plantea las leyes que serían
proclamadas en el acto, y que, una vez
triunfante la Revolución, se dictarían otras
leyes de gran alcance, como la reforma
agraria, la reforma integral de la enseñan-
za y la nacionalización de los trust eléctri-
co y telefónico.

Fidel resumió los problemas funda-
mentales del país, que debían ser solu-
cionados por el movimiento revolucio-
nario:

El problema de la tierra, el problema
de la industrialización, el problema de
la vivienda, el problema del desem-
pleo, el problema de la educación
y el problema de la salud del pue-
blo (...)14
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Las frases finales de Fidel, fueron
emocionantes:

Parecía que el Apóstol iba a morir en
el año de su centenario (...) Pero vive,
no ha muerto (...) hay jóvenes que en
magnífico desagravio vinieron a mo-
rir junto a su tumba (...)

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

En cuanto a mí, sé que la cárcel será
dura como no lo ha sido nunca para
nadie (...) pero no la temo, como no
temo la furia del tirano miserable que
arrancó la vida a setenta hermanos
míos. Condenadme, no importa la his-
toria me absolverá.15

El tribunal que, a pesar de todo, ha-
bía escuchado el alegato con interés y res-
peto, impuso a Fidel la sanción de 15 años
de prisión.

Importancia histórica
de este documento

“La historia me absolverá”, tuvo una enor-
me importancia para el desarrollo de la lu-
cha revolucionaria en nuestro país, a partir
de ese momento. En este documento se
recogen las mejores tradiciones de la lu-
cha de nuestro pueblo, el pensamiento ra-
dical y antimperialista de Martí, y el análi-
sis que con un criterio marxista hace Fidel
de la realidad social cubana, la denuncia
de esos males y las soluciones que estos
tendrían, por lo que se considera el pro-
grama de esta etapa de lucha.

El programa del “Moncada”, “(...) no
era socialista. Era un programa avanza-
do, era la máxima aspiración que en ese

momento, y dentro de las condiciones ob-
jetivas y subjetivas existentes, podía plan-
tearse.”16

En el Informe Central al Primer Con-
greso del Partido Comunista de Cuba, se
plantea que, “(...) la proclamación del
socialismo en el período de lucha in-
surreccional no hubiese sido todavía com-
prendida por el pueblo”.17 No obstante.
“La historia me absolverá” dotó al movi-
miento revolucionario de un programa de-
mocrático-popular y antimperialista, que
años más tarde abrió las puertas a las
transformaciones socialistas.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Por qué “La historia me absolve-
rá” constituye el programa políti-
co de la Revolución?

2. Lee el párrafo con que concluye
“La historia me absolverá” y ar-
gumenta su contenido.

8.4 Preparativos para la guerra

A partir del 26 de julio de 1953 comenzó
un proceso de fortalecimiento y uniformi-
dad de las fuerzas revolucionarias en tor-
no a la figura de Fidel.

La prisión. Creación
del Movimiento 26 de Julio

Como ya conoces, los asaltantes del
“Moncada” que habían sido juzgados y
sancionados, fueron trasladados al mal lla-
mado “Presidio Modelo”, de Isla de Pinos.
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Sometidos a un régimen penitenciario de
aislamiento, sin contacto con el resto del
penal, los Jóvenes del Centenario organi-
zaron actividades de contenido revolucio-
nario; acorde con las circunstancias, Fidel
le prestaba gran atención a la elevación del
nivel político y cultural de sus compañe-
ros y con este fin fundó la academia “Abel
Santamaría” donde se impartían clases de
Matemática, Historia, Filosofía, Oratoria
y otras. Además, se creó una pequeña bi-
blioteca, con el nombre de “Raúl Gómez
García”, donde no faltaban obras de José
Martí, de Félix Varela, José de la Luz y
Caballero, Cirilo Villaverde, Dostoievski,
Víctor Hugo, Shakespeare, Marx, Engels
y Lenin, etc., hasta llegar a 600 libros en-
viados por las amistades que comprendían
el valor que estos tenían para los monca-
distas en presidio.

La academia se había convertido en
la nueva trinchera donde cada día se pre-
paraban cultural e ideológicamente para los
combates que se avecinaban.

En ocasión de una visita de Batista al
presidio, los Jóvenes del Centenario, con
una audacia sin límites, entonaron el Him-
no del 26 de Julio.

(...) Almeida (...) dijo ¡Ya! Los 28
hombres que estábamos allí comen-
zamos a cantar el Himno, y según nos
contaba luego Almeida, Batista puso
una cara placentera, se paró para es-
cuchar, porque creía que era un canto
que le dedicaban los presos comunes
pero cuando empezó a oír la letra le
cambió el rostro (...)18

A partir de ese momento, Fidel, ade-
más de Ramiro Valdés, Oscar Alcalde,
Ernesto Tizol, Israel Tápanes y Agustín

Díaz Cartaya fueron separados del resto de
sus compañeros y confinados a celdas in-
dividuales sin ningún tipo de comunicación
y en condiciones mucho peores a las que
hasta entonces habían tenido. El 1ro. de
marzo, los cinco compañeros que junto a
Fidel habían sido aislados, fueron devuel-
tos al local donde se encontraban los de-
más, solo el líder de la Revolución conti-
nuó incomunicado.

Desde su aislamiento, Fidel continuó
orientando a los combatientes presos y a
los que estaban en libertad, haciéndoles
hincapié en el trabajo propagandístico. Un
ejemplo de ello es la carta que le envía a
Melba Hernández el 17 de abril de 1954*
donde le expresa:

No se puede abandonar un minuto la
propaganda porque es el alma de toda
la lucha. La nuestra debe tener su es-
tilo propio y ajustarse a las circuns-
tancias.19

Así, en cartas de saludo a familiares
y amigos, Fidel escribiría entre las inofen-
sivas líneas, párrafos completos de “La
historia me absolverá”, con zumo de limón;
luego Haydée, planchaba las cartas y por
medio del calor hacían visible la escritura
y de esta manera fueron transcribiendo el
histórico alegato de Fidel. Hacia junio de
1954, con grandes sacrificios, se terminó
su impresión clandestina y se pudo divul-
gar el programa político del nuevo movi-
miento revolucionario.

Poco a poco, la lucha emprendida
contra la tiranía desde la cárcel fue rom-

* Melba Hernández y Haydée Santamaría salieron de la
cárcel el 20 de febrero de 1954.
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piendo el silencio que sobre ellos había
querido imponer el gobierno. Diversos sec-
tores del pueblo demandaban la liberación
de los presos políticos, y aunque inicial-
mente no se incluía a los moncadistas en
la amnistía ofrecida por el gobierno, al
crearse un Comité integrado por los padres
de algunos de ellos, sus denuncias y la pre-
sión ejercida por el movimiento popular,
hizo que fueran incluidos.

Así, Batista con el fin de mejorar un
tanto su imagen pública con vistas a su re-
elección en las elecciones programadas
para el mes de noviembre, autorizó una ley
de amnistía política que benefició a todos
los encausados por los sucesos del 26 de
julio de 1953, sin condiciones, y a los de-
más presos políticos.

El 15 de mayo de 1955, después de
22 meses de encierro, Fidel y sus compa-

ñeros abandonaron el “Presidio Modelo”
(fig. 8.4), a bordo de la embarcación Pinero,
se trasladaron a Batabanó, donde fueron
recibidos por una multitud que los aclamó.
Durante la travesía desde Isla de Pinos los
moncadistas analizaron que la lucha con-
tra la dictadura entraba ahora en una nue-
va etapa y era necesario que el pueblo la
identificara por un nombre; todos estuvie-
ron de acuerdo en que la organización re-
volucionaria debía llamarse Movimiento
26 de Julio, pero este nombre debía ser ra-
tificado posteriormente por los demás com-
pañeros que habían estado trabajando clan-
destinamente. En esta reunión se señaló que
la primera labor del movimiento se enca-
minaría a descaracterizar al régimen en sus
hipócritas manifestaciones “democráticas”
y a demostrar al pueblo que con las elec-
ciones no se resolvía ningún problema.

Fig. 8.4 Salida de los moncadistas del presidio de Isla de Pinos.
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Para ello agotarían todas las posibilidades
de la “vía cívica”.

A su llegada a La Habana, Fidel y sus
compañeros se dieron a la tarea de conti-
nuar la labor de propaganda revoluciona-
ria, en la prensa y la radio. Esto permitió
que se conociera mejor la estatura políti-
ca, la profundidad y valentía del joven di-
rigente. En torno al Movimiento 26 de Ju-
lio comenzaron a aglutinarse figuras de
gran valor; la organización se nutrió con
nuevos militantes: Frank País, Vilma Es-
pín y otros, que procedían de la organiza-
ción Acción Revolucionaria Oriental
(ARO); Armando Hart y Faustino Pérez,
que habían sido dirigentes del Movimien-
to Nacional Revolucionario (MNR), y otros
representantes del pueblo. La incorpora-
ción de Frank País, al Movimiento 26 de
Julio fue de gran importancia por el arrai-
go que tenía este dirigente en la provincia
de Oriente.

La libertad ganada no representó ga-
rantía alguna para el libre desenvolvi-
miento de los revolucionarios y en espe-
cial para Fidel. La repercusión que habían
tenido sus artículos publicados en la re-
vista Bohemia, el diario La Calle, así
como sus intervenciones dominicales en
un espacio radial, atemorizaron de tal for-
ma a la tiranía que le fue prohibiendo todo
tipo de expresión pública, reuniones y ac-
tividades cívicas. La persecución a que fue
sometido Fidel echó por tierra el preten-
dido clima de tolerancia que la dictadura
intentaba demostrar.

No obstante, burlando la vigilancia que
se ejercía sobre los moncadistas, Fidel con-
vocó a una importante reunión que se efec-
tuó el domingo 12 de junio, a las 8:00 p.m.
en la casa número 62 de la calle Factoría en
La Habana. Allí se aprobó el nombre que

anteriormente se había propuesto para el
Movimiento y se constituyó su Dirección
Nacional, integrada por 11 compañeros:
Fidel, Pedro Miret, Jesús Montané, Haydée
Santamaría, Melba Hernández, José
Suárez, Pedro C. Aguilera y Antonio López
(Ñico), todos participantes en las acciones
del 26 de julio de 1953; además, fueron
elegidos Armando Hart, Faustino Pérez y
Luis Bonito.

Sobre los que pudieran permanecer en
Cuba, recayó la responsabilidad de cum-
plir y llevar adelante las tareas que fijara
el movimiento. Se organizaron direcciones
a nivel de provincia y municipio. También
comenzó a trabajar toda una red de dele-
gaciones del M-26-7 entre los emigrados
cubanos en Estados Unidos, México, Ve-
nezuela y otros países de América, con el
objetivo de propagandizar y recabar fon-
dos para la organización.

El exilio

A los 53 días de haber salido de presidio la
situación personal de Fidel se había hecho
tan difícil e insegura que le resultaba im-
posible permanecer en Cuba, así el 7 de
julio de 1955 partió rumbo a México, al
exilio forzoso. Al salir expresó:

Me marcho de Cuba, porque me han
cerrado todas las puertas de la lucha
cívica (...) De viajes como este no se
regresa, o se regresa con la tiranía
descabezada a los pies.20

Una vez en México, Fidel comenzó a
preparar la guerra revolucionaria. Escribió
a sus compañeros en Cuba para orientar en
qué sentido debían trabajar. Desde el exi-
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lio, se promulgó el Manifiesto no. 1 del 26
de Julio al pueblo de Cuba, donde se re-
afirma la fe en el pueblo; se denuncia a los
politiqueros que aspiraban a unas eleccio-
nes para solucionar los problemas de Cuba;
se ratifica que la lucha armada era el único
camino para la liberación definitiva, y se
define al Movimiento 26 de Julio como un
genuino movimiento revolucionario.

En octubre de ese mismo año, Fidel
recorrió Miami, Cayo Hueso, Tampa, Nue-
va York, y otras ciudades de Estados Uni-
dos, siguiendo la misma ruta que nuestro
Héroe Nacional José Martí, en la prepara-
ción de la Guerra del 95.

De vuelta a México, comenzó el en-
trenamiento militar de los combatientes
que llevarían a Cuba la insurrección ar-
mada.

Solidaridad con los revolucionarios
cubanos
El exilio fue escenario de las actividades
preparatorias de la nueva guerra, que ne-
cesariamente tenía que hacerse de manera
discreta, y silenciosa para evitar delacio-
nes y fracasos. No obstante, muchas ma-
nos de hermanos mexicanos se tendieron
en apoyo a los revolucionarios cubanos
para facilitar lugares de alojamiento, ges-
tiones de adquisición de armas y otros re-
cursos.

El entrenamiento militar estuvo a
cargo de Alberto Bayo, español que lu-
chó junto a las fuerzas antifascistas du-
rante la guerra revolucionaria del pueblo
español en 1936. Con él se entrenaron en
la táctica de la guerra de guerrillas y en la
lucha en las montañas. Los preparativos
se aceleraban para cumplir la consigna
lanzada por Fidel: ¡En el año 1956 sere-
mos libres o seremos mártires!

Lucha de los obreros y labor
del Partido Socialista Popular

El movimiento obrero en Cuba durante la
dictadura de Batista estaba dividido y los
genuinos representantes del proletariado
cubano tenían que actuar en la clandestini-
dad y bajo la más feroz represión.

El Partido Socialista Popular (PSP)
mantuvo desde el primer momento una
actitud de combate contra la tiranía, sobre
la base de sus propias tácticas de lucha,
basadas en la movilización de las masas y
en la integración de un frente unido contra
Batista.

El PSP y la Juventud Socialista parti-
ciparon activamente en la lucha clandesti-
na, en las acciones de masas y en diversas
formas de denuncias contra los crímenes y
atropellos de la dictadura castrense. Mu-
chos de sus militantes y cuadros engrosa-
ron la larga lista de los mártires de la Re-
volución.

El PSP desempeñó un importante pa-
pel en la orientación del movimiento obre-
ro. A pesar de tener que actuar en esas di-
fíciles condiciones de la clandestinidad,
redobló sus esfuerzos y, a fines de 1953,
comenzaron a crearse los Comités de De-
fensa de las Demandas Obreras en las dis-
tintas provincias, con el objetivo de orga-
nizar a los trabajadores en la lucha contra
la tiranía y el mujalismo. La clase obrera
respondió, fortaleciendo la lucha huel-
guística.

Hacia 1955 encontramos una cre-
ciente consolidación de la lucha de los
trabajadores por sus derechos, con la par-
ticipación de sectores obreros de diferen-
te militancia política y sindical. Más de
un mes duró la huelga de la fábrica La
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Ambrosía, que terminó en una victoria
parcial para los obreros; en Manzanillo la
huelga de los obreros del calzado, estuvo
dirigida, además, contra el gobierno y la
dirección mujalista. Hubo nuevas huelgas
de los azucareros y también de los
telegrafistas y los trabajadores bancarios.

Una ola de huelgas estremecía todo
el país. A fines de 1955, se constituyó el
Comité Nacional por la Defensa de las
Demandas Obreras y la Democratización
de la CTC, y se aprobó el programa de las
acciones futuras.

La lucha por las demandas económi-
cas provocó inevitablemente un conflicto
con el gobierno, puesto que golpeaba la eco-
nomía semicolonial y ponía de relieve sus
contradicciones, y se tornaba en definitiva,
en lucha política que promovía la acción de
las diversas capas populares en torno a la
clase obrera. Esto último ocurrió en diciem-
bre de 1955, con la huelga nacional en la
que participaron 400 000 obreros azucare-
ros y que comenzó con el reclamó del dife-
rencial azucarero y terminó con la consig-
na: ¡Abajo el gobierno criminal! A esta
huelga se unieron otros sindicatos y el mo-
vimiento huelguístico sacudió todo el país,
por lo que el gobierno lanzó a la policía y al
ejército para aplastarla, produciéndose vio-
lentos sucesos en algunos pueblos. El PSP
fue el alma de este movimiento.

Lucha estudiantil. Fundación
del Directorio Revolucionario

Simultáneamente con el aumento de la ac-
tividad del movimiento obrero, se fortale-
ció la lucha del estudiantado cubano.

La acción del 26 de julio de 1953 tuvo
una gran repercusión entre los estudiantes,

que de inmediato se manifestaron a favor
de la lucha armada. En 1954 pasó a ocupar
la presidencia de la Federación Estudiantil
Universitaria José Antonio Echeverría di-
rigente radical y antimperialista, cuya tra-
yectoria estudiarás posteriormente.

Junto a otros dirigentes universitarios
como Fructuoso Rodríguez y Juan Pedro
Carbó Serviá. José Antonio Echeverría
supo darle un impulso extraordinario a las
manifestaciones estudiantiles antiguberna-
mentales no solo en la Universidad de La
Habana, sino también en otras institucio-
nes educacionales del país.

El 24 de febrero de 1956 se hizo pú-
blica la creación del Directorio Revolucio-
nario (DR), en el cual se agruparon no solo
estudiantes, sino también profesores y tra-
bajadores en general. Esa organización
adquirió una estructura celular, y para res-
paldar las manifestaciones estudiantiles, se
comenzaron a utilizar comandos armados,
que abrían fuego desde posiciones estraté-
gicas contra la policía que atacaba a los
estudiantes.

En ocasión de la huelga azucarera
de 1955, la dirección del DR, en solidari-
dad con la clase obrera, envió fuerzas a
otras provincias para apoyar las luchas
callejeras.

Por su parte, la masa estudiantil pro-
tagonizaba sucesivas manifestaciones que
significaban un desafío constante al régi-
men golpista.

En agosto de 1956 se produjo una re-
unión trascendental para el movimiento
revolucionario. En México, Fidel Castro
por el Movimiento 26 de Julio y José An-
tonio Echeverría por el DR, suscribieron
un documento de gran significación histó-
rica: la Carta de México. Se convino que
ambas organizaciones, desarrollarían sus
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planes de acción armada independiente-
mente, pero con la coordinación necesaria
para derrocar a la tiranía y llevar a cabo la
Revolución Cubana.

Al separarse los dirigentes, Fidel que-
dó en México ultimando los detalles de la
expedición que pronto partiría.

Comprueba lo que has
aprendido

1. La prisión fue un período aprove-
chado por los moncadistas para su
propia preparación como vanguar-
dia revolucionaria. Argumenta
esta afirmación.

2. Cita ejemplos que muestren que a
partir de 1953 se inicia un proce-
so de unificación de las fuerzas re-
volucionarias en torno a Fidel.

8.5 Expedición del yate Granma
 y apoyo al desembarco

Los últimos meses de 1956 fueron testi-
gos de una redoblada actividad por parte
de los revolucionarios que desde México
saldrían en una expedición armada para
iniciar la guerra de liberación en nuestro
país. Paralelamente, en Cuba los comba-
tientes del 26 de Julio, encabezados por
Frank País, ultimaban los preparativos de
la parte que les correspondía en el plan.
Esta consistía en apoyar el desembarco de
los expedicionarios, por medio de simul-
táneas acciones armadas en varias ciuda-
des del país.

Para realizar el viaje hacia Cuba se
adquirió con innumerables sacrificios, el
yate Granma. Faustino Pérez, uno de los

expedicionarios, relata así los detalles de
la partida y trayectoria de la expedición:

(...) una noche convergimos en un
punto de la costa del Golfo Mejica-
no. Era la ciudad de Tuxpan, dividida
en dos por el río de quien recibe nom-
bre (...) Observamos que a muy po-
cos pasos algunas sombras se movían
hacia el río y viceversa. Eran todos
compañeros, que con febril actividad,
cargaban y cargaban, hacia una pe-
queña nave (...) ¡Era el Granma! (...)
(...) Era la una de la madrugada del
25 de noviembre de 1956. Había que
partir (...)
La alegría nos embargaba a todos (...)
Nuestra pequeña nave afianzaba su
velocidad con irrevocable determina-
ción. Ibamos proa a Cuba (...)
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

(...) Vencido ya el intenso mar del
Golfo interminable cruzamos una
madrugada por el estrecho de Yu-
catán (...)21

Mientras el Granma avanzaba por alta
mar, ¿qué estaba sucediendo en Cuba?

Levantamiento de Santiago
de Cuba y actividad de Celia
Sánchez Manduley

Después de la reunión de agosto sostenida
con Fidel, Frank País (fig. 8.5), había vuelto
a Cuba. En octubre regresó a México para
ultimar los detalles de las acciones, que se
efectuarían simultáneamente en todo el
país a la llegada de los expedicionarios del
Granma. De retorno a la Patria, Frank



286

recorrió numerosas localidades para recau-
dar fondos y armamentos, y sumar a las
filas del movimiento a los combatientes
que apoyarían el desembarco.

La fecha del alzamiento estaba su-
peditada al aviso desde México, que anun-
ciaría la partida de la expedición. Cuando
se recibió el telegrama en clave, “Obra
pedida agotada. Editorial Divulgación”,
de inmediato Frank precisó los últimos de-
talles y cursó la orden de acuartelamiento
de los combatientes para el inicio de la
acción el día 30 de noviembre de 1956, y
a Celia, para que garantizara el apoyo a
los expedicionarios.

Ante la insuficiencia del armamento
obtenido, Frank decidió concentrar las fuer-
zas en una acción de envergadura en San-
tiago de Cuba; no obstante, en la fecha se-
ñalada se produjeron una serie de sabotajes
en Puerto Padre, Ermita, Tunas, Man-
zanillo, Camagüey, Cienfuegos, Santa Cla-
ra y Pinar del Río; Guantánamo quedó pa-
ralizado y en otros muchos puntos del país,
los comprometidos se acuartelaron disci-
plinadamente para lo que fuera necesario
hacer.

En Santiago, las fuerzas revoluciona-
rias se dividieron de la siguiente forma: un
grupo, dirigido por Pepito Tey y Otto
Parellada, atacarían la Jefatura de la Poli-
cía; otro grupo tomaría el local de la Poli-
cía Marítima y un tercer grupo, tendría
como misión disparar con un mortero al
cuartel “Moncada”, para evitar que la guar-
nición saliera.

Otros grupos rescatarían a los revo-
lucionarios presos en la Cárcel Provincial
de Boniato, y ocuparían armas y parque en
la armería Marcé, en Santiago.

Según testigos (...) más de 400 mu-
chachos salieron a las calles con los
brazaletes y uniformes del Movimien-
to 26 de Julio. Recordamos que al
partir para la acción el pueblo decía

Fig. 8.5 Frank País.

Frank había establecido contacto con
la destacada revolucionaria Celia Sánchez
Manduley, a quien se había dado la res-
ponsabilidad de preparar condiciones en la
zona costera entre Manzanillo y Niquero
para apoyar a los expedicionarios.

En cumplimiento de esta indicación,
Celia organizó entre los campesinos de la
zona un dispositivo que actuaría en los días
próximos al desembarco y que se encarga-
ría de vigilar los puntos costeros de proba-
ble llegada para apoyar a los expediciona-
rios con prácticos, transporte, medicinas,
etcétera.
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desde las casas a los combatientes:
“Cuídense, muchachos, cuídense, y
alentaban para la lucha”.22

Por primera vez el pueblo santiaguero
vio a los combatientes con el glorioso uni-
forme verde olivo.

El grupo que debía tomar la Jefatura
de Policía (fig. 8.6), no logró su objetivo.
Allí cayeron heroicamente Tony Alomá,
Pepito Tey y Otto Parellada. El ataque al
“Moncada” también falló y aunque el res-
to de los grupos lograron su objetivo, al
final de la tarde se hacía prácticamente
imposible mantener el dominio sobre la
ciudad.

El levantamiento armado del 30 de
noviembre de 1956 tuvo una gran impor-
tancia histórica: demostró la fortaleza y el
prestigio del Movimiento 26 de Julio, y
ayudó a forjar la enorme máquina de la

lucha clandestina, de la cual Frank País fue
el alma.

El plan de apoyo organizado por Celia
funcionó perfectamente, los revoluciona-
rios permanecieron movilizados y alertas
por varios días, en espera de la llegada del
Granma; el retraso de este determinó que
se desactivara ese dispositivo para evitar
llamar la atención dada la represión que se
desató en Oriente después de los sucesos
del 30 de noviembre.

Desembarco del Granma

La expedición del Granma estuvo some-
tida a una serie de contratiempos durante
la travesía, que demoraron el viaje por lo
que no coincidió el desembarco con el al-
zamiento de Santiago. El arribo a las cos-
tas cubanas se efectuó el 2 de diciembre

Fig. 8.6 Incendio de la estación de policía de Santiago de Cuba (30 de noviembre de 1956).



288

de 1956, por Los Cayuelos, en las cerca-
nías de la playa Las Coloradas, en la cos-
ta sur de la antigua provincia de Oriente.

Con el agua y el fango hasta la cintu-
ra, entre el mangle, y hostigados por la
aviación de Batista, que ya estaba sobre
aviso, avanzaron los 82 expedicionarios
hasta llegar a tierra firme.

Los hombres preparados para espe-
rarlos y auxiliarlos se habían reintegra-
do a sus labores habituales, al no llegar
la expedición en la fecha esperada, por
lo que los expedicionarios en las prime-
ras horas posteriores al desembarco se
enfrentaron, sin apoyo, a las difíciles
condiciones del medio y a la persecución
enemiga.

Revés en Alegría de Pío
El Guerrillero Heroico Ernesto Che Gue-
vara, expedicionario del Granma, nos re-
lata lo siguiente:

(...) A los 10 días exactos de la salida
de México, el 5 de diciembre de ma-
drugada, después de una marcha noc-
turna interrumpida por los desmayos
y las fatigas y los descansos de la tro-
pa, alcanzamos un punto conocido pa-
radójicamente por el nombre de Ale-
gría de Pío.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

El compañero Montané y yo estába-
mos recostados contra un tronco(...)
cuando sonó un disparo; una diferen-
cia de segundos solamente y un hura-
cán de balas (...)
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Alguien, de rodillas, gritaba que ha-
bía que rendirse y se oyó atrás una
voz, que después supe pertenecía a

Camilo Cienfuegos, gritando: “Aquí
no se rinde nadie* (...)
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Caminamos hasta que la noche nos
impidió avanzar y resolvimos dormir
todos juntos, amontonados, atacados
por los mosquitos, atenazados por la
sed y el hambre. Así fue nuestro bau-
tismo de fuego, el día 5 de diciembre
de 1956, en las cercanías de Niquero.
Así se inició la forja de lo que sería el
Ejército Rebelde.23

En el combate habían caído tres ex-
pedicionarios y en los días sucesivos fue-
ron asesinados 18 (fig. 8.7). Entre los que
se encontraban Juan Manuel Márquez, se-
gundo jefe de la expedición, Ñico López y
Armando Mestre, sobrevivientes de las
acciones del 26 de julio de 1953.

La ola de protestas por estos crímenes
alcanzó tal nivel, que la tiranía se vio obli-
gada a suspenderlos, y a presentar a juicio,
a varios detenidos, por lo que lograron sal-
var la vida. Algunos pudieron romper el cer-
co y alejarse del lugar y un grupo pequeño
logró internarse en la Sierra Maestra.

El combate de Alegría de Pío, aun-
que significó un amargo revés, no impidió
el curso ulterior de la Revolución.

Inicio de la lucha guerrillera

Una vez conocido el desembarco y el en-
cuentro en Alegría de Pío, el campesina-
do de la zona, que se había preparado
para ello no permaneció inactivo y se de-

* Investigaciones posteriores han demostrado que la voz
que oyó el Che era la de Juan Almeida Bosque.
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dicó a buscar a los expedicionarios para
ayudarlos.

Fidel, Universo Sánchez y Faustino
Pérez habían podido salir del infierno en
que se habían convertido los cañaverales
de Alegría de Pío e hicieron el primer con-
tacto con los campesinos el día 12 de di-
ciembre y ayudados por ellos*, se dirigie-
ron a la casa de Ramón Pérez, en Purial de
Vicana, a la que llegaron el 16 de diciem-
bre. El líder de la Revolución y sus acom-
pañantes habían salvado la vida.

El grupo de Raúl, Efigenio Amei-
jeiras, René Rodríguez, Ciro Redondo y

Armando Rodríguez estuvieron perdidos
durante 13 días hasta que el día 18, ayuda-
dos de igual forma por los campesinos,
fueron conducidos hasta donde estaba
Fidel. Este, al verlos, exclamó:

(...) Vienen con sus uniformes, y con
sus balas, y con sus fusiles. ¡Ahora sí
que los días de la  tiranía están conta-
dos!24

Integración del núcleo inicial
de la guerrilla. Formación del Ejército
Rebelde
El 23 de diciembre se encontraban junto a
Fidel, 20 expedicionarios y antes de inter-
narse en la Sierra Maestra se incorporaron
oficialmente al grupo guerrillero los cam-
pesinos Guillermo García, Manuel Fajardo,
Crescencio, Ignacio y Sergio Pérez, Julio
Zenón y Sergio Acuña.

* El día 12 llegaron a la casa de la familia Hidalgo-Cue-
llo quienes les indicaron el camino para llegar a la finca
de Walterio y Rubén Tejada. Estos los condujeron a la
finca de Enrique Verdecia y de ahí hasta la de Marcial
Areviches. De ahí, fueron conducidos por Guillermo
García hasta la casa de Mongo Pérez.

Fig. 8.7 Así fueron trasladados los cadáveres de los revolucionarios asesinados en Boca del Toro.
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A fines de diciembre, mientras Fidel
y sus compañeros se recuperaban e inter-
naban en la Sierra Maestra, Batista insistía
en que se le había dado muerte a Fidel e
intensificaba la represión en Oriente. Un
ejemplo de ello fueron los crímenes come-
tidos contra elementos populares de cono-
cida militancia revolucionaria llevada a
cabo por el asesino de Holguín, Fermín
Cowley.

Entre el 23 y el 26 de diciembre fue-
ron sacados de sus casas 23 hombres que
luego aparecieron tiroteados y ahorcados;
en su mayoría eran miembros del Movi-
miento 26 de Julio, pero también los había
comunistas, ortodoxos, auténticos y algu-
nos sin filiación conocida, por lo que toda
la población se sintió indefensa ante la ti-
ranía.

Por la fecha en que se produjeron es-
tos hechos pasaron a la historia como las
“Pascuas sangrientas”.

Ataque a La Plata y al Uvero
El día 17 de enero la guerrilla se dispuso a
atacar por sorpresa el pequeño cuartel de
La Plata. Al cabo de dos horas de combate
sintieron gritos de rendición, Fidel ordenó
el alto al fuego y Camilo entró rápidamen-
te en el cuartel para ocuparlo.

La victoria había sido total. Los solda-
dos de la tiranía habían sufrido 2 muertos
y 5 heridos, 3 de ellos muy graves, que fa-
llecieron después. Sin tener que lamentar
ninguna baja, los guerrilleros ocuparon 8 fu-
siles Springfield con 1 000 cartuchos y una
subametralladora Thompson con 150 car-
tuchos; además, de ropa, mochilas, cananas
y otros implementos de campaña. Este com-
bate reafirmó en los combatientes la con-
vicción de que el camino escogido era
correcto y que era posible el triunfo final.

Con la derrota sufrida en La Plata, la
tiranía se vio obligada a reconocer la exis-
tencia del núcleo guerrillero. Nuevas tro-
pas fueron enviadas en persecución de los
rebeldes y se comenzó a estructurar un plan
de cerco a la Sierra Maestra.

Los primeros meses del año 1957 fue-
ron de fortalecimiento en todos los senti-
dos: el 15 de febrero subieron a la Sierra,
para coordinar las acciones, las principa-
les figuras del M-26-7 en las ciudades:
Frank País, Armando Hart, Faustino Pérez,
Haydée Santamaría, Celia Sánchez y Vilma
Espín.

Con ellos también subió a la Sierra el
periodista norteamericano Herbert
Mathews, quien luego publicó en el New
Yor Times una extensa entrevista con Fidel
y algunas fotografías, con lo que puso en
ridículo al gobierno batistiano que seguía
insistiendo en que el Jefe de la Revolución
estaba muerto.

Entre los meses de marzo y abril, se
recibieron en la Sierra los primeros refuer-
zos de combatientes y armas que enviaba
Frank. Siguiendo las enseñanzas legadas por
nuestros mambises, Fidel sabía que la vida
de la guerrilla es la acción combativa, por
lo que planteaba efectuar un nuevo ataque
contra el ejército, esta vez de mayor enver-
gadura; en su preparación estaba cuando
conoció que por la costa norte de Oriente se
había producido el desembarco del
Corynthia, y sin saber exactamente la suer-
te corrida por los expedicionarios –todos
fueron capturados y asesinados– decidió
acelerar los preparativos y atacar al cuartel
del Uvero para atraer sobre sí la atención
del ejército enemigo. El combate duró casi
tres horas, hasta que el cuartel terminó por
rendirse. Por la parte enemiga habían parti-
cipado 53 hombres, de los cuales 14 fueron
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muertos y 19 heridos; por los rebeldes par-
ticiparon 80 hombres y tuvieron 6 muertos
entre los que se encontraban Julito Díaz, ex-
pedicionario del Granma y Eligio Mendoza,
el práctico y 9 heridos, lo que da la idea de
la intensidad del combate.

Al hacer el balance de la acción, sal-
taba a la vista el contraste en el comporta-
miento del Ejército Rebelde que antes de
marcharse del lugar atendió y curó a los
enemigos heridos, a diferencia de lo que
hizo el ejército de Batista con los expedi-
cionarios del Corynthia, que fueron vil-
mente asesinados.

Las armas conquistadas en el Uvero
tuvieron un peso indiscutible en el fortale-
cimiento material de la guerrilla y dieron
la posibilidad de llevar a cabo nuevos com-
bates y de obtener nuevas armas. Con res-
pecto a esto, Fidel diría posteriormente:

(...) cuando aprendimos a quitarles las
armas al enemigo, habíamos aprendi-
do a hacer la Revolución (...) había-
mos aprendido a ser invencibles (...)25

Para el campesinado de la Sierra
Maestra, sostén de la guerrilla, esta victo-
ria aumentó su espíritu de combate y con-
fianza en la Revolución. Quedó plenamente
justificado el juicio del Che sobre este com-
bate: “(...) la victoria que marcó la mayo-
ría de edad de nuestra guerrilla”.26

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿En qué consistieron las activida-
des de apoyo al desembarco del
Granma? Valora las figuras que se
destacaron en esta tarea.

2. ¿Qué factores permitieron el for-
talecimiento del Ejército Rebelde
en los primeros meses de 1957?

Memoriza esta fecha:

2 de diciembre de 1956: desembar-
co del Granma.

8.6 Lucha en las ciudades

La lucha armada revolucionaria no se de-
sarrolló sólo en las montañas, sino tam-
bién en las ciudades y era llevada a cabo
fundamentalmente por los comandos ur-
banos del Movimiento 26 de Julio y las
fuerzas del Directorio Revolucionario.
Entre sus principales objetivos estaban:
efectuar sabotajes contra los medios de
transporte y las comunicaciones, recau-
dar fondos para la lucha insurreccional,
acopiar medicinas para la Sierra Maestra,
distribuir propaganda y reclutar hombres
para las montañas.

Ataque al Palacio Presidencial.
José Antonio Echeverría

Entre los planes del Directorio Revolucio-
nario estaba el desencadenamiento de ac-
ciones armadas de envergadura en la capi-
tal para hacerlas coincidir con el
desembarco de Fidel. Aunque, por falta de
armas y hombres suficientes esto no se
pudo cumplir, el DR y sus principales fi-
guras en la clandestinidad, valoraron las al-
ternativas posibles con sus limitados recur-
sos y desarrollaron acciones de sabotaje,
de divulgación de la lucha revolucionaria
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y otras, encaminadas a incrementar el nú-
mero de armas y hombres dispuestos a la
lucha.

En febrero de 1957, ante la necesi-
dad de acelerar las acciones en la capital,
se estudian detalladamente varias alterna-
tivas, teniendo en cuenta el apoyo que les
proporcionan otros grupos de revolucio-
narios con hombres y armas. En estas cir-
cunstancias, se decide preparar un ataque
para eliminar al tirano Fulgencio Batista,
y se selecciona como el lugar más conve-
niente para realizarlo el propio Palacio
Presidencial.

En el plan de esta acción los tres ob-
jetivos a cumplir en forma sincronizada,
eran los siguientes:

Un comando de 50 hombres bajo la
dirección de Carlos Gutiérrez Me-
noyo y Faure Chomón, tomaría el Pa-
lacio y daría muerte al dictador.

José Antonio Echeverría (fig. 8.8),
con 20 hombres, tomaría Radio Re-
loj y daría a conocer al pueblo el ajus-
ticiamiento del tirano.

Terminada la operación Radio Reloj,
el jefe del DR y sus compañeros mar-
charían a la colina universitaria para
establecer allí el Estado Mayor de las
fuerzas revolucionarias.

El día 13 de marzo de 1957, a las
3:00 p.m., se puso en marcha el plan. El
asalto al Palacio Presidencial, llevado a
cabo por sorpresa, no cumplió su cometi-
do, fundamentalmente porque un grupo que
debió apoyar esta acción con las mejores
armas no concurrió al combate. La situa-
ción de los atacantes llegó a tornarse in-
sostenible por lo que decidieron retirarse,

pero ya habían derramado su sangre gene-
rosa muchos jóvenes revolucionarios. Allí
murieron heroicamente Carlos Gutiérrez
Menoyo, Luis Gómez Wangüemert,
Menelao Mora y otros jóvenes ejemplares.

Fig. 8.8 José Antonio Echeverría.

Conjuntamente, a las 3:21 p.m., tal
como se había acordado, salió al aire por
Radio Reloj la voz emocionada de José
Antonio Echeverría, que anunciaba al pue-
blo la muerte del dictador.

Al dirigirse hacia la Universidad, el
auto donde iba José Antonio fue intercep-
tado por una perseguidora, entablándose
una lucha en la que cayó asesinado el líder
estudiantil.

A pesar de no haber logrado su obje-
tivo, la acción del 13 de marzo de 1957
tiene una gran importancia histórica, pues
convulsionó la conciencia popular y acre-
centó el repudio al régimen tiránico.
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José Antonio Echeverría fue uno de
los dirigentes revolucionarios más desta-
cados de la juventud cubana, entre la que
ganó un gran prestigio por su abnegación
y coraje. Como máximo dirigente estudian-
til universitario, desplegó una amplia la-
bor por convertir la FEU en un destaca-
mento revolucionario de vanguardia.

En su testamento político, escrito
poco antes de morir, expresó:

Tenga o no nuestra acción el éxito que
esperamos, la conmoción que origi-
nará nos hará adelantar en la senda
del triunfo.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Que nuestra sangre señale el camino
de la libertad.27

Aunque su muerte fue un duro golpe
para el movimiento revolucionario, este
llamado fue escuchado por miles de jóve-
nes que siguieron su ejemplo.

Santiago de Cuba, foco
de rebeldía. Caída de Frank País

Aunque la lucha contra la tiranía abarcó
todo el país, un lugar de honor merece la
ciudad de Santiago de Cuba, verdadero
foco de rebeldía. Allí, la presencia de
Frank País junto a otros revolucionarios
como Vilma Espín, Armando Hart y
Haydée Santamaría fortalecieron la acti-
vidad clandestina. Según testimonio de un
combatiente:

(...) en Santiago de Cuba, práctica-
mente, sin temor a equivocarme, uno
salía corriendo después de cumplida

una misión y se metía en cualquier
lugar, empujaba la primera puerta que
se encontraba a mano. A veces se
abrían solas para que uno se pudiera
refugiar.28

El pueblo santiaguero apoyaba con
eficacia a los luchadores clandestinos. Se
distribuía propaganda revolucionaria, se
acopiaban armas y medicinas, y se reali-
zaban múltiples sabotajes y acciones ar-
madas. A mediados de 1957 se intensifi-
có la persecución sobre Frank País, pues
el régimen ansiaba capturar al jefe del Mo-
vimiento 26 de Julio en la clandestinidad.
El 30 de julio, Frank País se encontraba
escondido en casa del revolucionario Raúl
Pujols, cuando la policía estableció un cer-
co en la barriada, al intentar escapar, fue
reconocido por un “chivato”. Los policías
lo detuvieron y lo asesinaron en plena
calle.

La muerte de Frank País, el 30 de ju-
lio de 1957, fue una de las pérdidas más
dolorosas de la guerra revolucionaria. El
cadáver del heroico dirigente del 26 de Ju-
lio fue vestido con el glorioso uniforme
verde olivo, y su féretro cubierto por la
bandera cubana y la del movimiento revo-
lucionario. A despecho del régimen, el en-
tierro de Frank País fue un importante des-
file de duelo popular, en el cual el pueblo
santiaguero demostró su apoyo total al
movimiento revolucionario y su repudio a
la tiranía. Pasado el entierro, Santiago se
lanzó a la huelga.

Al conocer su muerte, Fidel, apesa-
dumbrado, planteó:

¡Qué monstruos! ¡No saben la inteli-
gencia, el  carácter, la integridad que
han asesinado! (...)29
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En otras ciudades de la Isla, también
se manifestó el descontento contra la dic-
tadura.

El 5 de septiembre de 1957 el pueblo
cienfueguero, bajo la dirección del Movi-
miento 26 de Julio y un grupo de conspira-
dores de la Marina de Guerra, protagonizó
un importante levantamiento popular con-
tra la dictadura batistiana.

La mujer en la lucha
clandestina

Las características propias de la lucha clan-
destina posibilitaron la incorporación acti-

va de numerosas mujeres como combatien-
tes, que se encargaron de trasladar y distri-
buir propaganda, de servir de enlace, de
adquirir medicamentos,  vender bonos,
e incluso de riesgosas misiones de colocar
bombas en centros públicos, además de par-
ticipar pública y masivamente en manifes-
taciones para reclamar la libertad para sus
hijos presos (fig. 8.9), para condenar el ase-
sinato de jóvenes revolucionarios, etcétera.

Ejemplos de heroicas combatientes de
estos años fueron Urselia Díaz Báez, mili-
tante del M-26-7 que cayó al explotarle un
petardo que colocaba en el cine América,
en ciudad de La Habana; Aleida Fernández
Chardiet, asesinada por esbirros del SIM

Fig. 8.9 Manifestación de mujeres en Santiago de Cuba.
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como represalia por haber interferido, des-
de su puesto de operadora telefónica, una
conversación de Batista con un represen-
tante del imperialismo, y haberla hecho
pública; las hermanas Lourdes y Cristina
Giralt, asesinadas también en su propio
apartamento, y muchas otras jóvenes se-
guidoras de la estirpe de Mariana Grajales.

Incremento de la represión
de la tiranía

Ante el auge del movimiento revoluciona-
rio en las ciudades, los cuerpos represivos
del régimen incrementaron las persecucio-
nes. Después de la acción del 13 de Mar-
zo, se desató una ola de terror en La Haba-
na y otras ciudades, no solo contra las
fuerzas del Directorio Revolucionario, sino
también, contra los que nada tenían que ver
con la acción. Sencillamente, el hecho de
ser opositor al régimen determinaba que
un ciudadano cualquiera pudiera ser tortu-
rado y asesinado.

Uno de los hechos que más conmo-
ción causó en la capital sucedió el 20 de
abril cuando la policía realizó un sangriento
ataque contra cuatro dirigentes del DR:
Fructuoso Rodríguez, Joe Westbrook, Juan
Pedro Carbó Servía y José Machado
(Machadito). Cazados como fieras debido
a una miserable delación, fueron asesina-
dos en el apartamento en que se escondían
en la calle Humbolt No. 7.

Otro hecho que alcanzó repercusión
nacional fue el asesinato del militante
comunista José María Pérez, el 20 de no-
viembre de 1957. Su cadáver fue arroja-
do al mar después de haber sido salvaje-
mente torturado y estrangulado. La tiranía
no pudo evitar que la desaparición del lí-

der obrero fuera denunciada por la prensa
radial y escrita.

La lucha clandestina en las ciudades
formó parte de la lucha armada contra la
tiranía batistiana. Resultó la más costosa
en vidas por la cantidad de valiosos com-
pañeros caídos en ella, como José Anto-
nio Echeverría, Frank País y otros márti-
res inolvidables de nuestra Patria.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Relee el fragmento del testamento
político de José A. Echeverría que
aparece en este epígrafe.
Argumenta, sobre esa base, la sig-
nificación de las acciones del 13 de
marzo de 1957.

2. Elabora una relación de las perso-
nalidades históricas que se estu-
dian en este epígrafe. Localiza en
la biblioteca de tu escuela infor-
mación adicional sobre una de
ellas y valórala.

Memoriza estas fechas:

13 de marzo de 1957: asalto al Pala-
cio Presidencial.
30 de julio de 1957: muerte de Frank
País.
5 de septiembre de 1957: levanta-
miento popular en Cienfuegos.

8.7 Consolidación de la lucha
revolucionaria

Después del Uvero, se creó la columna
no. 4 comandada por el Che. Esta, junto a
la inicial columna no. 1, formaban el Pri-
mer Frente “José Martí”.
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Los meses finales de 1957 y los pri-
meros de 1958 fueron de victorias sucesi-
vas para el Ejército Rebelde. Las dos co-
lumnas se nutrían cada vez más con el
campesinado y con los combatientes pro-
venientes de las ciudades.

Entre los combates más importantes
en esta etapa tenemos: Pino del Agua I,
gran triunfo político militar conocido en
toda Cuba y Pino Del Agua II, que condu-
cido personalmente por Fidel, fue resona-
da victoria que demostró al país la fuerza
del Ejército Rebelde y amplió el territorio
liberado. Además, las armas obtenidas en
este combate posibilitaron la formación de
nuevas columnas, que se desprendieron de
la “columna madre” José Martí. En este te-
rritorio el Ejército Rebelde creó una herre-
ría, una armería, una panadería, escuelas
y hospitales de campaña, donde no solo se
atendía a los combatientes, sino también
a los campesinos de la región. Uno de los
aspectos que fue objetivo de gran atención
por Fidel (fig. 8.10), fue la divulgación re-
volucionaria. Bajo la responsabilidad del
Che, comenzó a editarse el periódico El
Cubano Libre, y en febrero de 1958 se fun-
dó Radio Rebelde, medio eficaz de divul-
gación que sirvió para informar al pueblo
la verdad sobre los triunfos del movimien-
to guerrillero. Radio Rebelde salió al aire,
incluso, cuando los morteros explotaban
a su alrededor. Frente a los proyectiles del
enemigo, se lanzaban los proyectiles mo-
rales de los rebeldes.

Creación de nuevos frentes
guerrilleros

Una vez consolidada la lucha guerrillera
en la Sierra Maestra, se hizo posible ex-

tender la lucha hacia otras zonas de la an-
tigua provincia oriental. Así, en marzo
de 1958, por orden de la Comandancia Ge-
neral, partieron de la Sierra Maestra la co-
lumna no. 6, “Frank País” comandada por
Raúl Castro Ruz, y la columna no. 3, San-
tiago de Cuba comandada por Juan
Almeida Bosque, con el objetivo de abrir
nuevos frentes guerrilleros.

Al norte de San Luis, comandado por
Raúl, se fundó el Segundo Frente Orien-
tal “Frank País”, que fue organizándose
con extraordinario empuje desde los pri-
meros días. Llegó a controlar un gran te-
rritorio: Alto Songo, Mayarí, Sagua de
Tánamo, Baracoa, Guantánamo, etc., es
decir, casi la mitad de la antigua provin-
cia oriental.

Fig. 8.10 Fidel en la Sierra Maestra.
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Allí se creó una estructura orga-
nizativa eficiente para dirigir la vida civil
y militar. La máxima autoridad era la Co-
mandancia Central, dirigida por el propio
Raúl, como jefe del frente. Las tropas es-
taban divididas en seis columnas, que ope-
raban en diferentes zonas. El frente conta-
ba con una pequeña Fuerza Aérea Rebelde,
constituida por 12 aparatos y un aeródro-
mo para el aterrizaje.

De la Comandancia Central depen-
dían diferentes departamentos: de Guerra,
Justicia, Construcciones y Comunicacio-
nes, Finanzas, Propaganda, Sanidad y Edu-
cación. La atención a la población civil
constituyó un aspecto de primordial impor-
tancia en el Segundo Frente; ejemplo de
esto fueron los 20 hospitales, de campaña
y las 400 escuelas construidas.

De gran importancia fue la existencia
de un Buró Obrero y un Buró Agrario, para
atender los sindicatos y las organizaciones
campesinas, respectivamente. Esta vincula-
ción con el campesinado hizo que posterior-
mente, el 21 de septiembre de 1958, se ce-
lebrara el Congreso Campesino en Armas,
que bajo la presidencia de Raúl Castro, con-
tribuyó a la comprensión por parte de los
campesinos de esta zona de la justeza del
movimiento revolucionario.

Por su parte, la columna no. 3 “Santia-
go de Cuba”, comandada por Almeida, fun-
dó el Tercer Frente “Mario Muñoz”, con su
Comandancia definitiva en “La Lata”. El te-
rritorio que abarcaba el Tercer Frente era la
zona occidental de Santiago de Cuba, que
abarcaba el norte de Guisa, Santa Rita, Baire,
el Cobre, Palma Soriano y Contramaestre,
y por el sur, hasta las cercanías de Uvero.

Al llegar al territorio asignado,
Almeida incorporó al frente a los grupos
rebeldes que allí operaban, distribuyó las

fuerzas con el objetivo de obstaculizar el
tráfico de vehículos por carretera y trazó
los planes para atacar los cuarteles ubica-
dos en la zona. De esta manera, extendie-
ron las operaciones del Ejército Rebelde
hasta las mismas puertas de Santiago.

Huelga revolucionaria
del 9 de abril de 1958

Paralelamente al crecimiento de la lucha
guerrillera, crecía la lucha clandestina en
pueblos y ciudades.

En todo el territorio nacional, el pano-
rama era de una creciente lucha insurreccio-
nal. Se sucedían los sabotajes y las acciones
armadas contra el régimen que arreciaba cada
vez más los asesinatos, las torturas y demás
atropellos contra el pueblo. El repudio popu-
lar y el aislamiento de la tiranía, el rechazo a
todas sus componendas politiqueras y la con-
vicción de que solo era posible alcanzar su
derrocamiento por la vía revolucionaria, se
profundizaba con extraordinaria fuerza en el
seno de nuestro pueblo.

Estas son las circunstancias valoradas
por la dirección del M-26-7 en la clandes-
tinidad para argumentar que existían las
condiciones para efectuar una huelga ge-
neral revolucionaria que precipitara la caí-
da del régimen batistiano.

La Comandancia General de la Sierra
Maestra consideraba que la huelga gene-
ral debía ser el eslabón final de la lucha
armada, en la cual el Ejército Rebelde, más
fortalecido, desempeñaría el papel funda-
mental, avanzando hacia las ciudades y po-
niendo fuera de combate el aparato arma-
do de la tiranía. No obstante, si se desataba
un gran movimiento de masas y un levan-
tamiento popular en las ciudades, estaba
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dispuesta a apoyarlo y alentarlo con to-
das las fuerzas posibles.

La idea de que la acción militar tenía
que ir unida a la movilización de las masas
y la huelga general revolucionaria en el mo-
mento oportuno, estuvo siempre presente en
la concepción de la lucha trazada por Fidel
desde el mismo asalto al cuartel “Moncada”.

Convencidos de que todas las condi-
ciones estaban dadas, la dirección M-26-7
en la clandestinidad dio la orden y el día 9
de abril a las 11:00 a.m. varias estaciones
de radio de la capital hicieron el llamado a
la huelga general. A pesar de la hora y la
sorpresa del llamamiento, difícilmente po-
drían enumerarse la cantidad de paros, ata-
ques armados, sabotajes, quema de caña-
verales y acciones de todo tipo que se
llevaron a cabo aquel día a lo largo del país,
por ello solo citaremos algunos ejemplos:

Por su importancia política y econó-
mica, La Habana tenía el peso funda-
mental en los planes de la huelga: el
asalto a la Armería (fig. 8.11), los pa-
ros y sabotajes, las acciones armadas
en Guanabacoa, el Cotorro y otros lu-
gares de fuerte tradición obrera testi-
monian la determinación con que el
pueblo estaba dispuesto a luchar con-
tra la tiranía.

En la provincia oriental prácticamen-
te todos sus pueblos y ciudades res-
pondieron al llamado; en Santiago de
Cuba las mujeres repartieron volantes
por las calles llamando a la huelga.

No es posible dejar de mencionar la
hazaña verdaderamente singular de
los revolucionarios de Sagua la Gran-
de, que contando con poco más de 30
hombres escasamente armados con el

Fig. 8.11 Armería asaltada el 9 de abril de 1958, La
Habana Vieja

No obstante la decisión y el valor de
los combatientes clandestinos, el objetivo
de paralizar económicamente al país y de-
sarrollar un fuerte movimiento insurreccio-
nal en las ciudades no pudo ser alcanzado,
lo que permitió a la tiranía, pasados los
primeros momentos de pánico y una vez
convencida de que la huelga no lograría sus
propósitos, desatar en toda Cuba una de las
más violentas olas de represión que se re-
cuerdan en aquellos años.

Más de un centenar de valerosos lu-
chadores revolucionarios, entre ellos, uno
de los más jóvenes, Marcelo Salado, caye-
ron en las acciones efectuadas o fueron
asesinados después en la feroz cacería lan-
zada por las fuerzas de la tiranía.

El 9 de abril la Revolución sufrió uno
de sus más amargos y dolorosos reveses,

apoyo decidido del pueblo lograron
tomar la ciudad, la paralizaron por
completo, incluyendo tres centrales
azucareros y mantuvieron heroica-
mente sus posiciones durante 24 ho-
ras obligando a las fuerzas de la tira-
nía a replegarse.
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pero sacó una gran lección: no se podía sub-
estimar las fuerzas del enemigo y había que
fortalecer el trabajo con las masas obreras.

El fracaso de la huelga revolucionaria
del 9 de abril ratificó que la estrategia de lu-
cha correcta era la de desarrollar una guerra
en la que el Ejército Rebelde fuera la van-
guardia y la lucha clandestina su retaguar-
dia de apoyo, subordinada a una dirección
única establecida en la Sierra Maestra.

Creación del Frente Obrero
Nacional Unido (FONU)

El análisis de estos acontecimientos pusie-
ron de manifiesto la necesidad de lograr la
unidad de todas las fuerzas revolucionarias
respecto al movimiento obrero. En este sen-
tido tuvo un enorme significado la creación,
en octubre de 1958, del Frente Obrero Na-
cional Unido (FONU), integrado por el Co-
mité Nacional de Defensa de las Demandas
Obreras y por la Democratización de la
CTC, el Directorio Revolucionario, la Sec-
ción Obrera de los partidos Auténtico y Or-
todoxo. El papel fundamental lo desempe-
ñaron, el M-26-7, máximo exponente de la
lucha armada y el PSP con gran experien-
cia en la organización de los obreros.

Ofensiva de la tiranía
y contraofensiva rebelde

El fracaso de la huelga del 9 de abril enva-
lentonó al régimen que, a principios de mayo
de 1958, inició una ofensiva general contra
el Ejército Rebelde.

La Comandancia General en el Pri-
mer Frente elaboró su estrategia de lucha
encaminada a ofrecer una mayor resisten-

cia al enemigo a medida que se produjera
el repliegue a lugares estratégicos, mante-
ner en el aire Radio Rebelde, así como dis-
poner de un territorio básico donde fun-
cionaran hospitales, talleres, escuelas, etc.
El Ejército Rebelde varió su táctica de com-
bate: de la guerra de guerrillas pasó a la
guerra de posiciones, es decir, la lucha por
el control de un determinado territorio.

La ofensiva de la tiranía comenzó el
día 25 de mayo; hubo un momento en que
el territorio rebelde quedó reducido a 7 km2

de extensión. Sin embargo, la moral de las
tropas rebeldes se mantuvo intacta y pre-
sentó una resistencia tenaz al enemigo. Por
ejemplo, en Las Mercedes, 14 rebeldes re-
sistieron durante 30 horas a cientos de sol-
dados apoyados por tanques y aviones. Para
avanzar 10 km en dirección a Minas de
Bueycito, el enemigo invirtió 15 días, lo que
demuestra la resistencia que encontraban a
su paso. El 29 de junio, fuerzas de la tiranía
dirigidas por el coronel Sánchez Mosquera,
sufrieron el primer gran golpe que los para-
lizó en el combate de Santo Domingo; este
duró tres días y permitió a los rebeldes ini-
ciar un fulminante contraataque.

De importancia decisiva fue la batalla
de El Jigüe librada entre el 11 y 21 de julio;
el Ejército Rebelde, dirigido personalmen-
te por Fidel, mantuvo cercado durante 11
días el batallón no. 18, que dirigía el Co-
mandante José Quevedo. El saldo de esta
batalla, una de las  más importantes de la
guerra, significó para el enemigo la pérdida
de 249 armas, 41 muertos, 200 prisioneros
y decenas de heridos.

La victoria de El Jigüe fue un gran es-
tímulo para que los rebeldes continuaran en
su arrolladora contraofensiva. En agosto, las
tropas enemigas completamente derrotadas
huían en desbandada de la Sierra Maestra.
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También en el Segundo Frente Orien-
tal la dictadura desató la ofensiva, bom-
bardeando la Sierra Cristal con la ayuda
yanqui. Muchas fueron las víctimas cam-
pesinas de esta cruel acción. Para detener
la ofensiva, Raúl realizó con éxito, la ope-
ración antiaérea, que consistió en detener
a 49 estadounidenses de la base naval de
Guantánamo, para que estos fueran testi-
gos de los salvajes bombardeos a la pobla-
ción civil y, a la vez, obligar a la tiranía a
suspender los bombardeos.

A mediados del año 1958 la situación
era cada vez más favorable a las fuerzas
rebeldes. Se crearon nuevos frentes y nue-
vas columnas.

La llama insurrecta encabezada por
el M-26-7 ardía en toda la Isla.

La apertura de estos nuevos frentes de
combate formaba parte de la ampliación del
teatro de operaciones, en cuyo marco se li-
braron importantes batallas. Fidel, con cer-
tera visión, estableció como estrategia final
el avance en tres direcciones: Santiago de
Cuba –que después sustituyó por el plan de
la Campaña de Oriente para la toma de toda
la provincia– Las Villas, hacia donde debía
avanzar el Che, y Pinar del Río hasta donde
debía llegar Camilo Cienfuegos.

Presencia femenina en la lucha
guerrillera
En las difíciles condiciones de la lucha
guerrillera también participó la mujer cu-
bana. Celia Sánchez se convirtió en mar-
zo de 1957 en la primera mujer guerrille-
ra y, muy pronto, la siguieron Haydée
Santamaría, Vilma Espín y otras destaca-
das combatientes.

En la Sierra Maestra, la participación
firme y decidida de las mujeres condujo a
que el Comandante en Jefe se planteara la

creación del pelotón femenino “Mariana
Grajales”.

Comprueba lo que has
aprendido

1. La lucha guerrillera en los prime-
ros meses de 1958, se había con-
solidado en la provincia oriental.
Ejemplifícalo.

2. ¿Por qué podemos plantear que la
huelga del 9 de abril de 1958 cons-
tituyó una valiosa lección para el
movimiento revolucionario?

8.8 Avance del Ejército Rebelde

La ofensiva de la tiranía había fracasado y
el Ejército Rebelde había pasado a la con-
traofensiva victoriosa. Fidel había definido
la estrategia para el golpe final de la tiranía.

La invasión. Camilo Cienfuegos
y Ernesto Guevara
A fin de extender la guerra hacia el Occiden-
te del país, y rememorando la heroica gesta
de Maceo y Gómez en 1895, la Comandan-
cia del Ejército Rebelde dictó las órdenes
militares que designaban a los comandantes
Camilo Cienfuegos, al mando de la columna
no. 2 “Antonio Maceo” y a Ernesto Che
Guevara al frente de la columna no. 8 “Ciro
Redondo”, para llevar la guerra hasta Pinar
del Río y Las Villas, respectivamente.

¿Qué objetivos perseguía la campaña
invasora?

Desde el punto de vista militar se pro-
ponía extender la guerra a todo el país, para
así dividir las fuerzas de la tiranía y lograr
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una mayor incorporación del pueblo al Ejér-
cito Rebelde. Por otro lado, se aspiraba a
lograr la unidad de los distintos grupos
guerrilleros que operaban en otras zonas.

El día 21 de agosto de 1958 partió de
El Salto, en la Sierra Maestra, la columna
dirigida por el comandante Camilo
Cienfuegos. En Camagüey la marcha fue
muy difícil porque el enemigo conocía de
la presencia de los invasores.

En su Diario de Campaña, Camilo
Cienfuegos al llegar a Las Villas plasmó
todas las vicisitudes que tuvo que enfren-
tar su tropa:

(...) Una pequeña parte de nuestra mi-
sión estaba cumplida. Camagüey
quedaba atrás, Camagüey y sus ho-
ras difíciles. Camagüey y sus horas
de hambre. Una idea de esto es que,
durante treinta y un días que duró la
marcha por esa provincia, solamen-
te comimos once veces, con el día
que nos comimos una yegua cruda y
sin sal.30

Como ya conoces, Camilo desde jo-
ven participó en actividades revoluciona-
rias que le llevaron al exilio, fue uno de
los expedicionarios del Granma y desde el
inicio de la lucha guerrillera se destacó por
su arrojo y valentía.

La campaña de la invasión solo pudo
ser realizada por hombres como él.

Camilo fue un hombre del pueblo,
porque en su personalidad se resumen cua-
lidades del pueblo cubano: valentía, firme-
za, intransigencia revolucionaria y lealtad
a Fidel y a la Revolución.

Diez días después de partir la colum-
na no. 2, el 31 de agosto, inició su marcha,
desde Las Mercedes, la columna no. 8

“Ciro Redondo”, bajo el mando del coman-
dante Ernesto Che Guevara.

La marcha del Che por la provincia
de Camagüey fue igualmente penosa y en
varias ocasiones entró en contacto con el
enemigo.

Después de 45 días, la aguerrida y
heroica tropa del Che, había llegado a Las
Villas. La primera parte de la misión esta-
ba cumplida.

Ernesto Guevara de la Serna, de ori-
gen argentino, desde muy joven conoció
de la miseria y explotación en que vivían
los pueblos de América y dedicó su vida a
luchar por liberarlos, por eso, en 1955, en-
terado de los planes de Fidel, se convirtió
en expedicionario del Granma.

En la guerrilla cubana, fue médico y
combatiente. Por su disposición de hacer
siempre lo más difícil y arriesgar su vida
constantemente, se ganó los grados de co-
mandante y el honor de realizar la hazaña
militar de la invasión.

¿Qué situación encontraron Camilo y
Che al llegar a Las Villas?

Desde febrero de 1958 se habían esta-
blecido grupos guerrilleros en el Escambray.
Uno de estos grupos estaba dirigido por el
M-26-7 y tenía como jefe a Víctor Bordón;
otro, por el DR 13 de Marzo, al mando de
Faure Chomón, quien había arribado el 8 de
febrero a las costas de Nuevitas en el yate
Scaped. Había un tercer grupo, el llamado
Segundo Frente del Escambray, que bajo el
mando de Eloy Gutiérrez Menoyo,* era co-
nocido por el pueblo como los “comevacas”,
debido a que sin entrar en contacto con el
enemigo, la mayoría de sus integrantes se
dedicaban a despojar a los campesinos de su

* Posteriormente traicionó a la Revolución.
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ganado y sembraban la división, pretendien-
do la hegemonía en la provincia villareña.

También desde mayo de 1958, comen-
zó a operar en el municipio de Yaguajay, al
norte de Las Villas, un grupo guerrillero del
Partido Socialista Popular, bajo la jefatura del
dirigente comunista Félix Torres. Ya desde
diciembre del año anterior, el PSP había co-
menzado a orientar a sus militantes que se
incorporaran a la guerrilla, cosa que hicieron
en la Sierra Maestra y en otros lugares del
territorio nacional. El grupo de Yaguajay
(fig. 8.12), muy organizado y disciplinado,
mostró una actitud muy positiva hacia la uni-
dad de las fuerzas revolucionarias.

presión popular y enviando armas suficien-
tes para acabar con la insurrección, com-
prendió que a pesar de todo, la dictadura
no podía detener el avance victorioso del
Ejército Rebelde. Era necesario, emplear
la fórmula utilizada en otros momentos, la
de sustituir a Batista por otro individuo
menos desprestigiado y de esta forma im-
pedir el triunfo revolucionario.

Batista se vio obligado a efectuar elec-
ciones presidenciales el 3 de noviembre con
una ausencia total de libertades. Grau San
Martín por el Partido Auténtico y Manuel
Márquez Sterling por el Partido del Pue-
blo Libre, se prestaron al juego.

Cumpliendo instrucciones de la Co-
mandancia General, todos los frentes y tro-
pas rebeldes realizaron acciones para im-
pedir la celebración de la farsa electoral.

En Oriente, prácticamente no hubo vo-
tación; en Camagüey, el porcentaje fue
un poquito más elevado y en la zona
occidental, a pesar de todo, se notaba
un retraimiento popular evidente (...)31

El resultado de esas elecciones se sa-
bía de antemano, con aproximadamente
un 30 % de electores, salió presidente el
candidato del gobierno Andrés Rivero
Agüero. La continuación de la política
batistiana estaba garantizada; este toma-
ría la presidencia el 24 de febrero de 1959.

Mientras tanto, el 1ro. de diciembre
de 1958 se dio un paso importantísimo en
el logro de la unidad de las fuerzas verda-
deramente revolucionarias: se firmó el Pac-
to del Pedrero, por el M-26-7 y el DR, y al
que posteriormente, el 9 de diciembre, ex-
presó su adhesión el PSP.

Las condiciones estaban listas para
iniciar la ofensiva final contra la tiranía.

Fig. 8.12 Camilo Cienfuegos, William Gálvez y
Félix Torres, en Yagüajay.

Camilo y Che tuvieron que enfrentar
esta compleja situación y a pesar de la ac-
titud hostil y divisionista de Menoyo, ellos
pusieron en alto los principios de unidad y
prosiguieron su labor.

En estas circunstancias el gobierno
norteamericano, que desde el primer mo-
mento había apoyado a la dictadura, brin-
dando asesoramiento en los métodos de re-
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La invasión constituyó una hazaña
militar que puso de manifiesto la inteligen-
cia, el valor y las convicciones revolucio-
narias de Camilo y Che. Los objetivos pro-
puestos se cumplieron, y se logró la unidad
de las principales fuerzas revolucionarias
con el Pacto del Pedrero.

Inminente derrota de la tiranía

La situación político-militar de Cuba a prin-
cipios de diciembre evidenciaba, cada vez
más, la proximidad de la victoria del Ejérci-
to Rebelde. Se venía desarrollando con éxito
la Invasión a Occidente y se habían abierto
dos nuevos frentes (el 4o. en Oriente, y otro
en Camagüey). También existían grupos
guerrilleros en Matanzas, La Habana y Pinar
del Río. La lucha abarcaba ya toda la Isla.

En esta etapa se realizaron dos cam-
pañas importantes, la de Oriente y la de Las
Villas. La primera comprendió una serie de
acciones encaminadas a la toma de pueblos
y ciudades e interrumpir las comunicaciones,
para caer finalmente sobre Santiago de Cuba.

En Oriente la batalla de Guisa, dirigi-
da por Fidel, se efectuó del 20 al 30 de no-
viembre de 1958, fue la más grande en el
transcurso de toda la guerra, marcó el inicio
de la ofensiva final y abrió definitivamente
la marcha del Primer Frente “José Martí”
hacia el centro de la provincia oriental. Se
comenzó, entonces, el avance sobre los pun-
tos enclavados en la Carretera Central, con
la toma de Jiguaní, Baire, Contramaestre,
Maffo y Palma Soriano; en otra dirección
se tomó Sagua de Tánamo y Mayarí, se com-
pletó el cerco sobre Guantánamo, y se pre-
sionó sobre Holguín y Las Tunas.

En las Villas el combate de Yaguajay,
llevado a cabo del 22 al 31 de diciembre

de 1958 fue el colofón de una sucesión de
victorias del comandante Camilo Cienfuegos,
que ya había tomado algunas poblaciones al
norte de la provincia villareña. Este comba-
te, además del abundante parque y las armas
que proporcionó al Ejército Rebelde, puso
fin a la campaña de Camilo en Las Villas,
que ahora debía dirigirse hacia Occidente
para cumplir las órdenes de Fidel. La batalla
de Santa Clara, dirigida por el comandante
Ernesto Che Guevara, se produjo después que
las tropas del Guerrillero Heroico habían to-
mado otras poblaciones cercanas a la ciudad
de Santa Clara: Fomento, Cabaiguán, Guayo,
Remedios, Placetas, etcétera (fig. 8.13).

La batalla comenzó al amanecer del
día 29 de diciembre y fue encarnizada por-
que el enemigo opuso resistencia con to-
dos los recursos disponibles. Uno de los

Fig. 8.13 Comandante Ernesto Guevara en la Cam-
paña de Las Villas.
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momentos más brillantes fue la captura de
un tren blindado que la tiranía envió con
refuerzos en armas y hombres para su ejér-
cito, y que proporcionó gran cantidad de
recursos a las tropas rebeldes, lo que per-
mitió armar a muchos combatientes. La
batalla de Santa Clara fue fundamental en
la caída del tirano Batista, estableció el
dominio del Ejército Rebelde sobre las co-
municaciones terrestres en el centro de la
Isla y abrió el camino hacia La Habana.

Simultáneamente marchaban los pla-
nes trazados por la Comandancia General
del Ejército Rebelde, para desarrollar en
Oriente la batalla decisiva contra la tiranía.
Era allí donde el Ejército Rebelde resultaba
más fuerte, pues contaba con las experimen-
tadas tropas de los tres frentes y, además,
donde se encontraban las unidades más
fogueadas del ejército de la tiranía.

El Ejército Rebelde avanzó hasta cer-
car todas las vías de acceso a la ciudad de
Santiago de Cuba y, en general, el tránsito
por carretera, así impedía la entrada de re-
fuerzos, la huida de los asesinos del pue-
blo e inmovilizaba a las fuerzas de la tira-
nía ubicadas en las poblaciones que
rodeaban la capital oriental. De esta for-
ma, 17 000 efectivos de la tiranía queda-
ron cercados en Oriente.

Era evidente que a fines del mes de
diciembre de 1958 Batista y su camarilla
se debatían en agonía. La caída del tirano
era inminente. Se acercaba el triunfo de la
Revolución.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Compara los objetivos y resulta-
dos de la Invasión a Occidente y

elabora las conclusiones sobre su
cumplimiento.

2. Relaciona los hechos que mues-
tran que a fines de diciembre de
1958, la caída de la tiranía era in-
minente.

3. Localiza bibliografía de amplia-
ción sobre Camilo o el Che. Es-
cribe un informe con tus opinio-
nes sobre las cualidades del héroe
escogido.

8.9 Triunfo de la Revolución

La victoria definitiva contra la tiranía es-
taba prácticamente a las puertas, pero esta
derrota no fue aceptada pasivamente por
las fuerzas más reaccionarias, dirigidas por
el imperialismo que comenzaron a manio-
brar a última hora para escamotear el triun-
fo popular.

Desplome de la tiranía.
Maniobras imperialistas

Con el objetivo de impedir el triunfo de la
Revolución y convencido de que era nece-
sario sustituir la figura de Batista, el impe-
rialismo yanqui, desde mediados de diciem-
bre de 1958, comenzó a maniobrar
utilizando elementos de la alta oficialidad
del ejército de la dictadura. Uno de los se-
leccionados fue el general Eulogio Cantillo,
que el 28 de diciembre se entrevistó con
Fidel y otros altos dirigentes (fig. 8.14), y
se comprometió a entregar a los criminales
de guerra, a los malversadores y al propio
Batista para que fueran juzgados por los Tri-
bunales Revolucionarios; además, se com-
prometió a que las tropas de Santiago de
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Cuba se sublevarían el día 31, uniéndose al
movimiento revolucionario. Sin embargo,
el día 30 le envió una confusa nota a Fidel,
en la que expresaba que no hiciera nada y
esperara. Con esta actitud. Cantillo preten-
día ganar tiempo y crear condiciones en La
Habana para dar un golpe militar.

Cantillo había traicionado la palabra
empeñada con Fidel y puesto en conoci-
miento del tirano la crítica situación en que
se encontraban. Batista no necesitaba más,
rápidamente decidió huir hacia Santo Domin-
go, gobernado por el dictador Rafael Leó-
nidas Trujillo. El 1ro. de enero de 1959, a las
2:00 a.m., tomó un avión junto a sus princi-
pales secuaces, algunos de los cuales lo obli-
garon a que los llevara a punta de pistola.

De esta forma, ante el empuje revo-
lucionario, se produjo el desplome de la
tiranía el 1ro. de enero de 1959. La reac-

ción intentó un golpe militar, auspiciado
por el imperialismo yanqui, para frustar el
triunfo revolucionario.

Al producirse la huída del tirano,
Cantillo con el apoyo de la embajada esta-
dounidense creó de inmediato un Gobier-
no Provisional, formado por una Junta Cí-
vico-Militar encabezada por Carlos M.
Piedra, magistrado del tribunal Supremo
de Justicia. Por toda La Habana ya corría
el rumor de la caída de la dictadura. El
nuevo “presidente” Piedra se estableció en
el Palacio Presidencial, e intentó comen-
zar a gobernar, al mismo tiempo que una
comisión de diplomáticos, presidida por el
embajador norteamericano, iba allí a en-
trevistarse con el general Cantillo.

Mientras el imperialismo y la reac-
ción maniobraban en la capital, el Ejérci-
to Rebelde no había hecho alto al fuego y

Fig. 8.14 Entrevista de Fidel con Eulogio Cantillo en loma del Escandel.
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proseguía la ofensiva militar y el avance
hacia las ciudades.

Los imperialistas y sus lacayos, con
su ceguera habitual, no habían tenido en
cuenta al pueblo y a su vanguardia revolu-
cionaria.

El mismo día 1ro. de enero, en las
primeras horas de la mañana, desde Palma
Soriano y a través de los micrófonos de
Radio Rebelde, Fidel había orientado al
pueblo. Todo el país había escuchado la
voz de nuestro Comandante en Jefe:

Cualesquiera que sean las noticias de
la Capital, nuestras tropas no deben
hacer alto al fuego en ningún momen-
to, nuestras fuerzas deben proseguir
sus operaciones contra el enemigo en
todos los frentes de batalla.
¡Revolución, Sí; golpe militar, No!
¡Golpe militar de espaldas al pueblo
y a la Revolución. No, porque solo
serviría para prolongar la guerra!
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

El pueblo y muy especialmente los
trabajadores de toda la República,
deben estar atentos a Radio Rebelde
y prepararse urgentemente en todos
los centros de trabajo para la huelga
general, e iniciarla apenas se reciba
la orden, si fuere necesario para con-
trarrestar cualquier intento de golpe
contrarrevolucionario.
¡Más unidos y firmes que nunca de-
ben estar el pueblo y el Ejército Re-
belde, para no dejarse arrebatar la vic-
toria que ha costado tanta sangre!32

Rápidamente el pueblo y el Ejército
Rebelde se prepararon a cumplir las orienta-
ciones del Comandante en Jefe Fidel Castro.

Entrada de las fuerzas rebeldes
en Santiago de Cuba
Después de obtener la rendición incondi-
cional de las fuerzas de la tiranía, el día
1ro. de enero de 1959, nuestro Coman-
dante en Jefe Fidel Castro, entró en la
ciudad heroica de Santiago de Cuba, la
misma que casi seis años antes lo había
visto protagonizar su primer combate
contra la dictadura: el asalto al cuartel “Mon-
cada”. En esta ocasión, el “Moncada”
fue ocupado por el Comandante Raúl
Castro.

Al arribar a la ciudad de Santiago de
Cuba, Fidel expresó:

(...) Duro y largo ha sido el camino,
pero hemos llegado (...) Esta vez no
se frustrará la Revolución. Esta vez,
por fortuna para Cuba, la Revolu-
ción llegará de verdad a su término;
no será como en el 95, que vinieron
los americanos y se hicieron dueños
del país (...) no será como en el 33,
que cuando el pueblo empezó a
creer que la revolución se estaba ha-
ciendo, vino el señor Batista, trai-
cionó la revolución, se apoderó del
poder e instauró una dictadura fe-
roz; no será como en el 44, año en
que las multitudes se enardecieron
creyendo que al fin el pueblo había
llegado al poder, y los que llegaron
al poder fueron los ladrones. ¡Ni
ladrones, ni traidores, ni interven-
cionistas, esta vez si es una revolu-
ción (...)33

Fidel actuó rápidamente para desba-
ratar las maniobras intervencionistas y ase-
gurar la victoria de la Revolución.
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Huelga general revolucionaria

Ante el llamado de Fidel a la huelga gene-
ral como medio de asegurar el triunfo de la
Revolución, la clase obrera cubana respon-
dió masivamente y el día 2 de enero de 1959,
comenzó la huelga general revolucionaria,
apoyada, y organizada por el FONU.

Los obreros tomaron los centros de tra-
bajo y expulsaron de los sindicatos a los diri-
gentes mujalistas, crearon, además, las mili-
cias armadas que debían apoyar a las fuerzas
rebeldes. Todo el país quedó paralizado.

La huelga revolucionaria del 2 al 4
de enero de 1959, desempeñó un papel de-
cisivo en el triunfo de la Revolución, ya
que al respaldar con su acción unánime al
Ejército Rebelde, desbarató las maniobras
imperialistas. Fue el primer enfrentamien-
to político-ideológico de las fuerzas revo-
lucionarias al imperialismo con el apoyo
de los trabajadores cubanos.

Ocupación de Columbia y La Cabaña

Cumpliendo las órdenes de la Comandan-
cia General, los comandantes Ernesto Che
Guevara y Camilo Cienfuegos, jefes de las
heroicas columnas invasoras, marcharon
sobre La Habana para rendir a las fortale-
zas militares de Columbia y La Cabaña.

El 2 de enero Camilo tomó el mando
del campamento de Columbia, primera for-
taleza militar del país, sin la menor resis-
tencia. Ese mismo día, el Che ocupó la for-
taleza de La Cabaña.

El pueblo había desbaratado las manio-
bras golpistas. La junta militar dejó de exis-
tir el mismo día de su nacimiento. ¡El triunfo
de la Revolución era un hecho irreversible!

El triunfo de la Revolución el 1ro. de
enero de 1959 fue posible por tres factores
fundamentales:

La acertada conducción de Fidel, que
al frente de la vanguardia revolucio-
naria, frustró las maniobras impe-
rialistas.
El alto nivel combativo del Ejército
Rebelde que le permitió ocupar los úl-
timos baluartes de la dictadura.
La huelga general revolucionaria que
evidenció el apoyo del pueblo y su
unidad en torno al Ejército Rebelde.

Entrada de Fidel en La Habana

Desde Santiago de Cuba partió la Carava-
na de la Libertad, encabezada por Fidel. El
pueblo aclamó a los “barbudos”, como ca-
riñosamente se les decía a los rebeldes, en
su recorrido por ciudades y carreteras.

El jueves 8 de enero de 1959, el pue-
blo de La Habana se volcó en las calles en
manifestación delirante, para recibir al Jefe
de la Revolución (fig. 8.15), y ese mismo
día por la noche, pudo escuchar directa-
mente su palabra orientadora en una
apoteósica concentración:

Fig. 8.15 Entrada de Fidel en La Habana.



308

Creo que es este un momento decisi-
vo de nuestra historia, la tiranía ha
sido derrocada; la alegría es inmensa
y sin embargo, queda mucho por ha-
cer todavía.34

No solo alertaba al pueblo sobre las
grandes tareas y dificultades que había que
enfrentar a partir de ese momento, sino que
nuevamente hacía un llamado a la unidad
de todas las organizaciones revoluciona-
rias que habían luchado contra la tiranía
para llevar la Revolución a su realización
total.

Significación del triunfo
revolucionario

Tras el derrocamiento de la tiranía batis-
tiana, el triunfo de la Revolución el 1ro. de
enero de 1959 abrió una nueva página en
la historia de Cuba; se inició un proceso
de profundas transformaciones socio-
económicas, que darían al traste con cua-
tro siglos de dominación colonial y neoco-
lonial.

El triunfo de la Revolución del 1ro. de
enero fue el resultado del largo proceso de
luchas que nuestro pueblo inició en 1868.
Con él, después de tanta sangre y sacrificio,
se verían satisfechos los objetivos de plena
independencia nacional y de revolución so-
cial, los sueños tantos años incumplidos y
burlados de José Martí, pues los hombres
que recorrían triunfantes las calles y cam-
pos del país, tenían la convicción de seguir
trabajando para hacerlos realidad.

Pero el triunfo de la Revolución cu-
bana tenía significación no solo dentro de
nuestras fronteras; para América Latina y
para los pueblos oprimidos en general, era

un ejemplo de lo que podía lograr un país
pequeño en la lucha contra sus explota-
dores.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Basándote en los fragmentos que
aparecen en el texto, enumera cuá-
les fueron las orientaciones que
dio Fidel al pueblo y al Ejército
Rebelde, el 1ro. de enero de 1959.

2. Explica qué importancia tuvo para
el triunfo de la Revolución, la
huelga general del 2 de enero
de 1959.

3. ¿Cuáles fueron los factores funda-
mentales que posibilitaron el triun-
fo de la Revolución?

Memoriza esta fecha:

1ro. de enero de 1959: triunfo de la
Revolución.

8.10 La cultura en Cuba durante
la República neocolonial

El desarrollo cultural en nuestro país du-
rante la República neocolonial va a estar
marcado por el clima de desencanto e in-
conformidad que había dejado la frustrada
independencia y a injerencia extranjera.

No obstante esta situación, se despier-
ta en nuestra vanguardia de intelectuales y
artistas sentimientos de rebeldía, de recha-
zo a todo lo establecido.

Los elementos más progresistas del
arte y la cultura no son ajenos a la difícil
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situación del país; tales son los casos de
críticos como Manuel Sanguily, Juan
Gualberto Gómez y Enrique J. Varona, es-
critores de carácter histórico como Fernan-
do Figueredo Socarrás, autor de La Revo-
lución de Yara, intelectuales y artistas que
abrazaron la causa del antimperialismo
como Julio Antonio Mella, Pablo de la
Torriente Brau, Rubén Martínez Villena,
Nicolás Guillén y otros muchos.

Por otra parte, existían instituciones
culturales como la Biblioteca Nacional, la
Academia Nacional de Artes y Letras, la
Asociación Pro Arte Musical y el Museo
Nacional; pero ellas no respondían a los
intereses de un pueblo que en su gran ma-
yoría no sabía leer ni escribir ni tenía sa-
tisfechas otras necesidades más apremian-
tes. Por lo tanto, los beneficios de estas
instituciones no llegaban a todos, solamen-
te a una ínfima parte de nuestra sociedad,
lo que determinaba que se apartaran de la
realidad cubana.

Muchas instituciones que buscaban
desarrollar verdaderamente nuestra cultura
y acercarse a las clases más populares de
nuestra sociedad, tuvieron que vivir en per-
manente abandono, no recibían ayuda por
parte de los gobiernos como fue el caso de
la Compañía de Ballet Alicia Alonso a la
que le fue retirado el apoyo gubernamental
y tuvo que poner fin a sus representaciones;
sin embargo, estos gobiernos apoyaban un
“arte” que deformaba los verdaderos valo-
res de nuestra cultura y tradiciones con el
afán de perpetuar el modo de vida capitalis-
ta y de responder a los intereses imperialistas
que los mantenían en el poder.

En este ambiente cultural algunos ele-
mentos con una posición sumisa y
entreguista trataron de hacer desaparecer
bajo la influencia de ritmos extranjeros

expresiones del arte popular como la can-
ción trovadorezca, los coros de guaguancó,
los sones montunos y las comparsas, pero
sus esfuerzos fueron en vano, ya que lo más
puro del pueblo cubano luchó para que es-
tas expresiones artísticas no pasaran al ol-
vido y se mantuvieran.

Manifestaciones
de la penetración cultural yanqui

Es fácil comprender que, durante la Repú-
blica neocolonial, paralela al dominio eco-
nómico y político se presentó, con toda su
fuerza, la penetración cultural del imperia-
lismo yanqui.

La deformación cultural parte desde
los gustos, las costumbres, los hábitos, las
formas de vida que tratan de transplantar
hacia nuestro país esos elementos de la
cultura estadounidense, hasta nuestra pro-
pia historia que trataban de tergiversarla
con el objetivo de justificar su dominación
sobre nuestro país.

Esta situación se hacía posible me-
diante el control de los medios masivos de
difusión: la radio, la televisión y el cine,
que nos imponían en avalancha los ritmos
musicales y bailables como el fox, el
charleston, el rock and roll; las aventuras
policíacas, animados como Supermán; la
prensa en revistas como Life y Seleccio-
nes; todas con el objetivo de presentar las
“maravillas” del mundo capitalista.

También nuestro idioma sufrió los
embates de esta penetración cultural, mu-
chas palabras fueron sustituidas innecesa-
riamente por vocablos en inglés.

La apertura de colegios y academias
norteamericanos se incrementaba cada
vez más.
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Todos estos factores, voceros de la
sociedad norteamericana incrementaban la
deformación socio-cultural y el someti-
miento al amo yanqui.

El arte como vehículo de ideas
revolucionarias y arma
de combate
Frente a la penetración cultural yanqui, las
ideas de avanzada cubanas trataban de bus-
car una renovación. De ahí su marcado in-
terés por reflejar nuestra cubanía y la rea-
lidad social.

Muchos artistas progresistas tomaron
posiciones radicales y pusieron sus obras
al servicio de la causa revolucionaria.

Una de las expresiones que más con-
tribuyó a despertar e informar políticamen-
te al pueblo fue la caricatura.

Personajes como Liborio (1905-1931)
reflejaban la corrupción política interna
de los gobiernos de turno, aunque en acti-
tud pasiva. “El Bobo” creado por Abela
en 1926, gracioso y pícaro, se convirtió
en la personificación del pueblo en la lu-
cha contra Machado.

En la época de la dictadura de Batis-
ta, el “Loquito” (fig. 8.16), que en 1957
aparecía en las páginas del semanario Zig-
Zag, era capaz de transmitir noticias y co-
mentarios prohibidos por la represión
batistiana. El pueblo veía en ellos refleja-
dos sus propios pensamientos y reía al ver
burlada a la tiranía.

Otros personajes surgidos en la últi-
ma etapa insurreccional fueron “Pucho”
del semanario Mella y Julito 26, en el Cu-
bano Libre que se publicaba en la Sierra
Maestra. Las transmisiones de Radio Re-
belde desde la Sierra Maestra llevaron el

aliento y la esperanza del triunfo revolu-
cionario.

Fig. 8.16 Así reflejó el humorismo cubano la situa-
ción de la Sierra Maestra.

De esta manera, hemos estudiado
cómo a pesar de la injerencia norteameri-
cana y los estilos y tendencias extranjeras,
hubo intelectuales y artistas que supieron
impulsar los elementos nacionales y con-
vertirlos en verdaderas fuentes de inspira-
ción y, además, encontrar en la cultura las
armas para combatir los males de una Re-
pública carcomida por la penetración y el
dominio imperialista.

La educación y las ciencias

En el sector educacional se observaban
grandes contrastes. Mientras existían es-
cuelas privadas, categorizadas, incluso,
como “colegios para señoritas”, a los que
solo tenían acceso los hijos de los bur-
gueses, 60 000 niños estaban sin escue-
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las; los hijos de los obreros, cuanto más,
solo podían aspirar a una escuela pública
a la que el Estado no le brindaba ninguna
atención y se encontraba en una situación
deplorable.

Diez mil maestros sin trabajo, tras lar-
ga espera no lograban una plaza para ejer-
cer su profesión, pues estas eran utilizadas
por el Estado con fines políticos y lucrati-
vos. Cuando lograban hacerlo, tenían que
disponer del bajo salario que percibían, para
comprar los medios de enseñanza y en mu-
chos casos aliviar el ayuno de sus alumnos.

Sin embargo, la cifra de analfabetos
en el país se hacía casi infinita. “(...) Un
millón de analfabetos absolutos. Más de
un millón de semianalfabetos”.35 Mientras
los gobernantes de turno se embolsillaban

el presupuesto que era anualmente dedica-
do a la educación.

Con este panorama donde la educa-
ción era un privilegio, la educación técni-
ca y profesional se encontraba en total
abandono y las universidades no prepara-
ban a sus egresados para emprender el de-
sarrollo del país y actividades inves-
tigativas, el desarrollo de las ciencias, por
tanto, era un hecho desconocido.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué características tuvo el de-
sarrollo cultural en nuestro país
durante la República neocolonial?
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Con el triunfo revolucionario de enero de
1959, se inició un período de profundos y
radicales cambios, destinados a poner fin
al régimen neocolonial existente en Cuba.

9.1 Inicios de la Revolución
en el poder

Las medidas tomadas por la Revolución en
los primeros tiempos, habían sido esboza-
das en el Programa del “Moncada” y esta-
ban encaminadas a resolver las necesida-
des inmediatas y perentorias del pueblo.
Con ellas, se inició la transformación
revolucionaria de la sociedad cubana que
llevaría, de manera ininterrumpida, a la
adopción de medidas más profundas. Pero
comencemos por analizar lo sucedido en
los primeros momentos.

Desintegración del aparato
estatal de la dictadura

El poder revolucionario desintegró inme-
diatamente el aparato estatal burgués, al
tomar las siguientes medidas:

Liquidación y desarme del ejército y
la policía, instrumentos de la oligar-
quía y del imperialismo, que fueron
sustituidos por el Ejército Rebelde y
la Policía Nacional Revolucionaria.

Disolución de los partidos políticos
cómplices de la tiranía.

Eliminación de los órganos del poder
estatal nacional y locales; en su lugar
se instalaron las autoridades revolu-
cionarias.

Disolución de los órganos represivos
y anticomunistas de la tiranía: BRAC,
Policía Secreta y bandas parami-
litares, entre otros.

Inicio de la depuración del aparato ju-
dicial y eliminación de los Tribuna-
les de Urgencia, instaurados para re-
primir las actividades políticas y
revolucionarias; en su lugar se crea-
ron los Tribunales Revolucionarios
que aplicaron la justicia a los crimi-
nales de guerra, a los esbirros y
torturadores y a los cómplices de la
tiranía. Así, fueron castigados ejem-
plarmente los principales responsables
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de la muerte de más de veinte mil cu-
banos.

Saneamiento de la administración
pública de elementos cómplices de la
tiranía y la eliminación de la práctica
de la “botella”.

Confiscación de los bienes malversa-
dos de aquellos que se enriquecieron
a costa del tesoro público y de nego-
cios sucios, con el respaldo de la
derrocada tiranía.

Inicio del proceso de liquidar la bu-
rocracia sindical mujalista.

Establecimiento y consolidación
del poder revolucionario

Paralelamente a la destrucción del viejo
aparato estatal se creaba el nuevo Estado,
que respondía a los intereses de las masas
populares y estaba integrado por los dis-
tintos sectores que participaron en la lucha
dirigidos por la vanguardia revolucionaria,
encabezada por Fidel Castro. De esta for-
ma, se establecía el poder del pueblo y para
el pueblo, gobierno que por primera vez
en la historia de Cuba no respondía a los
intereses de la oligarquía burgués-latifun-
dista ni al explotador extranjero.

En los inicios se incorporaron al nue-
vo gobierno algunos elementos derechis-
tas que en el transcurso de las tareas em-
prendidas, mostraron su incapacidad para
proceder de acuerdo con las necesidades
de la Revolución, lo que motivó su despla-
zamiento del gobierno.

Fue en estas circunstancias que el 24
de febrero de 1959, Fidel ocupó el cargo
de Primer Ministro del Gobierno Revolu-

cionario con el respaldo del Ejército Re-
belde y el apoyo del pueblo. Posteriormen-
te, en julio de ese propio año, asumió la
presidencia de la República Osvaldo
Dorticós, luego de la renuncia, bajo la pre-
sión popular, de Manuel Urrutia, quien
venía desempeñando ese cargo.

Se iniciaba así un proceso de fortale-
cimiento del aparato estatal revoluciona-
rio, bajo el indiscutible liderazgo de Fidel,
sobre la base de unir a todas las fuerzas
populares y revolucionarias. En el camino
iban quedando los elementos conservado-
res y vacilantes.

Del Ejército Rebelde, alma de la Re-
volución victoriosa, salieron muchos je-
fes y combatientes a cumplir las más di-
versas misiones: instruir tropas, ocupar
cargos en el aparato estatal (ministros,
funcionarios, miembros de tribunales re-
volucionarios, etc.) o intervenir y admi-
nistrar las grandes propiedades que pasa-
ron a poder del pueblo.

(...) Por primera vez en nuestra his-
toria, este poder pasó a manos de una
alianza de las masas populares, en la
que el papel dominante correspondía
a los intereses de la clase obrera y los
campesinos trabajadores, representa-
dos por el Ejército Rebelde victorio-
so y su dirección revolucionaria.1

Primeras medidas del Gobierno
Revolucionario

Después de los dos primeros meses en el
poder, y durante todo el año 1959, el Go-
bierno Revolucionario adoptó distintas
medidas económicas y sociales, que tenían
como objetivo el rescate de la soberanía
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nacional, la eliminación del subdesarrollo
y el establecimiento de la justicia social.
Estas medidas fueron aclamadas por el pue-
blo, quien apoyó su aplicación desde los
primeros momentos. Por ejemplo:

Fueron reintegrados a sus puestos de
trabajo los obreros despedidos duran-
te la tiranía.

El 3 de marzo se dispone la interven-
ción de la llamada Compañía Cuba-
na de Teléfonos, monopolio yanqui
vinculado a turbios negocios con l ti-
ranía en contra de los intereses del
pueblo.

El 6 de marzo se dictó la ley de reba-
ja del 50% de los alquileres que pa-
gaba el pueblo, medida que despertó
gran entusiasmo en la población ur-
bana y suscitó verdadera conmoción
en los medios burgueses.

El 20 de marzo se aprobó la rebaja
del precio de los medicamentos, con
lo que se resolvió uno de los proble-
mas más acuciantes de la población.

El 21 de abril se declararon de uso
público todas las playas del país,
suprimiéndose el exclusivismo y la
odiosa discriminación en estos centros.

El 17 de mayo se dictó la primera ley
de Reforma Agraria, que asestó un
duro golpe al latifundio, sentando las
bases para la posterior socialización
del sector agrícola.

El 20 de agosto fueron rebajadas las
tarifas eléctricas y del gas.

Paralelamente a esas medidas, se dió
inicio a un amplio plan de obras públicas y

viviendas, a través del Instituto Nacional
de Ahorro y Viviendas (INAV), creado al
efecto; a la construcción de hospitales en
lugares apartados; a la atención de la edu-
cación en las áreas rurales y la conversión
de cuarteles en escuelas; a la supresión del
juego ilícito, el tráfico de drogas, el con-
trabando y la prostitución. También se creó
el Ministerio de Bienestar Social, que te-
nía como objetivo la erradicación de los
barrios de indigentes y la mendicidad.

El 26 de octubre el Comandante en
Jefe Fidel Castro denunció, en un acto pú-
blico, las presiones de Estados Unidos para
impedir las ventas a Cuba de armas para
su legítima defensa, así como las amena-
zas de eliminar la cuota azucarera cubana
en el mercado norteamericano.

Primera Ley de Reforma Agraria
El proceso de transformación agraria se ha-
bía iniciado durante la Guerra de Libe-
ración al dictarse en la Sierra Maestra el
10 de octubre de 1958, la Ley no. 3, que
establecía en las zonas liberadas, el repar-
to de las tierras del Estado, las de los ser-
vidores de la dictadura y las de los
geófagos.

La continuación de esta obra consti-
tuía un objetivo de la Revolución para li-
berar a nuestros campesinos de la explota-
ción a que estaban sometidos, eliminar el
latifundio y erradicar el subdesarrollo. Así,
a solo 4 meses y 17 días del triunfo de la
Revolución, el Gobierno Revolucionario
dictó la primera Ley de Reforma Agraria,
que se firmó en el local ocupado por la
Comandancia del Ejército Rebelde en La
Plata, Sierra Maestra (fig. 9.1). Esta ley,
que lesionó los intereses de la burguesía
interna y del imperialismo, agudizó la lu-
cha de clases.
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Con esta ley:

Se eliminaron los latifundios nativos
y extranjeros, al limitar la propiedad
de la tierra a un máximo de 30 ca-
ballerías.

Se entregó la propiedad de la tierra a
los campesinos que la trabajaban, y
se liquidaron de una vez y para siem-
pre las rentas que se veían obligados
a pagar, liberándolos de todo tipo de
explotación y amenaza de desalojo.

Se liberó a los obreros agrícolas de
los míseros salarios, de las largas jor-
nadas laborales, y de las constantes

amenazas de desempleo y del “tiem-
po muerto”.

Para aplicar dicha ley y dirigir el pro-
ceso de transformaciones agrarias, se creó
el Instituto Nacional de Reforma Agraria
(INRA).

La Reforma Agraria, aunque dejaba
en pie un considerable sector capitalista en
la explotación agropecuaria, constituyó un
importante paso en la radicalización del
proceso revolucionario. Significó el naci-
miento de un sector estatal de la econo-
mía, al convertirse en granjas del pueblo
miles de caballerías expropiadas o iniciar-
se el proceso de cooperativización. Pero

Fig. 9.1 Fidel firma la Primera Ley de Reforma Agraria.
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sobre todo, tuvo una gran importancia para
el fortalecimiento de la alianza obrera-cam-
pesina, que constituyó un principio de la
Revolución desde el comienzo de la lucha.

Estas primeras medidas de beneficio
popular, encaminadas a cumplir el progra-
ma de la Revolución, demostraban la lu-
cha por el rescate de la soberanía nacional,
por el establecimiento de la justicia social
y por la eliminación del subdesarrollo.

Reacción de la burguesía nativa
y del imperialismo

El cumplimiento de las medidas revolucio-
narias fue seguido por la hostilidad crecien-
te del imperialismo y la reacción interna,
quienes desde los primeros días de enero
se propusieron ahogar al movimiento re-
volucionario.

Las primeras acciones contrarre-
volucionarias del imperialismo yanqui, se
concentraron en organizar una campaña de
difamación contra la Revolución. Al tiem-
po que brindaba protección y asilo a dece-
nas de esbirros y politiqueros del batistato
y dirigía la contrarrevolución interna, el
imperialismo utilizaba los medios de difu-
sión masiva para tergiversar la realidad de
la justicia revolucionaria que procedía
ejemplarmente al castigo de asesinos y
torturadores, y desataba una abierta cam-
paña anticomunista, con falsas ideas sobre
la patria potestad, la disolución de la fami-
lia, la supresión de la propiedad, la obliga-
toriedad de vivir y comer comunalmente,
la prohibición de la libertad de religión, y
otras, todo con el objetivo de crear una si-
tuación de histeria colectiva y propiciar la
reacción de los enemigos de la Revolución
y el éxodo masivo del país.

La propaganda de estas ideas estuvo
apoyada fundamentalmente por la prensa
reaccionaria, todavía en manos de la bur-
guesía. El Diario de la Marina, Prensa
Libre, Excelsior, El País, entre otros, fue-
ron portavoces de esas mentiras. Hacia
mayo de 1960 dichos periódicos habían
desaparecidos, unos porque sus propieta-
rios burgueses abandonaron el país y otros,
porque fueron confiscados por el Estado
Revolucionario.

Esta campaña contra la Revolución se
extendió a los países de América Latina y
el Caribe, para hacer creer a estos pueblos,
que el gobierno cubano quería exportar la
Revolución.

Los ex-militares batistianos, jugadores,
garroteros, etc., nutrieron numerosas orga-
nizaciones contrarrevolucionarias para sa-
botear la economía, recolectar armas y ex-
plosivos, hacer propaganda contra Cuba,
preparar planes agresivos y atentados con-
tra los dirigentes de la Revolución. Por su
actividad en contubernio con la CIA, entre
otras organizaciones contrarrevolucionarias,
se destacaron: La Rosa Blanca, Rescate y
Legión Anticomunista del Caribe.

Las medidas adoptadas por el Gobier-
no Revolucionario sirvieron de pretexto
para que Estados Unidos aumentara sus
presiones diplomáticas contra Cuba, exi-
giendo la revocación de medidas o la mo-
dificación de leyes Cuba rechazó digna-
mente tales exigencias.

En medio de esta situación, comen-
zaron las primeras agresiones directas con-
tra nuestro país.

Los fondos bancarios cubanos depo-
sitados en los Estados Unidos fueron em-
bargados; declararon la reducción del su-
ministro de petróleo norteamericano, de
equipos industriales y otras mercancías,
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incluyendo comestibles. El 21 de octubre
de 1959, La Habana fue bombardeada por
contrarrevolucionarios financiados por la
CIA, con un saldo de 2 muertos y 50 heri-
dos.

También la contrarrevolución interna
trataba de frenar el proceso revolucionario.
Por ejemplo, en junio de 1959, latifundistas
ganaderos de Camagüey intentaron crear
una difícil situación al Gobierno Revolucio-
nario, al negarse a comprar a los campesi-
nos los añojos para cebar. La Revolución
les respondió con la compra de los añojos a
los campesinos y la intervención de las fin-
cas ganaderas mayores de 100 caballerías
que aún existían, medida que fue apoyada
por los pequeños propietarios de la región.
Así, frente a la contrarrevolución, la Revo-
lución avanzaba con firmeza.

Algunos elementos descontentos con
el avance de la Revolución, asumieron una
posición anticomunista y aunque inicial-
mente habían participado en ella, se apres-
taron a combatirla. Tal fue el caso de Pe-
dro Luis Díaz Lanz, quien desertó de la
jefatura de la Fuerza Aérea Revoluciona-
ria y se ofreció para bombardear en diver-
sas ocasiones el territorio nacional.

También Hubert Matos, que era jefe
del Ejército Rebelde en Camagüey, orga-
nizó un movimiento sedioso que pretendía
dividir la Revolución. Para controlar la
conspiración fue enviado a Camagüey el
comandante Camilo Cienfuegos, quien in-
mediatamente procedió contra los
complotados que no tenían el respaldo de
la población.

Fue en este contexto que el 28 de oc-
tubre, al regresar a La Habana, desapare-
ció el avión, en que viajaba el comandante
Camilo Cienfuegos, con el que el pueblo
perdió una de sus figuras más queridas.

El carácter radical de las medidas
populares de la Revolución, irritaba fuer-
temente a la burguesía nativa y al propio
imperialismo, los cuales desataron una ca-
dena de agresiones que comprendía desde
la más feroz campaña anticomunista, has-
ta la agresión directa.

Unidad del pueblo en defensa
de la Revolución

La unidad del pueblo en torno a Fidel y a
la Revolución venía produciéndose como
lógico resultado, por una parte, de las me-
didas de beneficio popular que el Gobier-
no Revolucionario tomaba, y por otra, del
esfuerzo que hacían todos los dirigentes y
Fidel en particular, por esclarecer, expli-
car y orientar a las masas, y por darles par-
ticipación en el proceso revolucionario que
protagonizaban.

Consciente de la necesidad de la uni-
dad y de la importancia de sumar a los obre-
ros a este propósito, Fidel prestó mucha
atención al proceso de liquidación del
mujalismo dentro del movimiento obrero.
Al triunfar la Revolución se creó, por anti-
guos dirigentes sindicales, un Comité Pro-
visional de la CTC, el cual comenzó a to-
mar medidas antidemocráticas y permitió
la entrada de elementos mujalistas. Como
esta situación propendía a las pugnas in-
ternas dentro del movimiento obrero, fue
atendida cuidadosamente por Fidel, quien
realizó numerosas intervenciones ante los
colectivos obreros y logró que se convo-
cara para noviembre de 1959 el X Congre-
so Obrero de la CTC, primero que se cele-
braría después de la Revolución. El primer
y más importante acuerdo de ese Congre-
so fue respaldar a la Revolución, al Co-
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mandante en Jefe, así como luchar conse-
cuentemente contra el imperialismo, la re-
acción y la contrarrevolución. El éxito es-
tuvo garantizado por la firmeza con que la
mayoría de los delegados se pronunció por
la defensa de la Revolución.

La necesidad de la defensa frente a
las agresiones y ataques enemigos para li-
quidar la Revolución, condujo a que desde
los meses iniciales del triunfo se fueran
creando las milicias en fábricas, talleres y
otros centros de trabajo urbanos y rurales.
También en las universidades, los institu-
tos y otros centros docentes, los estudian-
tes habían manifestado su disposición de
incorporarse a la defensa de la Revolución.

El 26 de octubre de 1959 se celebró
una enorme concentración en la que Fidel
anunció la constitución de las Milicias
Nacionales Revolucionarias, con el obje-
tivo de organizar al pueblo para la defen-
sa de sus conquistas frente a las intrigas
de la contrarrevolución externa o interna.
Los batallones de milicia ocuparon un lu-
gar en la defensa del país, junto al Ejérci-
to Rebelde y la Policía Nacional Revolu-
cionaria.

La Revolución Cubana demostraba
así que ante cada agresión avanzaba con
paso firme en el cumplimiento de su pro-
grama inicial y que este, a su vez, le gran-
jeaba el apoyo de todo el pueblo que se
organizaba para defenderla.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Enumera los elementos del apara-
to estatal de la tiranía que fueron
eliminados por la Revolución.
¿Por cuáles fueron sustituidos?

2. Relee el fragmento del Programa
del PCC que se cita en este epí-
grafe. Argumenta cómo las prime-
ras medidas de la Revolución res-
pondían a esos intereses.

3. ¿Qué significación tuvo la prime-
ra Ley de Reforma Agraria para
la Revolución y para la reacción
interna y externa?

4. Ejemplifica cómo se manifestó:
a) La política agresiva del impe-

rialismo y la reacción contra
la Revolución en esta etapa.

b) El apoyo popular a la Revolu-
ción.

Memoriza estas fechas:

17 de mayo de 1959: proclamación
de la primera Ley de Reforma Agra-
ria.
28 de octubre de 1959: muerte del
comandante Camilo Cienfuegos.

9.2 Enfrentamiento del pueblo
a la contrarrevolución interna
y externa

Las constantes agresiones del imperialis-
mo y sus seguidores mediante acciones que
abarcaban desde las campañas de prensa
hasta sabotajes y actos de terrorismo, en-
señaron a las masas quienes eran sus ene-
migos y le demostraron la necesidad de
impulsar aún más la Revolución.

El propio proceso revolucionario, la
necesidad de las medidas que se procla-
maban para resolver los problemas del país,
y la constante orientación al pueblo me-
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diante la palabra y ejemplo de los dirigen-
tes de la Revolución, encabezados por
Fidel, fueron factores que coadyuvaron a
la erradicación de viejas concepciones y a
fortalecer la conciencia antimperialista y
revolucionaria del pueblo.

En enero y febrero de 1960, las agre-
siones de la contrarrevolución interna y
externa, apoyadas por el imperialismo yan-
qui, fueron muy numerosas, bombardeos
a centrales azucareros y áreas cañeras, in-
cendios y sabotajes, se notificaban diaria-
mente en la prensa.

El 4 de marzo de 1960, se produjo en
el puerto de La Habana la explosión del
barco francés La Coubre (fig. 9.2), que traía
a bordo armas compradas a Bélgica para
la defensa de las conquistas revoluciona-
rias. Este criminal sabotaje, perpetrado por
los agentes de la CIA, costó la vida de nu-

merosos ciudadanos cubanos y marineros
franceses que participaban en las labores
de descarga y otros que acudieron a soco-
rrerlos.

Nuevas medidas económicas
del Gobierno Revolucionario

En un avance incontenible, la Revolución
continuó dictando importantes medidas
para el rescate de la economía nacional, tal
es el caso de las leyes sobre minería que
prohibían nuevas concesiones, la creación
del Departamento de Industrialización del
INRA, que debía ocuparse de fomentar el
desarrollo de la industria nacional, y la in-
tervención estatal de empresas que de cual-
quier forma trataban de entorpecer el des-
envolvimiento económico del país.

Fig. 9.2 Restos del vapor La Coubre en el muelle habanero.
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Nacionalización de empresas yanquis
Los primeros meses de 1960 vieron pro-
ducirse otra serie de agresiones en rela-
ción con el abastecimiento y refinamien-
to de petróleo, por parte de las refinerías
propiedades de los monopolios yanquis
y británicos. Con el propósito de asfixiar
la economía del país y paralizarlo por fal-
ta de combustible, las empresas ESSO,
SHELL Y TEXACO dejaron de comprar
petróleo crudo y se negaron a refinar el
procedente de la Unión Soviética. Del 28
de junio al 4 de julio de 1960 fueron
intervenidas por el Gobierno Revolucio-
nario las mencionadas refinerías y se
comenzó el procesamiento del petróleo
soviético.

El 27 de junio ya había sido aproba-
do por la Cámara de Representantes del
Congreso de Estados Unidos el otorga-
miento de poderes especiales al presidente
norteamericano Dwight Einsenhower, para
reducir y readjudicar a otros países la cuo-
ta azucarera con que Cuba históricamente
participaba en el mercado de ese país.

Ante la amenaza inminente, Fidel
declaró:

(...) en ese intento de irnos quitando
la cuota, libra por libra, ¡le iremos
quitando central por central! ¡y le ire-
mos quitando, centavo a centavo, has-
ta la última inversión de norteameri-
canos en Cuba! (...)2

El 6 de julio de 1960, el presidente
yanqui ordenó rebajar la cuota azucarera
cubana, rechazando la compra de 700 000
toneladas de azúcar, ya producidas.

El 6 de agosto, en digna respuesta a
la agresión, y para consolidar nuestra in-
dependencia económica, el Gobierno Re-

volucionario decidió la nacionalización de
las compañías cubanas de electricidad y
la de teléfonos, y de las empresas petro-
leras norteamericanas ESSO, TEXACO Y
SINCLAIR, intervenidas anteriormente.
También fueron nacionalizados en breve
plazo, 36 centrales azucareros de propie-
dades yanqui y la banca norteamericana
(fig. 9.3). En septiembre de ese mismo
año, el Jefe de la Revolución viajó a Nue-
va York, a la sede de la Organización de
Naciones Unidas (ONU), donde denunció
las agresiones imperialistas contra Cuba
en la XV Asamblea General de ese orga-
nismo.

Nuevos avances en el proceso
de unidad

El apoyo de las masas populares a la Re-
volución, demostraba que las ideas más
revolucionarias iban ganando su concien-
cia; el antimperialismo resaltaba ante cada
acción contrarrevolucionaria, con la ex-
presión que se popularizó en aquellos días:
¡Cuba sí, yanquis no! Pero el imperialis-
mo norteamericano demostraba a cada
paso su ceguera y desprecio por nuestro
pueblo.

Al triunfar la Revolución, existían en
Cuba muchas organizaciones femeninas de
diverso carácter: agrupaciones políticas, de
trabajo social o católicas, que de diversas
formas habían luchado contra la tiranía.
Otros grupos surgieron después del 1ro. de
Enero, para enfrentarse a los que se opo-
nían a las medidas revolucionarias, como
fue el caso de Unidad Femenina Revolu-
cionaria (UFR).

En aras de la unidad y de la incorpo-
ración plena de la mujer a la Revolución,
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se imponía la integración de todas estas
organizaciones. El 23 de agosto de 1960
fueron convocadas todas las organizacio-
nes existentes para el acto constitutivo de
una nueva organización, la Federación de
Mujeres Cubanas (FMC).

El 28 de septiembre de 1960, en una
enorme concentración frente al antiguo
Palacio Presidencial, surgió otra organiza-
ción que fortalecería la vigilancia frente a
las agresiones del enemigo: los Comités de
Defensa de la Revolución (CDR).

El pueblo se había reunido para re-
cibir a Fidel luego de su regreso de la Or-
ganización de Naciones Unidas, donde
había realizado una firme denuncia al im-
perialismo y proclamado los derechos de
los pueblos. En medio del masivo acto,
se escucharon dos bombas colocadas por
manos reaccionarias. De aquella compac-

ta masa humana, surgieron los gritos de
¡paredón! ¡Viva la Revolución! En su in-
tervención Fidel planteó la idea de esta-
blecer un sistema de vigilancia colectiva
revolucionaria, frente a las acciones del
imperialismo. ¡Aquella noche nacieron
los CDR! ¡La confianza que la Revolu-
ción tenía en el pueblo quedaba reafir-
mada!

Integración de los jóvenes
A lo largo del proceso de lucha contra la
tiranía, los jóvenes se habían agrupado e
diversas organizaciones: Sección Estu-
diantil del M-26-7, de la FEU, del Direc-
torio, de la Juventud Socialista y otras or-
ganizaciones sindicales, fraternales,
religiosas y culturales. Era imprescindi-
ble la unidad de las fuerzas juveniles en
torno a la Revolución.

Fig. 9.3 Los milicianos protegen las propiedades del pueblo.
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Un paso importante para lograr este
objetivo, fue la tarea, encabezada por el
Ejército Rebelde, de agrupar a todos los
jóvenes desmovilizados y desocupados
entre 13 y 18 años. En este sentido traba-
jó arduamente el Comandante Ernesto
Guevara, quien en un acto convocado
el 28 de enero de 1960, presentó a la nue-
va organización que surgía con el nom-
bre de Asociación de Jóvenes Rebeldes
(AJR), donde se agruparían más adelante
jóvenes de uno u otro sexo, de cualquier
origen social, religión e ideología, que es-
tuvieran dispuestos a luchar por la Revo-
lución. La AJR tenía carácter semimilitar
y junto a ella coexistieron otras organiza-
ciones juveniles.

Entre las más importantes tareas que
asumió la organización de inmediato, es-
tuvo la creación de las Brigadas Juveniles
de Trabajo Revolucionario (BJTR), y el
Movimiento de los Cinco Picos.

El 21 de octubre de 1960, en la I Ple-
naria de la AJR, esta dejó de ser una orga-
nización semimilitar y bajo la consigna de
unidad, logró que se integraran a ella las
secciones juveniles del MR-26-7, del 13
de Marzo y de la Juventud Socialista. La
FEU y la Asociación de alumnos de Se-
gunda Enseñanza, le brindaron su más de-
cidido respaldo.

Primera Declaración
de La Habana

Desde mediados de 1960 el imperialismo
venía tramando una maniobra diplomática
con los gobiernos entreguistas de América
Latina, para efectuarla en la Conferencia
de la Organización de Estados America-
nos (OEA), que se celebraría en San José,

Costa Rica. Allí Cuba fue acusada del “de-
lito” de haber hecho una revolución
liberadora y contar con la ayuda de la
Unión Soviética.

De esta conferencia, la delegación
cubana, encabezada por el Ministro de
Relaciones Exteriores Raúl Roa –justamen-
te llamado Canciller de la Dignidad por su
papel en representación de la Revolución
Cubana– se retiró tras enérgica protesta.

El 2 de septiembre de 1960, el pueblo
habanero en representación de la nación,
colmó la Plaza de la Revolución para cele-
brar la Asamblea General Nacional del
Pueblo de Cuba, condenar la declaración
de la conferencia de la OEA y aprobar la
Primera Declaración de La Habana.

La Primera Declaración de La Haba-
na denunciaba ante los pueblos de Améri-
ca y del mundo, la explotación del hombre
por el hombre, los males económicos, po-
líticos y sociales que padecían los pueblos
de América Latina, a causa de la domina-
ción imperialista, y proclamaba el deber
de estos pueblos de luchar por sus reivin-
dicaciones económicas, políticas y socia-
les, y por su liberación de la opresión y la
explotación.

Cuba expuso ante América Latina, el
derecho de los campesinos a la tierra, del
obrero al fruto del trabajo, de los niños a la
educación, de los enfermos a la asistencia
médica y hospitalaria; de los jóvenes al tra-
bajo; de los estudiantes a la enseñanza li-
bre, experimental y científica; de los ne-
gros y los indios a la dignidad plena del
hombre; de la mujer a la igualdad civil,
social y política; del anciano a una vejez
segura; de los intelectuales, artistas y cien-
tíficos a luchar, con sus obras, por un mun-
do mejor; de los estados, a la nacionaliza-
ción de los monopolios imperialistas; de
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los países al comercio libre con todos los
pueblos del mundo; de las naciones a su
plena soberanía.

La primera Declaración de La Haba-
na demostró la estrecha vinculación entre
las masas y el Gobierno Revolucionario de
Cuba, y definió la voluntad de nuestro pue-
blo de mantener sus aspiraciones revolu-
cionarias.

Solidaridad con Cuba

De importancia decisiva para el desarrollo
del proceso revolucionario fue el apoyo so-
lidario recibido desde los primeros días del
triunfo, de parte de numerosos pueblos del
mundo, pero muy especialmente de la
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti-
cas (URSS).

El 11 de enero de 1959, la URSS, re-
conoció al Gobierno Revolucionario de
Cuba, y entre agosto y octubre de ese año,
fueron vendidas a precio de mercado mun-
dial a la Unión Soviética 500 000 tonela-
das de azúcar cubana.

Como resultado de la visita que en
febrero de 1960 realizó a nuestro país una
delegación soviética presidida por Anastas
I. Mikoyán, Vicepresidente del Consejo
de Ministros de la URSS, se firmaron di-
versos convenios, entre los que resaltaba
la concesión de un crédito a Cuba, por
valor de 100 000 000 de pesos a bajo in-
terés, por 12 años, y la adquisición, por la
URSS, de 1 000 000 de toneladas de azú-
car cubano durante cinco años, a precio
de mercado mundial.

A mediados de año, cuando Estados
Unidos anunció suspender la compra de
azúcar cubano, la URSS se comprometió a
comprar esa azúcar y a vender a Cuba los

artículos que no pudiera adquirir en otros
mercados, incluido el petróleo.

En el propio año 1960, la URSS co-
menzó a prestar a Cuba ayuda financiera,
técnica y económica con el objetivo de
desarrollar las principales ramas de nues-
tra economía y crear nuevas instalaciones
industriales, energéticas, mineras y
agropecuarias. En correspondencia con
esos objetivos, los especialistas soviéticos
empezaron a instruir personal cubano en
el dominio de la nueva técnica y trabaja-
ron en la preparación de cuadros, tanto en
el terreno de la economía y la ciencia, como
para la defensa del país.

En la ONU, ante las denuncias hechas
por Cuba sobre las agresiones imperialistas,
la URSS expresó su apoyo irrestricto a las
justas exigencias de nuestro país, posición
que mantuvo en otros eventos internacio-
nales.

Durante esos años de constantes agre-
siones imperialistas, Cuba recibió mues-
tras de solidaridad y ayuda desinteresada
de la URSS y demás países socialistas; se
firmaron convenios comerciales, y de las
más diversas ramas de la economía, la cien-
cia, la técnica y la cultura.

Comprueba lo que has
aprendido

1. El avance incontenible de la Re-
volución en el cumplimiento de su
programa, se aceleró ante las cons-
tantes agresiones imperialistas.
Menciona ejemplos que lo eviden-
cien.

2. La unidad del pueblo en torno a
Fidel y a la Revolución, se logró
por múltiples vías. Demuéstralo.



325

3. Ejemplifica cómo se puso de ma-
nifiesto la solidaridad con Cuba en
estos años.

9.3 La Revolución avanza
hacia el socialismo

Con el amplio apoyo de las masas popu-
lares y la solidaridad internacional, el
Gobierno Revolucionario continuó reali-
zando las necesarias transformaciones
económicas, políticas y sociales que garan-
tizaban, en primer lugar, nuestra indepen-
dencia económica, y que sentaban las ba-
ses para la eliminación de la explotación
del hombre por el hombre.

Proceso de nacionalizaciones

Las nacionalizaciones de todas las empre-
sas norteamericanas el 6 de agosto de 1960,
fue seguida en octubre del mismo año por
la expropiación de 105 ingenios azucare-
ros, 50 fábricas textiles, 8 empresas de fe-
rrocarril, 11 circuitos cinematográficos, 13
tiendas por departamento, 16 molinos
arroceros, 6 fábricas de bebidas alcohóli-
cas, 11 tostaderos de café, 47 almacenes
comerciales y 6 fábricas de leche conden-
sada; además de todo el sistema bancario
del país. Al pasar al gobierno revoluciona-
rio todas estas empresas que habían sido
propiedad de la burguesía, el Estado tuvo
en sus manos los renglones fundamentales
de la economía de nuestro país. Paralela-
mente, se dictó la ley de Reforma Urbana,
que otorgaba la propiedad de la vivienda a
los inquilinos que la ocupaban.

El conjunto de leyes y medidas adop-
tadas por la Revolución hasta octubre de

1960, dió cumplimiento al Programa del
“Moncada”, eliminó los principales males
heredados del capitalismo denunciados en
“La historia me adsolverá”, e hizo reali-
dad en lo esencial los sueños tanto tiempo
aplazados de José Martí. Al rescatar nues-
tra soberanía y nuestras riquezas de las ga-
rras imperialistas, y al proclamar una Re-
pública sin privilegios ni discriminación,
se resolvían los problemas para “el bien
de todos”.

En estos primeros años se dió un én-
fasis especial a la salud, sector en el que se
invirtieron grandes recursos para extender
el servicio hospitalario hasta los rincones
más apartados del país, la atención médica
gratuita y la rebaja del precio de las medi-
cinas.

Campaña de Alfabetización

La atención a los problemas de la educación
no fue menos importante. En un solo curso
escolar (1959-1960), se fundaron casi tan-
tas aulas rurales como en los 50 años de
neocolonia. La matrícula escolar aumentó
de 717 417 alumnos en el curso (1958-1959),
a 1 050 119 en el curso (1959-1960). En sep-
tiembre de 1959 se había promulgado una
ley que reglamentaba la creación de 10 000
aulas, y en 1960, se convirtieron en escue-
las 69 cuarteles militares. Ahora, era nece-
sario erradicar el analfabetismo para asegu-
rar la calificación necesaria al desarrollo
científico-técnico que nos proponíamos.

Así nació la Campaña de Alfabetiza-
ción, desarrollada durante el año 1961 (Año
de la Educación), que había venido prepa-
rándose cuidadosamente. Ya en abril
de 1960 se había hecho un llamado para
incorporar a los jóvenes como maestros
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voluntarios en las montañas; tres contingen-
tes de 1 000 alumnos que recibieron prepa-
ración en Minas de Frío, se incorporaron a
la tarea y se convirtieron, en definitiva, en
una importante fuerza educacional antece-
sora de la Campaña de Alfabetización.

Entre los Maestros Voluntarios se
encontraba Conrado Benítez García,
matancero de 18 años de edad, el cual fue
ubicado en una escuela cerca de Sancti
Spirítus. El 5 de enero de 1961, elemen-
tos contrarrevolucionarios lo asesinaron
con el objetivo de crear el terror y obs-
taculizar la Campaña, pero el crimen, le-
jos de asustar al pueblo, sirvió para refor-
zar sus propósitos revolucionarios. Más
de 100 000 jóvenes estudiantes vistieron
el glorioso uniforme de las Brigadas
“Conrado Benítez”.

Miles de jóvenes llevaron la enseñan-
za a los más apartados rincones del país,
lejos de sus hogares, y allí conocieron la
vida de los campesinos, sus faenas, sus lu-
chas, y sus ansias de aprender para aportar
más a la Revolución.

Se movilizaron, además, 121 000
alfabetizadores populares que realizaban esta
honrosa tarea después de cumplir con sus
actividades laborales y 15 000 brigadistas
“Patria o Muerte”, que se incorporaron como
importante refuerzo del movimiento obre-
ro, para cumplir el compromiso de erradicar
el analfabetismo en un año.

Estas fuerzas movilizadas especial-
mente para la Campaña, junto a los 35 000
maestros que participaron en ella, compo-
nían el hermoso ejército que ocupó hasta
el más recóndito lugar de nuestra Patria.

La contrarrevolución hizo todo lo po-
sible por entorpecer la Campaña de Alfa-
betización, por amedrentar a los jóvenes
alfabetizadores y provocar que abandona-

ran sus puestos, pero en todos los casos en-
contró la firmeza de una juventud dispues-
ta a los mayores sacrificios. Son símbolos
de esta hornada. Delfín Sen Cedré,
brigadista “Patria o Muerte” de 26 años,
torturado y ahorcado por la contrarrevolu-
ción en Quemado de Güines, Las Villas, y
Manuel Ascunce Domenech, brigadista
“Conrado Benítez” de 16 años, también
torturado y ahorcado en unión de su alum-
no, el campesino Pedro Lantigua, en la zona
de Trinidad, Las Villas.

La Campaña de Alfabetización, sin
embargo, fue indetenible, y ya, en dici-
embre de 1961, Cuba se proclamó Terri-
torio Libre de Analfabetismo; de un total
de 979 207 analfabetos, más de 700 000
aprendieron a leer y a escribir. El índice
de analfabetismo quedó reducido a un
3,9 %, cifra que incluía a 25 000 haitianos
que no dominaban el Español, así como a
los impedidos físicos y mentales.

Muchas otras tareas se habían ido rea-
lizando durante este período, todas enca-
minadas a asegurar el cumplimiento de los
objetivos del desarrollo de la nueva socie-
dad. Se comenzó a trabajar en la erradica-
ción de los barrios insalubres y de la men-
dicidad. Por otro lado, se celebraron
congresos obreros y campesinos, y se for-
taleció la unidad revolucionaria entre ellos.

Proclamación del carácter
socialista de la Revolución

El rumbo socialista de la Revolución Cu-
bana aparece indisolublemente vinculado
a las medidas tomadas a partir del triunfo
insurreccional del 1ro. de Enero de 1959.

El pueblo fue protagonista de los cam-
bios que, se iban operando de acuerdo con
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sus intereses,; se solidarizó con la trans-
formación revolucionaria de la economía.

(...) y un buen día descubrió o confir-
mó que eso que aplaudía, y que al pue-
blo favorecía, y que era la gran con-
quista histórica del pueblo cubano, esa
revolución que tales cambios realiza-
ba, era una Revolución Socialista.3

Muy cercano estaba ya el día en que
se proclamaría el carácter socialista de la
Revolución Cubana. Eso ocurrió el 16 de
abril de 1961 en la despedida de duelo de
las víctimas del criminal bombardeo reali-
zado por el imperialismo a los aeropuertos
de Ciudad Libertad, Santiago de Cuba y San
Antonio de los Baños, y que serían el prelu-
dio de la invasión por Playa Girón (fig. 9.4).
En este acto, con emocionadas palabras, el
máximo líder de la Revolución, preguntó:

Obreros y campesinos, hombres y
mujeres humildes de la patria, ¿juran
defender hasta la última gota de san-
gre esta revolución de los humildes,
por los humildes y para los humildes.
El pueblo conmovido respondió:
¡Sí!, y concluía Fidel: ¡Viva la clase
obrera! ¡Vivan los campesinos! ¡Vi-
van los humildes! ¡Vivan los márti-
res de la patria! ¡Vivan eternamente
los héroes de la patria! ¡Viva la revo-
lución socialista! ¡Viva Cuba Libre!4

Comprueba lo que has
aprendido

1. Argumenta por qué a partir de
1959 la Revolución Cubana avan-
zó de manera ininterrumpida.

2. Realiza un informe que recoja tes-
timonios de participantes de la
Campaña de Alfabetización.

Memoriza esta fecha:

16 de abril de 1961: proclamación
del carácter socialista de la Revolu-
ción.

Fig. 9.4 El pueblo dice sí a la Revolución socialista.

9.4 Agresión armada
del imperialismo contra Cuba

Desde el triunfo de la Revolución comen-
zaron las agresiones por parte del imperia-
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lismo, con el objetivo de ahogar la victoria
revolucionaria de nuestro pueblo. Dichas
agresiones fueron en aumento y abarcaron
desde las presiones económicas hasta las
agresiones armadas.

Bloqueo económico
y otras agresiones

Recordarás cómo Estados Unidos en 1960
suprimió la cuota azucarera cubana en el
mercado norteamericano. Posteriormente,
con otro golpe, trataron de asfixiar nuestra
economía: prohibieron de modo absoluto
la exportación de piezas de repuesto a
Cuba, no solo por parte de su industria in-
terna, sino también de sus subsidiarias en
todo el mundo. También suprimieron la
venta de petróleo, producto fundamental
para nuestro país.

No satisfecho con estas agresiones, en
octubre de ese mismo año, el gobierno es-
tadounidense decretó el embargo parcial de
mercancías destinadas a Cuba, con el pro-
pósito de privar a la economía cubana de
sus tradicionales fuentes de importación, de
provocar escaseces y promover el des-
contento público. Por último, a mediados
de 1961 se dispuso el embargo total de mer-
cancías incluyendo alimentos y medicinas.
La prohibición del comercio con Cuba in-
cluyó, también, la adopción de represalias
con otras naciones que lo continuaran.

El imperialismo había hecho todo lo
posible por llevar a nuestro país a una cri-
sis económica total; sin embargo, la Revo-
lución se mantenía firme y nuestro pueblo
indoblegable.

Solo les quedaba el recurso de la ac-
ción militar, para tratar de aplastar a la
Revolución Cubana.

Preparación de la agresión
armada

Desde marzo de 1960, el gobierno norte-
americano dispuso la preparación de una
agresión militar a Cuba, en la que se em-
plearían emigrados contrarrevolucio-
narios de origen cubano, en combinación
con las bandas que se habían alzado en el
interior del país, fundamentalmente en la
región central, y que contaban con el apo-
yo moral y material de la reacción interna
y la Agencia Central de Inteligencia
(CIA).

Cuba por su parte, había denunciado
reiteradamente ante la ONU que Estados
Unidos fomentaba un llamado “Ejército de
Liberación” de cuatro o cinco mil merce-
narios; no obstante, estas denuncias caían
en el vacío y el reclutamiento de mercena-
rios en Miami, así como su entrenamiento
en el campamento de Retalhuleu y otros
en Guatemala, marchaba a todo tren.

Pensaban emplear las fuerzas mer-
cenarias –por mar y por aire– distribuyén-
dolas en diversos puntos del territorio na-
cional, y promover, simultáneamente un
levantamiento armado interno. La clave
del plan era tomar Trinidad y su aeropuer-
to, concentrar la mayor cantidad de las
fuerzas mercenarias procedentes de un
desembarco por mar, al sur de la ciudad,
que contarían con el apoyo de las bandas
alzadas en las montañas del Escambray.
El Plan Trinidad consistía en que, una vez
ocupada la ciudad, se formara un “gobier-
no provisional”, el cual de inmediato so-
licitaría el apoyo de los yanquis a través
de la OEA.

Desde mediados de 1960, el Escam-
bray había sido escenario del alzamiento de
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numerosos contrarrevolucionarios, armados
con el material que les suministraba Esta-
dos Unidos, mediante lanzamientos por vía
aérea que efectuaba en la región. La direc-
ción de la Revolución se percató a tiempo
de esta maniobra y determinó comenzar ope-
raciones militares en gran escala para liqui-
dar a dichos grupos.

En la “Limpia del Escambray” parti-
ciparon 50 batallones de las MNR de la
capital y 30 del resto del país, lo que en
unión de las fuerzas del Ejército Rebelde
sumaron más de 50 000 efectivos. Estas
fuerzas, bajo la dirección personal del Co-
mandante en Jefe Fidel Castro, tendieron
un gigantesco cerco a todo el sistema mon-
tañoso central, desde las inmediaciones de
Cienfuegos hasta Sancti Spíritus, y simul-
táneamente, con parte de las tropas, se
emprendieron acciones ofensivas en las
áreas donde las bandas operaban.

La “Limpia del Escambray” comen-
zó el 9 de septiembre de 1960 y se prolon-
gó hasta el 31 de marzo de 1961. Como
resultado de ella se le ocasionaron al ene-
migo más de 1 000 bajas y se ocupó una
gran cantidad de material bélico.

La destrucción de las bandas de alza-
dos en esta región obligó al gobierno de
Estados Unidos a cambiar sus planes de
agresión, y en consecuencia, la CIA y el
Pentágono decidieron concentrar el mayor
número de sus efectivos mercenarios para
ocupar una cabeza de playa en una región
apartada y de difícil acceso, consolidarla
y, con la mayor rapidez posible, instalar
en ella al llamado “gobierno provisional”.
El 30 de marzo de 1961, el gobierno esta-
dounidense autorizó definitivamente a la
CIA, la realización de la “Operación
Pluto”, que incluía el desembarco por va-
rios puntos del litoral aledaño a la Bahía

de Cochinos (Playa Larga, Playa Girón y
Caleta Redonda).

En este contexto, la contrarrevolu-
ción interna había recrudecido su campa-
ña de sabotaje y atentados terroristas, fun-
damentalmente en la capital. El 31 de
diciembre de 1960, saboteadores al servi-
cio de la CIA incendiaron la tienda por
departamentos La Época, provocando la
destrucción parcial del establecimiento;
el 14 de marzo de 1961 fueron incendia-
dos los Ten Cents instalados en Monte y
Suárez y Obispo y Calle Habana; en mar-
zo de 1961, varios aviones sobrevolaron
la refinería “Ñico López”, y el 13 de abril
de ese propio año, la tienda por departa-
mentos El Encanto fue completamente
destruida por un incendio provocado por
agentes de la CIA, y en el cual perdió la
vida la empleada Fé del Valle.

Mientras, el 12 de abril de 1961, el
presidente Kennedy afirmaba: “Bajo nin-
guna circunstancia habrá una intervención
en Cuba por fuerzas de los Estados Uni-
dos.”5 Los mercenarios entrenados en Gua-
temala eran transportados en camiones y
aviones hacia puerto Cabezas, en Nicara-
gua, donde los esperaban los barcos norte-
americanos que habrían de llevarlos a
Cuba. Como ves, los gobiernos de Guate-
mala y Nicaragua, fieles lacayos del impe-
rialismo, se prestaban a los planes agresi-
vos de la CIA.

No habían transcurrido 72 horas de las
declaraciones del Presidente de los Estados
Unidos, cuando el 15 de abril fueron bom-
bardeados los aeródromos de San Antonio
de los Baños y de Ciudad Libertad en La
Habana, y el aeropuerto de Santiago de Cuba
por aviones norteamericanos procedentes de
Nicaragua. Su misión era destruir nuestra
pequeña fuerza aérea, con el propósito de
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que esta no entorpeciera el desembarco. Sin
embargo, el artero ataque no cumplió total-
mente su objetivo, porque las FAR habían
tomado medidas para proteger nuestros
aviones y se lograron salvar 10 de ellos. No
obstante, fueron destruidos 5 aviones y va-
rias avionetas. El saldo de esta acción fue
de 53 heridos y 7 muertos entre los que fi-
gura el joven Eduardo García Delgado,
quien antes de morir escribió con su sangre
en la pared el nombre de Fidel.

Invasión mercenaria por Playa
Girón

Los sucesos del día 15 eran el resultado
del apoyo aéreo anterior a la operación de
desembarco. Inmediatamente, nuestro Co-
mandante en Jefe Fidel Castro ordenó mo-
vilizar todas las unidades de combate de
las Fuerzas Armadas Revolucionarias, in-
cluyendo las Milicias Nacionales Revolu-
cionarias, sin interrumpir la producción, ni
la Campaña de Alfabetización, ni las obras
revolucionarias fundamentales.

Como recordarás, el 16 de abril de
1961, en el entierro de las víctimas de los
criminales bombardeos, nuestro máximo
líder proclamó el carácter socialista de la
Revolución.

Al día siguiente, 17 de abril, entre
la 1:30 y las 2:00 a.m., las tropas merce-
narias desembarcaron por Playa Girón y
Playa Larga, en la Bahía de Cochinos, ini-
ciando el avance en el territorio cubano.

En el Comunicado no. 1 del Gobier-
no Revolucionario, firmado por Fidel, se
expresaba:

Los Gloriosos Soldados del Ejército
Rebelde y de las Milicias Nacionales

Revolucionarias han entablado ya
combate con el enemigo en todos los
puntos de desembarco. Se está com-
batiendo en defensa de la Patria sa-
grada y la Revolución, contra el ata-
que mercenario organizado por el
gobierno imperialista de los Estados
Unidos.
Ya nuestras tropas avanzan sobre el
enemigo seguras de su victoria.6

Pero, ¿quiénes eran los elementos que
formaban las fuerzas mercenarias? La bri-
gada, de unos mil quinientos hombres,
estaba integrada por exlatifundistas, pro-
pietarios de viviendas, comerciantes, in-
dustriales, lumpens, exsoldados del ejér-
cito batistiano y, entre ellos, 14 criminales
de guerra. Se llamaban a sí mismos “pa-
triotas” y decían venir a salvar de la opre-
sión al pueblo cubano, el cual, según creían,
se pasaría inmediatamente sus filas. ¡Qué
lejos estaban de la realidad!

Defensa de la Patria y el socialismo
Tan pronto pisaron tierra, los invasores tro-
pezaron con la tenaz resistencia de un gru-
po de milicianos, que ante los gritos de “rín-
danse” y el fuego de las armas enemigas,
respondieron con nuestro grito de guerra y
de victoria: ¡Patria o Muerte! ¡Venceremos!

Rápidamente el Comandante en Jefe
dispuso que las tropas cubanas, formadas
por el Ejército Rebelde, la Policía Nacio-
nal Revolucionaria y las Milicias, se diri-
gieran al lugar de desembarco. Es de
destacar la labor desempeñada por el ba-
tallón 339 de las MNR, de Cienfuegos y la
Escuela de Responsables de Milicias, de
Matanzas primeros en llegar, así como la
labor de nuestra aviación, en la frustración
de los planes enemigos.
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Durante los combates librados se le
derribaron al enemigo 12 aviones, se le
hundieron 2 buques y 3 barcazas, y se ave-
riaron otras 4 embarcaciones. Además, se
le causaron más de 200 muertos y 1 197
prisioneros, y se capturó gran cantidad de
armamentos, municiones y técnicas de
combate. En la batalla de Playa Girón
nuestros pilotos realizaron proezas para
cumplir las órdenes de nuestro Coman-
dante en Jefe, incluso, dos de ellos ofren-
daron sus vidas. Al referirse a esta acti-
tud, Fidel planteó:

(...) Lo que los aviones y los pocos
pilotos que tenemos realizaron, fue
una verdadera proeza (...)
(...) Los pilotos nuestros se portaron
con un valor extraordinario (...)
(...) Cada vez que derribaban un avión
el ardor de los pilotos crecía.
Incluso discutían el lugar para ir a ata-
car (...)7

La lucha se caracterizó por el heroís-
mo de todos los combatientes. En las ciu-
dades, el pueblo organizado en los CDR,
junto con los órganos de la Seguridad del
Estado y efectivos de la MNR, paralizaron
con mano férrea toda posibilidad de acción
por parte de la contrarrevolución.

En todo momento se puso de mani-
fiesto el patriotismo socialista de nues-
tro pueblo que defendía sus conquistas,
luchaba por una causa justa y poseía una
alta moral. Ya los héroes que cayeron en
Girón, lo hacían luchando por el socia-
lismo.

El día 18, al ser rechazados violenta-
mente, los invasores comenzaron el replie-
gue o huyeron despavoridos; algunos tra-
taron de reembarcarse. En Playa Larga, San

Blas y otros puntos, fueron desalojados de
sus posiciones, concentrándose en Playa
Girón (fig. 9.5).

Importancia de la derrota yanqui en
Girón
El 19 de abril en el comunicado no. 4, el
Comandante en Jefe informaba al mundo
el fracaso de la invasión mercenaria or-
ganizada por el imperialismo norteame-
ricano.

(...) Fuerzas del Ejército Rebelde y de
las Milicias Nacionales Revoluciona-
rias tomaron por asalto las últimas
posiciones que las fuerzas mercena-
rias invasoras habían ocupado en el
territorio nacional.
Playa Girón, que fue el último punto
de los mercenarios, cayó a las 5 y 30
de la tarde.
La Revolución ha salido victoriosa,
aunque pagando un saldo elevado de
vidas valiosas de combatientes revo-
lucionarios que se enfrentaron a los
invasores y los atacaron incesante-
mente sin un solo minuto de tregua,
destruyendo, así en menos de 72 ho-
ras el ejército que organizó durante
meses el gobierno imperialista de los
Estados Unidos.8

Uno de los aspectos más sobresalien-
tes en estas jornadas fue el importante pa-
pel desempeñado por Fidel, quien se man-
tuvo al frente de las operaciones y participó
directamente en el hundimiento del barco
Houston. Su confianza en el pueblo se tra-
dujo además, en el rol que asignó a los
CDR, quienes mantuvieron un efectivo
control sobre la contrarrevolución interna
en todo el país.
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Fig. 9.5 Agresiones imperialistas a la Revolución.

Ataques llevados a cabo por lanchas piratas

Capital de la República
Capitales de provincias

Barcos cubanos hundidos por ataques piratas
Principales áreas de lucha contra bandidos
apoyados por Estados Unidos
Bloqueo naval impuesto por Estados Unidos
en octubre de 1962

Bombardeo de aeropuertos antes del ataque
mercenario a Playa Girón

Desembarcos de mercenarios por Playa Girón

Aviones piratas derribados

Ataques y sabotajes

Lanchas piratas hundidas
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El ejemplo del Comandante en Jefe,
la actuación firme y heroica de las tropas
cubanas, de los alfabetizadores, cederistas
y la unidad del pueblo, en general, en de-
fensa de la Revolución, fueron sin dudas,
factores decisivos en el triunfo.

La victoria de Playa Girón es una vic-
toria del socialismo sobre el capitalismo,
de los explotados sobre los explotadores,
y significó el triunfo de las ideas revolu-
cionarias en Latinoamérica, frente al im-
perialismo.

El 19 de abril de 1961, en las arenas
de Playa Girón, se produjo la gran derrota
militar del imperialismo yanqui y sus mer-
cenarios en tierras de América Latina, que
desde entonces se sintió un poco más libre.

Comprueba lo que has
aprendido

1. De acuerdo con lo estudiado, ex-
plica de qué medios se valió el
imperialismo para tratar de aplas-
tar a la Revolución Cubana.

2. Selecciona ejemplos del texto, so-
bre la participación del gobierno
de Estados Unidos en la agresión
de Playa Girón.

3. ¿Cómo se puso de manifiesto el
patriotismo socialista de nuestro
pueblo ante la invasión de los mer-
cenarios?

4. Explica cuál es la importancia his-
tórica de la victoria de Cuba en
Playa Girón.

9.5 Nuevas maniobras
del imperialismo. Respuesta
revolucionaria

Ya conoces que desde mediados del año
1960 Estados Unidos, a través de la CIA,
había iniciado el reclutamiento de los
contrarrevolucionarios cubanos, básica-
mente en el interior del país, con el fin de
organizar con ellos diferentes grupos de
bandidos.

Después de la derrota en Playa Girón,
hacia el segundo semestre de 1961, se
reiniciaron las acciones de esas bandas.

Lucha contra bandidos

A fines de 1962 existían en el país 79
bandas con casi mil efectivos, lo que de-
terminó que se crearan unidades de Lucha
Contra Bandidos (LCB), a fin de comple-
tar el exterminio de esos focos armados.
Los órganos de la Seguridad del Estado
elevaron su efectividad en la penetración
y ubicación de las bandas; el partido diri-
gió su trabajo político hacia la erradicación
de las condiciones que propiciaban la co-
laboración del sector campesino con los
bandidos, y la segunda Ley de Reforma
Agraria –promulgada en 1963– eliminó
una importante base de sustentación al
bandidismo, pues le cortó los recursos pro-
porcionados por los campesinos ricos.

Las operaciones militares realizadas
en el primer semestre de 1963 dieron como
resultado la destrucción de las principales
bandas que operaban en Las Villas y Ma-
tanzas, aunque en el resto del país también
se desarrollaron acciones decisivas. A par-
tir de 1964 el trabajo de la Seguridad del

Memoriza esta fecha:

19 de abril de 1961: victoria de Pla-
ya Girón.
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Estado se desarrolló a tal nivel, que permi-
tió la captura de bandas completas sin me-
diar combates frontales.

Un ejemplo de esta labor abnegada, y
quizás el más conocido, es el de Alberto
Delgado Delgado, quien fuera asesinado
por los bandidos, el 29 de abril de 1964 en
la finca Maisinicú, municipio de Trinidad,
tras haber ofrecido valiosísimas informa-
ciones a los órganos de la Seguridad.

En términos generales, puede consi-
derarse que hacia mediados de 1965 ya
había sido derrotada la resistencia armada
en el país; habían perdido la vida 295 com-
batientes revolucionarios y habían sido
capturados o aniquilados 2 005 bandidos.

Uno de los puntales de las bandas
contrarrevolucionarias y de la oposición al
proceso revolucionario cubano, había sido
la jerarquía de la Iglesia Católica, históri-
camente vinculada a los sectores más
reaccionarios del país. El clero, mayo-
ritariamente español y falangista, había
estado alejado de los problemas económi-
co-sociales que padecían las amplias ma-
sas populares, y cuando triunfó la Revolu-
ción y se promulgaron las primeras
medidas revolucionarias, muchos sacerdo-
tes trataron, por todos los medios, de con-
traponer la fe religiosa a la Revolución.
Igualmente, se opusieron a que los crimi-
nales de guerra fueran juzgados por tribu-
nales revolucionarios y enarbolaron las
banderas del anticomunismo.

Entre 1959 y 1960, el clero reaccio-
nario aportó cuadros a algunas de las orga-
nizaciones contrarrevolucionarias creadas
y promovieron diversas acciones como
huelgas y mítines, y dictaron pastorales
contra la Revolución, todo dirigido a des-
estabilizar el país y crear divisiones en el
seno del pueblo.

Uno de los hechos más repugnantes
organizados por la CIA y ejecutado por
las organizaciones contrarrevolucionarias,
en estrecha alianza con el clero falangista,
fue la publicación y divulgación clandesti-
nas de un supuesto decreto del Gobierno Re-
volucionario sobre la Patria Potestad, por
medio del cual se pretendía aterrorizar a las
madres cubanas, bajo la amenaza de que se
les iba a despojar de sus hijos. Esta acción
perseguía estimular el éxodo masivo de ni-
ños y jóvenes hacia los Estados Unidos.

Estas actividades fueron enfrentadas
por la Revolución con el apoyo firme y de-
cidido de las masas y numerosos creyen-
tes revolucionarios organizados en el mo-
vimiento “Con la cruz y con la patria”, que
a pesar de su carácter heterogéneo, promo-
vió múltiples actividades masivas dentro
y fuera de las iglesias, en defensa de la Re-
volución.

Fue un principio invariable de la Re-
volución Cubana desde sus inicios, no per-
seguir a nadie por sus ideas religiosas. El
pueblo cubano y su dirección revoluciona-
ria, encabezada por el Comandante en Jefe
Fidel Castro, se esforzaron siempre por
distinguir entre el católico honesto y los
elementos que, amparados en la religión,
actuaban contra el proceso revolucionario.

No cabe duda de que durante estos pri-
meros años de revolución, el imperialismo
estaba siendo duramente golpeado; por una
parte, la persecución de sus bandas arma-
das, y por otra, la derrota en Playa Girón. Y
aunque no abandonó sus planes de subver-
sión interna y sabotajes, consideraba que no
tenía otra salida que la agresión a Cuba con
tropas norteamericanas.

Pero para esto era necesario buscar pre-
textos y contar con la complicidad de la ma-
yoría de los gobiernos de América Latina.
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Expulsión de Cuba de la OEA

A fines de enero de 1962, Estados Unidos
reunió en el balneario uruguayo de Punta
del Este a los cancilleres latinoamericanos,
con el propósito de declarar la incompati-
bilidad de una Cuba socialista, con el lla-
mado sistema interamericano y, en conse-
cuencia, lograr la expulsión de nuestro país
de la Organización de Estados America-
nos (OEA). El imperialismo por medio de
presiones, chantajes y sobornos obtuvo la
aprobación de su propuesta, que más que
una condena representaba para los países
latinoamericanos la renuncia a su sobera-
nía nacional.

En esa reunión, la delegación cubana
estuvo presidida por Osvaldo Dorticós
Torrado, entonces Presidente de la Repú-
blica, quien alzó su voz para condenar
aquella farsa:

Esta reunión se ha promovido para
preparar condiciones continentales
propicias a una nueva agresión física
y militar a nuestro país.9

De acusada, Cuba se convirtió en
acusadora; Dorticós, después de hacer un
análisis de las realizaciones de la Revolu-
ción Cubana, afirmó:

¡Si esto, el socialismo, es incompati-
ble con el sistema regional, declara-
mos entonces que sobre el supuesto
de tal conclusión la Organización de
Estados Americanos se hace incom-
patible con la liquidación del
latifundismo, con la liquidación de los
monopolios imperialistas, con la
igualdad racial, con el derecho a la
educación, con la liquidación del anal-

fabetismo! Si la Organización de Es-
tados Americanos es incompatible
con todo eso Cuba no debería -¡en
buena hora!- estar en esa Organiza-
ción de Estados Americanos.10

La expulsión de Cuba de la OEA sir-
vió no solo para desenmascarar al imperia-
lismo, sino, además, para demostrar que los
gobiernos oligárquicos del continente no re-
presentaban los intereses de sus pueblos.

Segunda Declaración
de La Habana

Fue en esas circunstancias que nuestro pue-
blo y nuestros dirigentes se dieron cita en
la histórica Plaza de la Revolución, el 4 de
febrero de 1962. Allí, el millón de cuba-
nos reunidos escuchó primero el informe
de Dorticós sobre la conferencia, y poste-
riormente, el discurso de Fidel, que en
medio de un profundo silencio, dió lectura
al documento-respuesta del pueblo cuba-
no al imperialismo y las oligarquías lati-
noamericanas: la Segunda Declaración de
La Habana.

Este documento proclamó la proyec-
ción latinoamericana de nuestra Revolu-
ción y constituyó una denuncia demoledora
de la realidad que imperaba en América
Latina, cuando expresó:

Los pueblos de América se liberaron
del coloniaje español a principios del
siglo pasado, pero no se liberaron de
la explotación. Los terratenientes feu-
dales asumieron la autoridad de los
gobernantes españoles, los indios con-
tinuaron en penosa servidumbre, el
hombre latinoamericano en una u otra
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forma siguió esclavo, y las mínimas
esperanzas de los pueblos sucumbie-
ron bajo el poder de las oligarquías y
la coyunda del capital extranjero.
Esta ha sido la verdad de América,
con uno u otro matiz, con alguna que
otra variante. Hoy América Latina
yace bajo un imperialismo más fe-
roz, mucho más poderoso y más des-
piadado que el imperio colonial es-
pañol.11

Además en él se hizo un análisis his-
tórico marxista-leninista, que demostró la
necesidad de los pueblos de América Lati-
na de acabar con el dominio imperialista,
poner fin al saqueo de sus riquezas por los
monopolios yanquis y realizar la revolu-
ción.

(...) ¿Qué pueden esperar estas masas
inmensas que producen las riquezas
(...) qué pueden esperar del imperia-
lismo, esa boca insaciable, esa mano
insaciable sin otro horizonte inmedia-
to que la miseria, el desamparo más
absoluto, la muerte fría y sin historia
al fin (...)
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

El deber de todo revolucionario es
hacer la Revolución. Se sabe que en
América y en el mundo la revolución
vencerá, pero no es de revoluciona-
rio sentarse en la puerta de su casa
para ver pasar el cadáver del impe-
rialismo (...)12

Inspirada en los postulados
antimperialistas de Martí, la Segunda De-
claración de La Habana fue la digna res-
puesta de nuestro pueblo a las maniobras
de la reacción. Esta Declaración hace un

llamado a la masa irredenta que habita
desde el río Bravo hasta la Patagonia, para
hacerla comprender que la unidad es la
única forma de liberarse del yugo impe-
rialista.

Crisis de Octubre de 1962

El incremento del bloqueo económico, los
sabotajes, los intentos de asesinato a los
principales dirigentes de la Revolución, la
infiltración de grupos terroristas, así como
las presiones diplomáticas encaminadas a
aislar internacionalmente a la Revolución
Cubana, hacían suponer la inminencia de
una agresión directa a Estados Unidos a
nuestro país. La farsa de Punta del Este era
el preludio de dicha agresión, y los ejerci-
cios militares yanquis en regiones cerca-
nas a Cuba reafirmaban este criterio.

En aquellas condiciones, en el vera-
no de 1962, llegó a Cuba una delegación
soviética con la misión de proponer a la
más alta dirección de nuestro país la insta-
lación de cohetes de alcance medio e in-
termedios portadores del arma nuclear en
el territorio cubano, propuesta que fue ana-
lizada y se tomó la decisión de responder
afirmativamente. En esta influyó la firme
convicción de que el imperialismo yanqui,
con cualquier pretexto, lanzaría sus fuer-
zas militares en un ataque directo contra
Cuba y que las medidas concebidas para
prevenirlo fortalecería el campo socialista
en su conjunto.

El derecho soberano de Cuba a to-
mar las medidas legales que estimara con-
venientes para fortalecer su capacidad de-
fensiva provocó una marcada ira entre los
círculos políticos norteamericanos. Todo
el aparato propagandístico de Estados
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Unidos fue movilizado para realizar una
histérica campaña anticubana, según la cual
“Cuba constituía una amenaza para la se-
guridad de Estados Unidos y todo el he-
misferio americano”. Los sectores más
reaccionarios del imperialismo yanqui exi-
gieron de su gobierno la realización de in-
mediatas acciones militares contra nues-
tro país.

En ese tiempo, se intensificaron las
violaciones del espacio aéreo cubano, por
los aviones de reconocimiento fotográfi-
cos U-2, y se mantenía una constante ex-
ploración radioelectrónica por buques de
guerra norteamericanos situados en los lí-
mites del mar territorial cubano. A media-
dos de octubre, Estados Unidos aumentó
sus tropa en la Florida y Texas e incrementó
sus unidades navales en los mares próxi-
mos a las costas cubanas.

El 22 de octubre el presidente de Es-
tados Unidos, John F. Kennedy, anunció
públicamente el bloqueo naval a Cuba y
amenazó con bombardear al país si no eran
retirados los cohetes soviéticos del territo-
rio cubano. Se producía así uno de los acon-
tecimientos más peligrosos de la historia
contemporánea, la Crisis de Octubre, pues
el mundo estaba al borde de la guerra ter-
monuclear.

Ante la gravedad de la situación, a
las 5:35 p.m de ese día 22, nuestro Co-
mandante en Jefe, ordenó poner el país
en pie de guerra. El pueblo cubano res-
pondió virilmente a la agresividad yan-
qui y mostró nuevamente su firmeza para
defender la Revolución, sin amedrentar-
se entre el chantaje atómico. Al referirse
a esa actitud del pueblo, Fidel dijo:

El Señor Presidente de Estados Uni-
dos trató de intimidar a nuestro pue-

blo (...), cuando le habló de que po-
díamos ser blanco de ataques atómi-
cos; y el resultado fue que hubo más
milicianos que nunca, más militantes
revolucionarios que nunca.
Hay que decir que las mujeres fueron
al trabajo, los jubilados fueron al tra-
bajo a sustituir a los hombres que es-
taban en las trincheras (...)
(...) Era verdaderamente impresionan-
te la disciplina del pueblo, el ardor del
pueblo, el valor del pueblo, impresio-
nante la organización de nuestro pue-
blo (...)13

La tensa situación requirió de un ex-
traordinario esfuerzo diplomático para tra-
tar de evitar una guerra nuclear y resolver
el conflicto por medio de negociaciones.
Se produjeron importantes debates en el
Consejo de Seguridad de la ONU y el Se-
cretario General fue designado para actuar
como intermediario en las negociaciones.
En tal sentido se cruzaron en esos días fre-
cuentes mensajes entre los máximos diri-
gentes de la URSS, Nikita S. Jruschov y
de Estados Unidos, John F. Kennedy; asi-
mismo se efectuaron encuentros entre di-
rigentes de otros gobiernos y se pro-
nunciaron contra la guerra diferentes
personalidades influyentes de la ciencia y
la cultura mundial. Por nuestra parte, tam-
bién se mantuvo con la URSS un intercam-
bio diario, en el que le expresábamos nues-
tro criterio de que frente a las amenazas
yanquis, había que mantener una posición
de principios.

Mientras el mundo hacía esfuerzos
por conjurar el peligro de la guerra, el go-
bierno estadounidense mantenía sus ame-
nazas de invadir a Cuba y el propio presi-
dente Kennedy, el 26 de octubre, ordenó
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a sus aviones incrementar los vuelos a baja
altura.

En consecuencia, el Comandante en
Jefe Fidel Castro dió la orden de que la
artillería antiaérea disparara contra los
aviones que violaran nuestro espacio
aéreo.

El 28 de octubre, a iniciativa de la
dirección soviética, Jruschov envió un
mensaje público a Kennedy mediante el
cual la URSS accedía a retirar de nuestro
país el armamento nuclear a cambio del
compromiso de Estados Unidos de no
invadir a Cuba. Esta propuesta, aunque en
aquel momento contribuyó a evitar la
guerra, no le daba a nuestro país todas las
garantías de que el imperialismo desistie-
ra de su política agresiva contra Cuba.

Ese propio día, el Comandante en Jefe
redactó una declaración pública que expre-
saba el punto de vista cubano. El documen-
to, conocido con el nombre de los “Cinco
Puntos” expresaba que no existirían garan-
tías sólidas para Cuba, si el gobierno nor-
teamericano, además de eliminar el blo-
queo naval, prometía no adoptaba las
medidas siguientes:

Primero. Cese del bloqueo económi-
co y de todas las medidas de presión
comercial y económica que ejercen
los Estados Unidos en todas las par-
tes del mundo contra Cuba.
Segundo. Cese de todas las activida-
des subversivas, lanzamiento y des-
embarco de armas y explosivos por
aire y mar, organización de invasio-
nes mercenarias, filtración de espías
y saboteadores, acciones todas que se
llevan a cabo desde el territorio de Es-
tados Unidos y de algunos países
cómplices.

Tercero. Cese de los ataques piratas
que se llevan a cabo desde bases exis-
tentes en los Estados Unidos y en
Puerto Rico.
Cuarto. Cese de todas las violacio-
nes de nuestro espacio aéreo y naval
por aviones y navíos de guerra norte-
americanos.
Quinto. Retirada de la Base Naval de
Guantánamo y devolución del terri-
torio cubano ocupado por Estados
Unidos.14

Aunque la URSS apoyó oficialmen-
te las justas demandas de Cuba, estas no
se convirtieron en base para las negocia-
ciones con Estados Unidos, pues los go-
bernantes norteamericanos no quisieron
oír hablar de ellas y, al mismo tiempo
exigieron la inspección del territorio cu-
bano como forma de verificación del
compromiso soviético. Esta última
pretención imperialista no fue cumplida
por la posición de principios y de digni-
dad mantenida por los cubanos que no
toleraron la inspección unilateral del te-
rritorio nacional.

En el curso de los meses de noviem-
bre y diciembre de 1962, se mantuvo un
importante intercambio de criterios don-
de Cuba mantuvo firme sus puntos de
vista, y, a la par, expresó su posición
constructiva para resolver la crisis por la
vía pacífica. El 20 de noviembre cesó el
bloqueo naval norteamericano a Cuba, y
las fuerzas armadas de la URSS y de
Cuba pasaron a condiciones de tiempo
de paz.

Los acontecimientos que tuvieron lu-
gar en el mes de octubre de 1962 fueron
de trascendental importancia, tanto para
Cuba como para todo el mundo, ya que
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después de la Segunda Guerra Mundial la
humanidad no había vivido momentos tan
peligrosos.

El pueblo cubano, protagonizó un
imperecedero ejemplo de serenidad, deci-
sión y valor, cualidades que forman parte
de sus tradiciones revolucionarias y de su
moral de lucha, pues como dijera Fidel,
poseía algo mucho más importante: “(...)
proyectiles morales de largo alcance que
no se pueden desmantelar y no serán des-
mantelados jamás (...)”15

La Crisis de Octubre confirmó, sin
lugar a dudas, la idea planteada por Fidel
respecto a que la defensa de la Revolu-
ción depende de la firmeza, el patriotis-
mo y la decisión de sus hijos de comba-
tir hasta la última gota de sangre, pues
es indispensable pensar más en su fuer-
za propia que en la ayuda que pueda ve-
nir de los amigos. Asimismo, al reafir-
mar las posiciones soberanas de Cuba se
dejó bien claro que frente a las amena-
zas, agresiones y actos de todo tipo del
imperialismo, nunca se renunciará al de-
recho de poseer las armas que estimemos
convenientes para asegurar la defensa del
país.

Por otra parte, la lucha del pueblo
cubano en aquellas difíciles circunstan-
cias tuvo un carácter universal, pues se
estaba defendiendo el derecho irrestricto
de los estados y pueblos –grandes y pe-
queños– a la soberanía y a la libre deter-
minación de las vías de desarrollo eco-
nómico y social.

A pesar de los resultados de la Crisis
de Octubre, el imperialismo norteamerica-
no se vió obligado a reconocer la existen-
cia, a 90 millas de sus costas, a la Cuba
revolucionaria y socialista. No obstante,
aquella solución no eliminó las causas prin-

cipales del diferendo cubano-norteameri-
cano y la política de hostigamiento hacia
nuestro pueblo continuó.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Busca en la biblioteca de tu escue-
la, la Segunda Declaración de La
Habana y confecciona un resumen
sobre los aspectos siguientes:
a) Análisis histórico de América

Latina.
b) Tareas fundamentales de los

revolucionarios en este conti-
nente.

2. En su carta de despedida a Fidel,
el Che expresó:
(...) sentí a tu lado el orgullo de
pertenecer a nuestro pueblo en los
días luminosos y tristes de la Cri-
sis del Caribe.
Pocas veces brilló más alto un es-
tadista que en esos días (...)16

¿Qué razones tuvo el Che para
afirmar esto?

9.6 Proceso de formación
del Partido y reorganización
del Estado

En los primeros años de la Revolución no
existía una organización política única que
agrupará a todas las fuerzas revoluciona-
rias, aunque de hecho había un estrecho
intercambio de opiniones entre las distin-
tas organizaciones revolucionarias que par-
ticipaban en la discusión de las principales
medidas de la Revolución.
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Por otra parte, el Estado revoluciona-
rio había adoptado formas transitorias de
organización para sustituir al viejo apara-
to estatal reaccionario.

Proceso de formación
del Partido

Las condiciones de intensa lucha contra el
imperialismo y la contrarrevolución inter-
na exigían la creación de una organización
política única.

A partir de la declaración del carác-
ter socialista de la Revolución, se inició el
proceso de constitución de los primeros
núcleos de las Organizaciones Revolucio-
narias Integradas (ORI).

El 8 de marzo de 1962 se constituyó
la Dirección Nacional de las ORI, que en
reunión celebrada el 22 del propio mes,
acordó nombrar como primer y segundo
secretario respectivamente, a los compa-
ñeros Fidel y Raúl Castro; integrar un se-
cretariado  de la Dirección Nacional, una
comisión de organización, una comisión
sindical, y designar al compañero Blas
Roca director del periódico Hoy.

En el propio proceso de constitución
de las ORI, y en el trabajo desplegado por
la Comisión de Organización bajo la res-
ponsabilidad de Aníbal Escalante, se ma-
nifestaron errores de dirección con posi-
ciones personalistas de desconfianza hacia
todo aquel que no había militado en el vie-
jo partido marxista-leninista o que no tu-
viera relación con él. En consecuencia, el
sectarismo condujo a la imposición de de-
cisiones, a la designación de militantes sin
contar con la masa, y a la suplantación por
la organización política de tareas adminis-
trativas.

Esta política sectaria fue denunciada
ante las masas por Fidel, quien en una com-
parecencia ante las cámaras de TV, el 26
de marzo de 1962, rindió un Informe “So-
bre los métodos y formas de trabajo de las
ORI”, y trazó la línea para erradicar los
métodos sectarios que habían predomina-
do en la dirección de la organización.

A partir de ese momento se crearon
nuevos núcleos, sobre la base de la aplica-
ción de dos principios básicos: la
ejemplaridad y la garantía de la participa-
ción de las masas en las asambleas para
proponer, analizar y aprobar los integran-
tes de los núcleos.

En mayo de 1963, las ORI pasaron a
llamarse Partido Unido de la Revolución
Socialista de Cuba. Los miembros del
PURSC fueron seleccionados a través de
la consulta a los trabajadores en los cen-
tros laborales. El proceso de formación de
los núcleos y del PURSC en su conjunto
fue, por tanto, una constante lucha por la
calidad de sus militantes y el mejoramien-
to de su composición obrera.

A partir de 1964, comenzaron a efec-
tuarse las asambleas de renovación y rati-
ficación de mandatos desde los organismos
de base hasta el nivel provincial, en las
cuales se eligieron democráticamente los
órganos dirigentes de esos niveles. Se ini-
ció una nueva etapa de desarrollo del par-
tido marxista-leninista de Cuba.

En octubre de 1965 el PURSC conta-
ba en sus filas con 45 000 miembros y 5 000
candidatos a miembros, resultado que se
obtuvo del esfuerzo sostenido en sus tres
años de existencia, en los que, de la cantera
inagotable del pueblo, se extrajeron incon-
tables valores. Había, por tanto, condicio-
nes creadas para dar nuevos pasos de avan-
ce en la consolidación del Partido.
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El día 30 de septiembre de 1965 co-
menzó una serie de reuniones de la Direc-
ción Nacional del PURSC, que culmina-
ron con la reunión del Pleno, quien aprobó
la resolución que determinaba que este
partido, en lo adelante pasaría a llamarse
Partido Comunista de Cuba. Además, se
constituyó el Comité Central, el Buró Po-
lítico, el Secretariado, las Comisiones de
trabajo y se decidió fusionar los periódi-
cos Hoy y Revolución en el periódico
Granma, el cual funcionaria como órgano
oficial del Partido.

El 3 de octubre de 1965 se celebró el
acto de presentación del Comité Central
del PCC en La Habana, y a él asistieron
los secretarios de núcleos del Partido de
todo el país, además de dirigentes muni-
cipales, regionales y provinciales del Par-
tido. En el resumen del acto, Fidel desta-
có que el nuevo nombre de Partido
Comunista de Cuba se había adoptado te-
niendo en cuenta los objetivos de la Re-
volución y el desarrollo alcanzado por el
Partido y por la conciencia revoluciona-
ria de sus miembros.

Unión de Jóvenes Comunistas

En marzo de 1962 la AJR convocó al pri-
mer congreso de la organización juvenil,
con el objetivo de convertirla en la organi-
zación marxista-leninista de la juventud
cubana. Así, se proclamó el 4 de abril la
creación de la Unión de Jóvenes comunis-
tas, cuya primera tarea fue la reestructura-
ción de los Comités de Base. Muy pronto
quedaron definidas seis grandes tareas para
la organización: el estudio, el trabajo, la
defensa, el deporte, la cultura y el trabajo
pioneril.

Características del nuevo Estado
Durante los años 1961-1965 se crearon
nuevas formas institucionales que garan-
tizaban la incorporación paulatina del
pueblo a la gestión estatal y un trabajo
mejor por lograr los objetivos económi-
cos, políticos y sociales trazados para este
período.

El Consejo de Ministros, constituido
desde 1959, tuvo significativos cambios de
estructura: el viejo Ministerio de Gober-
nación fue sustituido por el Ministerio del
Interior, se crearon, además, el Ministerio
de Industria y los de Comercio Interior y
Exterior. EL INRA, culminada la fase de
expropiación de la tierra, asumió la tarea
de organizar, impulsar y planificar la pro-
ducción agropecuaria. La Junta Central de
Planificación (JUCEPLAN), creada desde
1960, se responsabilizó con la elaboración
de los primeros planes económicos. De ta-
reas esenciales para el desarrollo social se
encargarían, entre otras, nuevas organiza-
ciones: Consejo Nacional de Cultura, Di-
rección Nacional de Círculos Infantiles y
el INDER.

En 1961 surgieron las Juntas de
Coordinación, Ejecución e Inspección
(JUCEI), nuevos órganos de gobierno, a
instancias de la provincia y los municipios.

La estructura orgánica que asumieron
las JUCEI en las diversas localidades se
condicionó a las características de los te-
rritorios que atendía, aunque se mantuvie-
ron lineamientos normativos generales.

La JUCEI permitió una relación más
estrecha entre la labor del gobierno y los
organismos de masas que quedaban incor-
porados a este tipo de tarea, fue, por tanto,
un paso de avance en el carácter democrá-
tico, del Estado revolucionario.
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Comprueba lo que has
aprendido

1. Conoces la necesidad de la exis-
tencia de un partido marxista-le-
ninista en el desarrollo de la revo-
lución socialista, ¿cómo se llegó
en Cuba a satisfacer esta necesi-
dad?

2. Las modificaciones ocurridas en el
aparato estatal entre 1961 y 1965
dieron más participación a las
masas en las gestiones de gobier-
no. ¿Qué elementos justifican esa
afirmación?

9.7 Desarrollo económico-social
de Cuba hasta 1965. Logros
y dificultades. Política
internacional de la Revolución
en este período
¿Qué condiciones dificultaban al primer
país socialista de América lograr el ace-
lerado desarrollo económico en un plazo
breve?

El obstáculo mayor era el subdesarro-
llo, condición a la que nos había condena-
do la explotación imperialista, y en el que
coexistían el bajo nivel de desarrollo de las
fuerzas productivas y una estructura eco-
nómica en extremo deformada.

Otros factores negativos eran la insu-
ficiencia de cuadros técnicos y obreros ca-
lificados que pudieran asimilar con rapi-
dez la ayuda económica, científico-técnica
y tecnológica de los países socialistas y la
necesidad de emplear grandes recursos ma-
teriales y humanos en la defensa, para en-
frentar las constantes agresiones

imperialistas, lo que constituía el esfuerzo
principal de la nación.

En este sentido, resulta esclarecedor
el juicio expresado en el Informe Central
al Primer Congreso del PCC.

Es preciso señalar que el trabajo eco-
nómico no ocupó el centro de la aten-
ción durante los primeros diez años.
En este primer período de la Revolu-
ción la supervivencia frente a la sub-
versión imperialista, las agresiones
militares y el implacable bloqueo eco-
nómico, ocuparon el esfuerzo princi-
pal de la nación (...)17

En tales circunstancias, la obra de la
Revolución posibilitó que en 1960 que-
dara cumplido el Programa del “Mon-
cada”, a partir del cual, y no obstante las
enormes dificultades que se enfrentaban,
incluida nuestra propia inexperiencia, se
trabajó por mantener la atención
priorizada a servicios sociales básicos ta-
les como la educación, la salud y la segu-
ridad social. Al mismo tiempo, se traza-
ron las líneas fundamentales de la
estrategia de desarrollo económico, el cual
debía tener en cuenta las peculiaridades
del clima, suelo, relieve y recursos mine-
rales del país, entre otros aspectos.

Además, Cuba, desde los primeros
momentos de la Revolución, pudo contar
con la existencia de un mercado interna-
cional socialista de inestimable valor. De
ahí que, el primer plan económico elabo-
rado para el período 1963-1966 contem-
plase la rehabilitación de la agricultura
como eslabón indispensable para la indus-
trialización. En el logro de ese objetivo fue
un factor de gran importancia la firma de
convenios con los países socialistas.
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Sector agropecuario

Como conoces, la Reforma Agraria de 1959
constituyó una de las medidas más radi-
cales y necesarias para el desarrollo eco-
nómico de Cuba; no obstante, el mante-
nimiento de grandes propiedades hizo
necesario que en 1963 se promulgara una
nueva ley de reforma agraria que expro-
pió las parcelas mayores de 5 caballerías.
Como resultado de ella, más del 30% de
las tierras cultivables pasó al Estado, con
lo que la parte del sector estatal, en este
tipo de propiedad, alcanzó el 70%, dan-
do la posibilidad de desarrollar grandes
planes agrícolas y de implantar los ade-
lantos técnicos en el desarrollo agro-
pecuario.

Constitución de la ANAP
La organización de los campesinos surgió
como una necesidad de la primera Ley de
Reforma Agraria. Fidel planteó esta idea
desde 1960 y entre enero y febrero de 1961,
se produjeron acuerdos de integración por
parte de la Asociación Nacional de Colo-
nos, la Asociación Nacional de Coseche-
ros de Tabaco, la de Caficultores y la de
Ganaderos, entre otras. Estas gestiones

culminaron en la Primera Plenaria Nacio-
nal que el 17 de mayo de 1961 acordó la
constitución de la organización revolucio-
naria de las masas del campesinado cuba-
no, cuyo papel fundamental era convertir-
se en una organización económica de la
Revolución que contribuyera al desarrollo
de la agricultura nacional. Así surgió, la
Asociación Nacional de Agricultores Pe-
queños (ANAP).

La ANAP desde el principio actuó
como nexo entre el Estado y el pequeño
campesino. Entre sus funciones estaban la
concesión de créditos, el abastecimiento
técnico material, el abastecimiento de pre-
cios a los productos y su acopio, así como
la contribución a la aplicación de la segun-
da Ley de Reforma Agraria, todo lo cual
permitió el fortalecimiento de la alianza
obrero-campesina.

El papel esencial de la agricultura en
nuestro avance económico quedó definido
desde 1963, e incluía el incremento de ca-
pacidades en la industria azucarera como
sector capaz de financiar el desarrollo del
país.

Las inversiones por sectores entre
1963 y 1965, son representativas de este
criterio:

* Datos tomados de Fidel Castro Ruz: Discurso pronunciado el 2.1.65, en Obras Revolucionarias, La Haba-
na, 1965, p.12.

INVERSIONES POR SECTORES*

Sectores 1963 1964 1965

agropecuario 24,3 30,5 40,4
industrias 31,6 29,1 18,1
construcción 5,8 4,6 3,8
transporte 8,6 7,6 10,8
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Es evidente que el esfuerzo inversio-
nista en estos años estuvo encaminado fun-
damentalmente al sector agropecuario. En
función de esta línea de desarrollo se hizo
necesario garantizar las vías de comunica-
ción y el transporte para la producción
agropecuaria; se introdujeron y desarrolla-
ron nuevas crías de ganado y se construye-
ron embalses, micropresas, y presas que
posibilitaban la aplicación del regadío de
manera sistemática.

La tarea más trascendente del sector
agropecuario en estos años fue la realiza-
ción exitosa de las Zafras del Pueblo, para
las cuales cada año se movilizaban
nacionalmente miles de macheteros volun-
tarios entre los trabajadores de todo el país.
La CTC-R encabezó ese trabajo moviliza-
tivo.

Industrialización

Las transformaciones económico-socia-
les de los primeros años, junto a la nece-
sidad de contrarrestar el bloqueo econó-
mico, le imprimió un ritmo lento a la
industrialización del país. Las pocas in-
dustrias existentes, entre ellas la azuca-
rera, tuvieron que enfrentar y dar solu-
ción al déficit de piezas de repuesto y
maquinarias del área capitalista. La la-
bor de los trabajadores y de los técnicos
de las distintas ramas industriales hizo
posible que se diera solución a numero-
sos problemas de este tipo y que no se
detuviera la producción.

Por otro lado, la integración de Cuba
a los convenios de colaboración de los paí-
ses socialistas permitieron ir cumpliendo
los programas de desarrollo de distintas
ramas industriales.

En febrero de 1961 fue designado el
Comandante Ernesto Che Guevara como
Ministro de Industria, período en el que
se firmaron importantes convenios con la
URSS, Checoslovaquia, RFA y RDA, Po-
lonia y China, entre otros. A través de
ellos se obtuvo tecnología para diversas
ramas industriales y asistencia técnica;
también se realizó el estudio de la distri-
bución de esas instalaciones a lo largo de
todo el país.

Fue importante en estos años la ad-
quisición de máquinas cortadoras de caña
(fig. 9.6), la inauguración de la planta me-
cánica de Santa Clara, de la Industria Pro-
ductora de Utensilios Domésticos (INPUD)
en la misma ciudad, el conglomerado in-
dustrial 30 de Noviembre, en Santiago de
Cuba y la primera etapa de la textilera
Alquitex “Rubén Martínez Villena”, en
Alquízar.

A pesar de que el desarrollo indus-
trial en estos años fue lento, la experien-
cia acumulada en esta dirección, espe-
cialmente por el propio comandante
Guevara, permitió introducir elementos
muy positivos sobre el funcionamiento
de los Consejos Técnicos Asesores, las
Administraciones, los cursos de adiestra-
miento y capacitación, la emulación y el
trabajo voluntario. Estos aspectos, entre
otros, forman parte del valioso pensa-
miento económico del Che, recogido en
sus obras y que hoy mantienen plena vi-
gencia.

Es indudable que hubo avances en
el desarrollo económico de estos años:
se consolidó el proceso de socialización
agrícola, se crearon algunas industrias
importantes, se avanzó en la tecni-
ficación y mecanización de la agricul-
tura; pero estos avances solo permitie-
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ron el 1,9 % de crecimiento anual, pues
los mecanismos y formas de dirección de
la economía que se ensayaron en esos
años, también evidenciaron fallas en su
aplicación.

Principales logros
en la educación, la salud
y otras esferas

A pesar de las enormes dificultades, Cuba
pudo resolver de manera muy rápida pro-
blemas que ningún otro pueblo del conti-
nente ha podido eliminar todavía. En la
Declaración de la Conferencia de los Par-
tidos Comunistas de América Latina y el
Caribe, celebrada en junio de 1975, se hizo
un análisis de todas las transformaciones

materiales, y, además, se reconocieron los
logros sociales de la Revolución Cubana,
al expresar:

(...) Lo mejor que ella muestra a sus
hermanos de América Latina, en par-
ticular a la clase obrera, es que Cuba
liquidó males como el desempleo, la
discriminación racial, la prostitución,
el juego y la mendicidad y se afianza
en un pueblo que salió de la humilla-
ción y despersonalización a que lo
sometieron los imperialistas.18

La construcción del socialismo tiene
como objetivo garantizar la satisfacción de
las necesidades materiales y culturales de
la población. El derecho al trabajo se con-
virtió en una realidad, muchas y diversas
fueron las nuevas fuentes de empleo; la

Fig. 9.6 Máquina cortadora de caña KTP-1.
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diversificación agrícola, las construccio-
nes, la producción industrial, el auge de los
servicios sociales como la educación y la
salud pública, propiciaron que decenas de
miles de hombres comenzaron a trabajar.

En la educación, como sabes, en los
años iniciales se realizaron titánicas tarea
como la Campaña de Alfabetización, la
creación de miles de escuelas en todo el
país, y la nacionalización de la enseñanza.

Al finalizar la Campaña de Alfabeti-
zación se ofertaron a los brigadistas 40 800
becas y las antiguas escuelas privadas y las
casas de los burgueses emigrados, funda-
mentalmente, las de los aristocráticos ba-
rrios de Miramar y Biltmore, se convirtie-
ron en alojamiento para becados. A fines
de 1965, el plan de becas había aumentado
a 150 000.

Paralelamente se crearon los planes
de seguimiento para los alfabetizados, lo
que se complementaría con la Educación
Obrero Campesina (EOC) y la Secundaria
y Facultad Obrero Campesina (SOC y
FOC), para completarles su instrucción
general. También se crearon planes para
la superación de las antiguas domésticas y
campesinas, y se dió atención especial al
desarrollo de la Educación Técnica y Pro-
fesional.

El Plan de Becas Universitarias se
inició con 2 190 estudiantes, lo que posi-
bilitó el ingreso a los altos centros docen-
tes de los hijos de obreros y campesinos
de todo el país. Entre 1961 y 1965 se gra-
duaron 7 727 estudiantes, de los cuales
el 27 % eran médicos y el 21 % maestros,
por ser estas carreras las que respondían a
la urgente necesidad de cubrir el éxodo de
médicos que se produjo en los primeros
años de la Revolución, y de satisfacer las
necesidades que creaban las nuevas insta-

laciones y planes de salud y educación. En
estos años, además, se crearon los prime-
ros círculos infantiles para favorecer la in-
corporación de la mujer al trabajo.

La salud pública fue otro problema
atendido de inmediato por la Revolución.
Al último rincón de la montaña, donde lle-
gó la educación, también llegó la atención
médica. Se crearon numerosas postas mé-
dicas y hospitales rurales, así como
policlínicos y hospitales.

A partir de 1962 se desarrollaron las
campañas nacionales de vacunación con-
tra la poliomelitis y contra la difteria, la
tosferina y el tétanos, que pronto fueron
enfermedades erradicadas en el país. Como
resultado de estas medidas aumentó el pro-
medio de vida y disminuyó la mortalidad
infantil.

Otras esferas, como el desarrollo de
instituciones culturales (bibliotecas, museos,
etc.), la edición de millones de ejemplares
de libros, la práctica masiva del deporte y la
creación de los primeros institutos, depar-
tamentos y grupos de trabajo para la activi-
dad científica, antecedentes de la Academia
de Ciencias, también recibieron un gran
impulso en este período.

Principales manifestaciones
de la política internacional
de la Revolución Cubana

La Revolución Cubana es heredera de la
tradición solidaria e internacionalista que
siempre se ha manifestado en nuestro pro-
ceso histórico, y ha aplicado consecuente-
mente esos principios desde los primeros
momentos posteriores al triunfo revolucio-
nario.
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Es importante tener en cuenta que
desde el 1ro. de enero de 1959 uno de los
objetivos imperialistas fue aislar a la Re-
volución Cubana del resto de los países de
América y del mundo. Ya conoces sus cam-
pañas de difamación, de propaganda
anticubana y de presiones en organismos
internacionales como la OEA para lograr
ese objetivo. Con la Revolución Cubana
rompieron relaciones todos los gobiernos
latinoamericanos, plegados a la decisión
imperialista, excepto México, de dignísima
y firme postura latinoamericana, y Jamai-
ca, que no pertenecía a la OEA.

Sin embargo, los pueblos de esos paí-
ses y sus fuerzas progresistas expresaron
su apoyo a Cuba de diversas formas, tal
fue el caso de la Conferencia Latinoameri-
cana por la Soberanía Nacional, la Eman-
cipación Económica y la Paz, celebrada en
México, en marzo de 1961, donde se con-
denó la política agresiva contra Cuba y se
reconoció el derecho de este pueblo a ha-
cer su Revolución, y el Congreso Conti-
nental de Solidaridad con Cuba, efectuado
en Brasil tiempo después. En La Habana
tuvo lugar la Conferencia de los Pueblos
en respuesta a la farsa de Punta del Este.

La Revolución Cubana, por su parte,
se convirtió en representante de los verda-
deros intereses de los pueblos latinoame-
ricanos en eventos y reuniones internacio-
nales, como lo demuestran sus posiciones
en la ONU, la Segunda Declaración de La
Habana y su ayuda directa a países afecta-
dos por catástrofes naturales, como se hizo
con Chile en 1960.

No solo en América se manifestó la
política solidaria de la Revolución Cuba-
na en estos años. Cuba desde 1961 es
miembro fundador del Movimiento de Paí-
ses No Alineados posición que le vincula

a los pueblos de los tres continentes. En
mayo de 1963, Cuba envió la primera bri-
gada médica a Argelia. Y en octubre de ese
mismo año, combatientes internacionalistas
cubanos marcharon a ese país con la misión
de brindarle su ayuda solidaria ante la agre-
sión desencadenada por el reino de Marrue-
cos contra territorio argelino, con evidentes
fines expansionistas.

Por vez primera, unidades regulares
de las Fuerzas Armadas Revolucionarias
participaban en una misión de solidaridad
combativa.

De igual manera, cuando se produjo
la invasión mercenaria al Congo Belga
–hoy Zaire– Cuba envió instructores y
combatientes en misión internacionalista.

A estos ejemplos, representativos de
la política solidaria de Cuba en el período
que estudiamos, debe sumarse la constan-
te y firme posición cubana de apoyo a la
lucha del pueblo vietnamita.

Comprueba lo que has
aprendido

1. ¿Qué factores obstaculizaron el
desarrollo económico en los pri-
meros años de la Revolución?

2. El desarrollo económico de Cuba
exigía prestar especial atención a
la agricultura y la industria.
Explica, con la información que te
ofrece el texto, cómo Cuba llevó a
cabo este proceso.

3. El desarrollo económico y social
alcanzado por Cuba en estos años
está en función de asegurar el bie-
nestar material y espiritual de toda
la población, ¿con qué elementos
lo demostrarías?
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4. Caracteriza la política internacio-
nal de la Revolución Cubana en
estos años.

9.8 Esfuerzos por lograr
el desarrollo del país
a partir de 1965

La Revolución Cubana en sus primeros años
de existencia logró avances importantes a
pesar de las agresiones constantes del im-
perialismo. Hacia 1965 se había alcanzado
un alto porcentaje de propiedad social so-
bre los medios de producción y se habían
definido los criterios básicos para la estra-
tegia de desarrollo económico; en el orden
político se había completado el proceso de
formación del Partido, se consolidó el pro-
ceso de unidad del pueblo en apoyo a la
Revolución, se dieron pasos importantes en
la reorganización del Estado y se transfor-
mó, en lo esencial, la situación de grandes
males sociales heredados de la República
neocolonial. En lo adelante debía trabajarse
por continuar perfeccionando esos logros.

Estrategia de desarrollo
económico. Sus resultados

La estrategia de desarrollo económico a
partir de 1965 se basó en las posibilidades
que ofrecía la industria azucarera para la
obtención de divisas libremente converti-
bles que nos permitieron la adquisición de
nuevas tecnologías para el desarrollo de la
economía nacional. Esto exigía, en primer
lugar, invertir en la agricultura e industria
azucarera para elevar los rendimientos y
la productividad.

Junto a estos planes, se previó el de-
sarrollo de otros sectores como por ejem-
plo: el avícola, ganadero, arrocero y
citrícola, sin descuidar la industria de fer-
tilizantes, cemento, mecánica, electro-
energética, conservas, láctea, pesquera y
otras. Varios factores incidieron en que
estos objetivos solo pudieron cumplirse
parcialmente, entre ellos, la permanente
agresión imperialista que determinó la
necesidad de utilizar cuantiosos recursos
en función de la defensa del país, la inci-
dencia sobre nuestra economía, en algu-
nas etapas, de las crisis que han afectado
la economía mundial, así, como nuestros
propios errores en la conducción econó-
mica.

Entre 1966 y 1970 proliferaron erro-
res que afectaron sensiblemente el desa-
rrollo económico: desapareció la contabi-
lidad clásica de los resultados económicos,
se abandonaron los estímulos materiales,
se desarrolló una política de gratuidades
indebidas, se eliminó el cobro de créditos
e impuestos a los campesinos. En aras de
lograr anticipadamente ventajas del comu-
nismo, se aplicaron medidas que no tenían
en cuenta el desarrollo de la economía del
país, que debía sustentarlas.

En ese quinquenio se concentraron los
esfuerzos en alcanzar una zafra de 10 mi-
llones de toneladas para 1970. A este es-
fuerzo se sumó todo el pueblo quien se
movilizó en aras de resolver los déficit de
fuerza de trabajo habitual y suplir los atra-
sos que se creaban en áreas mecanizadas
por razones técnicas.

Este objetivo no pudo alcanzarse, no
obstante entre 1970 y 1975 se trabajó in-
tensamente por lograr un desarrollo más
acelerado de la economía nacional, se re-
cuperaron parcialmente los controles
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económicos, con énfasis en la contabilidad
y la reducción de los costos, y se redujeron
las gratuidades indebidas. En 1972 se pro-
dujo el ingreso de Cuba al CAME con lo
que se abrieron nuevas posibilidades para
desarrollar la economía nacional, aunque
se mantenía la política agresiva y de blo-
queo económico del imperialismo contra
Cuba.

Si bien entre 1966 y 1970 el ritmo de
crecimiento anual alcanzó un 3,9 % entre
los años 1971 y 1975 alcanzó un 10 %.

Para este último año, por ejemplo, con
respecto a 1958, se duplicó la producción
de níquel, la generación de electricidad cre-
ció en 4 000 kw/h, la producción de ce-
mento, de tejidos y la superficie cultivada
se incrementaron en 2½ veces, la flota
mercante aumentó su capacidad 9 veces,
la captura de pescado se incrementó en más
de 6 veces.

Por otra parte, entre 1970 y 1975 se
crearon casi un millón de empleos, el de-
sarrollo cualitativo de la educación se lo-
gró entre otros factores, a través de la com-
binación del estudio y el trabajo; los gastos
dedicados a la salud crecieron 20 veces
comparados con 1958, y los servicios de
seguridad social abarcaron a un mayor nú-
mero de personas.

Para el quinquenio 1976-1980 el país
se propuso y cumplió en lo fundamental el
crecimiento en las ramas industriales que
generan exportaciones, la sustitución de
importaciones, el incremento en la produc-
ción de bienes de consumo, el desarrollo
de la industria de materiales, entre otras
tareas. No obstante, los resultados econó-
micos del período se vieron influidos ne-
gativamente por la baja considerable del
precio del azúcar en el mercado mundial,
el aumento del precio de los productos de

importación capitalista, y las afectaciones
producidas en la rama agropecuaria por
enfermedades como la roya de la caña, el
moho azul del tabaco y la fiebre porcina.

Se avanzó notablemente en el proce-
so de cooperativización. Al finalizar 1980
existían 1 093 CPA, que agrupaban el 13 %
de las tierras del sector campesino.

En relación con el desarrollo social
durante ese quinquenio, con respecto al an-
terior, aumentaron 2 veces los gastos para
la atención a la salud pública, y el presu-
puesto de educación para 1980 fue de 340
millones de pesos, 16 veces superior al exis-
tente al triunfo de la Revolución.

Se implementaron algunas medidas
de estimulación económica (pago de pri-
mas, reforma de salarios, mercado libre
campesino, reforma de precios), que no
correspondieron con los resultados espe-
rados. Sus efectos negativos afloraron en
el quinquenio siguiente (1981-1985) hiper-
trofia de las plantillas, retribuciones inde-
bidas con el consecuente desequilibrio fi-
nanciero interno, no se logró el crecimiento
de las exportaciones, ni la sustitución de
importaciones que se requería.

Aún así la economía cubana creció
durante el quinquenio 1981-1985, por
ejemplo se elevó el nivel de consumo de la
población y el salario medio, creció la pro-
ductividad del trabajo, el sector agro-
pecuario creció a ritmo promedio anual
de 1,7 % aunque fue insuficiente el desa-
rrollo de la producción azucarera y las sen-
sibles pérdidas en el acopio; el sector in-
dustrial duplicó su ritmo de crecimiento
respecto al quinquenio anterior, las indus-
trias más dinámicas fueron, entre otras, la
electromédica y electrónica, las construc-
ciones crecieron a un ritmo anual prome-
dio de 9,3 %, pero continuó siendo baja la



351

eficiencia productiva en recursos movili-
zados, pérdida de la secuencia constructi-
va, y otros problemas.

A pesar de los resultados obtenidos
en diferentes sectores, en los últimos años
afloraron los efectos negativos de la utili-
zación errónea de algunos mecanismos
económicos y la desestimación de otros,
lo que se conjugó con un debilitamiento
del trabajo político-ideológico con las ma-
sas. Por estas razones, el Partido encabezó
el proceso de rectificación de errores y ten-
dencias negativas en que nos encontramos
actualmente enfrascados.

En las ciencias se ha producido en los
últimos años una verdadera explosión de
conocimientos y aplicaciones en ramas

como la ingeniería genética y la
biotecnología (fig. 9.7), que se traducen de
forma rápida en nuevas posibilidades de
producción y explotación de medicamen-
tos vacunas y equipos médicos. Con igual
celeridad se registran nuevos logros en la
robótica, la electrónica y las tecnologías
nucleares.

Lo más importante sin embargo, no
es registrar el incremento cuantitativo en
uno u otro renglón específico, sino el sal-
do cualitativo que representa la utilización
profundamente justa por el socialismo de
esa riqueza en beneficio de toda la pobla-
ción.

Esos avances han significado, para
nuestro pueblo amplísimas fuentes de

Fig. 9.7 La ciencia al servicio del pueblo. Instituto de Ingeniería Genética y Biotecnología.
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empleo, recursos para la atención a la sa-
lud, la educación y la seguridad social, ase-
guramiento de un nivel básico de alimen-
tación y artículos de primera necesidad a
precios estables y asequibles para todos,
entre otras garantías para una vida segura
en que las necesidades básicas están cu-
biertas.

Reorganización del sistema
político del país

En la consolidación de las posiciones del
socialismo que se produce en Cuba en es-
tos años tuvo gran importancia el fortale-
cimiento del papel dirigente del Partido
Comunista en todas las esferas de la vida
social; punto culminante de este proceso
fue su primer congreso.

En 1975 el Partido contaba con más
de 200 000 miembros y aspirantes, pero
además apoyaba su actividad rectora en las
organizaciones políticas y de masas del país
que también se habían desarrollado extraor-
dinariamente.

En estas condiciones se arriba en di-
ciembre de 1975 a la celebración del Pri-
mer Congreso del Partido Comunista de
Cuba.

La preparación con vistas al Congre-
so abarcó un largo período previo, durante
el cual esta tarea se convirtió en cuestión
esencial de todo el pueblo, en fase de im-
pulso a las tareas productivas, de cumpli-
miento de compromisos emulativos colec-
tivos e individuales, de estudio y discusión
en los organismos de base del Partido, y
con todo el pueblo, de los proyectos de
documentos que habrían de llevarse al
evento, para proponerles modificaciones,
supresiones o adiciones.

Las sesiones del Congreso se inicia-
ron el día 17 de diciembre y culminaron con
una gran manifestación popular de apoyo
en la Plaza de la Revolución el día 22.

Durante el Congreso se hizo un am-
plio informe del proceso de desarrollo de
las luchas del pueblo cubano por su sobe-
ranía hasta el socialismo, y se plantearon
las tareas que debían resolverse en la nue-
va etapa de la construcción socialista. Tam-
bién se analizó el proyecto de la nueva
Constitución y muchas otras cuestiones que
atañen a la construcción del socialismo.

La celebración del Primer Congreso
del Parido Comunista de Cuba evidenció el
desarrollo histórico del país como un testi-
monio de la fuerza y madurez de la Revolu-
ción Cubana, de la solidez de las posiciones
del socialismo en Cuba y culminó el proce-
so de organización del Partido como fuerza
dirigente de la sociedad y del Estado.

En lo adelante cada cinco años corres-
ponde realizar un Congreso, en cada uno ha-
cer el balance del desarrollo del país durante
ese período, y aprobar documentos de gran
importancia, tales como los lineamientos eco-
nómicos-sociales para el quinquenio. Ade-
más, se eligen los miembros del Comité Cen-
tral, del Buró Político y del Secretariado.
Cada Congreso desempeña, por tanto, un
papel trascendental en el desarrollo del país
y en la consolidación y proyección de la Re-
volución, y cada uno se convierte en un pro-
ceso democrático que garantiza la amplia
participación de las masas.

Aplicación de una nueva
división político-administrativa

Otra gran tarea emprendida por la Revolu-
ción a partir de 1975 fue la aplicación de
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la nueva división político-administrativa
del país.

La división político-administrativa
existente en nuestro país había sido esta-
blecida por el gobierno colonial español
en 1878 y solo había sufrido algunas mo-
dificaciones ya obsoletas para el desarrollo
del país.

A casi 100 años de su implantación,
y después del triunfo revolucionario con
nuevos planes de desarrollo y aumento de
la población se hacía necesario encarar esas
dificultades; para ello había que tener en
cuenta las realidades geográficas, pobla-
ción, actividad económica y sus perspecti-
vas de desarrollo, las redes viales y comu-
nicación entre las diferentes localidades y
hasta las tradiciones entre otros muchos
factores de importancia.

Como resultado de este trabajo el país
se dividió en 14 provincias con 169 muni-
cipios, lo cual constituyó un sólido paso
hacia formas superiores de organización y
dirección.

En los primeros años de la década del
setenta se habían dado pasos firmes para
acelerar el proceso de institucionalización
del país labor que fue analizada por el Pri-
mer Congreso del PCC del que resultaron
aprobadas resoluciones que garantizaban
la puesta en práctica de las mejores expe-
riencias.

Constitución socialista
El Estado socialista de Cuba debía contar
con una Constitución que respondiera a los
objetivos de la construcción del socialis-
mo. El proyecto de Constitución elabora-
do por una Comisión Central fue discutido
en asambleas y reuniones por todo nuestro
pueblo, a través de las organizaciones po-
líticas y de masas. En estas discusiones

participó prácticamente toda la población
mayor de 16 años del país. El proyecto de
Constitución después de analizadas las su-
gerencias dadas por las masas fue someti-
do a Referendo Nacional el 15 de febrero
de 1976, en el que votaron 5 602 973 ciu-
dadanos, de ellos 5 473 534 dijeron si y
54 070 no.

Esta Constitución, aprobada por la
inmensa mayoría de nuestro pueblo entró
en vigor el 24 de febrero de 1976, fecha
patria que recordaba el esfuerzo conmo-
vedor de José Martí y su glorioso Partido
Revolucionario Cubano, para reiniciar la
lucha por la independencia en 1895. Re-
firiéndose a la fecha escogida para pro-
clamar la nueva Constitución, Fidel ex-
presó:

¡Qué inmensa satisfacción revolucio-
naria y humana el poner ese día en
vigor la Constitución que, como sín-
tesis de las luchas históricas de nues-
tro pueblo, consagra el anhelo de
nuestro héroe nacional de que la ley
primera de nuestra República sea el
culto de los cubanos a la dignidad ple-
na del hombre!19

Y esta es, efectivamente, la esencia
de nuestra Constitución; en ella se definen
las características del Estado cubano:

La República de Cuba es un Estado
socialista de obreros y campesinos y
demás trabajadores manuales e inte-
lectuales (...) Todo el poder pertenece
al pueblo trabajador (...) se sustenta en
la firme alianza de la clase obrera con
los campesinos y las demás capas tra-
bajadoras de la ciudad y el campo, bajo
la dirección de la clase obrera.20
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Los poderes populares

Sobre la base de la nueva Constitución en
octubre-noviembre de 1976 fueron celebra-
das las elecciones, ampliamente democrá-
ticas de los órganos del Poder Popular.

Tras este proceso en Cuba, el Estado
socialista se consolida y alcanza su forma
definitiva, en su dirección el Partido Co-
munista, apoyado en las organizaciones de
masas y sociales, desempeña un importan-
te papel en el cumplimiento de los objeti-
vos de la Constitución socialista.

La nueva Constitución aprobó los
cambios producidos en la división políti-
co-administrativa realizada y ello permi-
tió la creación de los Órganos del Poder
Popular en todo el país.

Se celebraron las primeras elecciones
en octubre de 1976 para elegir los delega-
dos de las circunscripciones y, posterior-
mente, se constituyeron las Asambleas co-
rrespondientes en los diferentes niveles,
municipal, provincial y los diputados a la
Asamblea Nacional (Parlamento) como
órgano supremo del Estado Cubano.

Con la elección de los delegados del
Poder Popular, a nivel de circunscripcio-
nes, las masas participan directamente en
el gobierno de la sociedad, lo cual es un
exponente de la democracia socialista.

Nuevas agresiones
a la Revolución Cubana

El gobierno de los Estados Unidos, con in-
dependencia de la administración o el par-
tido gobernante, nunca ha renunciado a des-
truir de cualquier manera a la Revolución.

En todos estos años continuaron de
una manera u otra las infiltraciones de es-

pías de la CIA, los sabotajes, los secues-
tros o intentos de secuestros de aviones,
asesinatos a obreros cubanos de la Base
Naval de Guantánamo, hundimiento de lan-
chas pesqueras y secuestro de sus tripulan-
tes, introducción de virus infecciosos en
plantaciones de caña, tabaco, cítricos, en
los animales, como la fiebre porcina, y en
las personas, como el dengue y la conjun-
tivitis hemorrágica, que causaron pérdidas
de vidas humanas y cuantiosos daños a la
economía nacional. Continuó la campaña
difamatoria sobre las presuntas violacio-
nes de los derechos humanos en nuestro
país y la estimulación de salidas ilegales,
al tiempo que trataban de afectar nuestras
relaciones con diversos países latinoame-
ricanos.

En ese contexto, la embajada de Perú
dió asilo a un grupo de antisociales que
penetró el 1ro. de abril de 1980 en esa sede
diplomática, ocasionando la muerte del
custodio cubano. Cuba retiró la protección
a la embajada que en, pocas horas, se llenó
de lumpens, delincuentes, vagos y anti-
sociales.

Como parte de su campaña contra
nuestro país, Estados Unidos autorizó la
entrada a su territorio de 3 500 personas;
sin embargo, negaba el permiso a aque-
llos que lo solicitaban legalmente por lo
que el gobierno cubano dejó el puerto del
Mariel libre a la emigración hacia ese país;
como resultado salieron más de 100 000
escorias.

Poco tiempo después, el gobierno
yanqui preparó una estación de radio con
el declarado propósito de difundir noti-
cias contra la Revolución y sus dirigen-
tes, y aún hoy tiene el millonario propó-
sito de establecer una estación televisiva
con el mismo objetivo, violando todas las
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normas de derecho internacional estable-
cidas y enfrentando la repulsa de nuestro
pueblo y de prestigiosas personalidades e
instituciones a nivel mundial. Todo esto,
unido a una constante amenaza de agre-
sión militar directa, que ha obligado a
nuestro pueblo a invertir una buena parte
de sus recursos materiales y humanos a la
defensa, con el firme propósito de resistir
y vencer.

Defensa permanente
de las conquistas
de la Revolución

La tarea de defender nuestra integridad
territorial, la soberanía nacional, las conquis-
tas históricas de nuestro pueblo, y disuadir
al enemigo o derrotarlo en caso de agresión,
constituye la obligación insoslayable de todo
nuestro pueblo revolucionario.

En 1980 la respuesta cubana a los
sucesos que se desencadenaron en la Em-
bajada del Perú fue, una vez más, un duro
golpe al imperialismo. El 19 de abril de
1980 la población de Ciudad de La Haba-
na, en representación de todo el país, des-
filó ante la embajada del Perú para demos-
trar su apoyo a la Revolución, y el 1ro. de
Mayo se produjo la mayor concentración
popular en 21 años de Revolución.

Otra gran demostración popular tuvo
lugar el 17 de mayo de 1980, cuando se
produjo la marcha del pueblo combatiente
contra el bloqueo, la base naval de
Guantánamo y los vuelos espías.

A las tareas de la defensa hemos de-
dicado cuantiosos recursos desde el triun-
fo mismo de la Revolución y seguiremos
dedicándolos en aras de mantener nues-

tro socialismo, cubano e irreductible o
morir. Para ello nos asisten las más her-
mosas tradiciones patrióticas y revolu-
cionarias forjadas por el Ejército Liber-
tador y el Ejército Rebelde, que se funden
en la concepción de la guerra de todo el
pueblo.

La organización de las MTT, sufra-
gada en parte con el aporte voluntario de
nuestro pueblo, tiene como objetivo la de-
fensa de nuestra Revolución.

Esta tarea es priorizada por el Partido
y las demás organizaciones políticas y de
masas; incluye la eficiencia de nuestras
FAR, personal especializado y con instruc-
ción política, militar y de defensa civil;
garantiza la preparación de las masas para
la defensa y conservación de las localida-
des, sus fábricas, sus escuelas y asegura
integralmente la efectividad de la resisten-
cia con el apoyo de las brigadas de pro-
ducción y defensa.

Política exterior de Cuba

La política exterior de la Revolución Cu-
bana se ha caracterizado desde los prime-
ros momentos por la lealtad a los princi-
pios legados, generación tras generación,
por los más preclaros patriotas, no solo de
nuestro país sino también de nuestro con-
tinente y del mundo entero.

El internacionalismo proletario, la
lucha por la unidad y solidaridad entre los
pueblos, el fortalecimiento del movimien-
to comunista, obrero y revolucionario en
todo el mundo, la coexistencia pacífica
entre los Estados, y el derecho de cada pue-
blo a elegir su forma de gobierno, han sido
defendidos en las tribunas a las que se ha
tenido acceso.
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Como parte de esta política, Cuba está
dispuesta a ampliar y desarrollar las rela-
ciones estatales y de colaboración econó-
mica y científico-técnica mutuamente ven-
tajosas con todos los países, independiente-
mente de su sistema político.

Uno de los objetivos fundamentales
de esta política de principios es la de con-
tribuir a la consolidación de las conquistas
de la Revolución Cubana, a la defensa de
la Patria y al fortalecimiento de la posi-
ción internacional conquistada por nues-
tro país.

Nuestro país considera que el socia-
lismo y la paz son consustanciales y, por
tanto, contribuye a la solución de los pro-
blemas internacionales mediante el diálo-
go y las negociaciones constructivas, ba-
sadas en la igualdad y respeto mutuo.

Nuestro país apoya resueltamente la
lucha de los pueblos del llamado Tercer
Mundo por salir de las condiciones de
atraso y explotación a que es sometido
por el imperialismo internacional; conti-
núa trabajando en el seno del Movimien-
to de los Países No Alineados por mante-
ner y fortalecer la unidad de sus miem-
bros, así como el carácter antimperialista,
anticolonialista y antirracista de esta or-
ganización. También ha desplegado una
intensa campaña a favor de la indepen-
dencia nacional, y el desarrollo económi-
co y social de los pueblos, especialmente
a parir de 1979 cuando nuestro Coman-
dante en Jefe, en su calidad de Presiden-
te de los No Alineados planteó en la 34
sesión de la Asamblea General de la
ONU, las vías para dar respuesta a la des-
esperada situación que vive el mundo sub-
desarrollado.

Desde entonces, la lucha contra la
impagable deuda externa que agobia a los

pueblos del Tercer Mundo cada vez más
subdesarrollados, por el establecimiento
del Nuevo Orden Económico Internacio-
nal y por la integración económica consti-
tuyen banderas de lucha a las cuales Cuba
ha dedicado múltiples esfuerzos.

Pero nuestra política exterior no se
basa solo en la participación en las tribu-
nas internacionales, sino que se ha visto
materializada en hechos concretos.

Soldados cubanos lucharon junto a
namibios, guineanos y etiopes, pero sin
dudas, el mayor ejemplo de esta ayuda so-
lidaria lo constituye la brindada durante
más de 14 años al pueblo angolano en don-
de, en un momento determinado, se re-
unieron más de 50 000 combatientes cu-
banos para, junto al ejército de ese país,
preservar su independencia. Toda causa
justa que solicitara nuestro apoyo pudo
contar con ella.

Nuestra ayuda solidaria también se ha
extendido a otras esferas: en la salud, con
personal médico, medicinas, plasma, va-
cunas, etc.; en la educación, con maestros
y personal técnico; en la construcción, con
trabajadores y equipos para construir es-
cuelas, hospitales, viviendas, carreteras,
etc., entre los que podemos citar: Viet Nam,
Irak, Argelia, México, Perú. Pero no solo
nuestro pequeño país ha sido capaz, en
medio de sus propias dificultades, de brin-
dar todo tipo de ayuda al que lo solicitara
sino que ha recibido también miles de jó-
venes, del tercer mundo (namibios,
angolanos, etiopes, argelinos, nicaragüen-
ses, etc.), para que estudien y se preparen
para el futuro, y nuestros hospitales han
atendido a decenas de hombres, mujeres y
niños, de todos los continentes en la segu-
ridad de que no se escatimarán recursos
para curarlos.
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Y esta actitud de nuestra Revolución
ha sido posible porque en nuestro pueblo
se ha arraigado profundamente la concien-
cia de que:

(...) para ser internacionalistas hay que
dar algo de lo que uno tiene (...)
Hay que estar dispuesto, incluso, a
privarse de algo para hacerlo.21

No ha habido tribuna nacional e inter-
nacional en que no se denuncie nuestro re-
chazo a la permanencia de una base naval
norteamericana en nuestro territorio, así
como las constantes agresiones de todo tipo,
incluyendo las electrónicas y las amenazas
de intervención militar a nuestro pueblo por
parte del gobierno de Estados Unidos.

En las actuales circunstancias en que
se producen grandes transformaciones,
muchas de ellas negativas para el movi-
miento revolucionario y comunista inter-
nacional, Cuba mantiene su política firme,
decidida e intransigente de que los princi-
pios no pueden ser vendidos, negociados
ni pisoteados. Bajo la consigna de que
nuestro pueblo es y será un eterno Baraguá,
estamos dispuestos a defender las bande-
ras de la Patria socialista.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Ejemplifica los avances de la Re-
volución en el orden económico,
político y social. Valóralos.

2. ¿Con qué razones puedes argu-
mentar el papel rector del Partido
en nuestra sociedad?

3. La solidaridad y el internaciona-
lismo son tradiciones históricas de

nuestro pueblo. Ejemplifica esa
afirmación.

9.9 La cultura en la Revolución

El triunfo de la Revolución permitió ini-
ciar en Cuba un largo y tenaz, pero diná-
mico, proceso de transformaciones socia-
les, el cual determinó un profundo cambio
en la vida cultural de nuestro país.

Cambio radical en la concepción
del arte y la cultura

La Revolución es, de hecho, la transforma-
ción más grande de la sociedad en todos los
órdenes, incluida la cultura nacional.

A lo largo de nuestro devenir histó-
rico hemos visto en cada etapa, el refle-
jo de la situación económico-social del
país en la cultura y en las manifestacio-
nes artísticas. Al triunfo de la Revolu-
ción, las grandes transformaciones eco-
nómicas, políticas y sociales que esta
produjo, se reflejaron en el ámbito cul-
tural e implicaron cambios importantes
en su concepción. La cultura en nuestra
sociedad socialista está al servicio de
todo el pueblo y uno de los objetivos que
persigue es contribuir a la formación ple-
na del individuo, preparándolo cultural-
mente para que sea capaz de valorar con
justeza la importancia y la necesidad de
la creación humana en las diferentes ra-
mas de la cultura, y además, para que
pueda convertirse en participante activo
de ella.

Desde los primeros años se dieron
importantes pasos, para definir la política
de la Revolución en este sentido. Las “Pa-
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labras a los intelectuales”, expresadas por
Fidel en 1961, sirvieron de base al desa-
rrollo de la cultura socialista: la definición
“Con la Revolución todo, contra la Revo-
lución, nada” presidió el trabajo de libre
creación artística, desde posiciones revo-
lucionarias de rescate de nuestras tradicio-
nes culturales, de la vinculación del arte a
los problemas esenciales de la construcción
del socialismo y de la valoración del papel
de la intelectualidad en la superación de
las masas.

Logros de la cultura socialista

Sobre la base de esta amplia concepción la
Revolución trabajó para poner a toda la
sociedad en condiciones de vida y prepa-
ración para el disfrute cultural.

Conoces las transformaciones socio-
económicas que resolvieron los problemas
más urgentes de las masas. La Campaña
de Alfabetización, y la continuidad de es-
tudios que esta generó, con los planes de
becas y educación de adultos, así como los
planes de reforma de la enseñanza, crea-
ron las bases necesarias para la elevación
del nivel intelectual de la población. Con
ello se dió al pueblo un acceso ilimitado a
la cultura.

La organización del sistema de ense-
ñanza del arte y la creación de las escuelas
formadoras de instructores de arte estimu-
laron la creación y el desarrollo de un fuerte
movimiento de aficionados al arte, que ha
promovido la práctica artística y se ha con-
vertido en un instrumento de educación
estética y política con la incorporación de
obreros, campesinos, estudiantes y comba-
tientes de las FAR y el MININT. Por otra
parte, la incorporación de la Educación

Artística en los planes de estudios de la
enseñanza primaria, contribuye a desarro-
llar la sensibilidad estética y propicia, des-
de temprano, la incorporación gradual del
niño a diversas actividades artístico-cultu-
rales.

Entre las medidas adoptadas para es-
timular la participación activa del pueblo
en la vida cultural del país, está la creación
de numerosas instalaciones culturales
como bibliotecas, librerías, museos, cines,
salas de exposiciones, casas de cultura, es-
cuelas de arte, etc., así como el impulso
extraordinario en el desarrollo de la indus-
tria del libro.

Con la creación de numerosas insti-
tuciones y organismos culturales como el
Consejo Nacional de Cultura (CNC), hoy
Ministerio de Cultura, la UNEAC, la Casa
de las Américas y otros, la Revolución
propició el desarrollo de una labor cultu-
ral acorde con sus necesidades y objeti-
vos. Se inició un proceso de revaloriza-
ción de la cultura cubana y del folclor
nacional, así como del conocimiento de
la cultura y el arte de los pueblos de Amé-
rica y del mundo.

Por otra parte, con la creación del
ICR, hoy Instituto Cubano de Radio y Te-
levisión (ICRT), los medios de difusión
masiva se pusieron también al servicio de
la sociedad; esto permitió impulsar y ex-
tender la cultura a todo el país, mediante
programaciones de diferente carácter y
contenido artístico.

La fundación del Instituto Cubano del
Arte y la Industria Cinematográfica
(ICAIC) contribuyó a desarrollar el sépti-
mo arte en nuestro país, y, además, a que
se extendieran los servicios cinematográ-
ficos a las zonas rurales y montañosas don-
de se desconocía su existencia.
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Hoy día, el cine cubano ha alcanzado
un reconocimiento internacional, y nume-
rosas distinciones otorgadas en diversos
festivales prueban el nivel y calidad de
nuestra creación cinematográfica.

Por último, no podemos dejar de men-
cionar los éxitos logrados por el Ballet
Nacional de Cuba, quien nos ha propor-
cionado muchos triunfos en los mejores
escenarios de Asia, Europa y América. En
la actualidad, el Ballet Nacional de Cuba
es una de las más prestigiosas agrupacio-
nes de ballet del mundo, por su calidad ar-
tística y su estilo peculiar. Mediante la
unión de los elementos universales y na-
cionales, ha buscado una expresión nacio-
nal en la danza, que lo define  como una
nueva escuela de ballet.

Otra de las expresiones artísticas de-
sarrolladas en Cuba con la Revolución es,
dentro del diseño gráfico, el cartel, que ha
servido de eficaz medio de comunicación
con el pueblo, por su mensaje rápido, di-
recto y su posibilidad de expresión y mul-
tiplicación.

Desde el triunfo revolucionario las
distintas expresiones del arte y la litera-
tura han sido asimiladas, interpretadas y

valoradas por el pueblo que, a su vez, se
ha convertido gradualmente en participan-
te de la creación artística, en el más am-
plio sentido.

Has podido apreciar cómo en Cuba,
las características de la cultura de la época
contemporánea han variado según los cam-
bios que se han producido en el desarrollo
de nuestra sociedad. De una cultura con
influencia extranjera y matices neoco-
loniales, reservada a una minoría dominan-
te,  en la cual las ideas de los artistas de
avanzada trataron de reflejar la realidad
social y exaltar la nacional, se abrió paso
con la revolución social, la nueva cultura,
la cultura socialista.

Comprueba lo que has
aprendido

1. Señala los logros más significati-
vos de la Revolución, que expre-
sen el desarrollo de la cultura.

2. Realiza una comparación entre los
rasgos de la cultura en la Repúbli-
ca neocolonial y en la República
socialista.
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